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ALEJANDRO. 



Habiéndonos propuesto escribir en este libro la vida de 
Alejandro y la de César, el que venció á Pompeyo, por la 
muchedumbre de hazañas de uno y otro una sola cosa ad- 
vertimos y rogamos á los lectores, y es que si no las refe- 
rimos todas, ni aun nos detenemos con demasiada proliji- 
dad en cada una de las más celebradas, sino que cortamos 
y suprimimos una gran parte, no por esto nos censuren y 
reprendan. Porque no escribimos historias, sino vidas; ni 
es en las acciones más ruidosas en las que se manifiestan 
la virtud ó el vicio; sina que muchas veces un hecho de un 
momento, un dicho agudo y una niñería sirve más para 
probar las costumbres, que batallas en que mueren millares 
de hombres, numerosos ejércitos y sitios de ciudades. 
Por tanto, así como los pintores toman para retratar las 
semejanzas del rostro, y aquellas facciones en que más se 
manifiesta la índole y el carácter, cuidándose poco de todo 
lo demás; de la misma manera debe á nosotros concedér- 
senos el que atendamos más á los indicios del ánimo, y 
que por ellos dibujemos la vida de cada uno: dejando á 
otros los hechos de grande aparato y los combates. 

Que Alejandro era por parte de padre Heraclida, descen- 
diendo de Carano, y que era Eacida por parte de madre. 
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trayendo origen de Neoptolemo, soq cosas en que general- 
mente convienen todos. Dícese que iniciado Filipo en Sa- 
motracia juntamente con Olimpiada, siendo todavía joven- 
cito, se enamoró de esta, que era niña, huérfana de padre 
y madre; y que se concertó su matrimonio, tratándolo con 
el hermano de la misma llamado Arumba. Parecióle á la 
esposa que antes de la noche en que se reunieron en el 
tálamo nupcial, habiendo tronado, le cayó un rayo en el 
vientre, y que del golpe se encendió mucho fuego, el cual 
dividiéndose después en llamas que se esparcieron por 
todas partes, se disipó. Filipo algún tiempo después de 
celebrado el matrimonio tuvo un sueño, en el que le pa- 
reció que sellaba el vientre de su mujer, y que el sello 
tenia grabada la imagen de un león. Los demás adi- 
vinos no creían que aquella visión signifícase otra cosa 
sino que Filipo necesitaba de una vigilancia más aten- 
ta en su matrimonio; pero Aristandro Telmiseo dijo que 
adiiuallp significaba estar Olimpiada en cinta, pues Lo que 
esto vacío np se sella; y que lo estaba de un niño valeroso 
y parecido en su índole á los leones. Vióse también un 
dragón, que estando dormida Olimpiada, se le enredó ai 
cuerpo; de donde provino, dicen, que se amortiguase ^^ 
amor y cariño de Filipo, que escaseaba el reposar con 
ella; bien fuera por temer que usara de algunos encanjta- 
mientos y maleficios contra él, ó bien porque tuviera re- 
paifo en dormir con una mujer que se habia ayuntado con 
un ser de naturaleza superior. Todavía corre otra historia 
acerca de estas cosas, y es que todas las mujeres de aqu^l 
país, de tiempo muy antiguo estaban iniciadas en los mis- 
terios Órficos y en las orgías de Baco, y siendo apellidadas 
Glodones y Mimalones, hacian cosas muy parecidas á Jas 
que ejecutan las Edonides y las Tracias habitantes del 
monte Hemo; de donde babía provenido el que el vechp 
triscar se aplicase ¿ significar sacrificios abundantes y lle- 
vados al exceso. Pues ahora Olimpiada, que imitaba más 
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que las otras este fanatismo, y las excedía en el entusiasdio 
de tales fiestas, llevaba en las juntas Báquicas unas ser- 
pientes i^randes domesticadas por ella, las que saliéndose 
muchas veces de la hiedra y de la zaranda mística, y enros- 
cándose en los tirsos y en las coronas, asustaban á los con- 
currentes. 

Dícese sin embargo que habiendo enviado Filipo á fue- 
ron Megalopolitano á Belfos después del ensueño, le trsgo 
del Dios un oráculo, por el que le prescribía que sacrificara 
á Amon, y le venerara con especialidad entre los Dioses; 
y es también fama que perdió un ojo, por haber visto, 
aplicándose á una rendija de la puerta, que el Dios se so- 
lazaba con su mujer en forma de dragón. De Olimpiada re- 
fiere Eratostenes que al despedir á Alejandro en ocasión 
de marchar al ejército le descubrió á él sólo el arcano de 
su nacimiento, y le encargó que se portara de un mododig» 
no de su origen; pero otros aseguran que siempre miró 
con horror semejante fábula, diciendo: c<¿Será posible que 
Alejandro no deje de calumniarme ante Juno?» Nació, pues, 
Alejandro en el mes Hecatombeon, al que llaman los Mace- 
donios Loon, en el día sexto, el mismo en que se abrasó 
el templo de Diana Efesina; lo que dio ocasión á Hegesis» 
Magnesio para usar de un chiste, que hubiera podido por 
su frialdad apagar aquel incendio: porque dijo que no era 
extraño haberse quemado el templo, estando Diana ocu- 
pada en asistir al nacimiento de Alejandro. Todos cuantos 
Magos se hallaron á la sazón en Efeso, teniendo el sucedo 
del templo por indicio de otro mal, corrían lastimándose 
los rostros, y diciendo á voces que aquel día había produ* 
cido otra gran desventura para el Asía. Acababa Filipo de 
tomar á Potidea cuando á un tiempo recibió tres noticias: 
que había vencido á los Ilirios en una gran batalla por 
medio de Parmenion; que en los juegos Olímpicos baüi»ia 
vencido con caballo de montar, y que había nacido Alejao- 
dro. Estaba regocijado con ellas como era natural; y los 
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adivinos acrecentaron todavía más su alegría, manifestán- 
dole que niño nacido entre tres victorias seria inven- 
cible. 

Las estatuas que con más exactitud representan la ima- 
gen de su cuerpo son las de Lisipo, que era el único por 
quien quería ser retratado; porque este artista figuró con 
la mayor viveza aquella ligera inclinación del cuello al 
lado izquierdo y aquella flexibilidad de ojos que con tanto 
cuidado procuraron imitar después muchos de sus suce- 
sores y de sus amigos. Apeles al pintarle con el rayo no 
imitó bien el color; porque lo hizo más moreno y encen- 
dido, siendo blanco, según dicen, con una blancura son- 
rosada, principalmente en el pecho y en el rostro. Su cutis 
espiraba fragancia, y su boca y su carne toda despedían 
el mejor olor; el que penetraba su ropa, si hemos de creer 
lo que leemos en los Comentarios de Aristoxeno. La causa 
podía ser la complexión de su cuerpo,, que era ardiente y 
fogosa, porque el buen olor nace de la cocción de los hu- 
mores por medio del calor, según opinión de Teofrasto; 
por lo cual los lugares secos y ardientes de la tierra son 
los que producen en mayor cantidad los más suaves aro- 
mas; y es que el sol disipa la humedad de la superficie de 
los cuerpos, que es la materia de toda corrupción; y á 
Alejandro lo ardiente de su complexión lo hizo, según pa- 
rece, bebedor y de grandes alientos. Siendo todavía muy 
joven se manifestó ya su continencia: pues con ser para 
todo lo demás arrojado y vehemente, en cuanto á los pla- 
ceres corporales era poco sensible, y los usaba con gran 
sobriedad; cuando su ambición mostró desde luego una 
osadía y una magnanimidad superiores á sus años. Porque 
no toda gloria le agradaba, ni todos los principios de ella, 
como á Filipo, que cual si fuera un sofista, hacía gala de 
saber hablar elegantemente, y que grababa en sus mone- 
das las victorias que en Olimpia había alcanzado en carro; 
sino que á los de su familia, que le hicieron proposición de 
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si quería aspirar al premio en el estadio (porque era suma- 
mente ligero para la carrera), les respondió que sólo en el 
caso de haber de tener reyes por contendores. En general 
parece que era muy indiferente á toda especie de comba- 
tes atléticos; pues que costeando muchos certámenes de 
trágicos, de flautistas, de citaristas, y aun de los rapsodis- 
tas ó recitadores de las poesías de Homero, y dando simu- 
lacros de cacerías de todo género y juegos de esgrima, 
jamás de su voluntad propuso premio del pugilato ó del 
pancracio. 

Tuvo que recibir y obsequiar, hallándose ausente Filipo, 
á unos embajadores que vinieron de parte del rey de Per- 
sia, y se les hizo tan amigo con su buen trato, y con no 
hacerles ninguna pregunta de muchacho, ó que pudiera pa- 
recer frivola, sino sobre la distancia de unos lugares á 
otros, sobre el modo de viajar, sobre el rey mismo, y cuál 
era su disposición para con los enemigos, y cuál la fuerza 
y poder de los Persas, que se quedaron admirados, y no 
tuvieron en nada la celebrada sagacidad de Filipo, compa- 
rada con los conatos y pensamientos elevados del hijo. 
Cuantas veces venía noticia de que Filipo habia tomado al- 
guna ciudad ilustre ó habia vencido en alguna memorable 
batalla, no se mostraba alegra al oírla, sino que solía de- 
cir á los de su edad: «¿Será posible, amigos, que mi padre 
se anticipe á tomarlo todo, y no nos deje á nosotros nada 
brillante y glorioso en que podamos acreditarnos?» pues que 
no codiciando placeres ni riquezas, sino sólo virtud y glo- 
ría, le parecía que cuanto más le dejara ganado el padre, 
menos le quedaría á él que vencer: y creyendo por lo 
mismo que en cuanto se aumentaba el Estado, en otro tanto 
decrecían sus hazañas, lo que deseaba era, no riquezas, ni 
regalos, ni placeres, sino un ímpería que le ofreciera com- 
bates, guerras y acrecentamiento de gloría. Eran muchos, 
como se deja conocer, los destinados á su asistencia, con 
los nombres de nutricios, ayos y maestros; á todos los cua- 
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les presidia Leónidas, varón austero en sus costumbres y 
pariente de Olimpiada; pero como no gustase de la deno- 
minación de ayo, sin embargo de significar una ocupación 
bonesta y recomendable, era llamado por todos los demás, 
á causa de su dignidad y parentesco, nutricio y director 
de Alejandro; y el que tenía todo el aire y aparato de ayo 
era Lisimaco, natural de Acarnania; el cual, sin embargo 
de que consistia toda su crianza en darse á sí mismo el 
nombre de Fénix, á Alejandro el de Aquíles, y á Filipo el 
de Peleo, agradaba mucbo con esta simpleza, y tenía el 
segundo lugar. 

Trajo un Tesaliano llamado Filoneico el caballo Bucé* 
falo para venderlo á Filipo en trece talentos; y habiendo 
bajado á un descampado para probarlo, pareció áspero y 
enteramente indómito, sin admitir jinete ni sufrir la vo¿ 
de ninguno de los que acompañaban á Filipo; sino que á 
todos se les ponia de manos. Desagradóle á Filipo, y di6 
orden de que se le llevaran por ser fiero é indócil; pero 
Alejandro, que se hallaba presente: c¡qué caballo pierden^ 
dijo, sólo por no tener conocimiento ni resolución para 
manejarle!» Filipo al principio calló; mas habiéndolo repe- 
tido, lastimándose de ello muchas veces: cdncrepas, le re- 
plicó, á los que tienen más años que tú, como si supieras 
ó pudieras manejar mejor el caballo;» á lo que contestó: 
cEste ya se ve que lo manejaré mejor que nadie.— «Si no 
salieres con tu intento, continuó el padre, ¿cuál ha de ser 
la pena de tu temeridad? — Pagaré, dijo, el precio del ca- 
ballo.» Echáronse á reir, y convenidos en la cantidad, mar- 
chó al punto á donde estaba el caballo, tomóle por las 
riendas, y volviéndole, le puso frente al sol, pensando, ae- 
gun parece, que el caballo por ver su sombra que caia y 
se movia junto á si ara por lo que se inquietaba. Pasóle 
después la mano y le halagó por un momento, y viendo 
que tenia fuego y bríos, se quitó poco á poco el manto, ar- 
rojándolo al suelo, y de un salto montó en él sin dificultad. 
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Tiró un poco al principio del freno, y sin castigarle ni aun 
U)aarle le hizo estarse quedo. Cuando ya vio que no ofre- 
oía riesgo, aunque bervia por correr, le dio rienda y le 
agitó, usando de voz fuerte y aplicándole los talones. Fi- 
lipo y los que con él estaban tuvieron al principio mucho 
Quidado y se quedaron en silencio; pero cuando le dio la 
vuelta con facilidad y soltura, mostrándose contento y ale- 
gre, todos los demás prorumpieron en voces de aclama- 
ción; mas del padre se reOere que lloró de gozo, y que 
besándole en la cabeza luego que se apeó: ccbusca, hijo 
mió, le dijo, un reino igual á tí, porque en la Macedonia 
no cabes.» 

Observando que era de carácter poco flexible, y de los 
que no pueden ser llevados por la fuerza; pero que con la 
r^on y el discurso se le conduela fácilmente á lo que era 
decoroso y justo, por sí mismo procuró más bien persua- 
dirle que mandarle; y no teniendo bastante confianza en los 
maestros de música y de las demás habilidades comunes 
para que pudieran instruirle y formarle, por exigir esto 
loayor inteligencia y ser, según aquella expresión de Só- 
focles, 

Obra de mucho freno y mucha maña, 

envió á llamar el filósofo de más fama y más extensos co- 
nocimientos, que era Aristóteles, al que dio un honroso y 
conveniente premio de su enseñanza: porque reedífícó d^ 
nuevo la ciudad de Estagira^ de donde era natural Aristó- 
teles, que el mismo Filipo habia asolado; y restituyó á ella 
á los antiguos ciudadanos, fugitivos ó esclavos. Concedió- 
\^ para escuela y para sus ejercicios el bosque inmediato 
á Mieza, donde aun ahora muestran los asientos de piedra 
de Aristóteles, y sus paseos defendidos del sol. Parece que 
Alejandro no sólo aprendió la ética y la política, sino que 
tomó también conocimiento de aquellas enseñanzas graves 
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reservadas, á las que los filósofos llaman coa nombres tec- 
ucos acroamáticas y epopticas^ y que no comunican á la 
muchedumbre. Porque habiendo entendido después de ha- 
ber pasado ya al Asia que Aristóteles habia publicado en 
sus libros algunas de estas doctrinas, le escribió, hablán- 
dole con desenfado sobre la materia, una carta de que es 
copia la siguiente: ccAlejandro á Aristóteles, felicidad. No 
»has hecho bien en publicar las doctrinas acroamáticas: 
»porque ¿en qué nos diferenciamos de los demás, si las 
»cienc¡as en que nos has instruido han de ser comunes á 
«todos? pues yo más quiero sobresalir en los conocimien- 
/>tos útiles y honestos que en el poder. Dios te guarde.» 
Aristóteles para acallar esta noble ambición se defendió 
acerca de estas doctrinas, diciendo que no debia tenerlas 
por divulgadas, aunque las habia publicado: pues en reali- 
dad su Tratado de Metafísica no era útil para aprender é 
instruirse; habiéndolo escrito desde luego para servircomo 
de índice ó recuerdo á los ya adoctrinados. 

Tengo por cierto haber sido también Aristóteles quien 
principalmente inspiró á Alejandro su afición á la medi- 
cina: pues no sólo se dedicó á la teórica, sino que asistía á 
sus amigos enfórmos, y les prescribia el régimen y medi- 
cinas convenientes, como se puede inferir de sus cartas. 
En general, era naturalmente inclinado á las letras, á 
aprender y á leer; y como tuviese á la IKada por guia de 
la doctrina militar, y aun le diese este nombre, tomó corre- 
gida de mano de Aristóteles la copia que se llamaba £a 
/liada de la caja; la que con la espada ponia siempre de- 
bajode la cabecera, según escribe Onesicrito. No abundaban 
los libros en Macedonia; por lo que dio orden á Harpalo para 
que se los enviase; y le envió los libros de Filisto; muchas 
copias de las tragedias de Eurípides, de Sófocles y de Es- 
quilo; y los ditirambos de Telestes y de Filoxeno. Al prin- 
cipio admiraba á Aristóteles, y le tenía, según decia él 
mismo, no menos amor que á su padre, pues si del uno 
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había recibido el vivir, del otro el vivir bien; pero al cabo 
de tiempo se resfrió con él, no hasta el punto de ofenderle 
en nada, sino que el no tener ya sus obsequios el calor y 
viveza que antes, daba muestras de aquella indisposición. 
Sin embargo, el amor y deseo de la filosofía que aquél le in- 
fundió ya no se borró nunca de su alma, como lo atesti- 
guan el honor que dispensó á Anaxarco, los cincuenta ta- 
lentos enviados á Jenocrates, y el amparo que en él halla- 
ron Dandamis y Galano. 

Hacia Filipo la guerra á los Bizantinos cuando Alejandro 
no tenía más que diez y seis años; y habiendo quedado en 
Macedonia con el Gobierno y con el sello de él, domó á los 
Medos que se habían revelado; tomóles la dapital, de la 
que arrojó á los bárbaros, y repoblándola con gentes de 
diferentes países , le dio el nombre de Alejandrópolis. En 
Queronea concurrió á la batalla dada contra los Griegos, y 
86 dice haber sido el primero que acometió á la cohorte 
sagrada de los Tebanos ; y todavía en nuestro tiempo se 
muestra á orillas del Cefíso una encina antigua llamada de 
Alejandro , junto á la que tuvo su tienda; y allí cerca está 
el cementerio de los Macedonios. Filipo con estos hechos 
amaba extraordinariamente al hijo, tanto, que se alegraba 
de que los Macedonios llamaran rey á Alejandro y general 
á Filipo; pero las inquietudes que sobrevinieron en la casa 
con motivo de los amores y los matrimonios de éste, ha- 
ciendo en cierta manera que enfermara el reino á la par de 
la unión conyugal, produjeron muchas quejas y grandes 
desavenencias ; las que hacia mayores el mal genio de 
Olimpiada, mujer suspicaz y colérica, que procuraba aca- 
lorar á Alejandro. Hízolas subir de punto Átalo en las bo- 
das de Gleopatra, doncella con quien se casó Filipo* ena- 
morado de ella fuera de su edad. Era tío de ésta Átalo, y 
embriagado, en medio de los brindis exhortaba á los Ma- 
cedonios á que pidieran á los Dioses les concedieran de 
Filipo y Gleopatra un sucesor legítimo del reino. Irritado • 
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cotí esto Alejandro: «¿Pues qué, le dijo, mala cabeza, te pla^ 
rece que yo soy bastardo?» y le tiró con la taza. Levantóse 
Pílipo contra él desenvainando la espada; pero por fortuna 
de ambos con la cólera y el vino se le fué el pié y cayó; y 
entonces Alejandro exclamó con insulto: «¡Este es, oh Ma-^ 
cedonios, el hombre qoe se preparaba para pasar de la 
Europa al Asia, y pasando ahora de un escaño á otro ha ve- 
nido al suelo!» De resulta de esta indecente reyerta^ to* 
mando consigo á Olimpiada, y estableciéndola en el Epíro, 
él se fué á habitar en el Hirió. En esto Demarato de Corinto, 
que era huésped de la casa y hombre franco, pasó á ver á 
Filipo ; y como después de los abrazos y primeros- obse- 
quios le preguntase éste cómo en punto á concordia se 
hallaban los Griegos unos con otros: ce; pues es cierto, le 
contestó, que te está á tí bien , oh Filipo, el mostrar ese 
cuidado por la Grecia, cuando has llenado tu propia casa 
de turbación y de males!» Vuelto en sí Filipo con esta 
advertencia, envió á llamar á Alejando, y consiguió atraerle 
por medio de las persuasiones de Demarato. 

Sucedió á poco que Pexodoro, sátrapa de Caria, con la 
mira de ganarse la alianza de Filipo contrayendo deudo con 
él, pensó dar en matrimonio su hija mayor á Arrideo, hijo 
de Filipo; para lo que envió á Aristocrito á Macedonia; y 
con este motivo intervinieron nuevas hablillas y nuevas ca- 
lumnias de los amigos y de la madre con Alejandro, acha- 
cando á Filipo que con estos brillantes enlaces y estos 
apoyos trataba de preparar para el trono á Arrideo. Inco- 
modado Alejandro, envia á Caria por su parte á Tésalo, 
actor de tragedias, con el encargo de proponer á Pexodoro 
que dejando á un lado el del bastardo y no muy avisado, 
traslade el enlace al mismo Alejandro; lo que acomodó mu- 
cho más á Pexodoro que el primer proyecto; pero habién- 
dolo entendido Filipo, se fué á la habitación de Alejandro, 
y haciendo convocar á Filotas el de Parmonion, uno de sus 
más íntimos amigos, á presencia de éste le increpó violen- 
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lamente, y le reconvino con aspereza sobre que se mos- 
traba hombre ruin é indigno de los bienes que su condición 
le ofrecía, si tenía por conveniencia ser yerno de un hombre 
de Caria, que en suma era un esclavo. Escribió, además, á 
los Corintios para que á Tésalo se le remitiesen con prisio- 
nes; y de los demás amigos de Alejandro desterró de Mace- 
donia á Harpalo y á Nearco, á Frigio y á Tolomeo; á los 
cuales restituyó después Alejandro, y los tuvo en el mayor 
honor y aprecio. Luego, cuando Pausanias , afrentado por 
disposición de Átalo y Cleopatra, no pudo obtener justicia, 
y con este motivo dió muerte á Filipo , la culpa se cargó 
principalmente á Olimpiada, atribuyéndole que habia inci- 
tado y acalorado á aquel joven herido de su ofensa; y aun 
alcanzó algo de esta acusación á Alejandro : pues se dice 
que encontrándole Pausanias después de la injuria, y la- 
mentándose de ella, le recitó aquel yambo de la Medea^ 

Al que la dió, al novio y á la novia. 

Con todo, persiguiendo y buscando diligentemente á to- 
dos los socios de aquel crimen, los castigó; y porque Olim- 
piada, en ausencia suya, trató cruelmente á Cleopatra, se 
mostró ofendido y lo llevó muy á mal. 

Tenía veinte años cuando se encargó del reino, comba- 
tido por todas partes de la envidia y de terribles odios y 
peligros, porque los bárbaros de las naciones vecinas no 
podian sufrir la esclavitud y suspiraban por sus antiguos 
reyes; y en cuanto á la Grecia, aunque Filipo la habia so- 
juzgado por las armas, apenas habia tenido tiempo para 
domarla y amansarla; sino que no habiendo hecho más que 
variar y alterar sus cosas, las habia dejado en gran inquie- 
tud y desorden por la novedad y falta de costumbre. Te- 
mían los Macedonios este estado de los negocios; y eran 
de opinión de que respecto de la Grecia debía levantarse 
enteramente la mano, sin tomar el menor empeño, y de 
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que á los bárbaros que se habían rebelado se les atrajese 
con blandura, aplicando remedio á los principios de aquel 
trastorno; pero Alejandro, pensando de un modo entera- 
mente opuesto, se decidió á adquirir la seguridad y la sa- 
lud con la osadía y la entereza; pues que si se viese que 
decaía de ánimo en lo más mínimo, todos vendrían á car- 
gar sobre él. Por tanto, á las rebeliones y guerras de los 
bárbaros les puso prontamente término, corriendo con su 
ejército hasta el Istro; y en una gran batalla venció á Sir- 
mo, re> de los Tribalios. Como hubiese sabido que se ha- 
bían sublevado los Tebanos, y que estaban de acuerdo con 
los Atenienses, queriendo acreditarse de hombre, al punto 
marchó con sus fuerzas por las Termopilas, diciendo que 
pues Demóstenes le había llamado niño mientras estuvo 
entre los Ilirios y Tribalios, y muchacho después en Tesa- 
lia, quería hacerle ver ante los muros de Atenas que ya 
era hombre. Situado, pues, delante de Tebas, dándoles 
tiempo para arrepentirse de lo pasado, reclamó á Fénix y 
Protites, y mandó echar pregón ofreciendo impunidad á 
los que mudaran de propósito; pero reclamando de él á su 
vez los Tebanos á Pilotas y Antipatro, y echando el pregón 
de que los que quisieran la libertad de la Grecia se unie- 
ran con ellos, dispuso sus Macedonios á la guerra. Pelea- 
ron los Tebanos con un valor y un arrojo superiores á sus 
fuerzas, pues venían á ser uno para muchos enemigos; 
pero habiendo desamparado la cindadela llamada Cadmea 
las tropas macedonías que la guarnecían, cayeron sobre 
ellos por la espalda, y envueltos perecieron los más en 
este último punto de la batalla. Tomó la ciudad, la entregó 
al saqueo y la asoló: principalmente por esperar que asom- 
brados é intimidados los Griegos con semejante calamidad, 
no volvieran á rebullirse; pero también quiso dar á enten- 
der que en esto se había prestado á las quejas de los alia- 
dos: porque los Focenses y Plateenses acusaban á los 
Tebanos. Hizo, pues, salir á los sacerdotes, á todos los 
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huéspedes de los Macedonios, á los descendientes de Pín- 
daro y á los que se habían opuesto á los que decretaron la 
sublevación: á todos los demás los puso en venta, que 
fueron como unos treinta mil hombres, siendo más de seis 
mil los que murieron en el combate. 

En medio de los muchos y terribles males que afligieron 
á aquella desgraciada ciudad, algunos Tracios quebranta- 
ron la casa de Timoclea, mujer principal y de admirable 
conducta; y mientras los demás saqueaban los bienes, el 
comandante, después de haber insultado y hecho violencia 
á la ama, le preguntó si habia ocultado plata ú oro en al- 
guna parte. Confesóle que sí, y llevándole sólo al huerto, 
le mostró el pozo, diciendo que al tomarse la ciudad habia 
arrojado allí lo más precioso de su caudal. Acercóse el 
Tracio, y cuando se puso á reconocer el pozo, habiéndo- 
sele aquella puesto detras, le arrojó; y echándole encima 
muchas piedras, acabó con él. Lleváronla los Tracios atada 
ante Alejandro; y desde luego que se presentó pareció una 
persona respetable y animosa, pues seguía á los que la 
conducían sin dar la menor muestra de temor ó sobresalto. 
Después, preguntándola el Rey quién era, respondió ser 
hermana de Teagenes, el que habia peleado contra Filipo 
por la libertad de los Griegos, y había muerto de general 
en la batalla de Queronea. Admirado, pues, Alejandro de 
su respuesta y de lo que habia ejecutado, la dejó en liber- 
tad á ella y á sus hijos. 

A los Atenienses los admitió á reconciliación, aun en 
medio de haber hecho grandes demostraciones de senti- 
miento por el infortunio de Tebas: pues teniendo entre 
manos la fiesta de los Misterios, la dejaron por aquel duelo, 
y á los que se refugiaron á Atenas les prestaron todos los 
oficios de humanidad; mas con todo, bien fuese por haber 
saciado ya su cólera como los leones, ó bien porque qui- 
siese oponer un acto de clemencia á otro de suma crueldad 
y aspereza, no sólo ios indultó de todo cargo, sino que los 
Tomo iv, 2 
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exhortó á que atendiesen al buen orden de la ciudad, como 
que habia de tomar el imperio de la Grecia, si á él le sobre- 
venia alguna desgracia; y de allí en adelante se dice que 
le causaba sumo disgusto aquella calamidad de los Tóba- 
nos; por lo que se mostró muy benigno con los demás 
pueblos; y lo ocurrido con Clito entre los brindis de un 
festín, y la cobardía en la India de los Macedonios, por la 
que en cuanto estuvo de su parte dejaron incompleta su 
expedición y su gloria, fueron cosas que las atribuyó 
siempre aira y venganza de Daco. Por fin, de los Tebanos 
que quedaron con vida, ninguno se le acercó á pedirle al- 
guna cosa que no saliera bien despachado; y esto es lo que 
hay que referir sobre la toma de Tebas. 

Congregados los Griegos en el Istmo, decretaron mar- 
char con Alejandro á la guerra contra la Persia, nombrán- 
dole general; y como fuesen muchos los hombres de Es- 
tado y los filósofos que le visitaban y le daban el parabién, 
esperaba que baria otro tanto Diógenes el de Sinope, que 
residía en Corinto. Mas éste ninguna cuenta hizo de Ale- 
jandro, sino que pasaba tranquilamente su vida en el bar- 
rio llamado Craneio: y así hubo de pasar Alejandro á verle. 
Hallábase casualmente tendido al sol, y habiéndose incor- 
porado un poco á la llegada de tantos personajes, fijó la 
vista en Alejandro. Saludóle éste, y preguntándole en se- 
guida si se le ofrecía alguna cosa, «muy poco, le respon- 
dió; que te quites del sol.» Dícese que Alejandro con aque- 
lla especie de menosprecio quedó tan admirado de seme- 
jante elevación y grandeza de ánimo, que cuando retirados 
de allí empezaron los que le acompañaban á reírse y bur- 
larse, él les dijo: ccPues yo á no ser Alejandro, de buena 
gana fuera Diógenes.» Quiso prepararse para la expedición 
con la aprobación de Apolo; y habiendo pasado á Delfos, 
casualmente los días en que llegó eran nefastos, en los 
que no es permitido dar respuestas; y con todo, lo primero 
que hizo fué llamar á la sacerdotisa; pero negándose ésta, 
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y objetando la disposición de la ley, subió donde se ha- 
llaba y por fuerza la trajo al templo. Ella entonces, mirán- 
dose como vencida por aquella determinación, «eres in- 
vencible, ¡oh joven!» expresó; loque oido por Alejandro, 
dijo que ya no necesitaba otro vaticinio; sino que había 
escuchado de su boca el oráculo que apetecia. Cuando ya 
estaba en marcha para la expedición aparecieron diferen- 
tes prodigios y señales, y entre ellos el de que la estatua 
de Orfeo en Libetra, que era de ciprés, despidió copioso 
sudor por aquellos dias. A muchos les inspiraba miedo este 
portento; pero Aristandro los exhortó á la confianza, «pues 
significa, dijo, que Alejandro ejecutará hazañas dignas de 
ser cantadas y aplaudidas; las que por tanto darán mucho 
que trabajar y que sudar á los poetas y músicos que hayan 
de celebrarlas.» 

Componíase su ejército, según los que dicen menos, de 
treinta mil hombres de infantería y cinco mil de caballería; 
y los que más le dan hasta treinta y cuatro mil infantes y 
cuatro mil caballos; y para todo esto dice Aristobulo que 
no tenía más fondos que setenta talentos, y Duris que sólo 
contaba con víveres para treinta dias; mas Onesicrilo re- 
fiere que habia tomado á crédito doscientos talentos. Pues 
con todo de haber empezado con tan pequeños y escasos 
medios, antes de embarcarse se informó del estado que 
tenían las cosas de sus amigos, distribuyendo entre ellos á 
uno un campo, á otro un terreno y á otro la renta de un 
caserío ó de un puerto. Cuando ya habia gastado y apli- 
cado se puede decir todos los bienes y rentas de la co- 
rona, le preguntó Perdicas: «¿Y para tí, oh Rey, qué es lo 
que dejas?» Como le contestase que las esperanzas, «¿pues 
y nosotros, repuso, no participaremos también de ellas los 
que hemos de acompañarte en la guerra?» Y renunciando 
Perdicas la parte que le habia asignado, algunos de los 
demás amigos hicieron otro tanto; pero á los que tomaron 
las suyas ó las reclamaron, se las entregó con largueza; y 
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con este repartimiento concluyó con casi todo lo que tenía 
en Macedonia. Dispuesto y prevenido de esta manera, pasó 
el Helesponlo, y bajando á tierra en Ilion, hizo sacrificio á 
Minerva y libaciones á los héroes. Ungió largamente la co- 
lumna erigida á Aquíles, y corriendo desnudo con sus 
amigos alrededor de ella según es costumbre, la coronó, 
llamando á éste bienaventurado, porque en vida tuvo un 
amigo fiel, y después de su muerte un gran poeta. Cuando 
andaba recorriendo la ciudad y viendo lo que habia de 
notable en ella, le preguntó uno si queria ver la lira de 
Páris, y él le respondió que ésta nada le importaba, y la 
que buscaba era la de Aquíles, con la que cantaba este 
héroe los grandes y gloriosos hechos de los varones es- 
forzados. 

En esto, los generales de Darío habían reunido muchas 
fuerzas, y como las tuviesen ordenadas para impedir el 
paso del Gianico, debía tenerse por indispensable el dar 
una batalla para abrirse la puerta del Asia, si se había de 
entrar y dominar en ella; pero los más temían la profundi- 
dad del rio y la desigualdad y aspereza de la orilla opues- 
ta, á la que se habia de subir peleando; y á algunos los 
detenia también cierta superstición relativa al mes, por 
cuanto en el Daisio era costumbre de los reyes de Mace- 
donia no obrar con el ejército; pero á esto ocurrió Alejan- 
dro, mandando que se contara otra vez el Artemisio. Opo- 
níase de otro lado Parmenion á que se trabara combate, 
por estar ya ac'elantada la tarde; pero diciendo Alejandro 
que se avergonzaría el Helesponto si habiéndole pasado 
temieran al Granico, se arrojó al agua con trece hileras de 
caballería, y marchando contra los dardos enemigos y con- 
tra sitios escarpados, defendidos con gente armada y con 
caballería, arrebatado y cubierto en cierta manera de la 
corriente, parecía que más era aquello arrojo de furor y 
locura, que resolución de un buen caudillo. Mas él seguía 
empeñado en el paso, y llegando á hacer pié con trabajo y 
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dificultad en lugares húmedos y resbaladizos por el barro, 
le fué preciso pelear al punto en desorden y cada uno se- 
parado contra los que les cargaban, antes que pudieran 
tomar formación los que iban pasando; porque les acome- 
tían con grande algazara, oponiendo caballos ^ caballos, y 
empleando las lanzas, y cuando éstas se rompían las espa- 
das. Dirigiéronse muchos contra él mismo, porque se hacía 
notar en U adarga y en el penacho del morrión que caía 
por uno y otro lado, formando como dos alas maravillosas 
en su blancura y en su magnitud; y habiéndole arrojado un 
dardo que le acertó en el remate de la coraza, no quedó 
herido. Sobrevinieron á un tiempo los generales Resaces y 
Espilridales, y hurtando el cuerpo ú éste, á Resaces ar- 
mado de coraza le tiró un bote de lanza, y rota ésta, me- 
tió mano á la espada. Batiéndose los dos acercó por el 
f.aijco su caballo Espitridates, y poniéndose á punto, le al- 
canzó con la azcona de que usaban aquellos bárbaros; con 
la cual le destrozó el penacho, llevándose una de las alas; 
y el morrión resistió con dificultad al golpe, tanto que aun 
penetró la punta, y llegó á tocarle en el cabello. Dispo- 
níase Espitridates á segundar; pero le previno Clito el ma- 
yor, pasándole de medio á medio con la lanza; y al mismo 
tiempo cayó muerto Resaces herido de Alejandro. En este 
conflicto, y en lo más recio del combate de la caballería, 
pasó la falange de los Macedonios, y vinieron á las manos 
una y otra infantería; pero los enemigos no se sostuvieron 
cou valor ni largo rato, sino que se dispersaron y huyeron, 
á excepción de los Griegos estipendiarios; los cuales, reti- 
rados á un collado, imploraban la fe de Alejandro; pero 
éste, acometiéndolos el primero, llevado más de la cólera 
que gobernado por la razón, perdió el caballo pasado de 
una estocada por los ijares (era otro, no el Bucéfalo); y 
allí cayeron también la mayor parte de los que perecieron 
en aquella batalla, peleando con hombres desesperados y 
aguerridos. Dícese que murieron de los bárbaros veinte 



22 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

mil hombres de infantería y dos mil de caballería. Por 
parte de Alejandro dice Aristóbulo que los muertos no 
fueron entre todos más que treinta y cuatro, de ellos nueve 
infantes. A estos mandó que se les erigiesen estatuas do 
bronce, las que trabajó Lisipo. Dio parte á los Griegos do 
esta victoria, enviando en particular á los Ateniense» 
trescientos escudos de los que se cogieron; y haciendo un 
cúmulo de los demás despojos, hizo poner sobre él esta 
ambiciosa inscripción: '<alejandro, hijo de fiupo, y los 

GRIEGOS, Á EXCEPCIÓN DE LOS LACEDEMONIOS, DE LOS BÁRBAROS 

QUE HABITAN EL ASIA.» De los vasos prccíosos, dc las ropas 
de púrpura y de cuantas preseas ricas tomó de las de 
Persia, fuera de muy poco, todo lo demás lo remitió á la 
madre. 

Produjo este combate una gran mudanza en los nego- 
cios, favorables á Alejandro: tanto que con la ciudad de 
Sardis se le entregó en cierta manera el imperio marítimo 
de los bárbaros, poniéndose á su disposición los demás 
pueblos. Sólo le hicieron resistencia Halicarnaso y Mileto; 
las que tomó por asalto, y sujetando todo el país vecino á 
una y otra, quedó perplejo en su ánimo sobre lo que des- 
pués emprenderla: pensando unas veces que sería lo me- 
jor ir desde luego en busca de Darío, y ponerlo todo á la 
suerte d» una batalla; y otras que sería más conveniente 
dar su atención á los negocios é intereses del mar, com» 
para ejercitarse y cobrar fuerzas, y de este modo marchar 
contra aquél. Hay en la Licia, cerca de la ciudad de Janto^ 
una fuente de la que se dice que entonces mudó su cursa 
y salió de sus márgenes, arrojando sin causa conocida de 
su fondo una plancha de bronce, sobre la cual estaba gra- 
bado en caracteres antiguos, que cesarla el imperio de los- 
Persas, destruido por los Griegos. Alentado con este pro- 
digio, se apresuró á poner de su parte todo el país maríti- 
mo hasta la Fenicia y la Cilicia. Su incursión en la Panfília 
sirvió á muchos historiadores de materia pintoresca par» 
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excitar )a admiración y el asombro; dicieado que como 
por una disposición divina aquel mar habia tomado el par- 
tido de Alejandro, cuando siempre solía ser inquieto y 
borrascoso, y rara vez dejaba al descubierto los escondi- 
dos y resonantes escollos situados al pió de sus escarpa- 
das y pedregosas orillas; á lo que alude Menandro, cele- 
brando cómicamente lo extraordinario del mismo suceso: 

Esto va á lo Alejandro, dicho y hecho: 
Si á alguien busco, comparece luógo 
Sin que nadie le llame; si es preciso 
Dirigirme por mar á cierto punto, 
El mar se allana y facilita el paso. 

r 

Mas el mismo Alejandro en sus cartas, sin tener nada de 
esto á portento, dice sencillamente que anduvo á pié la 
montaña llamada Climax, y que la atravesó partiendo de 
la ciudad de Fasilide, en la cual se detuvo muchos dias; y 
que en ellos, habiendo visto en la plaza la estatua de Teo- 
decto, que era natural de la misma ciudad y habia muerto 
poco antes, fué á festejarla bien bebido después de la cena, 
y derramó sobre ella muchas coronas, tributando como 
por juego esta grata memoria al trato que con él habia te- 
nido á causa de Aristóteles y de la filosofía. 

Después de esto sujetó á aquellos de los Pisidas que le 
hicieron oposición, y puso bajo su obediencia la Frigia; y 
tomando la ciudad de Gordio, que se dice haber sido corte 
del antiguo Midas, vio aquel celebrado carro atado con 
corteza de serbal, y oyó la relación allí creída por aque- 
llos bárbaros; según la cual el hado ofrecia al que desatase 
aquel nudo, el ser rey de toda la tierra. Los más refieren 
que este nudo tenía ciegos los cabos enredados unos con 
otros con muchas vueltas, y que desesperado Alejandro 
de desatarlo, lo cortó con la espada por medio, apare- 
ciendo muchos cabos después de cortado; pero Aristóbulo 
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dice que le fué muy fácil el desatarlo, porque quitó del 
timón la clavija que une con este el yugo, y después fá- 
cilmente quitó el yugo mismo. Desde allí pasó á atraer á 
su dominación á los Paílagonios y Capadocios; y habiendo 
tenido noticia de la muerte de Memnon, que siendo el jefe 
más acreditado de la armada naval de Darío, habia dado 
mucho en que entender y puesto en repetidos apuros al 
mismo Alejandro, se animó mucho más á llevar sus armas 
á las provincias superiores de la Persia. En esto ya Darío 
bajaba de Susa muy engreído con la muchedumbre de sus 
tropas, pues que traia seiscientos mil hombres, y confiado 
en un sueño que los Magos explicaban más bien según lo 
que aquél deseaba, que según lo que él indicaba en reali- 
dad. Porque le pareció que discurría gran resplandor por 
la falange de los Macedonios; que le servia Alejandro, 
adornado con la estola que llevaba el mismo Darío cuando 
era correo del Rey; y que después habiendo entrado Ale- 
jandro al bosque del templo de Belo, desapareció; en lo 
cual, á lo que parece, significaba el Dios que brillarían 
y resplandecerian las empresas de los Macedonios, y que 
Alejandro dominaria en el Asia como habia dominado Da- 
río, habiendo pasado de correo á rey; pero que en breve 
tendrían término su gloria y su vida. 

Dióle todavía á Darío más confianza el graduar de tímido 
á Alejandro al ver que se detenia mucho tiempo en la Cili- 
cia; pero su detención provenia de enfermedad, que unos 
decían habia contraído con las grandes fatigas, y otros que. 
por haberse bañado en las aguas heladas del Cidno. De to- 
dos los demás médicos, ninguno confiaba en que podría 
curarse, sino que reputando el mal por superior á todo re- 
medio, temían que, errada la cura, habían de ser calumnia- 
dos por los Macedonios; pero Fílipo de Acarnania, aunque 
se hizo» cargo de lo penosa que era aquella situación, lle- 
vado sin embargo de la amistad, y teniendo á afrenta el 
«o peligrar con el que estaba de peligro, asistiéndole y cuí- 
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dándole hasta no dejar nada por probar, se determinó á 
emplear las medicinas, y le persuadió al mismo Alejandro 
que tuviera sufrimiento y las tomara, procurando ponerse 
bueno para la guerra. En esto Parmenion le escribió desde 
el ejército, previniéndole que se guardara de Filipo, por- 
que habia sido seducido por Darío con grandes dones y el 
matrimonio de su hija, para quitarle la vida. Leyó Alejan- 
dro la carta, y sin mostrarla á ninguno de los amigos, la 
puso bajo la almohada. Llegada la hora, entró Filipo con 
los amigos, trayendo la medicina eik una taza: dióle Ale- 
jandro la carta, y al mismo tiempo tomó la medicina con 
grande ánimo y sin que mostrase ninguna sospecha: de ma- 
nera que era un espectáculo verdaderamente teatral el ver 
al uno leer y al otro beber, y que después se miraron uno 
á otro, aunque de muy diferente manera: porque Alejan- 
dro miraba á Filipo con semblante alegre y sereno, en el 
que estaban pintadas la benevolencia y la confianza; y éste, 
sorprendido con la calumnia, unas veces ponia por testi- 
gos á los dioses y levantaba las manos al cielo, y otras se 
recUnaba sobre el lecho, exhortando á Alejandro á que es- 
tuviera tranquilo y confiara en él. Porque el remedio al 
principio parecía haber cortado el cuerpo, postrando y aba- 
tiendo las fuerzas hasta hacerle perder el habla, y quedar 
muy apocados todos los sentidos, sobreviniéndole luego 
una congoja; pero Filipo logró volverle pronto, y restitu- 
yéndole las fuerzas, hizo que se mostrase á los Macedo- 
nios, que se mantuvieron siempre muy desconfiados é in- 
quietos mientras que no vieron á Alejandro. 

Hallábase en el ejército de Darío un fugitivo de Macedo- 
nía y natural de ella llamado Amintas^ el que no dejaba de 
tener conocimiento del carácter de Alejandro. Éste, viendo 
que Darío iba á encerrarse entre desfiladeros en busca de 
Alejandro, le proponía que permaneciese donde se encon- 
traba, en lugares llanos y abiertos, habiendo de pelear 
contra pocos con tan inmenso número de tropas; y como 
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le respondiese Darío que temía no se anticiparan á huir 
los enemigos y se le escapara Alejandro: «por eso, oh Rey, 
le repuso, no paséis pena, porque él vendrá contra vos, 6 
quizá viene ya á estas horas.» Mas no cedió por esto Da- 
río; sino que levantando el campo, marchó para la Cilicia, 
y al mismo tiempo Alejandro marchaba contra él á la Siria; 
pero habiendo en la noche apartádose por yerro unos de 
otros, retrocedieron. Alejandro, contento con que así le 
favoreciese la suerte para salirle á aquél al encuentro en- 
tre montañas, y Darío para ver si podría recobrar su antw 
guo campamento y poner sus tropas fuera de gargantas: por- 
que ya entonces reconoció que contra lo que le convenia 
se habia metido en lugares que por el mar, por las monta- 
ñas y por el rio Pindaro que corre en medio, eran poco á 
propósito para la caballería, y que le obligaban á tener di- 
vididas sus fuerzas: estando por tanto aquella posición muy 
en favor de los enemigos, que eran en tan corto número. 
La fortuna, pues, le preparó este lugar á Alejandro; pero 
él por su parte procuró también ayudar á la fortuna, dis- 
poniendo las cosas del modo mejor posible para el venci- 
miento; pues siendo muy inferior á tanto número de bár- 
baros, no sólo no se dejó envolver, sino que extendiendo- 
su ala derecha sobre la izquierda de aquéllos, llegó á for- 
mar semicírculo, y obligó á la fuga á los que tenía al fren- 
te, peleando entre los primeros, tanto, que fué herido de 
una cuchillada en un muslo; según dice Cares, por Darío, 
habiendo venido ambos á las manos; pero el mismo Ale- 
jandro, escribiendo á Antipatro acerca de esta batalla, no 
dijo quién hubiese sido el que le hirió, sino que habia sa- 
lido herido de una cuchillada en un muslo, sin que hubiese 
lenido la herida malas resultas. Habiendo conseguido una 
señalada victoria con muerte de más de ciento y diez núl 
hombres, no acabó con Darío, que se le habia adelantado 
en la fuga cuatro ó cinco estadios; por lo cual, habiendo 
tomado su carro y su arco, se volvió y halló á los Macedo- 
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nioa cargados de inmensa riqueza y botin que se llevaban 
del campo de los bárbaros, sm embargo de que éstos se 
habían aligerado para la batalla, y habían dejado en Da- 
masco la mayor parte del bagaje. Habían reservado para 
el mismo Alejandro el pabellón de Darío, lleno de muche- 
dumbre de sirvientes, de ricos enseres y de copia de oro 
y plata. Desnudándose, pues, al punto de las armas, se di- 
rigió sin dilación al baño, diciendo: «Vamos á lavarnos el 
sudor de la batalla en el baño de Darío;» sobre lo que uno 
de sus amigos repuso: «No á fe mía, sino de Alejandro; 
porque las cosas del vencido son y deben llamarse del ven- 
cedor.» Cuando vio las cajas, los jarros, los enjugadores y 
los alabastros, todo guarnecido de oro y trabajado con pri* 
mor, percibió al mismo tiempo el olor fragante que de la 
mirra y los aromas despedía la casa; y habiendo pasado 
desde allí á la tienda, que en su altura y capacidad y en 
todo el adorno de alfombras, de mesas y de aparadores era 
ciertamente digna de admiración, vuelto á los amigos: «en 
esto consistía, les dijo, según parece, el reinar.» 

Al tiempo de ir á la cena se le anunció que entre los cau- 
tivos habían sido conducidas la madre y la mujer de Da- 
río y dos hijas doncellas; las cuales, habiendo visto el 
carro y el arco de éste, habían empezado á herirse el ros- 
tro, y á llorar teniéndole por muerto. Paróse por bastante 
rato Alejandro; y mereciéndole más cuidado los afectos de 
estas desgraciadas que los propios, envió á Leonato con 
orden de decirles que ni había muerto Darío ni debían te- 
mer de Alejandro: porque con Darío estaba en guerra por 
el imperio; pero á ellas nada les faltaría do lo que rei- 
nando aquél se entendía corresponderles. Sí este lenguaje 
pareció afable y honesto á aquellas mujeres, todavía en 
las obras se acreditó más de humano con unas cautivas, 
porque les concedió dar sepultura 4 cuantos Persas qui- 
sieron, tomando las ropas y todo lo demás necesario 
para el ornato de los despojos de guerra; y de la asisten- 



28 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

cía y honores que disfrutaban nada se les disminuyó, y 
aun percibieron mayores rentas que antes; pero el obse- 
quio más loable y más regio que de él recibieron unas mu- 
jeres ingenuas y honestas, reducidas á la esclavitud, fué 
el no oir ni sospechar ni temer nada indecoroso; sino que 
les fué lícito llevar una vida apartada de todo trato y de la 
vista de los demás, como si estuvieran, no en un campa- 
mento de enemigos, sino guardadas en templos. y relica- 
rios de vírgenes; y eso que se dice que la mujer de Darío 
era la más bien parecida de toda la famiha real, así confio 
el mismo Darío era el más bello y gallardo de los hom- 
bres, y que las hijas se parecían á los padres. Pero Ale- 
jandro, teniendo, según parece, por más digno de un rey 
el dominarse á sí mismo que vencer á los enemigos, ni 
tocó á éstas, ni antes de casarse conoció á ninguna otra 
mujer fuera de Barsene; la cual, habiendo quedado viuda 
por la muerte de Memnon, habia sido cautivada en Da- 
masco. Habla recibido una educación griega, y siendo de 
índole suave é hija de Artabazo, tenida en hija del Rey, 
fué conocida por Alejandro, á instigación, según dice Aris- 
tóbulo, de Parmenion, que le propuso se acercase á una 
mujer bella, y que unia á la belleza el ser de esclarecido 
linaje. Ai ver Alejandro á las demás cautivas, que todas 
eran aventajadas en hermosura y gallardía, dijo por chiste: 
t<iGran dolor de ojos son estas Persianas!» Con todo, opo- 
niendo á la belleza de estas mujeres la honestidad de su 
moderación y continencia, pasaba por delante de ellas 
como por delante de imágenes sin alma de unas esta- 
tuas. 

Escribióle en una ocasión Filoxeno, general de la arma- 
da naval, hallarse á sus órdenes un tarentino llamado Teo- 
doro, que tenía de venta dos mozuelos de una belleza so- 
bresaliente, preguntándole si los compraría; y se ofendió 
tanto, que exclamó muchas veces ante sus amigos en tono 
de pregunta: «¿üué puede haber visto en mí Filoxeno de 
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indecente é inhonesto para hacerse corredor de semejante 
mercadería?» Reprendió ásperamente á Filoxeno en una 
carta, mandándole que enviara noramala á Teodoro con sus 
cargamentos. Mostróse también enojado al joven Agnon, 
que le escribió tener intención de comprar en Corinto á 
Crobilo, mozo allí de grande nombradla, para presentár- 
selo; y habiendo sabido que Damon y Timoteo, macedo- 
nios de los que servían á las órdenes de Parmenion, ha- 
bían hecho violencia á las mujeres de unos estipendiarios, 
escribió á Parmenion dándole orden de que si eran con- 
vencidos, los castigara de muerte, como íieras corrupto- 
ras de los hombres; hablando de sí mismo en esta carta 
en las siguientes palabras: «Porque no se bailará que yo 
haya visto á la mujer de Darío ni que haya querido verla, 
ni dar siquiera oidos á los que han venido á hablarme de 
su belleza.» Decia que en dos cosas echaba de ver que era 
mortal: en el sueño, y en el acceso á mujeres; pues de la 
misma debilidad de la naturaleza provenia el sentir el 
cansancio y las seducciones del placer. Era asimismo muy 
sobrio en cuanto al regalo del paladar; lo que manifestó 
de muchas maneras, y también en las respuestas que dio 
á Ada, á la que adoptó por madre y la declaró reina de 
Caria: porque como ésta, para agasajarle, le enviase diaria- 
mente muchos platos delicados y exquisitas pastas, y final- 
mente los más hábiles cocineros y pasteleros que pudo 
encontrar, le dijo que para él todo aquello estaba demás; 
porque tenía otros mejores cocineros puestos por su ayo 
Leónidas, que eran para el desayuno salir al campo antes 
del alba, y para la cena comer muy poco entre día. Él 
mismo, decia, reconoce mis cofres y mis guardaropas 
para ver si la madre me ha puesto cosas de regalo y de 
lujo.» 

Aun respecto del vino era menos desmandado de lo 
que comunmente se cree; y si parecía serlo, más bien que 
por largo beber era por el mucho tiempo que con cada 



30 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

taza se llevaba hablando; y aun esto cuando estaba mny 
de vagar, pues cuando había que hacer, ni vino, ni sueffo, 
ni juego alguno^. ni bodas, ni espectáculo, nada había 
que como á otros capitanes le detuviese; lo que pone de 
manifíesto su misma vida, pues que habiendo sido tan 
corta, está llena de muchas y grandes hazañas. Cuando no 
tenía que hacer se levantaba, y lo primero era sacriGcar á 
los dioses y tomar el desayuno sentado: después pasaba el 
día en cazar, ó en ejercitar la tropa, ó en despachar los 
juicios militares, ó en leer. De viaje, sí no había de ser 
largo, sin detenerse se ejercitaba en tirar con el arco, ó 
en subir y bajar á un carro que fuese corriendo. Muchas 
veces se entretenía en cazar zorras y aves, como se puede 
ver en sus diarios. E.n el baño, y mientras iba á él y á un- 
girse, examinaba á los encargados de las provisiones y de la 
cocina sobre si estaba en su punto todo lo relativo á la 
cena, yendo siempre á cenar tarde y después de anoche- 
cido. Su cuidado y esmero en la mesa era extraordinario 
sobre que á todos se les sirviese con igualdad y diligencia. 
La bebida se prolongaba, como hemos dicho, por la dema- 
siada conversación: porque siendo para el trato en todas 
las demás dotes el más amable de los reyes, sin que hu- 
biese gracia que le faltase, entonces se hacía fastidioso 
con sus jactancias y de sobra militar, llegando á dar ya en 
fanfarrón y á ser en cierto modo presa de los aduladores, 
que echaban á perder aun álos más modestos convidados: 
porque ni querían confundirse con los aduladores, ni que- 
darse más cortos en las alabanzas; siendo lo primero bajo 
é indecoroso, y no careciendo de riesgo lo segundo. Des- 
pués de haber bebido se lavaba y se iba á recoger, dur- 
miendo muchas veces hasta el medio día; y aun alguna se 
llevó el día entero durmiendo. En cuanto á manjares era 
muy templado: de manera que cuando por mar le traían 
frutas ó pescados exquisitos, distribuyéndolos entre sus 
amigos, era muy frecuente no dejar nada para sí. Su cena. 
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sin embargo, era siempre opípara; y habiéndose aumen- 
tado el gasto en proporción de sus prósperos sucesos, 
llegó por fin á diez mil dracmas; pero aquí paró, y esta 
«ra la suma prefijada para darse á los que hospedaban á 
Alejandro. 

Después de esta batalla de Iso envió tropas á Damasco, 
y se apoderó del caudal, de los equipajes, y de los hijos y 
de las mujeres de los Persas; de todo lo que tomaron la 
mayor parte los soldados de la caballería tesaliana; por- 
que como se hubiesen distinguido en la acción por su va- 
lor, de intento los envió con ánimo de que tuvieran esta 
mayor utilidad. Sin embargo, aun pudo satisíjacerse de bo- 
tín y riqueza todo el resto del ejército; y habiendo empe- 
zado allí los Macedonios á tomar el gusto del oro, de la 
plata, de las mujeres y del modo de vivir asiático, se afi- 
cionaron á la manera de los perros á ir como por el rastro 
en busca y persecución de la riqueza de los Persas. Pare- 
cióle con todo á Alejandro que su primer cuidado debía 
ser asegurar toda la parte marítima; y espontáneamente 
vinieron los reyes á entregarle á Chipre y la Fenicia, á ex- 
cepción de Tiro. AI sétimo mes de tener sitiada á Tiro 
con trincheras, con máquinas y con doscientas naves, 
tuvo un sueño, en el que vio que Hércules le alargaba 
desde el muro la mano, y le llamaba. A muchos de los Ti- 
rios les pareció asimismo entre sueños que Apolo les de- 
cía se pasaba á Alejandro, pues no le era agradable lo que 
se hacía en la ciudad; pero ellos, mirando al Dios como á 
un hombre que á su antojo se pasase á los enemigos, echa- 
ron cadenas á su estatua, y la clavaron al pedestal, lla- 
mándole Alejandrista. Tuvo Alejandro otra visión entre 
sueños, y fué aparecérsele un sátiro, que de lejos se puso 
como á juguetear con él, y queriendo asirle, se le huia; 
pero al fin á fuerza de ruegos y carreras se le vino á la 
mano. Los adivinos, partiendo así el nombre sd-Uros^ le 
dijeron con cierta apariencia de verosimilitud: «tuya será 
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Tiro» (i); y todavía muestran la fuente junto á la que le pa- 
ció haber visto en sueños al sátiro. En medio del sitio, ha- 
ciendo la guerra á los Árabes que habitan el Antilíbano, se 
vio en gran peligro á causa de su segundo ayo Lisimaco; 
porque se empeñó en seguirle, diciendo que no se tenía 
en menos, ni era más viejo que Fénix. Acercáronse á la 
montaña, y dejando los caballos, caminaban á pié: los de- 
mas se adelantaron mucho, y él, no sufriéndole el corazón 
dejar á Lisimaco, cansado ya, y que andaba con trabajo, 
porque cargaba la noche y lof enemigos se hallaban cerca, 
no echó de ver que estaba muy separado de sus tropas 
con sólo unos pocos, y que iba á tener que pasar en un 
sitio muy expuesto aquella noche, que era sumamente os- 
cura y fría. Vio, pues, á lo lejos encendidas con separación 
muchas hogueras de los enemigos; y confiado en su agili- 
dad y en estar hecho á continuas fatigas, para consolar en 
su incomodidad á los Macedonios, corrió á la hoguera más 
próxima, y pasando con la espada á dos bárbaros que se 
calentaban á ella, cogió un tizón y volvió con él á los su- 
yos. Encendieron también una gran lumbrada, con lo que 
asustaron á los enemigos; de manera que unos so entrega- 
ron á la fuga, y á otros que acudieron los rechazaron, y 
pasaron la noche sin peligro: así es como lo refirió Cares. 
El éxito que tuvo el sitio fué el siguiente: daba des- 
canso Alejandro de los muchos combates anteriores á la 
mayor parte de sus tropas; y aproximaba sólo unos cuan- 
tos hombres á las murallas para no dejar del todo reposar 
á los enemigos. En una de estas ocasiones hacía el ago- 
rero Aristandro un sacrificio, y al observar las señales ase- 
guró con la mayor confianza ante los que se hallaban pre- 
sentes, que en aquel mes sin falta habia de tomarse la ciu- 
dad. Echáronlo á burla y á risa, porque aquél era el último 



(1) Esto mismo dice la voz griesfa üáxupoí partida como se ha 
dicho. 
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dia del mes; y viéndole perplejo Alejandro, que daba 
grande importancia á las profecías, mandó que no se con- 
tara aquel por dia treinta, sino por dia tercero del término 
del mes: y haciendo señal con la trompeta, acometió á los 
muros con más ardor de lo que al principio había pensado. 
Fué violento el ataque, y como no se estuviesen ya quedos 
los del campamento, sino que acudiesen prontos á dar au- 
xilio, desmayaron los Tirios, y tomó la ciudad en aquel 
mismo dia. Sitiaba después á Gaza, ciudad la más populosa 
de la Siria, y le dio un yesón en el hombro, dejado caer 
desde lo alto por una ave, la cual, posándose sobre una 
de las máquinas, se enredó sin poderlo evitar en una de 
las redes de nervios que servían de cabos para el manejo 
de las cuerdas; y esta señal tuvo el término que predijo 
Aristandro: porque fué herido Alejandro en un hombro, y 
tomó la ciudad. Envió gran parte de los despojos á Olim- 
piada, y á Cleopatra y á sus amigos, y remitió al mismo 
tiempo á su ayo Leónidas quinientos talentos de incienso 
y ciento de mirra en recuerdo de una esperanza que le 
hizo concebir en su puericia; porque, según parece, como 
en un sacrificio hubiese cogido Alejandro y echado en el 
ara una almorzada de perfumes, le dijo Leónidas: «Cuando 
domines la tierra que lleva los aromas, entonces sahumarás 
con profusión: ahora es menester conducirse con parsimo- 
nia.» Escribióle, pues, Alejandro: «Te envió incienso y 
mirra en grande abundancia para que en adelante no andes 
escaso con los dioses.» 

Habiéndole presentado una cajita, que pareció la cosa 
más preciosa y rara de todas á los que recibían las joyas y 
demás equipajes de Darío, preguntó á sus amigos qué 
sería lo más preciado y curioso que podría guardarse en 
ella. Respondieron unos una cosa y otros otra, y él dijo 
que en aquella caja iba á colocar y tener defendida la 
Iliada; de lo que dan testimonio muchos escritores fide- 
dignos. Y si es verdad lo que dicen los de Alejandría sobro 

TOMO IV. 3 
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la fe de Heraclides, no le fué Homero un consejero ocioso é 
inútil en sus expediciones: pues refieren que apoderado 
del Egipto, quiso edificar en él una ciudad griega, capaz 
y populosa, á la que impusiera su nombre; y que ya casi 
tenía medido y circunvalado el sitio según la idea de los 
arquitectos, cuando quedándose dormido á la noche si- 
guiente, tuvo una visión maravillosa: parecióle que un 
varón de cabello cano y venerable aspecto, puesto á su 
lado le recitó estos versos: 

En el undoso y resonante Ponto 
Hay una isla á Egipto contrapuesta 
De Faro con el nombre distinguida. 

Levantándose, pues, marchó al punto á Faro, que enton- 
ces era isla, situada un poco más arriba de la boca del 
Nilo, llamada Ganobica, y ahora por la calzada está unida 
al continente. Cuando vio aquel lugar tan ventajosamente 
situado (porque es una faja que á manera de istmo con un 
terreno llano separa ligeramente de una parte el gran lago 
y de otra el mar que remata en el anchuroso puerto), no 
pudo menos de exclamar que Homero, tan admirable en 
todo lo demás, era al propio tiempo un habilísimo arqui> 
tecto; y mandó que le diseñaran la forma de la ciudad aco- 
modada al sitio. Carecían de tierra blanca; pero con harina 
en el terreno, que era negro, describieron un seno, cuya 
circunferencia en forma de manto guarnecido comprendie- 
ron dentro de dos curvas que corrían con igualdad, 
apoyadas en una base recta. Cuando el Rey estaba suma- 
mente complacido con este disueño, aves en inmenso 
número y de toda especie acudieron repentinamente á 
aquel sitio á manera de nube, y no dejaron ni señal siquiera 
de la harina, de manera que Alejandro concibió pesadum- 
bre con este agüero; pero los adivinos le calmaron, di- 
ciéndole que la ciudad que trataba de fundar abundaría 
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de todo, y daria el sustento á hombres de diferentes ná- 
oiones; con lo que dio orden á sus encargados para que 
pusieran mano á la obra, y él emprendió viaje al tfemplo 
<ie Am.on. Era este viaje largo, y además de serle insepa- 
rables otras muchas incomodidades, ofrecía dos peligros: 
«1 uno de la falta de agua en un terreno desierto de mu- 
chas jornadas; y el otro de que estando de camino, so- 
plara un recio ábrego en unos arenales profundos é in- 
terminables, como se dice haber sucedido antes con el 
ejército de Cambises, que levantando un gran montón de 
arena, y formando remolinos, fueron envueltos y perecie- 
ron cincuenta mil hombres. Todos discurrían de esta ma- 
nera; pero era muy difícil apartar á Alejandro de lo que 
una vez empredia: porque favoreciendo la fortuna sus co- 
natos, le afirmaba en su propósito; y su grandeza de áni- 
mo llevaba su obstinación nunca vencida á toda especie 
de negocios, atrepellando en cierta manera no sólo con 
los enemigos, sino con los lugares, y aun con los tempo- 
rales. 

Los favores que en los apuros y dificultades de este viaje 
recibió del Dios le ganaron á éste más confianza que los 
oráculos dados después; ó por mejor decir, por ellos se 
tuvo después en cierta manera más fe en los oráculos. 
Porque, en primer lugar, el rocío del cielo y las abundantes 
lluvias que entonces cayeron, disiparon el miedo de la sed; 
y haciendo desaparecer la sequedad, porque con ellas se 
humedeció la arena y quedó apelmazada, dieron al aire las 
calidades de más respirable y más puro. En segundo lu- 
gar, como confundidos los términos por donde se goberna- 
ban los guias, hubiesen empezado á andar perdidos y 
errantes, por no saber el camino, unos cuervos que se les 
aparecieron, fueron sus conductores, volando delante y 
acelerando la marcha cuando los seguían, y parándose y 
aguardando cuando se retrasaban. Pero lo maravilloso era, 
según dice Calistenes, que con sus voces y graznidos lid- 
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maban á los que se perdían por la noche, trayéndolos á 
las huellas del camino. Cuando pasado el desierto llegó á 
la ciudad, el profeta de Amon le anunció que le saludaba 
de parte del Dios, como de su padre; á lo que él le pre* 
guntó si se había quedado sin castigo alguno de los mata- 
dores de su padre. Repúsole el profeta que mirara lo que 
decía, porque no había tenido un padre mortal; y entonces 
él, mudando de lenguaje, preguntó si había castigado á 
todos los matadores de Fílipo; y en seguida, acerca del 
imperio, si le concedería el dominar á todos los hombres. 
Habiéndole también dado el Dios favorable respuesta, y 
asegurádole que Filipo estaba completamente vengado, le 
hizo las más magníficas ofrendas, y á los hombres allí des- 
tinados los más ricos presentes. Esto es lo que en cuanto 
á los oráculos refieren los más de los historiadores; y se 
dice que el mismo Alejandro en una carta á su madre le 
significó haberle sido hechos ciertos vaticinios arcanos, 
los que á ella sola revelaría á su vuelta. Algunos han es- 
crito que queriendo el profeta saludarle en griego con 
cierto cariño díciéndole «hijo mío,» se equivocó por barba- 
rismo en una letra, poniendo una s por una n; y que á Ale- 
jandro le fué muy grato este error, por cuanto se dio mo- 
tivo á que pareciera le había llamado hijo de Júpiter, por- 
que esto era lo que resultaba de la equivocación (i). Dí- 
cese asimismo que habiendo oído en el Egipto al filósofo 
Psamon, lo que principalmente coligió de sus discursos 
fué que todos los hombres son regidos por Dios, á causa 
de que la parte que en cada uno manda é impera es di- 
vina; y que él todavía opinaba más filosóficamente acerca 
de estas cosas, diciendo que Dios es padre común de todos 
los hombres; pero adopta especialmente por hijos suyos á 
los buenos. 



(1) si el profeta hubiera empleado la vuz paidion acabada en 
w, le hubiera llamado á Alejandro hijito; pero empleó la toz pai» 
dio§ acabada en «, que es hijo de Júpiter. 
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En general, con los bárbaros se mostraba arrogante, y 
como quien estaba muy persuadido de su generación y orí- 
gen divino; pero con los Griegos se iba con más tiento en 
divinizarse: sólo una vez escribiendo á los Atenienses 
cerca de Samos les dijo: «No soy yo quien os entregó esta 
ciudad libre y gloriosa; sino que la tenéis habiéndola re- 
cibido del que entonces se decia mi señor y padre;» querien- 
do indicará Filipo. En una ocasión, habiendo venido al suelo 
herido de un golpe de saeta, y sintiendo demasiado el do- 
lor: testo que corre, amigos, dijo, es sangre, y no licor 
sutil. 

Como el que fluye de los almos dioses;» 

y otra vez, como habiendo dado un gran trueno se hubie- 
sen asustado todos, el sofísta Anarxaco, que se hallaba 
presente, le preguntó:» Y tú, hijo de Júpiter, no haces algo 
de esto?» Y él riéndose:» No quiero, le dijo, infundir terror 
á mis amigos, como me lo propones tú, el que desdeñas mi 
cena porque ves en las mesas pescados, y no cabezas de 
sátrapas.» Y era así la verdad, que Anaxarco, según se 
cuenta, habiendo enviado el Rey á Hefestion unos peces, 
prorumpió en la frase que se deja expresada, como te- 
niendo en poco y escarneciendo á los que con grandes 
trabajos y peligros van en pos de las cosas brillantes, sin 
que por eso en el goce de los placeres y de las comodida- 
des excedan á los demás ni en lo más mínimo. Se ve, pues 
por lo que dejamos dicho, que Alejandro dentro de si 
mismo no fué seducido ni se engrió con la idea de su orí- 
gen divino; sino que solamente quiso subyugar con la opi- 
nión de él á los demás. 

Vuelto del Egipto á la Fenicia, hizo sacrificios y proce- 
siones á los dioses, y certámenes de coros de música y 
baile y de tragedias, que fueron brillantes, no sólo por la 
magniíicencia con que se hicieron, sino también por el con" 
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curso; porque condujeron estos coros los reyes de Chipre^ 
al modo que en Atenas aquellos á quienes cabe la suerte 
en sus tribus, y contendieron con maravilloso empeño uno» 
con otros: sin embargo, la contienda más ardiente fué la 
de Nicocreon de Salamina y Pasicrates de Solos: porque á 
éstos les tocó presidir á los actores más célebres, Pasicra- 
tes á Atenodoro y Nicocreon á, Tésalo, por quien estaba el 
mismo Alejandro. Con todo, se abstuvo de manifestar su 
pasión hasta que los votos declararon vencedor á Ateno- 
doro; mas entonces al retirarse dijo, según parece, que ala- 
baba la imparcialidad de los jueces, pero que habría dada 
de buena gana parte de su reino por no haber visto ven- 
cido á Tésalo. Fué más adelante multado Atenodoro por 
los Atenienses con motivo de no haberse presentado al 
combate de las fiestas Bacanales; y como hubiese suplicado 
al Rey escribiese en su favor, esto no tuvo á bien ejecu- 
tarlo; pero de su erario le pagó la multa. Representaba en 
el teatro Licon Escarfeo mereciendo aplauso; y habiendo 
intercalado con los de la comedia un verso que contenia la 
petición de diez talentos, se echó á reir y se los dio. En- 
vióle Darío una carta y personajes de su corte que interce- 
diesen con él, para que recibiendo diez mil talentos por 
los cautivos, conservando todo el terreno de la parte acá 
del Eufrates, y tomando en matrimonio una de sus hijas, 
hubiese entre ambos amistad y alianza; lo que consultó con 
sus amigos; y habiéndole dicho Parmenion: «Pues yo si 
fuera Alejandro, admitida este partido. — Yo también, le 
respondió, si fuera Parmenion;» pero á Darío le escribió 
que sería tratado con la mayor humanidad si viniese á él; 
mas si no venía, que iba al momento á marchar en su 
busca. 

Mas á poco tuvo motivo de disgusto, por haber muerto 
de parto la mujer de Darío: dando bien claras pruebas del 
sentimiento que le causaba el que se le quitase la ocasión 
de manifestar su buen corazón. Hizo, pues, que se le diera 
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W sepultura, sin excusar nada de lo que pudiera contribuir á 
f la magnificencia y al decoro. En esto uno de los eunucos 
de la cámara, que habia sido cautivado con la Reina y de- 
mas mujeres, llamado Tireo, marcha corriendo en posta 
del campamento, y llegado ante Darío le refiere la muerte 
de su esposa. Después de haberse lastimado la cabeza y 
desahogádose con el llanto: «¡Estamos buenos, exclamó, 
con el Genio de la Persia, si la mujer y hermana del Rey 
no sólo ha vivido en la servidumbre, sino que ha sido tam- 
bién privada de un entierro regio!» á lo que replicando el 
camarero: «Por lo que hace al entierro, dijo, oh Rey, y á 
todo honor y respeto, no tienes en qué culpar al Genio 
malo de la Persia: porque mientras vivió mi amada Esta- 
tira, ni á la misma, ni á tu madre, ni á tus hijos les faltó 
nada de los bienes y honores que les eran debidos, á ex- 
cepción del de ver tu luz; que otra vez volverá á hacer que 
resplandezca el supremo Oromasdes; ni después do muerta 
aquélla ha dejado de participar de todo decoro, siendo 
honrada con las lágrimas de los enemigos: porque Alejan- 
dro es tan benigno en la victoria como terrible en el com- 
bate.» Al oir Darío esta relación, la turbación y el amor lo 
condujeron á infundadas sospechas; é introduciendo al eu- 
nuco á lo más retirado de su tienda: «Si es que tú, le dijo, 
no te has hecho también Macedonio con la fortuna de los 
Persas, y todavía soy tu amo Darío, dime, reverenciando 
la resplandeciente luz de Mitra y la diestra del Rey, si 
acaso son ligeros los males que lloro de Estatira, en com- 
paración de otros más terribles que me hayan acaecido 
mientras vivia, por haber caido en manos de un enemigo 
cruel é inhumano. Porque ¿qué motivo decente puede ha- 
ber para que un joven llegue hasta ese exceso de honor 
con la mujer de un enemigo?» Todavía no habia concluido, 
cuando arrojándose á sus pies Tireo, empezó á rogarle que 
mirara bien lo que decia, y no calumniara á Alejandro, ni 
cubriera de ignominia á su hermana y mujer muerta, qui- 
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tándose á sí mismo el mayor consuelo en sus grandes in- 
fortunios, que era el que pareciese haber sido vencido por 
un hombre superior á la humana naturaleza; sino que más 
bien admirara en Alejandro el haber dado mayores mues- 
tras de continencia y moderación con las mujeres de ios 
Persas, que de valor con sus maridos. Continuaba el cama- 
rero proiiriendo terribles juramentos en confirmación de 
lo que habia dicho, y celebrando la moderación y grandeza 
de ánimo de Alejandro, cuando saliendo Darío á donde es- 
taban sus amigos, y levantando las manos al cielo: «cDio« 
ses patrios, exclamó, tutelares del reino, dadme ante to- 
das cosas el que vuelva á ver en pié la fortuna de los Per- 
sas, y que la deje fortalecida con los bienes que la recibí, 
para que vencedor, pueda retornar á Alejandro los favores 
que en tal adversidad ha dispensado á los objetos que me 
son más caros; y si es que se acerca el tiempo que la ven- 
ganza del cielo tiene prefinido para el trastorno de las co- 
sas de Persia, que ninguno otro hombre que Alejandro se 
siente en el trono de Ciro.» Los más de los historiadoies 
convienen en que estas cosas sucedieron y se dijeron como 
aquí van referidas. 

Alejandro, después de haber puesto á su obediencia todo 
el país de la parte acá del Eufrates , movió contra Darío, 
que bajaba con un millón de combatientes. Refirióle uno de 
sus amigos una ocurrencia digna de risa, y fué que los asis- 
tentes y bagajeros del ejército por juego se hablan dividido 
en dos bandos, cada uno de los cuales tenía su caudillo y 
general, al que los unos llamaban Alejandro, y los otros 
Darío. Empezaron á combatirse de lejos tirándose terrones 
unos á otros; después vinieron á las puñadas, y acalorada la 
contienda, llegaron hasta las piedras y los palos, habiendo 
costado mucho trabajo el separarlos. Enterado de ello, 
mandó que los caudillos se batieran en duelo, armando él 
por sí mismo á Alejandro, y Pilotas á Darío; y el ejército 
fué espectador de aquel desafío, tomando lo que en él su- 
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cediese por agüero del futuro éxito de la guerra. Fué re- 
ñida la pelea, en la que venció el que se llamaba Alejandro, 
y recibió por premio doce aldeas, y poder usar de la estola 
persiana: así es como Erastótenes nos lo ha dejado escrito; 
pero la grande batalla contra Darío no fué en Arbolas, como 
dicen muchos, sino en Gaugamelos; nombre que en el dia- 
lecto persa dicen significa la casa del Camello, á causa de 
que en lo antiguo un rey, huyendo de los enemigos en un 
dromedario, le edificó allí casa, señalando algunas aldeas y 
ciertas rentas para su cuidado. La luna del mes boedro- 
mion padeció eclipse al principio de los misterios que se 
celebran en Atenas; y en la noche undécima, después del 
eclipse, estando ambos ejércitos á la vista, Darío tuvo sus 
tropas sobre las armas, recorriendo con antorchas las fílas; 
pero Alejandro, mientras descansaban los Macedonios, pasó 
la noche delante de su pabellón con el agorero Aristandro, 
haciendo ciertas ceremonias arcanas , y sacrificando al 
miedo. Los más ancianos de sus amigos, y con especialidad 
Parmenion, viendo todo el país que media entre el Nifates 
y los montes de Gordiena iluminado con las hachas de los 
bárbaros , y que desde el campamento se difundía y reso- 
naba una voz confusa con turbación y miedo como de un 
inmenso piélago, admirados de semejante muchedumbre, 
y diciéndose unos á otros que habia de ser grande empresa 
el acometer al descubierto y repeler tan furiosa tormenta, 
se dirigieron al Rey concluido que hubo los sacrificios, y le 
propusieron que se acometiera de noche á los enemigos, y 
se ocultara entre las sombras lo terrible del combate en 
que iban á entrar. Mas él, diciendo aquella tan celebrada 
sentencia «yo no hurto la victoria,» á unos les pareció que 
habia dado una respuesta pueril y vana, tratando de burle- 
ría tan grave peligro; pero otros creyeron que habia hecho 
bien en manifestar confianza en lo presente, y acertado 
para lo futuro en no dar ocasión á Darío, si fuere vencido, 
para querer todavía hacer otra prueba, achacando esta 
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derrota á la noche y á las tinieblas, como la primera á los 
montes, á los desfiladeros y al mar: porque Darío con tan 
inmensas fuerzas no desistiría de combatir por falta de ar- 
mas ó de hombres, sino cuando perdiera el ánimo y la es- 
peranza, convencido de haber sido deshecho en batalla 
dada á vista de todo el mundo de poder á poder. 

Dícese que encerrándose en su pabellón luego que éstos 
se retiraron, durmió con un profundo sueño la parte que 
restaba de la noche, fuera de su costumbre; en términos 
que se maravillaron los jefes, habiendo ido á hablarle de 
madrugada; y tuvieron que dar por sí la primera orden, 
que fué la de que los soldados comieran los ranchos. Des- 
pués, cuando ya el tiempo estrechaba, entró Parmenion, y 
poniéndose al lado de la cama, le fué preciso llamarle dos 
ó tres veces por su nombre: despertóse, y preguntándole 
éste en qué consistía que durmiese el sueño de un vence- 
dor, cuando no faltaba nada para entrar en el más reñido 
de todos los combates, se añade haberle respondido son- 
riéndose: «;Pues te parece que no hemos vencido ya, li- 
bres de tener que andar errantes en persecución de Darío, 
que nos hacía la guerra huyendo por un país extenso y gas- 
tado?» Y no sólo antes de la batalla, sino que en medio del 
peligro se mostró grande é inalterable para tomar disposi- 
ciones y dar pruebas de confianza: porque aquella acción 
tuvo momentos de flaqueza y de algún desorden en la ala 
izquierda mandada por Parmenion , por haber cargado la 
caballería Bactriana con gran ímpetu y violencia á los Ma - 
cedonios, y haber enviado Maceo otra división de caballe- 
ría fuera de la línea de batalla para acometer á los que 
guardaban los equipajes. Así es que turbado Parmenion 
con estos dos incidentes, envió ayudantes que informaran 
á Alejandro de que iban á perderse el campamento y el ba- 
gaje, si sin dilación alguna no enviaba desde vanguardia un 
considerable refuerzo á los de reserva ; y esto fué en el 
momento en que justamente estaba dando á los que por sí 
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mandaba la orden y señal de embestir. Luego que se en- 
teró del aviso de Parmenion, dijo que sin duda estaba lelo 
y fuera de su acuerdo, pues con la turbación no reparaba 
que si vencian, serian dueños de cuanto tenían los enemi- 
gos, y si eran vencidos, no estarían para pensar en cauda- 
les ni en esclavos, sino en morir peleando denodada y va- 
lerosamente; y esto mismo fué la respuesta que mandó á 
Parmenion. Calóse entonces el casco, porque ya antes ha- 
bla tomado en su tienda el resto del armamento, que con- 
sistía en una ropa á la Siciliana ceñida, y encima una sobre- 
vesta de lino doble , de los despojos tomados en Iso. El 
casco era de acero , pero resplandecía como la más bru- 
ñida plata , obra de Teófilo. Guardaba conformidad con él 
un collar asimismo de acero guarnecido con piedras. La es- 
pada era admirada por el temple y la ligereza, dádiva que 
le había hecho el rey de los Citienses; y se la había ceñido, 
porque ordinariamente usaba de la espada en las batallas. 
El broche de la cota era de un trabajo y de un primor muy 
superior al resto de la armadura: porque era obra de Heli- 
cón el mayor, y obsequio de la ciudad de Rodas, que lo 
había hecho aquel presente: solía también llevarle en los 
combates. Mientras que anduvo disponiendo la formación, 
ó dando órdenes, ó comunicando instrucciones, ó haciendo 
reconocimientos, tuvo otro caballo, no queriendo cansar á 
Bucéfalo, que estaba viejo; pero cuando ya se iba á entrar 
en la acción, le trajeron éste; y en el momento mismo de 
montarle habia principiado el combate. 

Entonces habiendo hablado con alguna detención á los 
Tesalíanos y á los demás Griegos, luego que éstos le die- 
ron ánimo gritando que los llevara contra los bárbaros, 
pasó la lanza á la mano izquierda, y tendiendo la diestra, 
invocaba á los dioses, pidiéndoles, según dice Calistenes, 
que si verdaderamente era hijo de Júpiter, defendieran y 
protegieran á los Griegos. El agorero Aristaoi^ qne le 
acompañaba á caballo, llevando una especie dc''aií^4y¿uná 
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corona de oro, les mostró una {águila, que puesta sobre 
la cabeza de Alejandro se encaminaba recta á los enemi- 
gos; lo que infundió grande aliento á los que la vieron, y 
con este motivo, exhortándose unos á otros, la falange ace- 
leró el paso para seguir á la caballería, que de carrera 
marchaba al combate. Antes de trabarse éste entre los de 
la primera línea ciaron los bárbaros, y se les perseguía 
con ardor, procurando Alejandro impeler los vencidos 
hacia el centro, donde se hallaba Darío; porque le había 
visto de lejos, haciéndose observar por entre los de van- 
guardia colocado en el fondo de la tropa real, de bella 
presencia y estatura, conducido en un carro alto, y defen- 
dido por numerosa y brillante caballería, muy bien distri- 
buida alrededor del carro, y dispuesta á recibir áspera- 
mente á los enemigos; pero pareciéndoles Alejandro terri- 
ble de cerca, é impeliendo éste los fugitivos sobre los que 
se mantenían en su puesto, llenó de terror y dispersó á la 
mayor parte. Los esforzados y valientes, muriendo al lado 
del Rey, y cayendo unos sobre otros, eran estorbo para el 
alcance, aferrándose aún en esta disposición á los hom- 
bres y á los caballos. Darío, viendo ante sus ojos toda 
especie de peligros, y que venían sobre él todas las tro- 
pas que tenía delante, como no le fuese fácil hacer cejar 6 
salir por algún lado el carro, sino que las ruedas estaban 
atascadas con tantos caídos, y los caballos, detenidos y 
casi cubiertos con tal muchedumbre de cadáveres, tenían 
en agitación y despedían al que los gobernaba, abandonó 
el carro y las armas, y montando, según dicen, en una 
yegua recien parida, dio á huir; y es probable que no ha- 
bría escapado, á no haber venido otros ayudantes de parte 
de Parmenion implorando el auxilio de Alejandro, por 
mantenerse allí todavía considerables fuerzas y no acabar 
de ceder los enemigos. Generalmente se tacha á Parme- 
nion de ^- °r andado desidioso é inactivo en esta batalla, 
bien f*' "que la edad le hubiese disminuido los bríos. 
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Ó bien porque, como dice Galislenes, le causase disgusto 
y envidia el alto grado de violencia y entonamiento á que 
había llegado el poder de Alejandro; el cual, aunque se 
incomodó con aquella llamada, no manifestó lo cierto á 
los soldados, sino que como si se contuviera de la ma- 
tanza por ser ya de noche, hizo la señal de retirada; y 
marchando adonde se decia que habia riesgo, recibió aviso 
en el camino de que enteramente habian sido vencidos y 
huian los enemigos. 

Habiendo tenido este éxito aquella batalla, parecía es- 
tar del todo destruido el imperio de los Persas; y acla- 
mado Alejandro rey del Asia, sacrificó espléndidamente á 
los dioses; y á sus amigos les repartió haciendas, casas y 
gobiernos. Escribió además con cierta ambición á los 
Griegos, que se destruyeran todas las tiranías, y se go- 
bernara cada pueblo por sus propias leyes; y en particu- 
lar dio orden á los Plateenses para que restablecieran su 
ciudad, pues que sus padres habian dado territorio á los 
Griegos en el que peleasen por la libertad común. Envió 
asimismo á los de Cretona en Italia parte de los despojos, 
para honrar con ellos la buena voluntad y la virtud del 
atleta Faulo, que en la guerra Pérsica, cuando todos los 
demás de Italia daban por perdidos á los Griegos, marchó 
á Salamina con una nave armada que tenía propia para 
tomar parte en aquellos peligros. ¡Tan inclinado era á toda 
virtud, y hasta tal punto conservaba la memoria de las 
acciones loables, y las miraba como hechas en su bien! 

Recorriendo la provincia de Babilonia, que ya toda le 
estaba sujeta, lo que más le maravilló fué la sima que hay 
en Ecbatana de fuego perenne, como si fuera una fuente, 
y el raudal de nafta que viene á formar un estanque no 
lejos de la sima. Parécese la nafta en las más de sus cali- 
dades al betún, y tiene tal atracción con el fuego que antes 
de tocarle la llama, con la más mínima parte que le llegue 
del resplandor, inflama muchas veces el aire contiguo. 
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Para hacer, pues, los bárbaros ver al Rey su fuerza y sa 
virtud, no derramaron más que unas gotítas de esta mate- 
ria por el corredor que conduela al baño, y después desdó 
lejos alargaron las hachas con que le alumbraban, porque 
ya era de noche, hacia los puntos que se habían rociado; ó 
inflamados los primeros, la propagación no tuvo tiempo 
sensible, sino que como el pensamiento pasó el fuego de 
uno al otro extremo, quedando inflamado todo el corredor. 
Hallábase en el servicio de Alejandro un Ateniense llamado 
Atenofanes, destinado con otros al ministerio de ungirle y 
bañarle, y también al de procurarle desahogo y diversión. 
Este, pues, como á la sazón estuviese en el baño un mo- 
zuelo del todo despreciable y ridículo por su figura, pero 
que cantaba con gracia, llamado Estefano, «¿queréis, le dijo, 
oh Rey, que hagamos en Estefano experiencia de este be- 
tún? porque si con tocarle no se apaga, es preciso con- 
fesar que su virtud es insuperable y terrible.» Prestábase 
también el mozuelo de buena gana al experimento; y on 
el momento de untarle y tocarle, levantó su cuerpo tal 
llamarada, y se encendió todo de manera que Alejandro se 
vio en el mayor conflicto, y concibió temoi*; y á no ser que 
por fortuna se tuvieron á mano muchas vasijas de agua 
para el baño, un auxilio más tardío no hubiera alcanzado á 
que iio se abrasase: aun así se apagó con mucha dificultad 
el fuego que ya se habia extendido por todo el cuerpo, y 
de resultas quedó bien maltratado. Con razón, pues, aco- 
modando algunos la fábula á la verdad, dicen haber sido 
éste el ingrediente con que untó Medea la corona y la ropa 
de que se hubla en las tragedias: porque no ardieron éstas 
por sí mismas, ni se encendió aquel fuego sin causa, sino 
que habiéndose puesto cerca alguna luz, tuvo lugar una 
atracción é inflamación repentina, imperceptible á los sen- 
tidos. Porque los rayos y emanaciones del fuego que par- 
ten de cierta distancia, sobre algunos cuerpos no derraman 
más que luz y calor; pero en otros, que tienen una seque- 



ALEJANDRO. 47 

dad espirituosa, ó una humedad grasienta y no disipable, 
amontonándose y acumulando fuego en ellos, producen 
mudanza y destrucción en su materia. Ofrecía, pues, difi- 
cultad el concebir la formación de la nafta: si es sólo un 
betún líquido que se considere como depositado allí, ó si 
es un humor encendido que mana de una tierra grasienta 
por sí, y como si dijésemos pirogena. Porque la de Babilo- 
nia es de suyo sumamente fogosa, tanto que muchas veces 
levanta y hace saltar las pajas que hay por el suelo, como 
si aquel lugar por demasiado ardor tuviera pulsos (1); de 
modo que los naturales en el tiempo del calor duermen 
sobre odres llenos de agua. Harpalo, que quedó por admi- 
nistrador del país, y que se propuso adornar las plazas de 
palacio y los paseos con árboles y plantas griegas, las de- 
mas hizo que se diesen en aquella región, y sólo no lo con- 
siguió con la hiedra, que siempre se secó, por no poder 
llevar aquella temperatura, que es muy cálida, cuando ella 
es planta de terrenos frios. Esperamos que estas digresio- 
nes no incurrirán en la reprensión, aun de los más delica- 
dos, siempre que guarden cierta medida. 

Hecho dueño Alejandro de Susa, ocupó en el palacio 
cuarenta mil talentos en moneda acuñada, y en lo demás 
preciosidades y riquezas incalculables. Dicese que sólo en 
púrpura de Herminoe se encontraron cinco mil talentos, la 
cual, con estar allí guardada ciento noventa años habia, se 
conservaba fresca y brillante, como si acabara de ponerse; 
atribuyéndose esto á que el tinte del color purpúreo se 
daba con miel, y el color blanco con aceite blanco: porque 
se veian otros paños que teniendo el mismo tiempo con- 
servaban todo su lustre y toda la viveza de colores. Re- 
fiere Dinon que los reyes de Persia hacían llevar hasta 
agua del Nilo y del Istro, y depositarla en el tesoro con las 

(1) Véase cómo observaron los antigfuos este fenómeno de la 
electricidad, y sospecharon algo sobre la causa; pero nada más que 
sospecbar. 
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demás cosas que le compoDian, para hacer asi patente la 
grandeza de su imperio, y que dominaban la tierra. 

Como la entrada en Porsia fuese difícil por la aspereza del 
terreno, y estuviese defendida por los más alentados y fie- 
les de sus naturales, pues Darío se habia acogido á ella, 
tuvo por guía, para dar cierto rodeo, que no fué tampoco 
muy largo, á un hombre instruido en ambas lenguas; por 
cuanto su padre era Licio y su madre Persiana. Dícese que 
siendo todavía niño Alejandro, la Pitia profetizó que un Li- 
cio le serviría de guia en su expedición contra los Persas. 
Fué grande la mortandad que se dice haber tenido allí 
lugar de los que cayeron cautivos; porque escribe el mis- 
mo que creyendo hallar en esto ventaja habia dado orden 
de que se diera muerte á los enemigos; que en dinero en- 
contró tanta cantidad como en Susa, y todos los demás 
efectos y riquezas fueron carga de diez mil yuntas de mu- 
las y de cinco mil camellos. Habiendo visto una estatua 
colosal de Jerges, derribada sin reparar al suelo por la 
multitud que habia penetrado al palacio, se paró, y salu- 
dándola como si estuviese animada: «¿A qué me determina- 
ré, le dijo, á dejarte en tierra por tu expedición contra los 
Griegos, ó á levantarte por tu grandeza de ánimo y otra» 
virtudes?» Y al cabo, habiendo estado por un rato pensando 
entre sí, pasó de largo sin hablar más palabra. Queriendo 
que el ejército se repusiese, pues era entonces la estación 
de invierno, se detuvo allí cuatro meses; y se dice que es- 
tando sentado por la primera vez en el trono regio bajo un 
dosel de oro, Demarato de Corinto, hombre que le amaba, 
continuándole la amistad que habia tenido con su padre, 
se echó á llorar, como sucede á los ancianos, y exclamó en 
esta forma: «¡De qué placer tan grande se han privada 
aquellos Griegos que han muerto antes de haber visto á 
Alejandro sentado en el trono de Darío!» 

De allí á poco, estando ya para mover contra Darío, su- 
cedió que, condescendiendo con sus amigos en un ban- 
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quele y francachela, llegó hasta el punto de permitir que 
concurriesen mujerzuelas á comer y beber con sus aman- 
tes. Sobresalía entre éstas Tais, amiga de Tolomeo, .que 
más adelante vino á ser rey, natural del Ática; la cu9l ya 
celebrando cuidadosamente las dotes de Alejaindro, y ya 
haciéndole graciosas añagazas, con el calor de la bebida 
llegó á pronunciar una expresión que, si bien no desdecía 
de las costumbres de su patria, parecía, sin embargo, que 
no podía provenir de ella. Porque dijo que en aquel dia re- 
cibía la recompensa de cuanto había padecido en sus mar- 
chas y peregrinaciones por el \sia, pudiendo tratar con el 
último desprecio á la orgullosa corte de los Persas; y que 
su mayor gusto sería quemar en medio de aquel regocijo 
el palacio de Jerges, que había incendiado á Atenas, siendo 
ella quien le diera fuego en presencia del Rey, para que 
corriera por todas partes la voz de que mayor venganza 
hablan tomado de los Persas en nombre de la Grecia unas 
mujerzuelas, que tantas tropas de mar y de tierra y tantos 
generales con el mismo Alejandro. Dicho esto, se levantó 
al punto grande algazara y aplauso, exhortándola y aca- 
lorándola sus amigos, tanto, que inflamado el Rey se levantó 
y echó á andar el primero, poniéndose una corona y to- 
mando una antorcha. Siguiéronle todos los del festín con 
gritería y estruendo, distribuyéndose alrededor del pala- 
cio; y los demás Alacedonios que lo entendieron acudieron 
también con antorchas sumamente contentos; porque 
echaban la cuenta de que el abrasar y destruir el palacio 
era de un hombre que volvía los ojos| hacia su domicilio, 
y no tenía pensamiento de habitar en aquel país bárbaro. 
Unos dicen que por este término se dispuso aquel incen- 
dio, y otros que muy de propósito é intento; mas en lo que 
convienen todos es en que se arrepintió muy en breve^ y 
dio orden para que se apagase. , ., 

Siendo por naturaleza dadivoso, credo en él la liberali- 
dad á proporción que creció su poder; y ésUjba i9iem* 

TOMO IV. 4 
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pre acompañada de afabilidad y benevolencia, que es como 
los beneficios inspiran una verdadera gratitud. Haremos 
memoria de algunas de sus dádivas. Aristón, general de 
los Peones, habia dado muerte á un enemigo; y mostrán- 
dole la cabeza, «entre nosotros, oh Rey, le dijo, este pre- 
sente se recompensa con vaso de oro;» y Alejandro son- 
riéndose, «vacío, le contestó, y yo te lo doy lleno de buen 
vino, bebiendo antes á tu salud.» Guiaba uno de tantos 
Macedonios una acémila cargada de oro del que se habia 
ocupado al Rey; y como ésta se cansase, tomó él la carga 
y la llevaba á cuestas. Viole Alejandro sumamente fati- 
gado, y enterado de lo que era, cuando iba á dejarla caer, 
«no hagas tal, le dijo, sino sigue tu camino llevándola hasta 
tu tienda para tí.» En general, más se incomodaba con los 
que no recibían sus beneficios, que con los que le pedían; 
y á Focion le escribió una carta, en que le decia que no 
le tendría en adelante por amigo si desechaba sus favores. 
A Serapíon, uno de los mozos que jugaban con él á la pe- 
lota, no le dio nunca nada, porque no pedia; y en una oca- 
sión, puesto éste en el juego, alargaba la pelota á los de- 
mas; y diciéndole el Rey: «¿Y á mí no me la alargas? — Si 
no la pides,» le respondió; con lo que se echó á reir, y le 
hizo un gran regalo. Pareció que se había enojado con 
Protoa, uno de los decidores y bufones, que no carecía de 
gracia: rogábanle por él los amigos, y el mismo Protea se 
presentó llorando, y les dijo que estaba aplacado; mas 
como éste repusiese, «¿y no empezarás, oh Rey, á darme 
de ello alguna prenda?» mandó que le dieran cinco talen- 
tos. Cuánta hubiese sido su profusión en repartir dones y 
gracias á sus amigos y á los de su guardia, lo manifestó 
Olimpiada en una carta que le escribió. «De otro modo, le 
decia, sería de aprobar que hicieses bien á tus amigos, y que 
te portases con esplendor; pero ahora, haciéndolos otros 
tantos reyes, á ellos les proporcionas que tengan amigos, 
y á tí el quedarte solo.» Escribíale frecuentemente Olim- 
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piada por este mismo término, y estas cartas tenía cuidado 
de reservarlas; sólo una vez, leyendo juntamente con él 
Hefestion, pues solia tener esta confianza, una de estas 
cartas que acababa de abrir, do se lo prohibió, sino que se 
quitó el anillo, y le puso á aquél el sello en la boca. Al 
hijo de Maceo, aquél que gozaba de la mayor privanza con 
Darío, teniendo una satrapía, le dló con ella otra mayor; 
mas éste la rehusó diciendo: ccAntes, oh Rey, no habia más 
de un Darío, pero tú ahora has hecho muchos Alejandros.» 
A Parmenion, pues, le dio la casado Bagoas, en la que se 
dice haberse encontrado en muebles de Susa hasta mil ta- 
lentos. Escribió á Antipatro que se rodeara de guardias, 
pues habia quien le armaba asechanzas. A la madre le dio 
y envió muchos presentes; pero nunca le permitió roez^ 
ciarse en el gobierno ni en las cosas del ejército; y siendo 
de ella reprendido, llevó blandamente la dureza de su ge- 
nio; y una vez habiendo leido una larga carta de Antipatro, 
en que trataba de ponerle mal con ella, cno sabe Antipatro, 
dijo, que una sola lágrima de una madre borra miles de 
cartas.» 

Habiendo visto que cuantos tenía á su lado se habían 
entregado enteramente al lujo y al regalo, haciendo exce- 
sivos gastos en todo lo relativo á sus personas, tanto que 
Agnon de Teyo llevaba clavos de plata en los zapatos; 
Leonato se hacía traer del Egipto con camellos muchas 
cargas de polvo para los gimnasios; Pilotas habia hecho 
para la caza toldos que se extendían hasta cien estadios; 
y que eran más los que para ungirse y para el baño usaban 
de mirra que de aceito, llegando hasta el extremo de tener 
mozos únicamente destinados á que les rascasen y conci- 
llasen el sueño, los reprendió suave y filosóficamente, di- 
ciendo maravillarse de que hombres que habían sostenida 
tantos y tan reñidos combates, se hubieran olvidado de 
qne duermen con más gusto los que trabajan que los que 
«stán ociosos; y do que no vieran, comparando su método 
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de vida con el de los Percas, que el darse al regalo es lo 
más servil y abatido, y el trabajar lo más regio y más 
propio de los que han de mandar: c<faera de que ¿cómo cui-» 
dará por sí un caballo ó acicalará la lanza y el morrión, el 
que rehusa poner mano en la cosa más preciada que tiene, 
que es su propio cuerpo? ¿no sabéis que el fin que en ven- 
cer nos proponemos es el no hacer lo que hacen los ven- 
cidos?» Tomó, pues, desde entonces con más empeño el 
atarearse y darse malos ratos en lia milicia y en la caza: de 
manera que un embajador de Lacedemonía, que se halló 
presente cuando dio fin de un terrible león, «muy bien, oh 
Alejandro, le dijo, lidiar con un león sobre el reino.» Esta 
cacería la dedicó Cratero en Delfos, haciendo esculpir e(a 
bronce la imagen del león, la de los perros, la del Rey eñ 
actitud de liaber postrado al león, y la del mismo Crátera 
que le asistía; de las cuales unas fueron obra de Lisipo y 
otras de Leocares. 

Alejandro, pues, ejercitándose y excitando al misma 
tiempo á los demás á la virtud, se exponía á todo fiesgo; 
pero sus amigos, queriendo ya gozar y regalarse por la 
riqueza y el lujo, llevaban mal las marchas y las expedicio- 
nes, y poco á poco llegaron hasta murmurar y hablar mal 
de él. Sufríalo al principio benigna y suavemente, diciendo 
que era muy de reyes el que se hablara mal de ellos cuSittdo 
hacían bien. Y en verdad que aun los menores favores ((ue 
dispensaba á sus amigos eran siempre indicio de lo que los 
apreciaba y quería honrarlos; de lo que añadiremos-al^u- 
nos ejemplos, escribió á Peucestas, quejándose de que 
maltratado por un oso, había escrito á otros, y á él no se 
lo habia participado; «pero ahora, le decía, dime cómo' te 
hallas, y si es que te abandonaron algunos de los que te 
acompañaban en )a caza, para que lleven su merecidio.3» 
A Hefestion, que se hallaba ausente con motivo de ciertas 
comisiones, lé escríbió que estiitido entreteniéndose con 
un Igneumon, Cratero habia caído sobi^é la lanza de Perdi-^ 
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cas, y se había lastimado los muslos. Habiendo sanado 
Peucestas de cierta enfermedad, escribió al médico Ale* 
xipo, dándole las gracias. Hallábase Gratero enfermo, y 
habiendo tenido una visión entre sueños, hizo sacrificios 
por él, y le mandó que los hiciese. Al médico Pausanias, 
que queria dar eléboro á Cratero, le escribió, ya oponién- 
dose y ya dándole reglas sobre el modo de admíqjstrar 
aquella medicina. A los primeros que le dieron parte de la 
deserción y fuga de Harpalo, que fueron Efíaltes y Ciso, los 
hizo aprisionar, como que le levantaban una calumnia. Em- 
pezó á dar licencia para retirarse á su casa á los inválidos 
y ancianos; y habiéndose Euruloco de Egea pujesto á sí 
mismo en la lista de los enfermos, como después se des- 
cubriese que ningún mal tenía, y confesase que amaba á 
Telesipa, y se habia propuesto acompañarla en su regreso 
por mar, preguntó qué clase de mujer era ésta; y habién- 
dole informado que era una cortesana de condición libre» 
«pues me tendrás, oh Eurulpco, le dijo, por amador con- 
tigo: mira si podremos persuadirla cpn dones ó con pala- 
bras, puesto que es mujer libre.» 

Es ciertamente de admirar que tuviese tiempo para es- 
cribir las cartas que escribió en obsequio de los amigos: 
como por ejemplo, cuando un mozo de Seleuco se escapó 
á la Cilicia, dando orden de que le buscasen; tributando 
alabanzas á Peucestas, por haber recogido á Nicon, esclavo 
de Cratero; y prescribiendo á Megabizo, con motivo de ha- 
bérsele huido un esclavo al templo, que si podia lo apre- 
hendiese fuera, procurando atraerle, pero en el templo no 
le tocara. Dícese que al principio, cuando juzgaba las cau- 
sas capitales, se tapaba cqq la mano el un oiUo mientras 
hablaba el acusador, á fin de conservar el otro para el reo, 
puro y libre de. toda prevención; pero más adelante lo 
exasperaron las muchas calumnias, que envueltas con ver- 
dades conciliaban crédito á la mentira. Lo que sobre todo 
le sacaba de tino, y le hicía duro é inexorable, era el que 
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se le desacreditase: como que era hombre que prefería la 
gloria á la vida y al reino. Marchó entonces contra Darío 
para combatir segunda vez; pero habiendo llegado á sus 
oídos que Beso le había apresado, licenció á los Tesalia- 
nos, añadiendo á sus soldados dos mil talentos de regalo. 
Con la marcha y persecución, que fué penosa y larga, ha- 
biendo andado á caballo en once días tres mil trescíentos^ 
estadios, llegaron á Claquear y desalentarse la mayor parte» 
principalmente por la falta de agua. Allí se encontró con 
algunos Macedonios que en acémilas llevaban odres llenoa 
de ella, y viéndole éstos mortífícado de la sed, porque ve- 
nía á ser entonces la hora del medio día, llenaron sin dila- 
ción el morrión, y se le presentaron; mas habiendo pre- 
guntado para quiénes conducían aquella agua, como res- 
pondiesen: apara nuestros propios hijos; pero viviendo tó- 
otros tendremos sí perdiéremos éstos;» al oírlo tomó el 
morrión en las manos; pero volviendo la vista, y obser- 
vando que los soldados de á caballo que le acompañaba» 
todos tenían inclinada la cabeza y fijos los ojos en la be* 
bída, volvió á entregar el morrión sin haber bebido, y dán- 
doles las gracias les dijo: «Si yo solo bebiere, éstos desfa- 
llecerán todavía más;» y ellos, viendo su templanza y sur 
grandeza de ánimo, gritaron que los condujese con toda 
confianza, y aguijaron los caballos: porque ni se cansarían» 
^í tendrían sed, ni se acordarían que eran mortales míen* 
tras tuviesen un Rey como él. 

La decisión en todos era igual, y se dice que sin em- 
bargo sólo fueron unos sesenta los que pudieron llegar 
hasta el campamento de los enemigos; en el que no hicie- 
ron cuenta del mucho oro y mucha plata que estaban 
amontonados, pasando también de largo por muchos carroa 
de niños y de mujeres que andaban errantes sin conduc- 
tor; sino que fueron siempre en persecución de los prime- 
ros, porque entre ellos había de estar Darío. Encontrósele 
€(^n dificultad, traspasado el cuerpo de dardos, tendido ea 
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un carro, y muy próximo á fallecer: con todo, pidió agua, y 
habiendo bebido agua l'ria, dijo á Polislrato que se la había 
dado: ccEsle es, amigo, el último término de mi desgracia, 
recibir beneficios, y no poder pagarlos; pero Alejandro 
te lo premiará; y los Dioses á Alejandro el trato lleno de 
bondad que mi madre, mi mujer y mis hijos recibieron de 
él, á quien por tu medio doy esta diestra.» Y al decir 
esto, asido de la mano de Polistrato, espiró. Cuando llegó 
Alejandro, se echó de ver cuánto lo sentia; y quitándose 
su manto, le arrojó sobre el cadáver, y lo envolvió en él. 
Más adelante, habiendo podido aprehender á Beso, le hizo 
pedazos, de este modo: doblando hacia adentro dos árbo- 
les derechos, hizo atar á cada uno un muslo, y después 
dejándolos libres, con la fuerza con que se enderezaron 
cada uno se llevó su parte; pero por entonces el cadáver 
de Darío, adornado como á la dignidad real correspondía, 
lo remitió á la madre; y al hermano de aquél, Oxatres, lo 
admitió en el námero de sus amigos. 

Bajó después ala Hircania con lo más florido de sus tropas; 
y viendo un golfo de mar no menor que el Ponto Guxino, 
aunque de agua más dulce que los otros mares, nada pudo 
averiguar de cierto acerca de él; y lo más que conjeturó 
fué que vendría á ser una filtración de la laguna Meotis. 
Con todo, á los ejercitados en las investigacionens físicas 
no se les ocultó la verdad; sino que muchos años antes de 
la expedición de Alejandro nos dejaron escrito que siendo 
cuatro los golfos que del mar exterior se entran en el con- 
tinente, el más boreal es este, que se llama mar de Hirca- 
nia, y también mar Caspio. Allí unos bábaros, que por ca- 
sualidad se encontraron con los palafreneros que conducían 
el caballo Bucéfalo de Alejandro, se le robaron, lo que le 
irritó sobremanera; y habiendo enviado un heraldo, les in- 
timó la amenaza de que los pasaría á todos á cuchillo con 
sus hijos y sus mujeres sino le volvían el caballo; pero 
luego que vinieron á restituírsele, haciendo además entrega 
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de sus ciudades, los trató á todos con mucha humanidad, y 
dio el rescate del caballo á los que lo habian robado. 

Pasó desde allí á la región Pártica, y deteniéndose en 
ell^a, empezó á vestirse la estola, ropaje usual de aquellos 
bárbaros, bien porque quisiese acomodarse á las leyes del 
país, por cuanto sirve mucho para ganar los hombres el 
imitar sus costumbres patrias; ó bit^n porque se propusiese 
hacer una tentativa para la adoración con los Macedonios, 
á fin de irlos acostumbrando poco á poco á llevar el trán- 
sito y mudanza que pensaba hacer en el método de vida. 
Con todo, no adoptó enteramente el traje de los Medos, que 
era más distante del propio y más extraño: porque no se 
puso los calzones largos, ni la ropa talar ni la tiara; sino 
que hizo una mezcla del persiano y medo, tomanda un 
vestido medio, no de tanto lujo como éste, pero más bri- 
llante que aquél. Al principio no lo usaba sino para recibir 
á los bárbaros, y en casa con los amigos; pero después ya 
lo vieron muchos salir y despachar con él. Espectáculo 
era este muy desagradable á los Macedonios; perp admi- 
rando en lo demás sus virtudes, creian que era pre3iso 
contemporizar algún tanto en obsequio de su gloria y de 
su gusto: pues sobre todo lo demás, habiendo recibido 
recientemente un flechazo en la pierna, del que cayó al 
suelo herido en el hueso de la rodilla, y sido lastimado 
segunda vez de una pedrada en el cuello hasta el punto 
de haber perdido por largo rato la lumbre de los ojos, 
con todo no dejaba de exponerse sin reserva á los peli- 
gros: así es que habiendo pasado el rio Orexartes, que éi 
creia ser el Tañáis, y derrotado á los Escitas, los persi- 
guió cien estadios, sin embargo de estar molestado de 
diarrea. 

Aquí fué donde vinoá presentársele la Amazona, según 
dicen los más de los escritores, de cuyo número son Cli- 
tarco, Policrito, Onesicrito, Antigenes é Istro; pero Aris- 
tóbulo. Cares T'íageleo, Tolomeo, Anticlides, Filón Tebano, 
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» 

Filipo Teageleo, y ademes de eatos Hecateo Ereirío, Filípo 
Calcidense y Duris Samio, dican que todo esto fué uaa in- 
vencion, confirmando al parecer su opinión el mismo Ale- 
jandro; porque escribiendo á Antipatro con ia mayor pun- 
tualidad cuanto ocurria, bien ie comunicó que el Escita le 
habla ofrecido su hija en matrimonio; pero de la Amazona 
no hizo ninguna mención. Dícese además que leyendo One- 
sicrito más adelante á Usimaco, cuando ya reinaba, el li- 
bro cuarto de su Historia, donde se refiere lo de la Ama- 
zona, Lisimaco se echó á reir, y le preguntó: «¿Pues dónde 
estaba yo entonces?» Peco el que esto se crea ó se deje de 
creer nada puede influir para que se admire á Alejandro ni 
más Di menos. 

Temiendo que los Macedonios desmayasen para lo que 
restaba de Is expedición, ya de antemano habia dejado en 
cuarteles la mayor parte de las tropas; y teniendo consigo 
en la Hircania lo más escogido de ellas, que eran veinte 
mil infantes y tres mil caballos, se anticipó á decirles que 
hasta entonces los bárbaros no los hablan visto sino como 
un sueño; y si se retirasen sin haber hecho más que po- 
ner en movimiento el Asia, cargarían al punto sobre ellos 
como sobre unas mujeres: con todo, que les prevenía po- 
drían marcharse los que quisiesen; protestando empero^, 
cuando adquiría la tierra entera para los Macedonios, sobre, 
verse abandonado con sus amigos y con los que tenían: 
voluntad de continuar la guerra. Gaai conectas mismas 
palabras se halla escrito en una carta á Antipatro, en la 
cual se añade que no bien lo hubo pronunciado, cuando 
todos grítaron que los llevase al puato de la tierra que 
quisiese. Habiendo salido bien la tentativa coQ éstos, ya 
no hubo tropiezo en hacer ir adelante á la muchedumbre; 
y antes bien siguió sin la menor dificultad. En seguida de 
esto todavía se acercó más en el modo de vivir á los natu- 
rales, $iunque juntándolo con las costumbres macedónicas; 
por creer que establecería mejor su imperio can esta mez- 
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cía y comunicación usando de afabilidad, que no con la 
fuerza, cuando pensaba pasar tan adelante. Por esta misma 
razón eligió treinta mil jóvenes, y dispuso que aprendieran 
las letras griegas, y se ejercitasen en las armas macedóni- 
cas, poniéndoles muchos superintendentes y celadores. Su 
enlace con Rojana, bella y en edad nubil, fué efecto del 
amor, habiéndola visto y prendádose de ella en Co- 
reana (1) en un festín, lo que estando muyen armonía con 
el método que habia adoptado, dio más confianza á ios 
bárbaros por el deudo que habia contraído con ellos, é in- 
flamó más su amor al ver que habiendo usado siempre de 
moderación y continencia, la habia llevado entonces hasta 
el extremo de no querer tocar ni aun á esta mujer única 
que le habia rendido, sm autorización de la ley. Allí vio 
que de sus mayores amigos, Hefestion celebraba su sis* 
tema, y le imitaba; pero Cratero se mantenía en los usos 
patrios; y así es que por medio de aquél despachaba ios 
negocios de los bárbaros, y por medio de éste los de los 
Griegos y Macedonios: finalmente, si al uno le amaba más 
por este motivo, al otro le estimaba y honraba: pensando 
y diciendo continuamente que Hefestion era amigo de Ale- 
jandro, y Cratero amigo del Rey. De aquí es que teniendo 
ceios el uno del otro, altercaron muchas veces; y una sola 
en la India vinieron á las manos, llegando hasta sacar las 
espadas; y cuando sus respectivos amigos apadrinaban á 
uno y á otro, presentándose Alejandro á Hefestion, le re- 
prendió abiertamente llamándole arrebatado y loco, si no 
veia que si alguno le privaba de la sombra de Alejandro, 
no era nada; y á Cratero le riñó también, aunque en parti- 
cular, ásperamente. Llamólos después á su presencia, é 
hizo que se reconciliasen, jurando por Amon y los demás 



(1) En el original dice en cierto tiempo lo que no cuadra con la 
sentencia. Lo que se quiso designar parece que fué el lugar donde 
Rojana fué vista, y este pudo ser el de Coroana, que era una re- 
gión de la Partia. según Tolomeo. 
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dioses que los amaba sobre lodos los hombres; pero si 
volvía á entender que habia contiendas entre ellos, daria 
muerte á entrambos ó á lo menos al que hubiese dado prin- 
cipio á la disensión; por lo que en adelante ya no se dice 
que ni por juego hubiesen hablado ó hecho nada el uno 
contra el otro. 

Filólas, hijo de Parmenion, era el de mayor autoridad y 
dignidad entre los Macedonios, porque habia dado pruebas 
de valor y sufrimiento; y en cuanto á dadivoso y amigo 
de sus amigos, ninguno más que él después de Alejandro. 
Dícese que pidiéndole en una ocasión dinero uno de sus 
amigos, mandó que se le diera; y respondiendo el mayor- 
domo que no tenía, «¿qué dices? le replicó; ¿no tienes tam- 
poco un vaso ó una ropa?» Su engreimiento de ánimo, la 
ostentación de su riqueza, y el servicio y aparato relativo 
á su persona eran de más boato de lo que á un particular 
correspondia; y entonces, imitando la grandeza y majes- 
tad de un rey con mucho cuidado, pero sin ninguna gra- 
cia, en solo lo extravagante y que más daba en ojos, no 
le granjeaba este porte más que sospechas y envidia; tanlo^ 
que el padre le dijo en una ocasión: cDáme, hijo, el gusto 
de valer menos.» Para con Alejandro ya hacía tiempo que 
habia empezado á caer en descrédito: porque cuando se 
lomaron tantas riquezas en Damasco, después de conse- 
guida la victoria contra Darío en la Cilicia, entre los mu- 
chos cautivos conducidos al campamento^ se encontró 
una joven, natural do Pidna y de bella figura, llamada An- 
ligone. Apropíesela Filólas; y lo que es natural con una 
nueva amiga, entro el vino y los placeres tuvo confianzas 
con ella sobre cosas políticas y de la guerra, y atribuyén- 
dose á sí mismo y á su padre los hechos más señalados, 
llamaba á Alejandro muchachuelo, y decia que por ellos 
habia adquirido nombre su reinado. Comunicó Antigone 
estas conversaciones á uno de sus amigos; y éste, como 
está en el orden, á otro, de manera que llegaron á los oi- 
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dos de Cralero; quien tomando á la mujer consigo, la con- 
dujo secpetáme»nte aata Alejandro. Luego que éale la hubo 
esc^ichado, le previno que continuara en U amistad de Pi- 
lotas, y todo cuanto le oyera viniese y se lo revelara. 

Ignoraba Pilotas lo que se tramaba contra él, y conti-^ 
nuaba su trato con Antigone, permitiéndose, ya por ea^ 
cono y ya por jactancia y vanagloria, palabras y expresio- 
nes contumeliosas contra el Rey. Alejandro, aunque se le 
hablan hecbo denuncias vehementes contra Pilotas, no se 
daba por entendido ni hacía uso de ellas, ó por demasiad^ 
confianza en el amor que Parmenion le tenia, ó por temor 
de la opinión y del poder del padre y del hijo. Mas en 
aquella misma sazoo un Maoedonio lla.mado Dimno, natu- 
ral de Calastra, que armaba asechanzas á Alejandro con la 
más maligna intención, como tuviese amores con el joven 
Nicomaco, le solicitj5 para queeoncurriese con él á la eje- 
cución. No admitió éste la furopuesta, y dando parte de 
aquél intento á su hermano Baleno, éste se dirigió con él 
á Pilotas, rogándole que los presentase á Alejandro, porr 
que tenian que hablarle de cosas muy importantes y miiy 
urgentes; pero Pilotas sin saber por qué causa, pues nuneá: 
se averiguó, no se prestó Á ellQ, por decir que el Rey esr 
taba ocupado en cosas mayores; lo que les sucedió por 
dos veces. Entraron con esto e^ sospechas contra Filqtas, 
y como valiéndose de otro, éslé los condujese ante Ale^ 
jandro, habláronle lo primero de lo relativo á Dimno, y 
después tocaron ligeramente en lo ocurrido con Pilotas, y 
cómo dos veces le hablan hablado, y las dos veces los ha^» 
bia desatendido; que fué lo que sobremanera irritó á Ale* 
jandro. Ocurrió tanabien que el que fué .enviado contra 
Dimno, como éste se defendiese, le quitó la vida; cpn Iq 
que todavía se sobresaltó más Alejandro, por creer que 
con esto se desvanecían los indicios de la traición. Como 
ya no estaba bien con Pilotas, con esto cobraron osad(a 
los que de antemano le odiaban, y decían ya sin rebozio 
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que sería grande necedad en el Rey el creer que un hom- 
bre de Caíastra como Dimno babm de baber tenido por sí 
semejante arrojo: por tanto, qtte no era sino ejecutor, ó 
más bien instrumento manejado por una fuerza superior; 
por lo que la asechanza se habia de buscar en aquellos á 
quienes más importaba que estuviese oculta. Con estos 
discursos y sospechas abriéronlos oidos del Rey para que 
llegasen á ellos otras diez mil calumnias contra Filotas^ 
Hizole, pues, prender y le puso en juicio, asistiendo á la 
cuestión de tormento los amigos de Alejandro, y esca- 
chando élmistíio desde afuera sin que medíase más que 
una cortina: as( ^e fefíelre que profiriendo Pilotas expre- 
siones de abatítnvento y eompaskm, y dirigiendo ruegos á 
Hefestion, dijo aquél: vPu^ssi tan débil eras y de tan poco 
valor, oh Pilotas, ¿por qué emprendías hechos tan arries-' 
gados?') Muerto Pilotas, envió táfmediatamente á la Media 
orden de que ise quitara también lia vida á Parmenion, an- 
ciano compañero de Pilipo -en las más de sus empresas; de 
los antiguos amigos de Alejandro el único ó el que más le 
había incitado á la expedición contra el Asia; y que de tres 
hijos que tenia en el ejército, de dos había visto la muerte 
antes, muriendo con el teridero. Estos hechofs hicierom ter- 
rible á Alejandro para muchos de sus amigos, y especial- 
mente para Antipatro; el cual negoció reservadamente con 
los Etolios, comprometiéndose con «líos, y ellos con él 
recíprocamente: porque los Etolios temian á Alejandro por 
la ruina y mortandad de los^Oiniadas: pues al saberla ha- 
bía dicho Alejandro que no serian icys hijos de losOiniadas, 
sino él mismo quien toinase venganza. 

De allí á breve tietnpo ocurrió el lastimosa aéontecí- 
miento de Clito: para los* que «n<eramente lo oyen, ttaás 
cruel que el de Pilotas; pero para los que reflexionsm sobre 
el tiempo y la ocasión, éfeclo más ^i&ñ de desgracia del 
Rey, que de su voluntad y su intención, siendo' la tiiáüa' 
suerte de CHtd ta que en laí ira y en la embriai^ez propor- 
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cionó la causa; y sucedió de esta manera. Llegaron algu- 
nos trayendo al Rey por mar frutas de la Grecia; y éste 
maravillado de su frescura y belleza, llamó á Glito con 
ánimo de mostrárselas y de partir con él. Hallábase Glito 
haciendo un sacrifício, y dejándolo marchó allá al punto, 
y tres de las reses, sobre las que había hecho libación, le 
siguieron. Entendió esto el Rey y comunicó el caso con los 
adivinos Aristandrp y Gleomantes de Lacedemonia; los 
cuales dijeron ser aquella mala señal; y el Rey mandó que 
inmediatamente se sacrificara por Glito: porque hacía tres 
dias que él mismo habia tenido entre sueños una visión 
extraña: pues le habia parecido que veía á Glito sentado 
con vestido negro dntre los hijos de Parmenion, que todos 
eran muertos. Glito no se habia prevenido con el sacrificio, 
sino que sin dilación marchó á cenar con el Rey, que ha- 
bia sacrificado á los Dióscuros. Bebióse largamente, y se 
empezaron á cantar los versos de un tal Pranico, ó según 
dicen otros de Pierion, compuestos para escarnio y burla 
de los generales vepcidos poco antes por los bárbaros. 
Lleváronlo á mal los ancianos, y profirieron denuestos 
contra el poeta y contra el cantor; pero Alejandro le oia 
con gusto, y mandaba que continuase. Glito, ya demasiado 
caliente con el vino, y que de suyo era pronto é insolente, 
se incomodó, diciendo no ser del caso que entre bárbaros 
y enemigos se tratara de afrentar á unos Macedonios que 
vallan harto más que los que de ellos sé burlaban, aunque 
hubiesen sido desgraciados. Repuso Alejandro que Glito 
hacía bien, y sentia con él en llamar desgracia á la cobar- 
día; á lo que puesto ya en pié Glito: «Pues esta cobardía, 
le dijo, te salvó á tí, descendiente de los dioses, cuando 
ya tenias encima la espada de Espitridates; y á la sangre 
de los Macedonios y á estas heridas debes el haberte ele- 
vado á tal altura, que te das por hijo de Amon, renunciando 
á Filipo.» 
Irritado, pues, Alejandro: «¿Te parece, mala cabeza, le 
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(lijo, que hablando de mí continuamente de este modo y 
alborotándome á los Macedoníos, te has de ir riendo?— Ni 
aun ahora nos reimos, oh Alejandro, le contestó, siendo 
este el premio que recibimos de nuestros trabajos; sino 
que tenemos por muy dichosos á los que murieron antes 
de ver que los Macedonios somos azotados con las varas 
de los Medos, y buscamos la intercesión de los Persas 
para acercarnos al Rey.» Mientras Clito hablaba con este 
desenfado, y mientras Alejandro se le oponia y profería 
contra él injurias, procuraban los más ancianos sosegar 
aquel alboroto; y Alejandro, vuelto entonces á Jenodoco 
de Cardia y Artemio de Colofón: «¿No os parece, les dijo, 
que los Griegos se hallan entre los Macedonios como los 
semidioses entre las fieras?» Pero Clito no cedia, sino que 
continuaba gritando que Alejandro dijese públicamente 
qué era lo que quería, y no llamara á su mesa á hombres 
libres que sabian hablar con franqueza; sino que viviera 
entre bárbaros y entre esclavos, que adorasen su ceñidor 
persiano y su túnica blanca. Entonces Alejandro, no pu- 
diendo ya reprímir la ira, le tiró una de las manzanas que 
habia en la mesa, y fué á echar mano de la espada; pero 
Arístófanes, uno de los de la guardia, con previsión la ha- 
bia retirado; y sin embargo de que los demás le rodeaban 
y suplicaban, salió, y en lengua macedonia llamó á los 
mozos de armas, lo que era indicio de gran rebato, y al 
trompeta le mandó hacer señal, y porque se detenia y no 
cumplía lo mandado, le dio una puñada. Después se reco- 
noció que habia hecho muy bien, y habia sido muy prin- 
cipal causa para que no se pusiera en armas y en confu- 
sión todo el campamento. A Clito, que nunca se apaci- 
guaba, le sacaron los amigos no sin gran dificultad del ce- 
nador; pero volvió á entrar por otra puerta, recitando con 
desprecio é insolencia aquellos yambos de Eurípides en la 
Andrómaca: 
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¡Qué injusticia, ay de mi, se hace á la Grecia! (i) 

Quitó entonces Alejandro un dardo á uno de los de la guar* 
día, y atravesó con él á Clito que acertó á parecer cerca, 
levantando la cortina que habla delante ^e la puerta; y 
dando un suspiro y un quejido, cayó muerto, fin aqud 
iñismo punto se acabó en Alejandro la ira, y 'vuedtoen sí, 
al ver á su lado á todos los amigos sin aliento y síd voz, 
se apresuró á sacar el dardo del cadáver, yendo á clavár- 
selo en el cuello; pero los de la guardia le cogieron las 
manos, y á fuerza lo condujeron á su dormitorio. 

Pasó toda aquella noche en lamentos; y como al dia si- 
guiente, cansado -de gritar y llorar, estuviese callado, 
dando solamente profundos suspiros, recelando snt ami- 
gos de aquel silencio, entraron por fuerza; y á las expre- 
siones de los demás no atendió; pero habiéadole recor- 
dado el agorero Aristandro la visión que había tenido 
acerca de Clito y la señal de la reses, para darle á enten- 
der que lo sucedido había sido disposición del hado, pare- 
ció que recibía algún alivio; por lo cual introdujeron tam- 
bién al ñlósofo Calistenes, que era deudo de Aristóteles, 
y á Anaxarco de Ábdera. De éstos, Calistenes se fué intro- 
duciendo con dulzura y suavidad, procurando desvaneoer 
con sus razones el diegustoyla pesadumbre; pero Ana- 
xarco, que desde luego habia tomado un camino en la filo- 
sofía enteramente nuevo, mirando con cierta altivez y des- 
den á los de su profesión, etftró gritando sin otro prelu- 
dio: «¿Estie es aquel Alejandró en quien el orbe tiene ahora 
fija la vista, y se está tendido haciendo exclamaciones 



(1) Con este yerso solo, tomado cPd la Awtrémaea de Buripi- 
áes, no 86 comprende bien cuftnto debieron picaré Alejandro los 
versos qmo recitó CUto; porque. la 8eB;tencia de. todos ellos es que 
injustamente se atribuyen al general todos los hechos de armas 
de los que sinren á sus órdenes. Plutarco no puso más que el pri- 
mer verso, porque el pasaje entero era entonces sabido de todos. 
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como un miserable esclavo, temiendo el juicio y repren- 
sión de los hombres, para quienes correspondia que él 
fuese la ley y norma de lo justo, si es que venció para im- 
perar y dominar, y no para servir dominado de una gloria 
vana? ¿No sabes que Júpiter tiene por asesores á la justi- 
cia y á Temis, para que todo cuanto es ejecutado por el 
que manda sea legitimo y justo?» Empleando Anaxarco es- 
tos y otros semejantes discursos aligeró el pesar del Rey; 
pero pervirtió su moral, haciéndole más precipitado y vio- 
lento; y al paso que él se ganó maravillosamente su áni- 
mo, desquició el valimiento y trato de Calistenes, que ya 
no era muy agradable por la severidad de sus principios. 
Cuéntase que habiendo recaído una vez la conversación 
entre cena sobre las estaciones y la temperatura del am- 
biente, Galistenes adoptó la opinión de los que sostenían 
que allí hacía más frió y era más duro el invierno que en 
Grecia, y que tomando Anaxarco con empeño la opinión 
contraria, «pues tú, le repuso aquél, es preciso confieses 
que esta región es mucho más fria: porque tú pasabas allá 
el invierno en ropilla, y aquí duermes abrigado con tres 
cobertores;» lo que picó sobremanera á Anaxarco. 

Incomodaba asimismo Galistenes á los demás sofistas y 
aduladores con ser buscado de los jóvenes por su elocuen- 
cia, y merecer al mismo tiempo la aprobación de los an- 
cianos por su tenor de vida, arreglado, decoroso y sobrio, 
con el que confirmaba el que se suponía pretexto de su 
viaje: pues le daba la importancia de decir que para vol- 
ver sus ciudadanos á la patria y repoblarla otra vez había 
ido en busca de Alejandro. Sobre tenérsele envidia por su 
fama, daba también margen á que le calumniaran con ne- 
garse á los convites, y con no dar alabanzas cuando á ellos 
concurría, atribuyéndose su silencio á afectación y displi- 
cencia; tanto, que Alejandro recitó en su mortificación 
aquella sentencia : 

TOMO IV. 5 
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No debe hacerse caso del sofista 

Que aun en provecho propio nada sabe. 

Dícese que en cierta ocasión, habiendo sido muchos los 
convidados á la cena, se encargó á Galistenes entre los 
brindis que alabase á los Macedonios, y que desempeñó el 
encargo con tanta elocuencia, que levantándose le aplau- 
dieron y arrojaron sobre él coronas de flores; á lo que 
Alejandro habia dicho que; según Eurípides, al que toma 
para su discurso 

Digno asunto, le es fácil ser facundo; 

añadiendo: «Mucho mejor podrás mostrar tu habilidad 
acusando á los Macedonios, para que se hagan mejores 
advertidos de aquello en que yerran;» con lo cual, can- 
tando Galistenes la palinodia, habia dicho mil cosas contra 
los Macedonios, y haciendo ver que la discordia y des- 
unión de los Griegos fué la verdadera causa del incremento 
y poder de Filipo, habia cerrado de este modo el discurso: 

En las revueltas de los pueblos suele 
El más ruin alzarse con el mando. 

De resultas de esto añaden que fué muy amargo y pe- 
sado el odio que contra él concibieron los Macedonios, di- 
ciendo Alejandro que Galistenes no había dado á éstos 
pruebas de su habilidad, sino de su ojeriza. 

Hermipo escribe que Estroibo, lector de Galistenes, fué 
quien refirió estas cosas á Aristóteles, añadiendo que Ga- 
listenes, habiendo conocido la aversión de Alejandro, dijo 
por dos ó tres veces contra él al retirarse: 

Murió también en juventud Patroclo, 
Que en virtud harto más que tú valia. 
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Parece, pues, que no le faltó razón á Aristóteles para 
decir que Calistenes era diestro y grande en la oratoria; 
pero no tenia juicio. En fín, con haber resistido vigorosa y 
filosófícamente la adoración, siendo el único que decia en 
público lo que en secreto incomodaba á todos los princi^ 
pales y más ancianos de los Macedonios, él bien redimió á 
los Griegos de una gran vergüenza, y de una mucho ma- 
yor todavía á Alejandro, evitando asi la tal adoración; 
pero se perdió á sí mismo: pues á lo que se ve, hizo futeftsi 
á Alejandro; mas no le persuadió. Cares de Mitilene dice 
que bebiendo en un banquete Alejandro en una copa, la 
alargó á uno de los amigos, y tomándola éste, se levantó 
y acercó al ara, bebió y adoró primero, después besó á 
Alejandro en el banquete, y se volvió á sentar; y que lo 
mismo ejecutaron todos por orden; pero Calistenes, to- 
mando la copa á tiempo que Alejandro no atendia, sino que 
estaba en conversación con Hefestion, bebió y se acercó 
para besarle; pero diciéndole Demetrio, denominado Fei- 
don: «oh Rey, no beses, porque este sólo no ha adorado,» 
Alejandro huyó el rostro al ósculo; y Calistenes dijo en 
voz alta: «Bien, me iré con un beso menos.» 

Indispuesto ya de esta manera Alejandro^ la primera 
<3osa á que dio crédito fué la relación de flefésion, que le 
comunicó haber convenido con él Calistenes eñ que adora- 
rla, y haber desmentido luego este convenio. Después los 
Lisimacos y los Agnones denunciaron á Alejandro que «l 
sofista se andaba jactando de la destrucción de la tiranía* 
poniendo de su parte á los jóvenes, y esparciendo la voz 
de que él sólo era libre entre tantos millares de hombres. 
Por este motivo, cuando llegó el caso de la conjuración de 
Uermolao, y se tuvieron las pruebas de ella, pareció vei^o- 
símil la acusación que contra él se hacía, de que preguntán- 
dole Hermolao cómo se haria hombre célebre, le habia res- 
pondido: «dando muerte ál más célebre:» atribuyéndosele 
además que excitando á Hermolao á la ejecución, le había 
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dicho que no temiese al lecho de oro, sino que se acordara 
de que iba á tener ante si á un hombre enfermo y herido. 
Sin embargo, ninguno de la conjuración de Hermolao pro* 
íirió ni la más leve expresión contra Gahstenes^ aun en 
predio de los mayores tormentos y angustias. El mismo 
Alejandro, escribiendo en los primeros momentos á Cra- 
tero, á Átalo y á Alcetas, les decía que los jóvenes puestos 
á ^tormento hablan confesado haber sido ellos los autores 
da todo, sin que ninguno otro tuviese noticia; mas escri- 
t)iendo después á Antipatro, ya culpó á Calistenes, dicien- 
do: c<Los jóvenes han sido apedreados por los Macedonios; 
pero al sofista yo lo castigaré, y á los que acá le enviaron, 
y á los que dan acogida en las ciudades á los traidores 
contra mí;» en lo que aludía manifiestamente á Aristóteles: 
porque Calistenes se habia criado á su lado, á causa del 
parentesco, siendo hijo de Hero, prima de Aristóteles. 
En jpuanto á su muerte, unos dicen que fué ahorcado de 
orden de Alejandro, y otros que falleció de enfermedad en 
la prisión; pero Cares eacribe que después de su prisión 
estuvo siete meses aherrojado en la cárcel para ser juz- 
gado en concilio, presente Aristóteles; y en los días en 
que Alejandro fué herido peleando en la India con los Ma- 
llos Oxidracas, murió de obesidad y comido de piojos. 

Sucedieron estos acontecimientos más adelante. Anhe- 
laba Demarato de Corinto, siendo ya muy anciano, el subir 
á los países donde se hallaba Alejandro; y habiendo conse- 
guido verle, exclamó que se habían privado del mayor 
placar aquellos Griegos que habían muerto antes de ver á 
Alejandro sentado en el trono de Darío; pero fué bien corto 
el tiempo que tuvo para gozar del favor del Rey, porque 
murió luego de enfermedad. Hiciéronscle ostentosas exe- 
quias, habiéndole levantado el ejército un túmulo de grande 
longitud y de ochenta codos de elevación; y sus despojos 
fueron conducidos hasta el mar en carro de cuatro caballos 
magníficamente adornado. 
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Guando iba á invadir la India, como viese que el ejército 
arrastraba grande carga en pos de si, y era difícil de mo- 
ver por la gran riqueza de los despojos, al mismo amane- 
cer, estando ya listos los carros, quemó primero los suyos 
y los de sus amigos, y después mandó que se pusiera fuego 
á los de los Macedonios : orden que pareció más dura y 
terrible en sí que no en su ejecución; porque mortificó á 
muy pocos, y antes bien los más, recibiéndola con entu- 
siasmo y con demostraciones de aclamación y júbilo, re- 
partieron las cosas que son más precisas entre los que las 
pidieron; y las restantes las quemaron ó destrozaron; en- 
cendiendo con esto en el ánimo de Alejandro mayor arrojo 
y confianza. Era ya entonces fiero é inexorable en el cas- 
tigo de los culpados: dé manera que habiendo constituido 
á Menandro, uno de sus amigos, gobernador de un fuerte, 
porque no quería quedarse le quitó la vida; y habiéndose 
revelado los bárbaros, por sí mismo atravesó con una 
saeta á Orsodates. Sucedió por entonces que una oveja 
parió un cordero que tenía en la cabeza la figura y color 
de una tiara, y la forma también de unos testículos á uno 
y otro lado; lo que abominó Alejandro como mala señal, y 
se hizo purificar por unos Babilonios que al efecto acostuih- 
braba á llevar consigo; sobre lo cual dijo á sus amigos que 
no era por sí mismo por quien se habia sobresaltado, sino 
por ellos, no fuera que un mal Genio, faltando él, trasladai*a 
6l poder á un hombre cobarde y oscuro. Mas otra señal 
buena que sobrevino luego borró esta mala impresión de 
desaliento; y fué que un Macedonio, jefe de la tapicería, 
llamado Proxeno , allanando el ditio en que habia de po- 
nerse la tienda del Rey junto al rio Oxo, descubrió una 
fuente de un licor continuo y untoso ; y á lo primero qué 
sacó se encontró con que era un aceite limpio y claro, sin 
diferenciarse de esta sustancia ni en el olor ni en el sabor; 
conviniendo además con ella en el color brillante y en la 
suntuosidad; y esto en país que no producía aceite. Dícese, 
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pues, que el agua del Oxo es también muy blanda , y que 
pone crasa la piel de los que en él se bañan. Ello es que 
Alejandro se alegró extraordinariamente con esta señal,, 
como se demuestra por lo que escribió á Antipatro, ponién- 
dola entre los mayores favores que del Dios habia recibi- 
do. Los adivinos teníanla por pronóstico de una expedición 
gloriosa, pero trabajosa y difícil: porque el aceite ha sida 
dado á los hombres por Dios para remedio de sus fatigas. 
Fueron, pues, muchos los peligros que corrió en aque* 
líos encuentros, y graves las heridas que recibió; pero el 
mayor mal le vino á su expedición de la falta de los obje- 
tos de necesidad y de la destemplanza de la atmósfera. Por 
lo que á él respecta, hacía empeño en contrarestar á la 
fortuna con la osadía, y al poder con el valor; pues nada 
le parecía ser inaccesible para los osados, ni fuerte y de- 
fendido para .los cobardes (i). Dícese, por tanto, que te- 
niendo sitiado el castillo de Sísimetres, que era una roca 
muy elevada é inaccesible, como ya los soldados descon- 
fiasen, preguntó á Oxuartes qué hombre era en cuanto al 
ánimo Sísimetres; y respondiéndole éste que era el más 
tímido de los mortales: ^Eso es decirme, le repuso, que 
puedo tomar la roca, pues que el que manda en ella no es 
fuerte:» tomóla, pues, con sólo intimidar á Sísimetres» 
Mandó contra otra igualmente escarpada á los más jóvenes 
de los Macedonios, y saludando á uno que se llamaba Ale- 
jandro: «Á tí te toca, le dijo, el ser valiente, aunque na 
sea más que por el nombre.» Peleó efectivamente aquel 
joven con gran denuedo; pero pereció en la acción; lo que 
causó á Alejandro gran pesadumbre. Ponían los Macedo- 
nios dificultad en acometer á la fortaleza llamada Misa, por 
estar bañada de un rio profundo; y estando presente, c¿pues 



(1) La sentencia de este pasaje es que el valor viene al cabo d» 
todo; y para la cobardía no hay puesto ninguno bastante fuerte y- 
seguro. 
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miserable de ni(, dijo, no be aprendido yo á nadar?» y te- 
niendo ya el escudo embrazado se disponía á pasar. De- 
tuvo la acción, por venir i é\ con ruegos embajadores de 
la ciudad sitiada; los cuales ya desde luego se maravilla- 
roa, vlúndole sobro las armas aio oinguo aeomiiañamienlo. 
Trajéronle después uo almohadón, y tomfiDdole, mandó 
que se sentara en él el m^is anciano de aquellos, que se 
llamaba AcuHs. Admirado mñs éste todavía con tales mues- 
tras de benignidad y humanidad, le preguntó qué barian 
para que los tuviese por amigos y como respondiese que 
lo primero nombrarle á él mismo por caudillo y principe 
de todos, y lo segundo enviarle en rehenes ciento de los 
mejores, echándose 5 roir Acuris: umucbo mejor mandaré, 
le repuso, enviándote los más malos que los mejores.» 
Dfcese de Taxiles que poseía en la India una porción no 
menor que el Egipto en extensión, y abundante y fértil 
como la que más; y que siendo hombre de gran seso, sa- 
ludó á Alejandro y le dijo: «¿Qué necesidad leñemos, oh 
Alejandro, de guerras ni de batallas entre nosotros, si no- 
vienes á quitarnos ni el agua ni el alimento necesario, que 
son tas únicas cosas por las que a los hombres les es Tor- 
zoso pelear? Por lo que hace á los demás que se llaman 
bienes y riquezas, si soy mejor que tú, estoy pronto á ha- 
certe bien, y si valgo menos, no rehuso mostrarme agra- 
decido, recibiéndole de ti.D Complacido Alejandro y alar- 
gándole la diestra: «Pues qué, ¿piensas, le dijo, que con 
tales expresiones y tal bondad nuestro encuentra ba de 
ser sin contienda? Ten entendido que nada adelantas: por- 
que yo contenderó y pelearé contigo á fuerza de bene- 
ficios, á Tin de que no parezcas mejor que yo.» Recibiendo^ 
pues, muchos dones y dando muchos más, por fin le hizo e) 
presente de mil talentos en dinero; con lo que disgustó en 
gran manera á los amigos; pero hizo que muchos de los 
bárbaros se le moslraran menos desaféelos. Los mis beli- 
cosos entre los de la India pasaban por soldada á defender 
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con ardor las ciudades, y le causaban grandes daños. Ha- 
biendo, pues, hecho treguas con ellos en una de estas, co- 
giéndolos después en el camino cuando se retiraban, les 
dio muerte á todos; y entre sus hechos de guerra, en los 
que siempre se condujo justa y regiamente, este es el único 
que puede tenerse por una mancha. No le dieron los filó- 
sofos menos én que entender que éstos , indisponiendo 
contra él á los reyes que se le hablan unido, y haciendo 
que se rebelaran los pueblos libres; por lo que le fué pre- 
ciso ahorcar á muchos. 

Lo relativo á Poro el mismo Alejandro escribió en sus 
cartas cómo habia pasado: porque dice que corriendo el 
Hidaspes en medio de los dos campamentos, tenía Poro 
colocados al frente los elefantes para guardar el paso; y 
que él por su parte movia todos los días mucha bulla y al- 
boroto en su campo, á fin de acostumbrar á los bárbaros 
á no hacer alto en ello ni temerlo; y en una noche de las 
propias de invierno, en que no lucía la luna, tomando al- 
gunas tropas de las de á pié y lo más florido de la caba- 
llería, se alejó mucho de los enemigos, y pasó hasta una 
isleta de no grande extensión; que allí le cogió una grande 
lluvia, y siendo muchos los relámpagos y rayos que pare- 
cían dirigirse al campamento, aun en medio de ver que 
muchos eran abrasados y consumidos de ellos, movió de 
la isleta para pasar á la opuesta orilla; mas yendo crecido 
y fuera de madre el Hidaspes á causa de la tempestad, ha- 
bía hecho una gran rotura é inundación, corriendo por 
ella las aguas en notable cantidad, y que pudo ponerse en 
el terreno intermedio con poca seguridad, por ser éste 
resbaladizo y estar mojado. Cuéntase haber prorumpído 
allí en esta expresión: «¡Ahora creeríais, oh Atenienses, 
cuántos trabajos aguanto por ser celebrado entre vosotros!» 
Pero esto quien lo refiere es Onesicrito: el mismo Alejan- 
dro dice que dejando las lanchas, pasaron armados la 
inundación con agua hasta el pecho. Pasado que hubo, se 
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adelantó con la caballería anos veinte estadios, haciendo 
cuenta que si los enemigos acometiesen con esta arma, 
mejor los vencería; y si quisiesen mover su batalla, tam- 
bién le llegaría á ól coq anticipación su infantería, y suce- 
dió lo primero: porque habiendo cargado á mit caballos y 
sesenta carros, los puso en huida, habiendo tomado lodos 
los carros, y muerto trescientos hombres. Entendiú con 
esto Poro que el mismo Alejandro estaba ya de aquel lado; 
por lo que movió con todo su ejército, á excepción de al- 
gunas tropas que fué preciso dejar para que estorbaran el 
paso á los Itlacedonios. Alejandro por temor de los elefan- 
tes y del gran número de los enemigos dice que carg<5 
oblicuamente por el ala izquierda, dando orden á Coino de 
que acometiese por la derecha; que por una y otra fueron 
los enemigos rechazados, y retirándose siempre bacía los 
elefantes, los que iban de veacida, allí se embarazaban y 
confundian; y que trabado el combate al salir el sol, con 
dífiuultad á la bora octava cedieron los enemigos. Esto es 
lo que el mismo ordenador de esta batalla refirió en sus 
cartas. Los más de los historiadores convienen en que 
Poro sobrepujaba la estatura ordinaria en cuatro codos y 
un palmo, y que a caballo nada le faltaba para quedar igual 
con el elefante por la talla y robustez de su cuerpo; y eso 
que el tal elefante de que usaba era de los más grandes; 
el cual manifestó en esta ocasión una extraordinaria inte- 
ligencia y sumo cuidado del Bey: pues mientras éste se 
sostuvo con vigor, le defendió encolerizado de los que le 
acometían, haciéndolos pedazos; mas cuando percibió que 
desfallecía por el gran número de dardos y heridas, teme- 
roso de que cayese de golpe, se inclinó blandamente al 
suelo doblando las rodillas, y cogiendo después suave- 
mente con ia trompa los dardos, se los luó sacando de uno 
en uno. Preguntando Alejandro á Poro, cuando ya quedó 
cautivo, cómo queria le tratase: «regiamente,» le respon- 
dió; y replicándole Al^andro si no lenla más que añadir: 
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^con decir regiamente está todo dicho,» le repuso. Dejóle» 
pues, autoridad no sólo sobre sus antiguos subditos con el 
nombre de Sátrapas, sino que le añadió nuevo territorio, 
habiendo sujetado los pueblos libres, que eran quince na- 
ciones en varias ciudades principales (1) y muchas aldeas. 
Conquistó asimismo otra región tres veces mayor, de la 
que constituyó sátrapa á Filipo, uno de sus amigos. 

De resulta de la batalla contra Poro murió Bucéfalo, na 
desde luego, sino al cabo de algún tiempo, cuando, según 
los más, se le estaba curando de sus heridas; pero según 
dice Onesicrito, fatigado con un trabagoque no podiaya He- 
var por su vejez, pues tenía treinta años cuando murió. 
Sintiólo profundamente Alejandro, creyendo haber perdida 
en él nada menos que un amigo y un doméstico; y edifi- 
cando en su memoria una ciudad junto al Hidaspes, la llamó 
Bucefalia. Dicese que habiendo perdido también un perra 
llamado Perita, al que había criado y del que gustaba mu- 
cho, ediíicó otra ciudad de su nombre. Socion escribe que 
así se lo oyó decir á Potamon de Lesbos. 

£1 combate de Poro desamínó mucho á los Macedonios» 
apartándolos de querer internarse más en la India: pues 
no bien habían rechazado á éste, que les había hecho 
frente con veinte mil infantes y dos mil caballos, cuanda 
ya se hacía de nuevo resistencia á Alejandro, que se dis- 
ponía á forzar el pasq del rio ganges; cuya anchura sabían 
ser de treinta y dos estadios, y su profundidad de cien 
brazas, y que la orilla opuesta estaba cubierta con gran 
número de hombres armados, de caballos y elefantes; por- 
que se decía que le estaban esperando los reyes de los Gan- 
daritas y los Pranios con ochenta mil caballos, doscientos 
mil infantes, ocho mil carros y seis mil elefantes de guer- 
ra. Y no se tenga esto á exageración: porque Androcoto, 

(1) El original dice que fueron cinco mil las ciudades; pero en 
este número conocidamente hay yerro, y se lia preferido no deter* 
minarlo. 
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que veiaó de allí á poco, hizo á Seleuco el presente da 
quinientos elefantes, y con un ejército de seiseienlos mil 
homLrea cürrió y sojuzgó toda la India. Al principio de 
enojo y de rabia se relirú Alejandro á su licoda, y allí per- 
manecía onuerrado, diciendo que nada agradecía loantes 
hecho 8¡ no pasaba el tanges, y que miraba aquella reti- 
rada como una confesión de inlerioridad y vencimiento. 
Has representándolo sus amigos loque convenia, y ro- 
deando los soldados su tienda con lamentos y voces para 
hacerle ruegos, condescendió por fln, y levantó el campa- 
mento, habiendo recurrido, para hacerse ilusión acerca 
de su gloria, á arbitrios necios é invenciones extrañas: 
porque bizo labrar avoias mucho mayores, y pesebres 
y trenos para los cübailos de mucho mayor peso, y los fué 
dejando y esparciendo por el camino. Erigió también aras 
de los dioses, á los que aun el dia de hoy veneran tos 
reyes de los Prasios, trasladándose á aquel sitio, y ofre- 
ciéndoles sacrilicios á la usanza griega, Androeoto, que 
era enlónoes muy joven, vio á Alejandro, y se refiere ha- 
ber dicho después raucliaa veces que no estuvo en nada 
el que Alejandto se hubiera hecho dueño de lodo, por el 
desprecio con que era mirado el Rey á causa de su mal- 
dad y de su ruin origen. 

Formó entonces Alejandro el proyecto de ir desde alli A 
ver el mar exterior; y construyendo muchos trasportes y 
lanchas navegaba con sosegado curso por el rio. Mas no 
por oso era el viaje descansado y sin peligro: pues saltan- 
do en tierra y acoraetieudo á las ciudades, lo iba suje- 
tando todo. Sin embargo, en los llamados Mallos, que se 
dice ser los más belicosos de la India, estuvo en muy poco 
el que no pereciese. Porque á saetazos retiró á aquellos 
habitantes de la muralla, y puestas las escalas, subió á ella 
el primero; pero habióndoso rolo la escala, colocados los 
bárbaros al pié del muro, lo causaron desde abajo diferen- 
tes heridas; mas él, sin embargo de tener muy poca gente 
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consigo, tuvo el arrojo de dejarse caer en medio de los 
enemigos, quedando por fortuna de pié; y habiendo reci- 
bido gran sacudimiento las armas, les pareció á los bár- 
baros que un resplandor y apariencia extraordinaria dis- 
curría por delante de él. Así, al principio huyeron y se 
dispersaron; pero al verle con solo dos escuderos, cor- 
rieron de nuevo á él, y algunos, aunque se defendía, le 
herían de cerca con espadas y lanzas; y uno que estaba 
algo más lejos le disparó del arco una saeta con tal fuerza 
y rapidez, que pasando la coraza, se le clavó en las costi* 
Has junto á la tetilla. Cedió el cuerpo al golpe, y aun se 
trastornó algún tanto, y el tirador acudió al punto sacando 
el alfanje que usan los bárbaros; pero Peucestas y Limnéb 
se pusieron delante; y siendo heridos ambos, éste murid; 
pero Peucestas se sostuvo, y Alejandro dio muerte al bár- 
l)aro. Habia recibido muchos golpes, y herido por fin con 
un mazo junto al cuello, tuvo que apoyarse en la muralla, 
quedándose mirando á los enemigos. Acudieron en esto 
los Macedonios, y recogiéndole ya sin sentido, le Uevaroii 
á su tienda; y al principio en el ejército corrió la voz dé 
que habia muerto. Sacáronle, no sin gran dificultad y tra- 
bajo, el cabo de la saeta, que era de madera; con lo que 
pudo desatarse, aunque también á mucha costa, la coraza, 
descubriendo así la herida, y hallando que la punta hsJ>la 
quedado clavada en uno de los huesos, la cual se dice te- 
nía tres dedos de ancho y cuatro de largo. Al sacársela 
tuvo desmayos, en los que creyeron se quedara; pero 
luego se restableció. Aunque habia salido del peligro* 
quedó todavía muy débil, y tuvo que pasar bastante tiempo 
guardando dieta y medicinándose; mas habiendo un día 
sentido á la parte de fuera á los Macedonios alborotados é 
inquietos por el deseo de verle, poniéndose una ropa salió 
adonde estaban. Sacrificó después á los diosos, y vol- 
viendo á embarcarse y dar la vela, sujetó nuevas regiones 
y muchas ciudades. 
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Vinieron á au poder diez de los filiíaoros Gimnosoft&tas; 
aquellos que coa sus persuasiones habían contribuido más 
á que Sabas se rebelase, y que mayores males hablan cau- 
sado á los Macedón i os. Como luviosen fama de que eran 
muy hábiles en dar respuestas breves y concisas, les pro- 
puso cierlas preguntas oscuras, diciendo que primero da- 
ria la muerte al que más mal respondiese, y asi después 
por orden á los demás, intimando al más anciano que juz- 
gase. Crcguntó al primero si eran más en su opinión los 
vivos ú los muertos; y dijo que los vivos, porque los muer- 
tos ya no eran. Al segundo, cuál cria mayores bestias, la 
tierra ó el mar; y dijo que la tierra, porque el mar hacia 
parte de ella. Al tercero, cuál es el animal más astuto; y 
respondió: aquel que el hombre no ha conocido todavía. 
Preguntada el cuarto con quó objeto babia hecho que Sa- 
bas se rebelase, respondió: con el deseo de que viviera 
bien, ó muriera malamente. Siendo preguntado el quinto 
cuál le parecia que hahia sido becho primero, el dia ó la 
noche, respondió que el dia precedida ésta en un dia, y 
aSadió, viendo que el Rey mostraba maravillarse, que 
siendo enigmáticas las preguntas, era preciso que también 
lo fuesen las respuestas. Mudando, pues, de método, pre- 
guntó al sexto cómo lograrla ser uno el más amado entro 
los bombres; y respondió: si siendo el más poderoso, no se 
hiciere temer. De los demás, preguntado uno cómo podría 
cualquiera de hombre hacerse Dios, dijo: si hicioss cosas 
que al hombre es imposible hacer; y preguntado otro de 
la vida y la muerte cuál podia más, respondió que la vida, 
pues que podía soportar laníos males. Preguntado el úl- 
límo hasta cuándo le estarla Líen al hombre el vivir, res- 
pondió: hasla que no longa por mejor la muerte que la 
vida. CoDvirlióse enli^Jncos al juez, mandándole que pro- 
nunciase; y diciendo ésto que habían respondido á cuál 
peor, repuso Alejandro: «pues tú morirás el primero, juz- 
gando de esa manera; á lo que le replicó: uno hay tal, oh 
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Rey, á no que tú le contradigas, habiendo dicho que mo- 
riría el primero el que peor hubiese respondido.» 

D^ó, pues, ir libres á óstos, habiéndoles hecho presen- 
tes; y á los que teniendo también nombradla vivían de por 
sí, envió á Onesicrito para que les dijera fueran á verle. 
Era Onesicrito filósofo de los de la escuela de Diógenes el 
Cínico, y dice que Galano le mandó con desden y ceño que 
se quitara la túnica y escuchara desnudo sus lecciones, 
pues de otro modo no le dirigiría la palabra, aunque viniera 
de parte de Júpiter; pero que Dandamis le trató con más 
dulzura; y habiéndole oído hablar de Sócrates, Pitágoras y 
Diógenes, habia dicho que le parecían hombres aprecia- 
bles; aunque á su entender habían vivido con sobrada su- 
misión á las leyes. Otros son de opinión no haber dicho 
Dandamis más que esto: «¿Pues con qué motivo ha hecho 
Alejandro un viaje tan largo para venir aquí?» y de Galano 
alcanzó Taxiles que fuera á ver á Alejandro. Su nombre 
era Esfínes; pero como saludaba á los que le hablaban en 
lengua india, diciendo Calé^ en lugar de Oíoste guarde, 
los Griegos le llamaron Galano. Dícese que se presentó á 
Alejandro este emblema y ejemplo del poder y la autori- 
dad; que fué poner en el suelo una piel de buey seca y 
tostada, y pisando uno de los extremos, comprimida en 
aquel punto, se levantó por todas las demás partes: hizo lo 
mismo por todo alrededor, y el suceso fué igual, hasta que 
puesto en medio la detuvo, y quedó llana y dócil: que- 
riendo con esta imagen significar que el imperio debía 
ejercerse principalmente sobre el medio y centro del reino, 
y no haberse ido Alejandro á tanta distancia. 

La bajada por los ríos al mar le consumió el tiempo de 
siete meses; y entrando con las naves en el Océano, se di- 
rigió á una isla, que él llamó Escüustis, y otros Psíltuquis. 
Descendiendo en ella á tierra, sacrificó á los Dioses, y se 
hizo cargo de ia naturaleza de aquel mar y sus riberas, 
hasta donde pudo alcanzar; y haciendo plegarías á los Dio- 
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ses para que no fuera dado á ningún hombre el pasar los 
términos de su expedición, retrocedió. En cuanto á las na- 
ves, dio orden de que costeasen, teniendo la India á la 
derecha; y nombró comandante á Nearco, y primer piloto 
á Onesicrito. Por lo que á él toca, siguió la marcha á pié 
por la región de los Oreitas, donde llegó hasta el último 
extremo de escasez, y perdió grandísima parte de su gente: 
en términos que no volvió de la India ni con la cuarta 
parte de la de guerra, siendo así que la infantería subia á 
ciento veinte mil hombres, y la caballería á unos quince 
mil; pero enfermedades peligrosas, malas comidas, calores 
abrasadores y el hambre acabaron con los más, caminando 
por un país estéril, habitado por hombres que llevaban una 
vida miserable, sin tener más que algún ganado lanar ruin 
y desmedrado, acostumbrado á alimentarse con pescado 
de mar; por lo que su carne era poco sana y de mal olor. 
Con trabajo pudo atravesarle en sesenta dias; mas entrando 
al cabo de ellos en la Gedrosia, al punto se vio sobrado de 
todo: siendo los sátrapas y los reyes de las inmediaciones 
ios que le abastecian. 

Repuso allí sus tropas, y marchó entre banquetes y fes- 
tines unos siete dias por la Carmania. Conducíanle á él y á 
sus amigos con gran reposo ocho caballos en una especie 
de escena colocada en un tablado alto y descubierto ban- 
queteando continuamente de dia y noche. Seguíanle gran 
número de carros, cubiertos unos. con cortinas de púrpura 
de diferentes colores, y defendidos otros con ramos de 
árboles verdes y recien cortados; y en ellos caminaban los 
demás amigos y caudillos, ceñidos de coronas y bebiendo. 
No verías allí ni adarga, ni morrión, ni azcona; sino que 
por lodo el camino los soldados con tazas, con copas y 
con vasos de oro tomaban vino de grandes toneles y tina- 
jas, y se lo alargaban mutuamente: bebiendo unos y an- 
dando al mismo tiempo, y otros deteniéndose y reclinán- 
dose. Habia mucha música de flautas y chirimías, y todo 
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resonaba con versos y canciones, y con algazara de muje- 
res poseídas de Baco; y á este desorden y confusión de 
camino seguía el coro y tumulto de la báquica descompos- 
tura, como si eU mismo Dios se hallara presente y concur- 
riera á aquellos festines. Guando de la Gedrosia y Carmá- 
nia llegó al palacio, todavía volvió á dar al ejército reposo 
y holganza en continuos banquetes; y se dice que beodo- 
asistió al certamen de unos coros, en los que salió vence- 
dor Bagoas, su favorito, que era conductor de uno de ellos, 
y que pasando desde el teatro con el adorno de vencedor, 
fué y se le sentó al lado; lo que visto por los Macedonios,. 
aplaudieron y gritaron sin cesar que lo besase, basta tanto 
que abrazándole le dio un beso. 

Mientras allí permanecía llegó Nearco; de lo que recibió 
gran placer; y habiéndole oído referir los sucesos de su 
navegación, se embarcó él mismo con ánimo de recorrer 
con una grande escuadra, partiendo del Eufrates, la Arabia 
y el África, y de penetrar en el mar interior por las colum- 
nas de Hércules, para lo cual se construían toda especie 
de embarcaciones en Tapsaco, y se recogían en todas par- 
tes marineros y pilotos; pero lo trabajoso de la expedición 
de la India, la opugnación peligrosa de la ciudad de los 
Mallos, y la gran pérdida de tropas de que había corrido 
voz (por la desconfianza de que pudiera salir con bien 
de su empresa), movieron á sediciones y alborotos, aun 
á los más obedientes, y fueron para los generales y sátra- 
pas ocasión de grandes injusticias y de codicias é insolen- 
cia: discurriendo por todas partes el espíritu de inquietud 
y novedad basta el extremo de haberse sublevado contra 
Antipatro Olimpíada y Cleopatra, dividiéndose el reino, 
del que tomó para sí Olimpíada el Epiro, y Cleopatra la Ma- 
cedonia; y oído que esto fué por Alejandro, dijo que la 
madre había andado más acertada en su elección, pues los 
Macedonios no sufrirían ser gobernados por una mujer. 
Con este motivo hizo que Nearco volviera al mar, teniendo- 
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resuelto llevar la guerra por todas las regiones marítimas; 
y marchando él mismo por tierra, castigó á los caudillos 
que encontró delincuentes; y de los hijos de Abulites por 
sí mismo dio la muerte á Oxuartes, pasándole con una az- 
cona; y como Abulites no le acudiese con las provisiones 
necesarias^ contentándose con presentarle tres mil talentos 
en dinero, le mandó que lo echara á los caballos: no lo gus- 
taron, y diciéndole entonces «¿pues de qué me sirven tus 
provisiones?» puso á Abulites en un encierro. 

En Persia lo primero que ejecutó fué hacer á las muje- 
res el donativo de dinero; porque acostumbraban los reyes 
cuantas veces entraban en Persia dar una moneda de oro á 
cada una; por lo cual se dice que algunos iban allá pocas 
veces, y que Oco no hizo este viaje ni siquiera una, des- 
terrándose por mezquindad de su patria. Descubrió al cabo 
de poco el sepulcro de Ciro, y hallando que habia sido vio- 
lado, dio muerte al que tal insulto habia cometido, sin 
embargo de que era de los Péleos, y no de los menos 
principales, llamado Polimaco. Habiendo leído la inscrip- 
ción, mandó que se grabara en caracteres griegos; y era 
en esta forma: «hombre^ quienquiera que seas, y be donde 

QUIERA QUE VENGAS, PORQUE DE QUE HAS DE VENIR ESTOY CIERTO, 
YO SOY GIRO, QUE ADQUIRÍ Á LOS PERSAS EL IMPERIO: NO CODICIES 
PUES ESTA POCA TIERRA QUE CUBRE MI CUERPO. • CoSd fué CSta 

que puso muy triste y pensativo á Alejandro, haciéndole 
reflexionar sobre aquel olvido y aquella mudanza. Allí Ga- 
lano, habiendo sufrido por algunos días una incomodidad 
de vientre, pidió que se le levantara una pira; y llevado 
á ella á caballo, hizo plegarias á los Dioses y libaciones 
sobre sí mismo, ofreciendo las primicias de sus cabellos; 
y al subir á la hoguera abrazó á los Macedonios qué "se 
hallaban presentes, y los exhortó á que aquel dia lo paga- 
ran alegremente y en la embriaguez con ei Rey: diciendo 
que á éste lo vería dentro de poco tiempo en Babilonia . 
Luego que así les hubo hablado se reclinó y se cubrió con 

TOMO IV. 6 
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la ropa^ y no hizo el menor movimiento al llegarle el fuego; 
sino que manteniéndose en la misma postura en que se 
habia recostado, se ofreció á sí mismo en víctima, según 
el rito patrio de los sofistas de aquel país. Esto mismo 
hizo muchos años después otro Indio de la comitiva de 
César en Atenas; y hasta el día de hoy se muestra su sepul- 
cro, que se llama el sepulcro del Indio. 

Vuelto Alejandro de la hoguera, convidó á muchos de sus 
amigos y de los generales á un banquete, en el que propuso 
un certamen de intemperancia en el beber, y corona para 
el que más se desmandase. Promaco, que fué el que bebió 
más, llegó h'a3ta siete azumbres y cuartillo, y recibiendo la 
corona de la victoria, estimada en un talento, sobrevivió 
tres días. De los demás dice Gares que cuarenta y uno mu- 
rieron en el acto de beber, habiéndoles acometido un frío 
violento en seguida de la embriaguez. Celebró en Susa las 
solemnes bodas de sus amigos; y tomando él mismo por 
mujer á la hija de Darío, Estatira, repartió las más principa- 
les á los más ilustres; y de una vez hizo á éstos y álos demás 
Macedonios, que ya antes se hablan casado, el obsequio del 
banquete nupcial; en el que se dice que siendo nueve mil 
los convidados, se dio á cada uno una copa de oro para las 
libaciones; y á este respecto fué todo lo demás en maravi- 
llosa manera. Pagó sobre esto de su caudal á los banque- 
ros el dinero que aquellos les debían: habiendo subido 
todo su importe á la suma de diez mil talentos, menos ciento 
y treinta. Sucedió que el tuerto Antigenes se inscribió fal- 
samente entre los deudores; y presentando en la mesa uno 
que dijo haberle hecho el préstamo, se le entregó el dine- 
ro; mas como después se descubriese la falsedad, irritado 
el Rey, le arrojó de la corte, y le despojó de la dignidad de 
general. Era Antigenes muy distinguido entre los militares; 
v siendo todavía muy joven cuando Filipo sitió á Perinto, 
se le metió por un ojo una saeta lanzada con catapulta, y 
no permitió que se la sacasen, ni aflojó en el combate hasta 
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que los enemigos fueron rechazados y encerrados dentro 
de los muros. Sintió, pues, vivísimamente esta afrenta, y 
todo daba á entender que estaba resuelto á quitarse la vida 
de disgusto y pesadumbre. Temiólo así el Rey, y aplacán- 
dose en su enojo, hasta vino en que se quedase con el di- 
nero. 

Aquellos treinta mil jóvenes que habia dejado para que 
se ejercitaran é instruyeran, dieron muestras de valor en 
sus personas, y como además fuesen de recomendable 
figura, y dóciles y prontos para lo que se les encargaba, 
Alejandro se manifestó muy satisfecho; pero de los Mace- 
donios se apoderó el disgusto y el recelo, pareciéndoles 
que el Rey hacía menos caso de ellos. Por lo tanto, como 
hubiese dispuesto licenciar á los enfermos y estropeados, 
enviándolos por mar, dijeron que era una afrenta y un 
oprobio haberse valido de aquellos hombres para todo, y 
desecharlos ahora con vergüenza, y arrojarlos á su patria 
y á su familia, no habiéndolos recibido de aquella manera. 
Díjéronle, pues, que no dejara á ninguno; y antes mirara 
como inútiles á todos los Macedonios, debienda bastarle 
aquellos jóvencitos bailarines, con los que podia ir á con- 
quistar todo el orbe. Incomodóse con esto Alejandro sobre-- 
manera; y habiéndoles dicho mil denuestos con el calor de 
la ira, les mandó salir de su presencia; encomendó las 
guardias á los Persas, y tomó de ellos sus ayudantes y sus 
ministros; y entonces cuando ya le vieron acompañado de 
éstos, y á sí mismos desechados y vilipendiados, se aba- 
tieron, trabaron pláticas entre sí, y se convencieron de que 
les faltaba poco para estar locos de celos y de cólera. Por 
fín, vueltos en sí se fueron sin armas y en ropilla al palacio, 
ofreciéndosele á discreción con lamentos y suspiros, y' pi- 
diéndole que no los tratara como á hombres, malos é in- 
gratos. No les hizo caso, sin embargo de que ya estaba^^ 
aplacado; y ellos no desistieron, sino que le rodearon dé 
aquella manera dos días y dos noches, y continuaron en sus 
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plegarias, llamándole amo y señor. Al tercer dia salió^ y 
viéndolos miserables y abatidos, no pudo contener las lágri- 
mas por largo rato. Reprendiólos después con blandura, y 
saludándolos afablemente, licenció á los inútiles, remune- 
rándolos con largueza, y escribiendo á Antipatro que en 
todos los juegos y en todos los teatros se sentaran corona- 
dos en lugar preferente. Señaló asimismo pensiones á los 
bijos huérfanos de los que habían muerto. 

Luego que arribó á Ecbatana de la Media, y ordenó los 
negocios urgentes, volvió al punto á los espectáculos y 
regocijos, mayormente con el motivo de haberle llegado 
tres mil artistas de la Grecia. Ocurrió en aquellos dias que 
á Hefestion le dio calentura; y como á fuerza de joven y 
militar no quisiese sujetarse á la debida dieta, y además 
su médico Glauco se hubiese ido al teatro, se sentó á co- 
mer á la mesa, y habiéndose comido un pollo asado, y be* 
bídose un gran vaso de vino puesto á enfriar, se sintió 
mucho peor, y al cabo de poco tiempo murió. Alejandro 
no tuvo modQ ni término ninguno en esta pesadumbre^ 
sino que inmediatamente mandó cortar las clines por luto 
á todos los caballos y á todas las acémilas, y quitar las al- 
menas en las ciudades del contorno, y al pobre médico lo 
puso en una cruz. En el ejército cesó el toque de flautas y 
toda música por largo tiempo, hasta que vino un oráeulo 
de Amon para que se diera veneración á Hefestion, y se le 
hicieran sacrificios como á héroe. Tomando adenriás la 
guerra por consuelo de aquel pesar, salió á ella como á 
una caza ó á una batida, y acabó con la nación de los Cu- 
seos, djando muerte á todos sin distinción, y á esto le daba 
el nombre de exequias de Hefestion. Habia pensado im- 
pender diez mil talentos en su túmulo, en su sepulcro y 
en todo el ornato correspondiente, y teniendo la idea de 
que el artificio y el primor sobrepujaran al gasto, deseaba 
sobre todo tener por director de los artistas á Eslasicra- 
tes, que habia manifestado cierta magnificencia, osadía y 
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boato en sus invenciones; pues en una ocasión en que le 
habia hablado le dijo que de todos los montes el Atos de 
Tracia era el que recibiria mejor la disposición y conforma- 
ción humana: por tanto, que si se lo mandase, le baria una 
estatua muy duradera y muy vistosa del monte Atos; la 
cual tendría en la mano izquierda una ciudad de diez mil 
vecinos, y con la derecha derramaba el perenne caudal de 
un rio que desaguaba en el mar. Este proyecto lo desechó; 
pero en aquellos dias estuvo tratando y disponiendo cosas 
todavía más absurdas y costosas que esta con los artistas. 
Guando se acercaba á Babilonia, Nearco, que habia 
vuelto al Eufrates por el gran mar, dijo que le hablan ha- 
blado algunos Caldeos, instándole para que Alejandro no 
entrara en Babilonia; pero éste no hizo caso^ sino que con- 
tinuó su marcha, y cuando ya tocaba á las murallas, yió 
muchos cuervos que peleaban y se herían unos á otros; de 
los cuales algunos cayeron donde estaba. Hízosele en se- 
guida denuncia contra Apolodoro, gobernador do Babilo- 
nia, de que habia hecho sacrificio acerca del mismo Ale- 
jandro; de resulta de lo cual envió á llamar al agorero Pi- 
tágoras ; y como éste no negase el hecho, le preguntó 
sobre la disposición de las víctimas. Djjole que al hígado 
le faltaba el lóbulo, sobre lo que exclamó Alejandro: <c¡Ay^ 
ay! esta es terrible señal;» y con todo en nada ofendió á 
Pitágoras. Solamente se incomodó consigo mismo por no 
haber creido á Nearco; y de resultas pasó mucho tiempo, 
ó acampado fuera de Babilonia, ó navegando por el Eufra- 
tes. Agolpábansele en tanto los prodigios: porque al león 
más grande y más hermoso de. los que había criado , un 
asno doméstico le acometió y lo mató de una coz. Habién- 
dose desnudado para ungirse, se puso á jugar á la pelota; 
y los jóvenes que con él jugaban, al ir después á tomar 1« 
ropa, vieron sentado en el trono sin decir palabra aun 
hombre adornado con la diadema y la estola regia. P6so- 
sele en juicio y á cuestión de tormento para saber quién 
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era, y por mucho tiempo estuvo sin articular nada; mas 
vuelto con dificultad en su acuerdo, dijo que so llamaba 
Dionisio, y era natural de Mesena ; que traido allí por mar 
con motivo de cierta causa y acusación, habia estado en 
prisión mucho tiempo; y que muy poco antes se le había 
aparecido Serapis, le habia quitado las prisiones, y condu- 
ciéndole á aquel sitio, le habia mandado tomar la estola y 
la diadema, sentarse y callar. 

Cuando esto oyó Alejandro^ lo que es del hombre aquel 
dio fin, como los agoreros se lo proponían; pero decayó de 
ánimo y de esperanzas con respecto á los Dioses, y em- 
pezó á tener á todos los amigos por sospechosos. Temía 
principalmente 'de parte de Antipatro y sus hijos; de los 
cuales lolas era su primer escanciador, y Casandro hacía 
poco que habia llegado; y habiendo visto á unos bárbaros 
hacer el acto de adoración, como hombre que se había 
criado al estilo griego, y nunca habia visto cosa semejante^ 
se echó á reir desmandadamente; de lo que Alejandro 
concibió grande enojo, y asiéndole por los cabellos, le dio 
de testeradas junte á la pared. En otra ocasión, queriendo 
Casandro hablar contra unos que acusaban á Antipatro, le 
interrumpió, y «¿qué dices? le preguntó; ¿crees tú que 
hombres que no hubieran recibido ningún agravio habían 
de haber andado tan largo camino para calumniar?» y re- 
plicándole Casandro que esto mismo era señal de que ca- 
lumniaban, tener tan lejos la redargución y el convenci- 
miento, so echó á reir Alejandro; y «estos mismos son, le 
dijo, los sofismas de Aristóteles para argüir por uno y por 
otro extremo: tendréis que sentir como se averigüe que 
les habéis agraviado en lo más mínimo.» Dícese, por fin, 
que fué tal y tan indeleble el miedo que se infundió en el 
ánimo de Casandro, que largos años después, cuando ya 
remaba en Macedonia y dominaba la Grecia, paseándose 
en Delfos y viendo las estatuas, al poner los ojos en la 
imagen de Alejandro, se quedó repentinamente pasmado, 
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y se le estremeció todo el cuerpo; de tal manera que con 
dificultad pudo recobrarse del susto que aquella vista le 
causó. 

Luego que Alejandro cedió á los temores religiosos, 
quedó con la mente perturbada de terror y espanto; y no 
había cosa tan pequeña, como fuese desusada y extraña, 
de que no hiciese una señal y un prodigio; con lo que el 
palacio estaba siempre lleno de sacerdotes, de expiadores 
y de adivinos. Si es, pues, abominable cosa la incredulidad 
y menosprecio en las cosas divinas, es también abominable 
por otra parte la superstición, que como el agua se va 
siempre á lo más bajo y abatido, y llena el ánimo de íd- 
certídumbre y de miedo, como entonces el de Alejandro. 
Mas, sin embargo, habiéndosele traido ciertos oráculos de 
parte del Dios acerca de Hefestion, poniendo término al 
duelo, volvió de nuevo á los sacrificios y los banquetes. 
Dio, pues, un gran convite á Nearco, y habiéndose bañado 
ya, como lo tenía de costumbre, para irse á acostar, á 
petición de Medio marchó á su casa á continuar la cena; y 
habiendo pasado allí en bebep el día siguiente, empezó á 
sentirse con calentura, no al apurar el vaso de Hércules, 
ni dándole repentinamente un gran dolor en los lomos, 
como si lo hubieran pasado con una lanza: porque estaa 
son circunstancias que creyeron algunos deber añadir, in- 
ventando este desenlace trágico y patético, como si fuera 
el de un verdadero drama. Aristóbulo dice sencillamente 
que le dio una fiebre ardiente con delirio, y que teniendo 
una gran sed, bebió vino; de lo que le resultó ponerso 
frenético, y morir en el día 30 del mes Daisio. 

En el diario se hallan así descritos los trámites de la en- 
fermedad: en el día 18 del mes Daisio se acostó en el 
cuarto del baño por estar con calentura. Al dia siguiente» 
después de haberse bañado, se trasladó á' su cariara, y 
lo pasó jugando á las tablas con Medio. Bañóse á la 
tarde otra vez, sacrificó á los dioses, y habiendo cenado» 
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tuvo de nuevo calentura aquella noche. El 20 se bañó, é 
hizo también el acostumbrado sacrificio, y habiéndose 
acostado en la habitación del baño, se dedicó á oii* á 
Nearco la relación que le hizo de su navegación y del 
grande Océano. £1 M ejecutó lo mismo que el anterior, y 
habiéndose enardecido más, pasó mala noche> y al dia si* 
guiente fué violenta la calentura. Trasládesele á la gran 
pieza del nadadero, donde se puso en cama, y trató con 
los generales acerca del mando de los regimientos vacan- 
tes,, para que los proveyeran, haciendo cuidadosa elec* 
cion. El 24, habiéndose arreciado más la fiebre, hizo sa- 
crificio, llevado al . efecto al altar; y de los generales y 
caudillos mandó que los principales se quedaran en su cá* 
mará, y que los comandantes y capitanes durmieran á la 
parte de afuera. Llévesele al traspalacio, donde el 25 dur- 
mió algún rato; pero la fiebre no se remitió. Entraron los 
generales, y estuvo, aquel dia sin habla, y también el 26; 
de cuyas resultas les pareció á los Macedonios que había 
muerto, y dirigiéndose al palacio gritaban y hacían ame- 
nazas á los más favorecidos de Alejandro, hasta que al fio 
les obligaron á abrirles las puertas; y abiertas que les fue- 
ron, llegaron de uno en uno en ropilla hasta la cama. En 
aquel mismo dia Pitón y Seleuco, enviados á consultar á 
Serapis, le preguntaron si llevarian allí á Alejandro; y el 
Dios les respondió que lo dejaran donde estaba; y el 28 por 
la tarde murió. 

Las más de estas cosas se hallan así escritas al pié de la 
letra en el diario; y de que se le hubiese envenenado na^ 
die tuvo sospecha por lo pronto: diciéndose solamente que 
habiéndosele hecho una delación á Olimpiada á los ocho 
años, dio muerte á muchos; y que aventó las cenizas de 
lolas, entonces ya muerto, por haber sido el que le propinó 
el veneno. Los que dicen que Aristóteles fué quien acon- 
sejó esta acción á Antipatro, y que también proporcionó el 
veneno, designan á un tal Agnotemis como divulgador de 
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«sta noticia, habiéndosela oido referir al rey Antígono; y 
que el veneno fué una agua fría y helada que destilaba de 
una piedra cerca de Nonacrís; la que recogian como rocío 
muy tenue, reservándola en un vaso de casco de asno: pues 
ningunos otros podian contenerla, sino que los bacía saltar 
por su nimia frialdad y aspereza. Pero los más creen que 
esta relación del veneno fué una pura invención, teniendo 
para ello el poderoso fundamento de que habiendo alter- 
cado entre sí los generales por muchos días, sin haberse 
cuidado de dar sepultura al cuerpo, que permaneció ex- 
puesto en sitio caliente y no ventilado, ninguna señal tuvo 
de semejante modo de destrucción, sino que se conservó 
sin la menor mancha y fresco. Quedó Rojana en cinta; por 
lo que los Macedonios la trataban con el mayor honor; y 
ella, como se hallase envidiosa de Estatira, la engañó por 
medio de una carta ñngida con el objeto de hacerla venir; 
y llegado que hubo, le quitó la vida y también á la herma- 
na; y los cadáveres los arrojó á un pozo, y después lo cegó: 
siendo sabedor de ello Perdicas, y cómplice y auxiliador. * 
Porque éste alcanzó desde luego gran poder, llevando con- 
sigo á Árrideo (1), como un depositario y guarda de la au- 
toridad real: pues que había sido tenido en Filina, mujer 
de baja estirpe y pública, y no tenía cabal el juicio por en- 
fermedad no natural, ó que le hubiese venido por sí sin 
causa; sino que habiendo manifestado, según dicen, una 
índole agradable, y bueña disposición siendo todavía niño, 
después Olimpiada le hizo enfermar con hierbas, y le per- 
turbó la razón. 



(1) Hijo natural de Filipo. tenido en la mujerzuela que aquí se 
nombra. 
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No habiendo podido Sila luego que se apoderó de la au- 
toridad, ni por esperanza, ni por miedo, alcanzar de Corne- 
lia, hija de Ciña, aquel que realmente fué monarca de Roma, 
que se divorciase de César, le confiscó el dote. La causa 
que César tenía para estar en discordia con Sila era su 
deudo con Mario. Porque con Julia, hermana del padre de 
César, estaba casado Mario, que tuvo de ella á Mario el jo- 
ven, primo de César. Habiendo sido al principio pasado en 
olvido por Sila, á causa del gran número de muertos com- 
prendido en la proscripción, y de sus ocupaciones, él no 
pudo estarse quieto; sino que se presentó al pueblo pi- 
diendo el sacerdocio, cuando todavía era joven: y Sita, 
obrando contra su pretensión, pudo proporcionar que se le 
desairase. Consultaba luego sobre quitarle de en medio, y 
como algunos le dijeron que no tenía razón en querer aca- 
bar con un joven como aquél, les replicó que ellos eran 
los que estaban fuera de juicio, si no veían en aquel joven 
muchos Marios. Habiendo llegado esta expresión á los oí- 
dos de César, se ocultó por largo tiempo, andando errante 
en el país de los Sabinos; y después en ocasión en que por 
hallarse enfermo lo conducían de una casa en otra, dio de 
noche en manos de los soldados de Sila que recorrían el 
país para recoger á los refugiados. Del caudillo que los 
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mandaba, que era Gornelio, recabó por dos talentos que lo 
dejase, y bajando en seguida al mar, se dirigió á la Bitinia 
cerca del rey Nicomedes, á cuyo lado se mantuvo largo 
tiempo; y cuando regresaba fué apresado junto á la isla 
Farmacusa por los piratas, que ya entonces infestaban el 
mar con grandes escuadras é inmenso número de buques. 
Lo primero que en este incidente hubo de notable fué 
que pidiéndole los piratas veinte talentos por su rescate, 
se echó á reir, como que no sabian quién era el cautivo, 
y voluntariamente se obligó á darles cincuenta. Después, 
habiendo enviado á todos los demás de su comitiva, unos 
á una parte y otros á otra, para recoger el dinero, llegó 
á quedarse entre unos pérfidos piratas de Gilioia con un 
solo amigo y dos criados; y sin embargo, los trataba eon 
tal desden, que cuando se iba á recoger les mandaba á 
decir que no hicieran ruido. Treinta y ocho dias fueran 
los que estuvo más bien guardado que preso por ellos; an 
los cuales se entretuvo y ejercitó con la mayor serenidad; 
y dedicado á componer algunos discursos, teníalos por 
oyentes, tratándolos de ignorantes y bárbaros cuando no 
aplaudían; y muchas veces les amenazó entre burlas y 
veras con que los habia de colgar, de lo que se reian, te- 
niendo á sencillez y muchachada aquella franqueza. Luego 
que de Mileto le trajeron el rescate, y por su entrega fué 
puesto en libertad, equipó al punto algunas embarcacio*- 
nes en el puerto de los Milesios, y se dirigió contra leía 
piratas; á los que sorprendió anclados todavía en la isla, 
y se apoderó de la mayor parte de ellos. El dinero que les 
aprendió lo declaró legítima presa; y poniendo las peraov 
ñas en prisión en Pergamo, se fué en busca de Junio, que 
era quien mandaba en el Asia, porque á éste le competía 
castigar á los apresados; pero como Junio pusiese la vista 
en el caudal, que no era poco, y respecto de los cautivos 
le dijese que ya vería cuando estuviese de vagar; no ha*^ 
ciendo cuenta de él, se restituyó á Pergamo, y reuniendo 
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en UD punto todos aquellos bandidos, los puso en un palo, 
como muchas veces en chanza se lo habia prometido en 
la isla. 

Habiendo empezado en este tiempo á decaer el poder 
de Sila, y llamándole sus deudos, se dirigió antes á Rodas 
á la escuela de Apolonio Molón, de quien también Giceroa 
era discípulo; hombre que tenía opinión de probidad, y 
enseñaba públicamente. Dícese que César tenía la mejor 
disposición para la elocuencia civil, y que no le faltaba la 
aplicación correspondiente; de manera que en este estudio 
tenía sin disputa el segundo lugar; dejando á otros en él 
la primacía, por el deseo de tenerla en la autoridad y en 
las armas: así que dándose con más ardor á la milicia y á las 
artes del gobierno, por las que al fin alcanzó el imperio, 
sólo por esta causa no llegó en la facultad de bien decir á 
la perfección á que podía aspirar por su ingenio; y él 
mismo más adelante pedia en su respuesta contradictoria al 
Catón de Cicerón que no se hiciese cotejo en cuanto á la 
elegancia entre el discurso de un militar y el de un ora- 
dor excelente, que escribía con la mayor diligencia y es- 
mero. 

Vuelto á Roma puso en juicio á Dolabela por vejacio- 
nes ejecutadas en la provincia; acerca de las que dieron 
testimonio muchas ciudades de la Grecia, mas con todo 
Dolabela fué absuelto; y César para mostrar su agradeci- 
miento á aquella nación tomó su defensa en la causa que 
sobre soborno seguía contra Publio Antonio ante Marco 
Lúculo, pretor de la Macedonia; en la que estrechó tanto 
á Antonio, que tuvo que apelar para ante los tribunos de 
la plebe, pretextando que en la Grecia no contendía con 
Griegos con igual derecho. En Roma fué grande el favor y 
aplauso que se granjeó por su elocuencia en las defensas, 
y grande el amor del pueblo por su afabililidad y dulzura 
en el trato, mostrándose condescendiente fuera de lo que 
exigía su edad. Tenía además cierto ascendiente, que los 
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banquetes, la mesa y el esplendor en todo lo relativo á su 
tenor de vida iban aumentando de día en dia, y disponién- 
dole para el gobierno. Miráronle algunos desde luego con 
displicencia y envidia; pero en cierta manera lo desprecia- 
ron, persuadidos deque faltando el cebo para los gastos, 
no llegarla á tomar cuerpo, y dejaron que se fortaleciese; 
pero cuando ya era tarde advirtieron cuánto habia cre- 
cido, y cuan difícil les era contrarestarle, sin embargo de 
que veian que se encaminaba al trastorno de la república: 
teniendo esta nueva prueba de que nunca es tan pequeño 
el principio de cualquiera empresa, que la continuación no 
lo baga grande, tomando el no poder después ser detenido 
del habérsele despreciado. Cicerón, pues, que parece fué 
el primero que advirtió y temió aquella aparente serenidad 
para el gobierno, á manera de la del mar, y que en la apa- 
oibilidad y alegría del semblante reconoció la crueldad 
que bajo ellas se ocultaba, decia que en todos los demás 
intentos y acciones suyas notaba ^n ánimo tiránico; apero 
cuando veo, anadia, aquella cabellera tan cuidadosamente 
arreglada, y aquel rascarse la cabeza con sólo un dedo, 
ya no me parece que semejante hombre pueda conce- 
bir en su ánimo tan gran maldad, esto es, la usurpación 
del gobierno.» Pero esto no lo dijo sino más adelante. 

La primera demostración de benevolencia que recibió 
del pueblo fué cuando contendiendo con Cayo Publío sobre 
la comandancia militar, fué designado el primero, y la se- 
gunda y más expresiva todavía cuando habiendo muerto 
Julia, mujer do Mario, de la que era sobrino, pronunció en 
la plaza un magnifico discurso en su elogio, y en la pompa 
fúnebre se atrevió á hacer llevar las imágenes de Mario, 
vistas entonces por la primera vez después del mando de 
Sila, habiendo sido los Marios declarados enemigos públi- 
cos. Porque como sobre este hecho clamasen algunos con- 
tra César, el pueblo les salió al encuentro decididamente, 
recibiendo con aplausos aquella demostración^ maravillado 
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de que, al cabo de tanto tiempo, restituyera como del 
otro mundo aquellos honores de Mario á la ciudad. £1 pro- 
nunciar elogios fúnebres de las mujeres ancianas era cos- 
tumbre patria entre los Romanos; pero no estando en uso el 
elogiar á las jóvenes, el primero que lo ejecutó fué César 
en la muerte de su mujer; lo que le concilio cierto favor y 
el amor de la muchedumbre, reputándole, á causa de aquel 
acto de piedad, por hombre de benigno y compasivo ca- 
rácter. Después de haber dado sepultura á su mujer partió 
de cuestor á España con Yetere, uno de los generales; al 
que tuvo siempre en honor y respeto, y á cuyo hijo, siendo 
él general, nombró cuestor á su vez. Después que volvió 
de desempeñar aquel cargo, se casó por tercera vez con 
Pompeya, teniendo de Cornelia una hija, que fué la que 
más adelante casó con Pompeyo el Magno. Como fuese 
pródigo en sus gastos, parecía que trataba de adquirir á 
grande costa una gloria efímera y de corta duración, 
cuando en realidad compraba mucho á costa de poco : así, 
se dice que antes de obtener magistratura ninguna se ha- 
bía adeudado en mil y trescientos talentos. Encargado 
después del cuidado de la via Apia, impendió mucho de su 
caudal, y como creado edil presentase trescientas y veinte 
parajas de gladiatores, y en todos los demás festejos y 
obsequios de teatros, procesiones y banquetes hubiese os- 
curecido el esmero de los que le habían precedido, tuvo 
tan aficionado al pueblo^ que cada uno excogitaba nuevos 
mandos y nuevos honores con que remunerarle. 

Eran dos las facciones que había en la ciudad; la de 
Sila, que tenía el poder, y la de Mario, que estaba enton- 
ces decaida y disuelta, habiendo sido enteramente maltra- 
tada. Queriendo, pues, suscitarla y promoverla durante el 
mayor aplauso de su magistratura edilicia, hizo formar se- 
cretamente las imágenes de Mario y algunas victorias en 
actitud de conducir trofeos, y llevándolas de Qoche al Ca- 
pitolio, las colocó en él. Los que á la mañana las vieron 
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tan sobresalientes con el oro, y con tanto arte y primor 
ejecutadas, estando expresados en letra los triunfos alcaíi. 
zados de los Cimbros , se llenaron de temor por el que las 
había allí puesto, pasmados de su arrojo; y ciertamente 
que no era difícil de acertar. Difundiéndose pronto la voz^ 
y trayendo á todo el mundo á aquel espectáculo , los unos 
gritaban que César aspiraba á la tiranía, resucitando unos 
honores enterrados por las leyes y los senatus-consultos; 
y que aquello era una prueba para tantear las disposicio- 
nes del pueblo, á tin de ver si ablandado con sus obse- 
quios, le dejaba seguir con tales ensayos y novedades;, 
pero los de la facción de Mario, que de repente se mani- 
festaron en gran número, se alentaban unos á otros, y con 
su gritería y aplausos confundían el Capitolio. Muchos hubo 
á quienes al ver la imagen de Mario se les saltaron las lá- 
grimas de gozo; elogiando á César hasta las nubes, y di- 
ciendo que él sólo se mostraba digno pariente de Mario. 
Congregóse sobre estas ocurrencias el Senado , y levan- 
tándose Luctacio Cátulo, varón de la mayor autoridad en- 
tre los Romanos, acusó á César, pronunciando aquel dicho 
tan sabido que César no atacaba ya á la república con 
minas, sino con máquinas y á fuerza abierta; pero César 
hizo su defensa, y habiendo logrado convencer al Senado; 
todavía le acaloraban más sus admiradores, y le excitaban 
á que pusiera por obra todos sus designios, pues con toda 
se saldría y á todo se antepondría, teniendo tan de su 
parte la voluntad del pueblo. 

Murió en esto el Pontífice máximo Mételo; y aunque se 
presentaron á pedir esta apetecible dignidad Isaurico y 
Cátulo, varones muy distinguidos y de gran poder en el 
Senado, no por eso desistió César, sino que bajando á la 
plaza, se mostró competidor. Pareció dudosa la contienda, 
y Cátulo, que por su mayor dignidad temía más la íncerti- 
dumbre del éxito, se valió de personas que persuadieran á 
César se apartase del intento mediante una grande suma;. 
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pero ésle respondió que si fuese necesario contender de 
este modo, toinaria prestada otra mayor. Venido el dia, 
como la madre le acompañase hasta la puerta de casa, no 
sifl derramar algunas lágrimas: «hoy verás, le dice, oh ma- 
dre, á tu hijo ó pontífice ó desterrado;» y dados los sufra- 
gios no sin grande empeño, quedó vencedor, inspirando al 
Senado y á los primeros ciudadanos un justo recelo de 
que tendría á su disposición al pueblo para cualquier ar- 
rojo. Con este motivo. Pisón y Gátulo culpaban á Cicerón 
de haber andado indulgente con César, cuando en la con- 
juración de Catilina dio suficiente causa para ser envuelto 
en ella. Porque Catilina, cuyo proyecto no se limitaba á 
mudar el gobierno, sino que se extendía á destruir toda 
autoridad y trastornar completamente la república, redar- 
güido con ligeros indicios, se habia salido de la ciudad, 
antes que se hubiese descubierto todo su plan, dejando por 
sucesores en él dentro de ella á Lentulo y Cetego. Sí César 
les dio ó no secretamente algún calor y poder, es cosa que 
no se pudo averiguar; pero convencidos aquéllos con 
pruebas irresistibles en el Senado, y preguntando el cón- 
sul Cicerón á cada uno su dictamen acerca de la pena, 
hasta César todos los condenaron á muerte; pero éste, le- 
vantándole, pronunció ün discurso muy estudiado para 
persuadir que dar la muerte sin juicio precedente á ciuda- 
danos distinguidos por su dignidad y su linaje no era justo 
ni conforme á los usos patrios, como no fuese en el último 
apuro; y que poniéndolos en custodia en las ciudades de 
Italia que el mismo Cicerón eligiese hasta tanto que Cati- 
lina fuese exterminado, después podría el Senado en paz 
y en reposo determinar acerca de cada uno lo que corres- 
pondiese. 

Pareció tan arreglado y humano este dictamen, y fué 
pronunciado con tal vehemencia, que no sólo los que vo- 
taron después, sino aun muchos de los que hablan hablado 
antes, reformando sus opiniones se pasaron á él, hasta que 

TOMO IV. 7 
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á Catón y á Gátulo les llegó su vez: porque estos lo con- 
tradijeron con esfuerzo, y dando Catón en su discurso va- 
lor y cuerpo á la sospecha contra César, y altercando 
resueltamente con él, los reos fueron mandados al suplicio, 
y á César, al salir del Senado muchos de los jóvenes que 
hacian la guardia á Cicerón, sacando contra él las espadas, 
le detuvieron; pero se dice que á aquel tiempo Cunen, cu- 
briéndole con la toga, le libertó de sus golpes; y que el 
mismo Cicerón, habiéndose vuelto los jóvenes á mirarle, los 
retrajo por señas, ó por temor del pueblo, ó porque real- 
mente no tuviese por justa aquella muerte. Y si esto fué 
cierto, no sé cómo Cicerón no hizo de ello mención en el 
escrito sobre su consulado: lo cierto sin embargo es, que 
después se le culpó de no haber sabido aprovechar la oca- 
sión que contra César se le presentó por demasiado teoior 
al pueblo, que protegía entonces á César con el mayor 
empeño. Así es, que habiéndose éste presentado en el Se- 
nado de allí á pocos dias, y hecho su apología por las sos^ 
pechas contra él formadas, lo que no se verificó sin peli- 
grosas agitaciones, como la sesión del Senado durase mél 
tiempo que el que era de costumbre, acudió «1 pueblo CM 
grande gritería, y cercó la curia, reclamando á César^ y 
mandando que lo dejaran salir. De aquí nació que temeroio 
el mismo Catón de las innovacionea á que podrían prestar ¡ 
apoyólos ciudadanos más miserables, que eran los que I 
acaloraban á la muchedumbre, teniendo en César todan 
esperanza, persuadió al Senado que les distribuyese trigo 
por meses; con lo que los demás gastos anuales de la re* 
pública se aumentaron en cinco cuentos y quinientas mil 
dracmas; pero también esta disposición disipó notorit* 
mente por lo pronto aquel gran temor, y debilitó en tieaj» 
el desmedido poder de César, que iba á ser pretor< fl 
hubiera inspirado mayor miedo á causa de esta lEagit'l 
tratura. 
No produjo esta sin embargo ninguna turbación, y ánt 
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sobrevino un incidente doméstico muy desagradable para 
César. Publio Clodio era un joven, patricio de Hnaie, seña- 
lado en riqueza y ea elocuencia; pero que en insolencia y 
desvergüenza no cedía el primer lugar á ninguno de los 
más notados de disolutos. Amaba éste á Pompeya, miiger 
de César, sin que ella lo llevase á mal; pero la habitación 
de Pompeya estaba cuidadosamente guardada, y la madre 
de César, Aurelia, mujer respetable, y que andaba conti- 
nuamente en seguiMento de la nuera, hacía difícil y peli- 
grosa la entrevista délos amantes. Veneran los Romanos 
una Diosa, á la que llaman Bona, como los Griegos Muliebre 
ó Femenil; y de la cual dicen los de Frigia (que la tienen 
por propia suya) que es la madre del rey Midas^ los Roma- 
nos la ninfa Dríada casada con Fauno, y los Griegos la 
madre de Baco, que no es dado nombrar; de donde viene 
que las que celebran su fíesta adornan las tiendas con ra- 
mas de viña, y el dragón > sagrado está postrado á los pies 
de la Diosa según la fábula. No es lícito que á esta fiesta 
se acerque ningún varón, ni que siquiera exista en casa 
mientras se celebra, sino que las mujeres solas unas con 
otras se dice que ejecutan en esta solemnidad arcana 
muchas ceremohias parecidas á los misterios Orfícos. Lle- 
gado, pues, el tiempo de haberse de celebrar en la casa 
del cónsul ó el pretor, éste y cuantos varones hay salen de 
casa; de la que se entrégala mujer^ la adorna, y la mayor 
parte de Los ritos se ejecutan por la .noche, pasándola toda 
en vela con algazara y, músicas. > 

Gelebrrba Pompeya esta fiesta, y Clodio, que era toda- 
vía imberbe, y por lo mismo esperaba poder quedar oculto, 
tomó el vestido y arreos de una cantora, y con este dis- 
fraz se introdujo, pudiendo confundiirse con una mocita. 
Estaban las puertas abiertas, y fué introducido siid tropiezo 
por un^ criada que esbaba ea el seoreto^ la -eiaal corrió á 
anunciarlo á Pompeya. Fué precisa lalguna d^nei^^^n; y 
como no pudiendo aguantarClodio en elsitio dond^ aque- 
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Ua le dejó, se echase á andar por la casa, que era grande» 
resguardándose de la luz, dio con él una criada de Aure- 
lia, que le provocaba á juguetear, como que le tenía por 
otra mujer; y al ver que se negaba, echándole mano, le 
preguntó quién y de dónde era: respondió Clodio que es- 
taba esperando á Abra, criada de Pompeya, que así se lla- 
maba aquella; pero como fuese descubierto por la voz, 
esta otra criada corrió dando voces á traer luz, y adonde 
estaba la reunión, gritando que habia visto un hombre. 
Sobresaltáronse todas las mujeres; y Aurelia, suspen- 
diendo y reservando las orgías de la Diosa, hizo cerrar las 
puertas de la casa, y se puso á recorrerla toda por sí con 
luces en busca de Clodio. Encontrósele en el cuarto de la 
criada, en el que se habia entrado huyendo; y descubierto 
usí por las mujeres, se le puso la puerta afuera. Este su- 
ceso, yéndose en aquella misma noche las otras mujeres á 
sus casas, lo participaron á sus maridos, y al otro dia cor- 
rió por toda la ciudad la voz de que Clodio habia cometido 
un gran sacrilegio, y era deudor de la pena, no sólo á los 
ofendidos, sino á la república y á los Dioses. Acusóle, pues, 
de impiedad uno de los tribunos de la plebe, y se mostra- 
ron indignados contra él los más autorizados del Senado, 
dando testimonio de otros hechos feos, y de incesto con 
su hermana casada con Lúculo; pero haciendo frente el 
pueblo á estos esfuerzos, se puso á defender á Clodio, á 
quien fué de grande utilidad cerca de unos jueces aterra- 
dos é intimidados por la muchedumbre. En cuanto á César, 
al punto repudió á Pompeya; pero llamado á ser testigo en 
la causa, dijo que nada sabía de lo que se imputaba á Clo- 
dio. Como sorprendido el acusador con una declaración 
tan extraña le preguntase por qué habia repudiado á- su 
mujer «porque quiero, dijo, ^ue de mi mujer ni siquiera 
se tenga sospecha.» Unos dicen que César dio esta res- 
puesta porque realmente pensaba de aquel modo; y otros 
que quiso en ella congraciarse con el pueblo, al que veía 
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empeñado en salvar á Clodío. Fué, pues, absuelto de 

aquel crímea, habiendo dado con conruBion sus votos los 
mSs de los jueces, para oo expontirse al furor de la mu- 
eheduoibre si condenaban, ni incurrir en el odio de los 
buenos si absolvían. 

César, después de la prelura. habiéndole cabido la Ea- 
paiía en el sorleo de las provincias, como al salir para ella 
se viese estrechado y hostigado de los acreedores, acudid 
á Craso, que era el más rico de los Romanos; pero nece- 
sitaba del grande ínUujo y ardimiento de César para su 
contienda en punto á gobierno con Pompeyo. Tomó, pues. 
Craso sobre si el acallar A los acreedores más moleslos é 
implacables, añanzando hasta en cantidad de ochocientos 
y treinta talentos; y de este modo pudo aquél partir i su 
provincia. Iilcese que pasando los Alpes, al atravesar sus 
amigos una aldea de aquellos bárbaros, poblada de pocos 
y miserables habitantes, dijeron con risa y burla: tiSi ha- 
brá aquí también contiendas por ol mando, inlrigas so- 
bre preferencia, y envidias de los poderosos unos contra 
otros?" y que César lea respondió con viveza: «Pues yo más 
querría ser entro éstos el primero que entre los Romanos 
€l segundo.» Del mismo modo se cuenta que en olra oca- 
sion, hallándose desocupado en España, leia un escrito 
sobre las cosas de Alejandro, y se quedó pensativo largo 
rato, llegando hasta derramar lágrimas; y como se admi- 
rasen los amigos de lo que podria ser, les dijo: «(Pues no 
os parece digno de pesar el que Alejandro de esta ^dad 
reinase ya sobre tantas pueblos, y que yo no haya hecho 
todavía nada digno de memoriaTn 

Llegado á España, desplegó al punto una grande activi- 
dad; de manera que en pocos dias agregó diez cohortes á 
las veinle que ya tenia; y moviendo contra los Gallegos y 
Lusitanos, los venció, llegando por aquella parte hasta el 
mar exterior, después de haber sujetado á naciones que 
lodavia no estaban bajo la dominación romana. Termina- 
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das tan felizmenle las cosas de la guerra, no administró' 
con menor inteligencia las de la paz, reduciendo á concor- 
dia las ciudades, y sobre todo allanando las diferencias^ 
entre deudores y acreedores: porque ordenó que de las 
rentas de los deudores percibiese el acreedor dos terce- 
ras partes, y de la otra dispusiese el dueño hasta estar 
satisfecho el préstamo. Habiendo adquirido con su go- 
bierno un gran concepto, dejó la provincia, hecho ya rico 
él mismo, y habiendo contribuido á mejorar la suerte de 
sus soldados, por quienes fué saludado Emperador. 

Los que aspiraban á que se les concediese el triunfo de- 
bian permanecer fuera de la ciudad; y los que pedían el 
consulado era preciso que lo ejecutasen hallándose pre- 
sentes en ella : constituido, pues, en este conflicto, y 
estando próximos los comicios consulares, envió á solici- 
tar del Senado que se le permitiese estando ausente mos- 
trarse competidor del consulado por medio de sus ami- 
gos. Sostuvo Catón al principio la ley contra semejante 
pretensión; y después, viendo á muchos ganados por Cé- 
sar, tomó el medio de destruir sus intentos con sólo el 
tiempo, consumiendo en hablar todo el dia; pero éste re- 
solvió entonces desistir del triunfo, y atenerse al consu- 
lado. Entró, pues, en la ciudad al punto, y tomó por su 
cuenta una empresa que engañó á todos los demás ciuda- 
danos, á excepción de 'Catón. Era estala reconciliación de 
Pompeyo y Craso, que tenian el mayor poder en la repú- 
blica; y uniéndolos César en amistad de la discordia en que 
estaban, juntó en provecho suyo el poder de ambos; y ha- 
ciendo una obra que tenía todos los visos de humana, no 
se echó de ver que iba á parar en el trastorno de la repú- 
blica. Pues no fué, como creen los más, la discordia de Cé- 
sar y Pompeyo la que produjo la guerra civil, sino más 
bien su amistad, habiéndose reunido primero para acabar 
con la aristocracia, aunque después volviesen á discordar 
entre sí. Catón, prediciendo muchas voces todo lo que iba 
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á suceder, entonces fué tachado de hombre díscolo y des- 
contentadizo; pero á la postre adquirió fama de consejero 
prudente, aunque desgraciado. 

César, pues, fortalecido con la amistad de Graso y de 
Pompeyo, fué promovido al consulado, que se le declaró 
con gran superioridad de votos, dándole por colega á Gal- 
purnio Bibulo. Entrado en ejercicio, propuso inmediata- 
mente leyes, no propias de un cónsul, sino de un insolente 
tribuno de la plebe: á saber, sobre repartimientos y so^r- 
teos de terrenos. Opusiéronsele los hombres de más probi- 
dad y de mayor concepto del Senado: y él, que no deseaba 
más que un pretexto, haciendo exclamaciones y protestas 
ante los Dioses y los hombres de que contra su voluntad 
se le ponia en la precisión de acudir al pueblo, y mostrarse 
obsequioso con él por agravios y mal trato del Senado, sa- 
lió efectivamente para dar cuenta al pueblo, y poniendo 
junto á sí á un lado á Graso y á otro á Pompeyo, les pre- 
guntó si estarían por las leyes; y como respondiesen alir- 
mativamente, les rogó que le auxiliasen contra los que ha- 
bían hecho la amenaza de que se opondrían con la espada. 
Prometiéronselo; y aun Pompeyo añadiendo que vendría 
contra las espadas trayendo espada y escudo. Fué esto de 
sumo disgusto para los principales que escucharon de su 
boca una expresión indigna del respeto que le tenían, poco^ 
decorosa á la majestad del Senado, y propia de un furiosa 
ó de un mozuelo; pero el pueblo se mostró muy contento. 
César, p^ra participar más de lleno del poder de Pompeyo^ 
teniendo una hija llamada Julia, desposada con Servilio 
Cepion, la desposó con Pompeyo, y á Servilio le dijo que le 
daría la de Pompeyo, que no estaba tampoco sin desposar, 
sino prometida á Fausto el hijo de Síla. De allí á poco Cé- 
sar casó con Calpurnía, hija de Pisón, al que designó cón- 
sul para el año siguiente. Entonces Catón clamó y protestó 
públicamente con la mayor vehemencia que era insufrible 
el que el gobierno de la república se adquiriese con matriz 
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monios, y que por medio de mujeres se fuesen promo- 
viendo unos á otros al mando de las provincias y de los 
ejércitos, y á todas las magistraturas. El colega de César, 
Bibulo, cuando vio que con oponerse á las leyes nada ade- 
lantaba, y que antes estuvo muchas veces en peligro de 
perecer con Catón en }a plaza, pasó encerrado en su casa 
todo el tiempo que le quedaba de consulado. Pompeyo, he- 
cho que fué el casamiento, llenó la plaza de armas, é hizo 
que el pueblo sancionara las leyes; y á César sobre las dos 
Gallas, Cisalpina y Transalpina, le añadió el Ilíriocon cua- 
tro legiones por el tiempo de cinco años. Quiso Catón con- 
tradecir estas tropelías, y César lo hizo llevar á la cárcel, 
pensando que apelarla á los tribunos de la plebe; pero éste 
marchó tranquilo sin hablar palabra; y César, viendo que. 
no sólo los primeros ciudadanos lo llevaban á mal, siao 
que la plebe, movida del respeto á la virtud de Catón, seguía 
con silencio y abatimiento, • rogó en secreto á uno de loa 
tribunos que le pusiera en libertad. De los demás del Se- 
nado eran pocos los que concurrían á él; pues los más, in- 
comodados y disgustados, procuraban retirarse; y diciendo 
un dia Considio, que era de los más ancianos, que el ao 
concurrir consistia en que las armas y los soldados los in- 
timidaban, le preguntó César: «¿Pues por qué tú no te es- 
tás también por miedo en tu casa?» á lo que contestó Con- 
sidio: «Porque en mí la vejez hace que no tema; pues la 
vida que me queda, habiendo de ser corta, no pide ya 
gran cuidado.» De todo cuanto se hizo en su consulado lo 
más abominable y feo fué el que hubiese sido nombrado 
tribuno de la plebe aquel mismo Clodio por quien fueron 
violadas las leyes de los matrimonios y los nocturnos mis- 
terios. Nómbresele en ruina de Cicerón; y César no marchó 
al ejército sin haber antes oprimido á Cicerón por medio 
de Clodio, y héchole salir de la Italia. 

Estos se dice haber sido los hechos memorables de su 
vida antes de los de las Gallas. El tiempo de las guerras 
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que después sostuvo, y de las campañas con que domó la 
Galia, como si hubiera tenido un nuevo principio y se le 
hubiera abierto otro camino para una vida nueva y nuevas 
hazañas, le acreditó de un guerrero y caudillo no inferior 
á ninguno de los más admirados y más célebres en la car- 
rera de las armas; y antes comparado con los Fabios, los 
Escipiones y los Mételos; con los que poco antes le habian 
precedido, Sila, Mario y los dos Lúculos; y aun con el mismo 
Pompeyo, cuya fama. sobrehumana florecía entonces con la 
gloria de toda virtud militar, las hazañas de César le ha- 
cen superior á uno por la aspereza de los lugares en que 
combatió; á otro por la extensión del territorio que con* 
quistó; á éste por el número y valor de los enemigos que 
venció; á aquél por lo extraño y feroz de las costumbres 
que suavizó; á otro por la blandura y mansedumbre con los 
cautivos; á otro, finalmente, por los donativos y favores 
hechos á los soldados; y á todos por haber peleado más 
batallas y haber destruido mayor número de enemigos: 
pues habiendo hecho la guerra diez años no cumplidos en 
la Galia, tomó á viva fuerza más de ochocientas ciudades, 
y sujetó trescientas naciones; y habiéndosele opuesto por 
partes y para los diferentes encuentros hasta tres cuentos 
de enemigos, con el un cuento acabó en las acciones, y 
cautivó otros tantos. 

El amor y afición con que le miraban sus soldados llegó 
á tal extremo, que los que en otros ejércitos en nada se 
distinguían, se hacian invictos é insuperables en todo per 
ligro por la gloria de César. Tal fué Acilio, que en el com- 
bate naval de Marsella, acometiendo á un barco enemigo, 
perdió de un sablazo la mano derecha, pero no soltó de la 
izquierda el escudo; y antes hiriendo con él en la cara á los 
enemigos, los ahuyentó á todos, y se apoderó del barco.. 
Tal Casio Esceva, á quien en el combate de Dirraquio le sa- 
caron un ojo con una saeta, le pasaron un hombro con un 
golpe de lanza y un muslo con otro, y habiendo además 
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recibido en el escudo otros ciento y treinta saetazos, llamó 
á los enemigos como para rendirse; y acercándosele dos, 
al ano le partió un hombro con la espada, é hiriendo en la 
cara al otro, lo rechazó, y él se salvó protegiéndole los 
suyos. En Bretaña cargaron los enemigos sobre los prime- 
ros de la fila, que se habian metido en un sitio cenagoso y 
lleno de agua, y un soldado de César, estando éste mirando 
el combate, penetró por medio, y ejecutando muchas y pro- 
digiosas hazañas de valor, salvó á aquellos caudillos, ha- 
ciendo huir á los bárbaros, y pasando con dificultad por 
medio de todos, se arrojó á un arroyo pantanoso, del que 
trabajosamente, ya nadando y ya andando, pudo salir á la 
orilla, aunque sin escudo. Admiróse César, y con gran pla- 
cer y regocijo salió á recibirle; pero él muy apesadumbrado 
y lloroso se echó á sus pies, pidiéndole perdón por haber 
perdido el escudo. £n África se apoderó Escipion de ana 
nave de César, en la que navegaba Granio Patronio, nom- 
brado cuestor, y habiendo tenido por presa á todos los de- 
mas, dijo que al cuestor lo dejaba ir salvo; pero éste con- 
testando que ios soldados de César estaban acostumbrados 
á dar la salud, no á recibirla, se dio la muerte pasándose 
con la espada. 

Este denuedo y esta emulación los habia fomentado y 
encendido el mismo César; en primer lugar, con no poner 
limites á las recompensas y los honores, haciendo ver ífae 
no allegaba riqueza con las guerras para su propio lujo ó 
sus placeres, sino que ponia y guardaba en depósito loft 
que eran comunes premios del valor, y que no estimaba el 
ser rico sino en cuanto podia remunerar á los soldados que 
lo merecían; y en segundo lugar, con exponerse volunta^ 
ríamente á todo peligro, y no rehusar ninguna fatiga. £1 
que fuese arriscado y despreciador de los peligros no era 
extraño en su ambición; pero su sufrimiento y tolerancia 
en las fatigas, pareciendo que era superior á sus fuerzas 
físicas, no dejó de causar admiración: porque con ser de 
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complexioD flaca, de carnes blancas y flojas, y estar sujeto 
á dolores de cabeza y al mal epiléptico, habiendo sido en 
Córdoba donde le acometió la primera vez, según se dice, 
no buscó en su delicadeza pretexto para la cobardía; sino 
haciendo de la milicia una medicina para su debilidad, con 
los continuos viajes, con las comidas poco exquisitas, y 
con tomar el sueño en cualquiera parte, lidiaba con sus 
males y conservaba su cuerpo puede decirse que inacce* 
sible á ellos. Por lo común tomaba el sueño en carruaje ó 
en litera, haciendo de este modo que el mismo reposo se 
convirtiera en acción; y sus viajes de dia eran á las forta- 
lezas, á las ciudades y á los campamentos, llevando á su 
lado uno de aquellos amanuenses que estaban acostum* 
brados á escribir en la marcha, y yendo á la espalda un 
sólo soldado con espada. De este modo corda sin intermi- 
sión; de manera que cuando hizo su primera salida de 
Roma, á los ocho dias estaba ya en el Ródano. El correr á 
caballo le era desde niño muy fácil: porque se habia acos- 
tumbrado á hacer correr á escape un caballo con las ma- 
nos cruzadas á la espalda; y en aquellas campañas se ejer- 
citó en dictar cartas caminando á caballo, dando que ha- 
cer á dos escribientes á un tiempo, y según Opio á muchos. 
Dícese haber sido César el primero que introdujo tratar 
con los amigos por escrito, no dando lugar muchas veces 
la oportunidad para tratar cara á cara los negocios urgen* 
tes, por las muchas ocupaciones y por la grande exten- 
sión de la ciudad. De su poco reparo en cuanto á comida se 
da también esta prueba: teníale dispuesta cena en Milán su 
huésped Valerio León, y habiéndole puesto espárragos, en 
lugar de aceite echaron ungüento; comió, no obstante, sin 
manifestar el menor disgusto, y á sus amigos que no la 
pudieron aguantar, los reprendió, diciéndoles: «Basta na 
comer lo que no agrada; y el que reprende esta rusticidad 
es el que se acredita de rústico.» Obligado de la tempestad 
en una ocasión yendo de camino á recogerse en la casilla 
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de un pobre, cqmo viese que no había más que un cuarti- 
to, en el que con dificultad cabla uno solo, dijo á sus ami- 
gos que en las cosas de honor se debia ceder á los mejores, 
y en las que son de necesidad á los más enfermos; y mandó 
que Opio durmiera en el cuartito, acostándose él mismo coja 
los domas en el cubierto que habia delante de la puerta. 
La guerra primera que tuvo que sostener fué contra los 
Helvecios y Tiburinos, que poniendo fuego 4 sus doce ciu- 
dades y trescientas aldeas, caminaban «cercándose á Roma 
por la Galia ya sojuzgada, como áPtes ios Cimbros y Teuto- 
nes; no siendo inferiores á éstos en arrojo, y ascendiendo 
la muchedumbre de todos ellos á trescientos mil hombres, 
y el número de los combatientes á ciento noventa mil. De 
éstos á los Tiburmos les destrozó junto al rio Araris, no 
por sí, sino por medio de Labieno, á quien envió con 
este encargo. En cuanto á los Helvecios, conduciendo él 
mismo su ejército á una ciudad aliada, le acometieron re- 
pentínamente en la marcha; por lo que se apresuró á acor 
gerse á una posición fuerte y ventajosa. Reunió y ordenó allí 
sus fuerzas, y trayéndole el caballo: «este, dijo, lo emplearé 
después de haber vencido en la persecución; ahora vamos 
á los enemigos;» y los acometió á pié. Costóle tiempo y di- 
ficultad el rechazar la gente de guerra; pero el trabajp 
mayor fué en el sitio donde se hallaban los carros, y en el 
campamento, porque no sólo aquella hizo otra vez cara 
y volvió al combate, sino que sus hijos y sus mujeres se 
resistieron con obstinación bástala muerte, dé manera que 
no se terminó la batalla casi hasta media noche. Coronó 
esta victoria, que fué gloriosa, con el hecho más ilustre 
todavía de establecer á los fugitivos que pudo haber de 
aquellos bárbaros, precisándolos á repoblar el país que ha- 
blan dejado y á levantar las ciudades que habían des- 
truido, siendo todavía en número de más de cien mil; lo que 
ejecutó por temor de que adelantándose los Germanos, 
podrían ocupar aquella región. 
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Por el contrario, la segunda guerra la sostuvo por los 
Galos contra los Germanos, sin embargo de haber antes 
declarado aliado en Roma á su rey Áriobisto; y es que 
eran vecinos muy molestos á los pueblos sujetos á la re- 
pública, y se temia que si la ocasión se presentaba, no 
permanecerían quietos en sus asientos, sino que invadirían 
y ocuparían la Galia. Viendo , pues, á los caudillos de los 
Galos poseídos del miedo, mayormente á los más distin- 
guidos y jóvenes de los que se le habían reunido, como 
gente que teníala idea de pasarlo bien y enriquecerse con 
la guerra, convocan dolos á una junta, les dijo que se reti- 
raran y no se expusieran contra su voluntad, siendo hom- 
bres de poco ánimo y dados al regalo; y que con tomar él 
solamente la legión décinía, m archaria á los bárbaros, pues 
que no tendría que pelear con enemigos que valieran más 
que los Cimbros; ni él se reputaba por general inferior á 
Mario. £n consecuencia de esto, la legión décima le envió 
una embajada para darle gracias; pero las demás se queja- 
ron de sus jefes, y llenos todos los soldados de ardor y 
entusiasmo, le siguieron el cam ino'de muchos dias^ hasta 
acampar á doscientos estadios de los enemigos. Hubo ya 
en esta marcha una cosa que debilitó y quebrantó la osa- 
día de Áriobisto: porque ir los Romanos en busca de los 
Germanos, que estaban en la inteligencia dé que si ellos se 
presentasen ni siquiera aguardarían aquéllos por lo inespe- 
rado, le hizo admirarla resolucioú de César, y víó á su 
ejército sobresaltado. Todavía los descontentaron más los 
vaticinios de sus mujeres; las cuales mirando á los remoli- 
nos de los ríos, y formando conjeturas por las vueltas y 
ruido de los arroyos, predecían lo futuro; y éstas no les 
dejaban que dieran la batalla hasta que apareciera la lüúa 
nueva. Habiéndolo entendido César, y viendo á los Germa- 
nos en reposo, le pareció más conven iente ir contra ellos 
cuando estaban desprevenidos, que esperar á que llegara 
su tiempo; y acometiendo á sus fortificaciones y á las altu- 
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ras sobre que tenían su campo, los provocó é irritó á que 
impelidos de la ira bajasen á trabar combate; y habiéndolos 
desordenado y puesto en huida, los persiguió por cuarenta 
estadios hasta llegar al Rhin, llenando todo aquel terreno 
de cadáveres y de despojos. Ariobisto, adelantándose eon 
unos cuantos, pasó el Rhin; y se dice haber sido ochesüta 
mil el número de los muertos. 

Ejecutadas estas hazañas, dejó en los Secuanos las tro^ 
pas para pasar el invierno; y queriendo tomar coooci- 
miento de las cosas de Roma, bajó á la Galia del Pó, que 
era de la provincia en que mandaba, porque el rio llaoiado 
Rubicon separa la Galia situada de la parte de acá de los 
Alpes del resto de la Italia. Desde allí ganaba partido con 
el pueblo, pues eran muchos los que iban á verle, dando ¿ 
cada uno lo que le pedia, y despachándolos á todos oon* 
tentos; á unos por haber ya recibido lo que apetecian, y á 
otros por haberlos lisonjeado con esperanzas: de manera 
que por todo el tiempo que de allí en adelante se mantuvo 
en la provincia, sin que lo advirtiese Pompeyo, ora estuvo 
quebrantando con las armas de los ciudadanos á los ^n^r 
migos, y ora con las riquezas y despojos de éstos con- 
quistando á los ciudadanos. Mas habiendo entendido que 
los Belgas, que eran los más poderosos do los Celtas y 
poseían la tercera parte de la Galia, se habían rebelado, 
teniendo reunidos muchos millares de hombres sobre las 
armas, precipitó su vuelta, y marchó allá con la mayor 
celeridad. Sobrecogió á los enemigos talando el país de 
los Galos, aliados de la república, y habiendo derrotado /á 
la muchedumbre que peleó cobardemente, á todos los pasó 
al filo de la espada; de manera que los lagos y ríos pro- 
fundos se pudieron transitar por encima de los montones 
de cadáveres. De los pueblos sublevados, los de la parle 
del Océano todos se sometieron voluntariamente; y a^ 
iuvo que hacer la guerra á los Nervios, que eran los más 
feroces y belicosos; los cuales habitaban en espesos enci- 
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nares, y tenían sus familias y sus haberes en lo profundo 
de una selva á la mayor distancia de los enemigos. Estos, 
pues, en número de sesenta mil hombres, cargaron repen^ 
Unamente á César al tiempo de estar poniendo su campo, 
lejos de esperar tan imprevista batalla; y á la caballería 
lograron ponerla en fuga, y envolviendo las legiones duo- 
décima y sétima, dieron muerte á todos los cabezas de fíla; 
y si César, tomando el escudo y penetrando por entre los 
que le precedían, no hubiera acometido á los enemigos, y 
la legión décima, viendo su peligro, no hubiera acudido 
prontamente desde las alturas y hubiera desordenado la 
formación de los enemigos, es probable que ninguno se 
habría salvado: aun asi, con haber sostenido por el arrojo 
de César un combate muy superior á sus fuerzas, no pu- 
dieron rechazar á los Nervios, sino que allí los acabaron 
defendiéndose: pues se dice que de sesenta mil sólo se sal- 
varon quinientos, y de cuatrocientos senadores tres. 

Recibidas estas noticias por el Senado, decretó que por 
quince días se sacrifícase á los Dioses, y que aquellos, 
absteniéndose de todo trabajo, se pasasen en fiestas, no 
habiéndose nunca señalado otros tantos por ninguna victo- 
ria; y es que el peligro se reputó grande por amenazar á 
un tiempo tantas naciones; haciendo también más insigne 
este vencimiento la pasión con que la muchedumbre mi- 
raba á César, por ser éste el que lo habla alcanzado; el 
cual, habiendo dejado en buen estado las cosas de la Galla, 
volvió otra vez á invernar en el país regado por el Pó para 
continuar sus manejos en la ciudad: pues no solamente los 
que aspiraban á las magistraturas por su mediación, y los 
que las obtenían sobornando al pueblo con el caudal que 
él les remitía, hacían cuanto estaba á su alcance para ade- 
lantarlo en influjo j poder, sino que de los ciudadanos más 
principales y de mayor opinión los más habían acudido á 
visitarle á F^uca; y entre éstos Pompeyo y Craso, y Apio, 
comandante de la Cerdeña, y Nepote, procónsul de la Es- 
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paña: de manera que se juntaroD basta ciento veinte licto- 
res, y del orden senatorio arriba de doscientos. Gonviáose 
en un consejo que tuvieron, en que Pompeyo y Craso se- 
rian nombrados cónsules, y que á César se ie asignarían 
fondos y otros cinco años de mando militar, que fué lo que 
pareció más extraño á ios que examinaban las cosas sin 
pasión: por cuanto los mismos que recibian grandes su- 
mas de César, estos mismos persuadían al Senado á que le 
hiciera asignaciones, como si estuviera falto, ó por mejor 
decir, lo precisaban á ejecutarlo y á llorar sobre lo propio 
que decretaba, pues se hallaba ausente Catón, porque de 
intento lo hablan enviado á Chipre; y aunque Fabonio, que 
seguia las huellas de Catón, se salió fuera de la cuna á 
gritar al pueblo cuando vio que no sacaba ningún partido, 
nadie hizo caso: algunos por respeto á Pompeyo y á Cnso; 
y los más por complacer á César, sobre cuyas esperanzas 
vivian descansados. 

Restituido César al ejército que habla dejado en las Ga- 
llas, tuvo que volver á una reñida guerra en la propia re- 
gión, á causa de que dos grandes naciones de Germania 
hablan acabado de pasar el Rhin con el intento de adquirir 
nuevas tierras, de las cuales era la una la de los Usipetes, 
y la otra la de los Tencteros. Acerca de la batalla lidiada 
contra estos enemigos escribió César en sus Coméntanos, 
que habiéndole enviado los bárbaros una embajada para 
tratar de paz, le pusieron celadas en el camino, con lo que 
le derrotaron la caballería, que constaba de cinco mil hom- 
bres, bien desprevenidos para semejante traición, con 
ochocientos de los suyos; y que como le enviasen des- 
pués otros para engañarle segunda vez, los detuvo y mo- 
vio contra ellos con todo su ejército, creyendo que seria 
gran simpleza guardar fe á hombres tan infieles y prevan- 
cadores. Canisio dice que Catón, al decretar el Senado fies- 
tas y sacrificios por esta victoria, abrió dictamen sobre que 
César fuese entregado á los bárbaros, para que así expiase 
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la ciudad la abominación de haber quebrantado la tregua, 
y la execración se volviese contra su autor. De los que 
habian pasado fueron destrozados en aquella acción cua- 
trocientos mil; y á los pocos que volvieron los recibieron 
los Sicambros, que eran otra de las naciones de Germania. 
Sirvióle esto de motivo á César para ir contra ellos, y más 
que por otra parte le estimulábala gloria de ser el primero 
que con ejército hubiese pasado el Rhin. Echó, pues, en él 
un puente, sin embargo de ser sumamente ancho y llevar 
por aquella parte gran caudal de agua con una corriente 
impetuosa y rápida, que con los troncos y árboles que ar- 
rastraba conmovía los apoyos y postes del puente; pero 
oponiendo á este choque grandes maderos hincados en 
medio del rio, y refrenando la fuerza del agua que heria en 
la obra, dio un espectáculo que excede toda fe, habiendo 
acabado el puente en solo diez dias. 

Pasó sus tropas sin que nadie se atreviese á hacerle re- 
sistencia; y como aun los Suevos, gente la más belicosa 
de Germania, se metiesen en barrancos profundos y cu- 
biertos de arbolado, dando fuego á lo que pertenecía á los 
enemigos, y alentando y tranquilizando á los que siempre 
se habian mostrado adictos á los Romanos, se retiró otra 
vez á la Galia, habiendo sido de diez y ocho dias su de- 
tención en Germania. La expedición á Bretaña dio cele- 
bridad á su osadía y determinación: porque fué el pri- 
mero que surcó con armada el Océano occidental, y que 
navegó por el Atlántico, llevando consigo un ejército 
para hacer la guerra; y cuando no se creia que fuese una 
isla á causa de su extensión, y era por lo tanto materia de 
dispula para muchos escritores, que la tenian por un puro 
nombre y por una voz de cosa inventada que en ninguna 
parte existía, se propuso sujetarla, llevando fuera del orbe 
conocido la dominación de los Romanos. Dos veces hizo 
la travesía á la isla desde la parte de la Galia que le cae en- 
frente; y habiendo en continuadas batallas maltratado á k>s 
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enemigos, más bien que aprovechado en nada á los suyos, 
pues que no habia cosa del menor valor entre gentes infe- 
lices y pobres, no dio á aquella guerra el fin que deseaba, 
«ino que contentándose con recibir rehenes del Rey y 
arreglar los tributos, se volvió de la isla. A su llegada en- 
contró cartas que iban á mandársele de sus amigos de 
Roma, en las que le anunciaban el fallecimiento de su hija, 
«jue habia muerto de parto en la compa&ía de Pompeyo. 
brande fué el pesar de éste y grande el de César; mas tam- 
bién los amigos se apesadumbraron, viendo disuelto el 
deudo que habia conservado en paz y en concordia la re- 
pública, bien doliente y quebrantada de otra parte, porque 
«1 niño murió también luego, habiendo sobrevivido á la 
madre pocos dias. La muchedumbre cargó, contra la vo- 
luntad de los tribunos de la plebe, con el cadáver de Julia, 
y le llevó al campo Marcio, donde se le hicieron las exe- 
quias, y yace sepultado. 

Repartió César por precisión sus fuerzas, que ya eran 
de consideración, en diversos cuarteles de invierno; y 
marchando él á Italia, como lo tenía de costumbre, volvie- 
ron otra vez á inquietarse por todas partes los Galos, y di- 
rigiéndose con ejércitos numerosos contra los cuarteles de 
los Romanos, intentaban tomarlos; y la mayor y más po- 
derosa fuerza de los sublevados, conducida por Ambio- 
rige, habia dado muerte á Cota y Titorio en su misnao cam- 
pamento. A la legión mandada por Cicerón la cercaron con 
sesenta mil hombres, y estuvo en muy poco que la toma- 
sen á viva fuerza, estando ya todos heridos; sino que por{ 
su valor se defendieron más allá de lo que podian. Díóse, 
parte de estos sucesos é César, que se hallaba ya muy lé-| 
jos; pero retrocedió con la mayor presteza, y juntando eai 
lodo hasta unos siete mil hombres, marchó con ellos á veri 
si podia sacar del sitio á Cicerón. No se les ocultó á los I 
sitiadores que le salieron al encuentro, ciertos de oprimirle 
por el desprecio con qua miraban sus pocas fuerzas; mas 
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é] usando de ardides tes huía el cuerpo coatiauamenle; y 
tomando una posidon propia de quien peleaba con pocos 
contra muchos, fortillcó su campamento, donde coatuvo i 
ios suyos de todo combate, y los precisó i establecer trin- 
cberas y & hacer obras en las puertas, como si estuvieran 
temerosos, pi-eparando asi de intento el que lo desprecia- 
ran; hasta que saliendo cuando los enemigos estaban suel- 
tos y desordenadosjcon la nimia confianza, los deshizo y 
desbarató haciendo en ellos gran matanza. 

Esto comprimió muchas do las rebeliones de los Galos 
por aquella parte, y también e! que el mismo César corrió 
(il país, y acudió á todas partes en medio del invierno, es- 
tando muy atento á cualquiera novedad. Viniéronle además 
de Italia, en lugar de las tropas perdidas, tres legiones: 
dos que le prestó Pompeyo de las qne estaban á sus órde- 
nes, y una que él habia levantado en la Galia del Pó. Gd 
tanto, lejos de alli brotaron y salieron á luz las semillas es- 
parcidas de antemano, y fomentadas en secreto por hom- 
bres poderosos entre las gantes más belicosas, de la 
guerra mis porfiada y de mayor riesgo de cuantas allí se 
ofrecieron; semillas corroboradas con numerosa juventud, 
conarmas buscadas por todas partes, con grandes cauda- 
les recogidos al intento, con ciudades fortificadas y con 
puestos casi inexpugnables. Era esto en la estación del in- 
vierno; y los ríos helados, las selvas cubiertas de nieve, 
las llanuras inundadas con los torrentes, los caminos con- 
fundidos con la profunda nieve y la inseguridad de la mar- 
cha por los lagos y arroyos salidos de madre; todo parece 
que concurría i poner á los rebeldes fuem del alcalice de 
César. Eran muchas las gentes sublevadas; pero las que 
llevaban la voz eran los Arvernios y Carnules; y la auto- 
ridad suprema para la guerra se habia coDferiilo por elec- 
ción á Vercingentorix; á cuyo padre hablan dado muerte 
los Galos por parecerles que se erigía en tirano. 

Este, pues, repartiendo sus fuerzas en mucbus divisio- 
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nes, y poniéndolas al mando de diversos caudillos, pro- 
curaba hacer entrar en su plan á todo el pais del contorno 
hasta el rio Araris, llevando la idea, si lograba que en 
Roma se formase partido contra César, de concitar para 
aquella guerra á toda la Galia; y si esto lo hubiera hecho 
poco después, cuando ya César estaba implicado en la 
guerra civil, no hubieran sido los temores que en tal caso 
se hubieran apoderado de la Italia menos violentos que 
aquellos que los Cimbros le causaron. Mas ahora César, 
cuyo ingenio era sacar partido de todos los accidentes 
para la guerra, y sobre todo aprovechar la ocasión, en el 
momento mismo de serle la rebelión anunciada, levan- 
tando el campo, volvió por el mismo camino que habia 
traído, y con la fuerza y la celeridad de su marcha, á pesar 
de los indicados obstáculos, demostró á los bárbaros ser 
infatigable é invencible el ejército que los perseguía: pues 
cuando creían que en mucho tiempo no pudiera llegarle ni 
mensajero ni correo, le vieron ya sobre sí con todo el 
ejército, talando sus tierras, apoderándose de sus puestos, 
asolando sus ciudades, y volviendo á su amistad á los que 
habían hecho mudanza: hasta que también entró en h 
guerra contra él la nación de los Eduos, que habiéndose 
apellidado en todo el tiempo anterior hermanos de los Ro- 
manos, entonces se habían unido con los rebeldes; siendo 
motivo de no pequeño desaliento para el ejército de César. 
Retiróse, pues, de allí por esta causa, y pasó los términos 
tic los Língones, para ponerse en contacto con los Secua- 
nos, que eran amigos y estaban interpuestos entre la Italia 
y el resto de la Galia. Fuéronle allí á buscar los enemigos, 
y aunque le opusieron por todas partes muchos millares 
de hombres, les dio batalla; y á todos los demás los venció 
y sojuzgó á fuerza de tiempo y del terror que llegó á cau- 
sarles; pero al principio parece tuvo algún descalabro; y 
los Arvernios muestran una espada suspendida en el tem- 
plo como despojo de César, la que él mismo vio algún 
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tiempo después y se echó á reir; y proponiéndole los ami- 
gos que la quitase, no vino en ello, teniéndola por sa- 
grada. 

Con todo, los más de los que pudieron salvarse se refu- 
giaron con el Rey á la ciudad de Alesia. Púsole sitio César, 
y cuando parecía inexpugnable por la altura de sus mura- 
llas y la muchedumbre de los que la defendían, sobrevino 
d6 la parte de afuera un peligro superior á todo encareci- 
miento: porque de las gentes más poderosas en armas de 
la Galia que se hallaban congregadas, vinieron sobre Ale- 
sia trescientos mil hombres, y los combatientes que habia 
dentro de ella no bajaban de ciento setenta mil: de manera 
que sorprendido y sitiado César en medio de tan peligrosa 
guerra, se vio en la precisión de correr dos trincheras, 
una contra la ciudad, y otra al frente de la muchedumbre 
que habia llegado; pues si ambas fuerzas se juntaban, todo 
debia tenerse por perdido. Así, por muchas razones fué 
justamente celebrada esta guerra de Alesia, habiéndose, 
verificado en ella hechos de valor y pericia como en nin- 
guna otra; pero principalmente debe ser mirado con ad- 
miración el que pudiese conseguir César que en la ciudad 
no se tuviese noticia de que afuera combatía y estaba en 
acción con tantos millares de enemigos; y mucho más to- 
davía que no lo supiesen tampoco los Romanos que defen- 
dían la otra trinchera. Porque nada entendieron de la vic- 
toria hasta que oyeron los lamentos de los hombres y el 
llanto de las mujeres de Alesia, que velan de la otra 
I parte muchos escudos adornados con plata y oro, muchas 
i corazas salpicadas de sangre, y además tazas y tiendas de 
t los Galos trasladadas por los Romanos á su campamento: 
t ¡con tanta presteza se borró y pasó toda aquella fuerza 
i como una ilusión ó un sueño, habiendo perecido la mayor 
i parte en la batalla! F^os que custodiaban á Alesia, después 
i de haber padecido mucho y de haber dado bien en que 
) entender á César, al fin se rindieron. El general en jefe. 
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Vercingentorix, tomó las armas más hermosas que tenía^ 
enjaezó ricamente su caballo, y saliendo en él por la» 
puertas, dio una vuelta alrededor de César, que se hallaba 
sentado; apeóse después, y arrojando al suelo la armadura, 
se sentó á los pies de César, y se mantuvo inmoble, hasta 
que se le mandó llevar y poner en custodia para el 
triunfo. 

Tenia ya César meditado tiempo habla acabar óon Pom> 
peyó, como éste sin duda acabar con aquél : porque 
muerto á manos de los Partos Craso, que era el antago- 
nista de entrambos, sólo le restaba al que aspiraba á ser 
xi\ mayor, el quitar de delante al que lo era, y á éste, para 
no verse en semejante caso, el adelantarse á acabar con 
aquel de quien podia temer. Este temor era reciente en 
Pompeyo; que antes apenas hacía caso de César, no te- 
niendo por obra difícil el abatirá aquel á quien él mismo 
había elevado. Mas César, que desde el principio habia 
echado estas cuentas acerca de sus rivales, á manera de 
un atleta se puso, hasta que fuese tiempo, lejos de la 
arena, ejercitándose en las guerras de la Galia; examinó su 
poder, aumentó con obras su gloria hasta ponerse á la 
altura de los brillantes triunfos de Pompeyo; y estuvo en 
acecho de motivos y pretextos, que no le faltaron, facib'- 
tándolos ora Pompeyo, ora las ocasiones, y ora el mal go- 
bierno de Roma, que llegó á punto de que los que pedian 
las magistraturas pusiesen mesas en medio de la plaza para 
comprar descaradamente á la muchedumbre, y el pueblo 
asalariado se presentaba á contender por el que lo pagaba, 
no sólo con las tablas de votar, sino con arcos, con espa- 
das y con hondas. Decidiéronse las votaciones no pocas 
veces con sangre y con cadáveres; profanando la tribuna, 
y dejando en anarquía á la ciudad, como nave á quien 
falta quien la gobierne: de manera que los hombres de jui- 
cio tenían á buena dicha el que en tanto desconcierto y en 
tan deshecha borrasca no padeciesen los negocios públicos 
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mayor mal que el de venir á ponerse en manos de uno; y 
aun muchos hubo que se atrevieron á decir en público que 
sin el mando de uno solo era intolerable aquel gobierno; y 
que el modo de que se hiciera más llevadero este remedio > 
sería recibirle del más benigno entre los diínrentes médi- 
cos, significando á Pompeyo. Como éste de palabra afectase 
rehusarlo, pero de obra nada le quedase por hacer para que 
se le nombrase dictador, meditando sobre ello Catón, per- 
suadió al Senado que podria tomarse el medio de desig- 
narle cónsul único para que no arrancara por fuerza la dic- 
tadura, contentándose con una monarquía más legítima; y 
el Senado además le prorogó el tiempo de sus provincias. 
Eran dos las que tenía: la España y toda el África, las que 
gobernaba por medio de legados, y manteniendo ejérci- 
tos, para los que recibía del erario público mil talentos 
cada año. 

En esto César pidió el consulado por medio de comisio- 
nados, y que igualmente se le prorogara el tiempo de su 
mando en las provincias; y al principio Pompeyo no hizo 
oposición; pero hiciéronla Marcelo y Léntulo, enemigos 
por otra parte de César; y á lo que podia contemplarse 
preciso, añadieron cosas que no lo eran, en su afrenta y 
vilipendio. Porque habiendo César hecho poco antes colo- 
nia á Novocomo, en la Galia, despojaron á los habitantes 
del derecho de ciudad; y hallándose Marcelo de cónsul, á 
uno de sus decuriones que habia venido á Roma, le afrentó 
con las varas, añadiendo que le castigaba de aquella ma- 
nera en señal de que no era ciudadano romano; y le dijo 
que fuera y lo manifestara á César. Después de este hecho 
de Marcelo, como ya César hubiese procurado que todos 
participasen largamente de las riquezas de la Galia; á Cu- 
rien, tribuno de la plebe, le hubiese redimido de sus mu- 
chas deudas, y á Paulo, entonces cónsul, le hubiese he- 
cho el obsequio de mil y quinientos talentos, con los que 
compró y adornó la célebre Basílica, edificada en la plaza 
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en lugar de la de Fulvio, temiendo ya entonces Pompeyo 
la sublevación, trabajó abiertamente por sí y por sus ami- 
gos para que se le diera á César sucesor en el gobierno; 
y le envió á pedir los soldados que le habia prestado para 
la guerra de la Galla. Envióselos éste, habiendo agasajado 
á cada sold^ido con doscientas y cincuentas dracmas; pero 
los que se los trajeron á Pompeyo esparcieron en el pue- 
blo especies injuriosas y nada lisonjeras contra César, y al 
mismo Pompeyo le engrieron con vanas esperanzas, ha- 
ciéndole entender que era deseado en el ejército de César; 
y que si en Roma encontraba obstáculos y dificultades por 
la envidia, y por los recelos que siempre trae el gobernar, 
aquellas fuerzas las tenía prontas, y sólo con que pusiese 
el pié en Italia, al punto se pasarían á su partido: pues 
tan molesto habia llegado á hacerse César generalmente 
al soldado, y tan sospechoso de que aspiraba á la tiranía. 
Pompeyo con estas relaciones se llenó de orgullo, y des- 
atendiendo el arreglo y orden del ejercitó, como hombre 
que no tenía por qué temer, en sus expresiones y sus dic- 
támenes se declaraba contra César, manifestando su áni- 
mo de hacer que se le derribase; pero á éste se le daba 
bien poco; y se dice que estando uno de los cabos de su 
ejército á la puerta del Senado, y oyendo que no se pro- 
rogaria á César el tiempo de su mando, dijo: «Pues esta se 
lo prorogará,» echando mano á la empuñadura de su es- 
pada. 

Con todo, la pretensión de César tenía la más recomen- 
dable apariencia de justicia: porque proponía dejar por su 
parte las armas, y que haciendo otro tanto Pompeyo, am- 
bos pusieran su suerte en manos de los ciudadanos, pues 
de otra manera, quitando las- provincias al uno, y confir- 
mando al otro el poder que tenía, á aquél lo abatían, y á 
éste le preparaban los caminos de la tiranía. Habiendo he- 
cho esta misma proposición ante el pueblo Curien^ tribuno 
de la plebe, á nombre de César, fué muy aplaudido; y áuo 
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algunos arrojaron coronas sobre él, como se derraman 
flores sobre un atleta. Otro tribuno de la plebe, Antonio, 
mostró á la muchedumbre una carta que había recibido de 
César sobre este mismo objeto, y la leyó, á pesar de la 
oposición de los cónsules. Mas en el Senado, Escipion, 
suegro de Pompeyo, abrió este dictamen: que si para el 
dia que se prefijara no deponía César la armas, se le decla- 
rara enemigo público. Preguntando, pues, los cónsules si 
les parecia que Pompeyo depusiera las armas, y las depu- 
siera César, aquella parte tuvo pocos votos , y ésta todos, 
á excepción de muy pocos; mas insistiendo de nuevo An- 
tonio en que ambos hicieran dimisión de todo mando, á 
esta sentencia se arrimaron todo&r con unanimidad; pero 
instando Escipion, y gritando el cónsul Léntulo que con- 
tra un ladrón lo que se necesitaba eran armas y no votos, 
se disolvió el Senado; y á causa de esta sedición mudaron 
vestidos como en un duelo público. 

Vinieron en esto cartas de César que le acreditaban de 
moderado; porque pedia que dejando todo lo demás de sus 
antiguas provincias, se le diera la Galia Cisalpina y el lli- 
rico con dos legiones hasta pedir el segundo consulado; y 
Cicerón el orador, que ya habia vuelto de la Cilicia y an- 
daba en transacciones, ablandó á Pómpelo hasta el punto 
de venir en todo lo demás,* excepto en el artículo de los 
soldados; y el mismo Cicerón alcanzó de los amigaos de 
César que cediesen hasta responder de que aquél se con- 
tentaría con las provincias expresadas y con solos seis 
mil soldados. Aun á esto se dobló y accedió Pompeyo; pero 
Léntulo, usando de su autoridad de cónsul, no lo permitió, 
sino que llenando de improperios á Antonio y á Casio , los 
expelió ignominiosamente del Senado, proporcionando á 
César el más plausible pretexto que pudiera desear, y del 
que se valió prmcipalmente para inflamar á los soldados^ 
poniéndolos á la vista que varones tan principales y ador- 
nados de mando habían tenido que huir en carros alquila- 
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dos bajo el disfraz de esclavos; porque realmente así er^ 
como por miedo habían salido de Roma. 

Las tropas que tenia consigo no eran más que unos tres- 
cientos caballos y cinco mil infantes; porque el resto del 
ejército lo babia dejado al otro lado de los Alpes, y habían 
de conducirlo los que al efecto habia enviado. Mas po- 
niendo la vista en el principio de las grandes cosas que 
meditaba, considerando que el éxito de su primer acome- 
timiento, no tanto necesitaba de grandes fuerzas, como 
dependía del terror que produce el arrojo, y de la celeri- 
dad en aprovechar la ocasión, siéndole más fácil pasmar 
con la sorpresa que violentar con el aparato de tropas, 
dio orden á los jefes y cabos para que llevando sólo las 
espadas, sin otras armas, ocuparan á Arimíno, ciudad po- 
pulosa de la Galia, á fin de tomarla con la menor confusión 
y muertes que fuese posible; para lo que dio las corres- 
pondientes fuerzas á Hortensio. Por lo que hace á él mis- 
mo, pasó el dia á la vista del público asistiendo al especr 
táculo de unos gladiatores que se ejercitaban; pero á la 
caida de la tarde se bañó y ungió, se restituyó á su cáma- 
ra, pasó un breve rato con los que tenía convidados á ce- 
nar, y levantándose de la mesa cuando apenas era de no- 
che, habló con grande afabilidad á todos loo demás, y les 
dijo que le aguardaran, aparentando que habia de volver; 
mas á unos cuantos de sus amigos les tenía prevenido que 
le siguiesen, no todos juntos, sino unos por una parte y 
otros por otra. Montó, pues, en un carruaje de los de al- 
quiler, tomando al principio otro camino; pero volviendo 
luego al de Arimino, cuando llegó al rio que separa la Ga- 
lla Cisalpina del resto de la Italia , llámase el Rubicon, 
como al estar más cerca del riesgo se ofreciese con más 
viveza á su imaginación lo grande de la empresa, cesó de 
correr, y aun detuvo enteramente la marcha , revolviendo 
en su ánimo lAuchas cosas, mudando en silencio de dicta- 
men, ya hacia á uno ya hacia á otro extremo, y haciendo 
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en 8U propósito continuas variaciones. Mostróse asimismo 
muy perplejo á los amigos que se hallaban presentes, de 
cuyo número era Asinio Polion, calculando con ellos los 
grandes males de que iba á ser princip io el paso de aquel 
rio, y cuánta habia de ser la memoria que de él quedara á 
los que después vendrían. Por fin, con algo de cólera, como 
si dejándose de discursos se abandonara á lo futuro, y 
pronunciando aquella expresión común , propia de los que 
corren suertes dudosas y aventuradas, tirado está ya el 
dado, se arrojó á pasar; y continuando con celeridad lo 
que restaba de camino, llegó á Arimino antes del dia, y le 
ocupó. Dícese que la noche anterior á este paso tuvo un 
ensueño abominable; pues le pareció que se ^acercaba á su 
madre con una mezcla que sin horror no puede pronun- 
ciarse. 

Después de tomado Arimino, como si á la guerra se le 
hubieran abierto anchurosas puertas contra toda la tierra y 
el mar, y como si las leyes de la república se hubieran con- 
movido con traspasarse los términos de una provincia, no 
se veia á hombres y mujeres como en otras ocasiones dis- 
currir por la Italia; sino alborotadas las ciudades enteras, 
y que huyendo corrían de unas á otras. La misma Roma, 
como inundada de diferentes olas con la fuga y concurso 
de los pueblos del contorno, ni obedecía fácilmente á los 
magistrados, ni escuchaba razón alguna en semejante tu- 
multo y borrasca; y estuvo en muy poco que por si misma 
no fuese destruida. Porque no habia parte alguna que no 
estuviese agitada de pasiones contrarias y de conmociones 
violentas; y ni aun la que parecía deber hallarse contenta 
estaba en reposo; sino que encontrándose, en una ciudad 
tan grande; con la que estaba temerosa y triste, y vana- 
gloríándojie ya de lo venidero, tenían continuos altercados. 
A Pompeyo, de suyo bastante cuidadoso, cada uno le mo- 
lestaba j^or su parte, acusándole unos de que por haber 
fomentado á César contra sí mismo y contra la república 
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llevaba ahora su merecido; y otros de que cuando éste con- 
descendia y se prestaba á condiciones equitativas, habla 
permitido á Léntulo que lo maltratase. Fabonio le decia que 
diera una patada en el suelo, aludiendo á que en cierta 
ocasión, hablando con aire de jactancia en el Senado, se 
opuso á que se entrara en solicitud y en cuidado sobre pre- 
parativos para la guerra; porque cuando el otro se movie- 
se, con dar él una patada en el suelo llenarla de tropas la 
Italia. Entonces mismo las fuerzas de Pompeyo eran supe- 
riores á las de César, sino que nadie le dejaba obrar según 
su propio dictamen, y sucediéndose las noticias, las men- 
tiras y los terrores, por decirse que ya el enemigo estaba 
á las puertas, y todo lo habia sometido, fué arrebatado del 
impulso común. Decretó, pues, que se estaba en estado de 
sedición, y abandonó la ciudad, mandando que le siguiera 
el Senado y que no se quedara nadie de los que á la tiranía 
preQneran la patria y la hbertad. 

Los cónsules huyeron sin haber hecho siquiera antes de 
su salida los sacrificios prescritos por la ley, y huyeron los 
más de los senadores, tomando á manera de robo lo que 
era propio, como si fuese ajeno. Hubo algunos que ha- 
biendo sido antes partidarios acérrimos de César, cayeron 
entonces, en medio de la confusión, de su anterior propó- 
sito, y sin motivo fueron arrebatados de la violencia de 
aquella corriente. Era á la verdad espectáculo triste el de 
Roma, y en medio de aquella tormenta parecía nave de 
cuya salud desesperan los pilotos, y que es de ellos aban- 
donada para que sea la suerte quien la conduzca. Pues con 
todo de ser tan lastimosa y miserable esta mudanza, los 
ciudadanos velan la patria, á causa de Pompeyo, en aquella 
turba fugitiva; y en Roma no velan sino el campamento de 
César: de manera que hasta Labieno, uno de los mayores 
amigos de César, y que habia sido su legado y habia com- 
batido denodadamente á su lado en todas las guerras de la 
Galia, se separó entonces de él y marchó á unirse con Pom- 
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peyó; pero á Labieno le remitió César su equipaje y cuanto 
le pertenecía. El primer paso de éste fué marchar en busca 
de Domicio, que con treinta cohortes ocupaba á Corfinio, 
y puso frente de esta ciudad su campo. Dióse Domicio por 
perdido, y pidié al médico, que era uno de sus esclavos, 
le diese un veneno; y tomando el que le propinó, se retiró 
para morir; pero habiendo oido al cabo de poco que César 
usaba de gran humanidad con los prisioneros, se lamen- 
taba de sí mismo, y condenaba su precipitada determina- 
cion. En esto, como el médico le alentase diciéndole que 
era narcótica y no mortífera la bebida que habia tomado, 
se puso muy contento, y levantándose, se dirigió á César; 
y no obstante que éste le alargó la diestra, volvió á pa- 
sarse al partido de Pompeyo. Llegadas á Roma estas noti- 
cias, dilataban los ánimos; y algunos de ios que habian 
huido, se volvieron. 

Tomó César el ejército de Domicio, y se anticipó á ir 
recogiendo por las ciudades todas las demás tropas levan- 
tadas para su contrario; con las que hecho ya fuerte y po- 
deroso, marchó contra el mismo Pomneyo. Mas éste no 
aguardó su llegada, sino que huyendo á Brindis, á los cón- 
sules los envió primero con el ejército á Dirraquio, y él de 
allí á poco se hizo también á la vela al aproximarse César, 
según que en la Vida de aquél lo manifestaremos con ma-. 
yor individualidad. Quería César ir al punto en su segui- 
miento; pero faltábanle las naves, por lo que retrocedió á 
Roma, hecho dueño de toda la Italia en sesenta días sin 
haberse derramado una gota de sangre. Como hubiese en- 
contrado la ciudad más sosegada de lo que esperaba, y 
que muchos del Senado permanecían en ella, á éstos les 
dirigió palabras humanas y populares, y los exhortó á que 
enviasen á Pompeyo personas que tratasen con él de una 
transacción decorosa; pero no' hubo quien se prestara á 
ello, bien fuese por temor á Pompeyo, á quien habian aban 
donado^ ó bien por creer que no siendo tal la intención de 



126 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

César, sólo usaba del lenguaje que el caso pedia. Opuso- 
sele el tribuno de la plebe Mételo á que tomara caudales 
del repuesto de la república; y como alegase á este propó- 
sito ciertas leyes, le respondió: «que uno era el tiempo de 
las armas, y otro el de las leyes; y si estás mal, añadió, 
con lo que yo ejecuto, por ahora quítate de delante, por- 
que la guerra no sufre demasías. Cuando yo haya depuesto 
las armas en virtud de un convenio, entonces podrás ve- 
nir á hacer declamaciones; y aun esto lo digo cediendo de 
mi derecho: porque mió eres tú y todos aquellos subleva- 
dos contra mí de quienes me he apoderado.» Al mismo 
tiempo que dírigia estas expresiones á Mételo se encami- 
naba á las puertas del erario, y no pareciendo las llaves^ 
envió á llamar cerrajeros, á quienes dio orden de que las 
franquearan; y como Mételo volviese á hacer resistencia, 
habiendo algunos que lo celebraban, le amenazó en voz 
alia que le quitaría la vida si no desistia de incomodarle; «y 
esto ya sabes, oh joven, añadió, que me cuesta más el de- 
cirlo que el hacerlo.» Hicieron estas palabras que Mételo se 
retirara temeroso, y que ya le fuese fácil el allegar y dis- 
poner todo lo demás necesario para la guerra. 

Marchó con tropas á España, resuelto á arrojar de allí 
ante todas cosas á Afranio y Varron, lugartenientes de 
Pompeyo, y á mover, después de haber puesto bajo su 
obediencia las fuerzas y provincias de aquella parte, con- 
tra Pompeyo mismo, no dejando ningunos enemigos á la 
espalda. Corrió allí grandes peligros en su persona por 
asechanzas; y en su ejército principalmente por el ham- 
bre; y con todo no se dio reposo, persiguiendo, provo- 
cando y circunvalando á los enemigos, hasta hacerse 
dueño á viva fuerza de sus campamentos y de sus tropas; 
mas los jefes pudieron huir, y marcharon á unirse con 
Pompeyo. 

-Vuelto César á Roma, le exhortaba su suegro Pisón á 
que enviara mensajeros á Pompeyo para tratar de con- 
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cierto; pero Isaurico, por saber que complacia en ello á 
César, contradijo este parecer. Elegido dictador por el Se- 
nado, restituyó á los desterrados, y rehabilitó en sus hono- 
res á los hijos de los que habian padecido por las proscrip- 
ciones de Sila, y para alivio de carga hizo alguna reducción 
en las usuras á favor de los deudores. Por este término 
tomó algunas otras providencias, aunque no muchas; y 
habiendo abdicado esta especie de monarquía á los once 
dias, se designó cónsul á si mismo y á Servilio Isaurico; y 
convirtió su atención al ejército. Marchaba presuroso, por 
lo que pasó en el camino á las demás tropas; y no teniendo 
consigo más que seiscientos hombres de á caballo escogi- 
dos, y cinco legiones en el trópico del invierno, á la en- 
trada del mes de Enero, equivalente para los Atenienses 
al de Poseideon, se entregó al mar; y pasando el Jonio, 
tomó á Orico y Apolonia, é hizo que los buques volviesen 
á Brindis para traer los soldados que se habian retrasado 
en la marcha. Estos, mientras iban de camino, como ya 
tuviesen quebrantados sus cuerpos, y les pareciese no ha- 
llarse con fuerzas para tal multitud de guerras, se des- 
ahogaban en quejas contra César: «¿Qué término, decian, 
pondrá este hombre á nuestros trabajos, trayéndonos y 
llevándonos como si fuésemos infatigables é insensibles? 
FA hierro mismo se mella con los golpes, y al cabo de tanto 
tiempo hay que atender á la desmejora del escudo y la co- 
raza. ¿Es posible que de nuestras heridas no colige César 
que manda á hombres mortales, y que el padecer y sufrir 
tienen que acabarse? La estación del invierno y los borras- 
cosos tiempos del mar, ni á los Dioses es dado violentar- 
los; y éste nos aguijonea y precipita, no como quien persi- 
gue, sino como quien es perseguido de sus enemigos.» 
tlsia era la conversación que tenian mientras sosegada 
mente seguian el camino de Brindis; pero cuando á su lie 
gada se hallaron con que César se habia marchado, mu- 
dando al punto de estilo, empezaron á maldecir de sí mis- 
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mos, apellidándose traidores de su Emperador; y maldecian 
á sus caudillos por no haber aligerado más el viaje. Su- 
bíanse sobre las eminencias que dominaban el mar y el 
Epiro para ver si descubrían las naves en que habían de 
pasar á esta región. 

En Apolonia^ no teniendo César por sufícientes las fuer- 
zas que consigo tenía, y retardándose demasiado las que 
estaban en la otra parte, perplejo é incomodado tomó una 
resolución violenta, que fué embarcarse, sin dar parte á 
nadie, en un barquillo de doce remos, y dirigirse en él á 
Brindis, estando aquel mar poblado de tantas naves perte- 
necientes á las escuadras enemigas. De noche, pues, en- 
vuelto en las ropas de un esclavo, se metió en el barco, y 
tomando lugar como un hombre oscuro, se quedó callado. 
Por el rio Aoo había de bajar la embarcación al mar; y la 
brisa de la mañana, retirando las olas, suele mantener la 
bonanza en la desembocadura ; pero en aquella noche el 
viento de mar que sopló con fuerza no dio lugar á que 
aquella reinase. Acrecentado por tanto el rio con el flujo 
del mar, le hicieron tan peligroso y terrible el ruidoso es- 
truendo y los precipitados remolinos, que dudando el pi- 
loto poder contrastar á la violencia de las aguas, dio orden 
á los marineros de mudar de rumbo con ánimo de volver 
al puerto. Adviértelo César, se descubre, y tomando la 
mano al piloto, que se queda pasmado al verle: «sigue, 
buen hombre, le dice; ten buen ánimo, no temas, que llevas 
contigo á César y su fortuna.» Divídanse los marineros de la 
tempestad, é impeliendo con gran fuerza los remos, por- 
fían con ahinco por vencer la corriente; mas siendo impo- 
sible, y haciendo mucha agua el barco, con lo que se puso 
en gran peligro su misma persona, tuvo que condescender 
muy contra su voluntad con el piloto, que al cabo dispuso 
la vuelta. Al desembarcar sálenle al encuentro en tropel 
los soldados, quejándose y doliéndose de que no crea que 
con ellos solos puede vencer^ y de que se afane y ponga en 
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peligro por los ausentes, desconfiando de los que tiene 
consigo. 

En esto Antonio salió de Brindis conduciendo las tropas; 
con lo que alentado ya Cósar, provocaba á Pompeyo, esta- 
blecido en lugar ventajoso, y provisto abundantemente por 
mar y por tierra; cuando él habiéndose bailado en estre- 
chez desde el principio, por fín se veia en el mayor conflicto 
por la absoluta falta hasta de lo preciso; mas con todo, ma- 
chacando los soldados cierta raíz, y mojándola en leche, así 
iban tirando; y alguna vez, formando panes con ella, cor- 
rían á las avanzadas de los enemigos, y se los arrojaban 
dentro de sus trincheras, diciendo que mientras la tierra 
llevase de aquellas raíces, no desistirían de tener sitiado á 
Pompeyo, el cual no permitía que ni los panes ni estas ex- 
presiones llegasen á la muchedumbre, por no desalentar á 
sus soldados, que temían la dureza é insensibilidad de 
aquellos enemigos, como podrían las de unas fieras. Con- 
tinuamente tenían encuentros y combates parciales ante 
las tríncheras de Pompeyo; y en todos se halló César, á ex- 
cepción de sólo uno, en el que, introducido en sus tropas 
un gran desorden, estuvo en inminente riesgo de perder su 
campamento. Porque habiendo acometido Pompeyo, nadie 
quedó en su puesto, sino que los fosos se llenaron de muer- 
tos, y al pié del valladar y de las trincheras perecian á 
montones. Salió César al encuentro, y procuró contener y 
hacer volver el rostro á los fugitivos; pero no adelantó 
nada. Echaba mano á las insignias; mas los que las condu- 
cían las tiraban al suelo; de manera que los enemigos les 
tomaron treinta y dos, y él estuvo muy cerca de perecer; 
porque habiendo querido contener á un soldado alto y ro- 
busto de los que huían, que le pasaba al lado, mandándole 
que se detuviese y volviese contra los enemigos, éste, 
lleno de turbación en aquel conflicto, levantó la espada 
para desprenderse por fuerza; pero el escudero de César 
se le anticipó, dividiéndole un hombro. Túvose, pues, por 

TOMO IV. 9 
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tan perdido, que cuando Ponipeyo, por nimia prudencia ó 
por fortuna suya, no concluyó aquella grande obra, sino 
que se retiró, contento con haber perseguido á los enemi- 
gos hasta su campamento, al volver á él César dijo á sus 
amigos: «Hoy la victoria era de los contrarios, si hubieran 
tenido quien supiera vencer.» Entró en su tienda, y cerrado 
en ella, pasó la noche en la mayor aflicción, no sabiendo 
qué hacerse, y culpando su desacierto, pues que cayendo 
cerca una región mediterránea, y ciudades bien surtidas en 
la Macedonia y Tesalia, habia omitido llevar allá la guerra, 
y se habia situado allí á la orilla del mar, cuando los ene- 
migos eran poderosos en él, sitiado más bien por el ham- 
bre, que sitiando á aquéllos con sus armas. Afligido y 
angustiado de esta manera por lo triste y apurado de su si- 
tuación, levantó el campo con ánimo de marchar á la Mace- 
donia contra Escipion: porque ó atraería á Pompeyo donde 
tuviese que pelear sin estar tan provisto por el mar de ví- 
veres, ó acabaría con Escipion si le dejaba solo. 

Engriéronse con esto el ejército de Pompeyo y sus cal- 
dillos para instar sobro que se acometiese á César, como 
vencido ya y fugitivo; pero el mismo Pompeyo so iba con 
mucho tiento en arriscarse á una batalla en que se aven- 
turaba tanto; y hallándose perfectamente prevenido todo 
para largo tiempo, se proponia quebrantar y amansar el 
hervor de los enemigos, que no podia ser duradero; por- 
que los que componían la principal fuerza de César tenían, 
sí, disciplina y un ardor invencible para los combates; pero 
paralas marchas, para acampar, para asaltar murallas y 
pasar malas noches, les faltaba el vigor á causa de la edad; 
y teniendo ya el cuerpo pesado para las fatigas, la debili- 
dad disminuía el arrojo. Decíase además que en el ejército 
de César se padecía entonces cierta enfermedad conta- 
giosa, nacida de la mala calidad de los alimentos: siendo 
lo más esencial todavía, que no estando sobrado en cuanto 
á fondos ni abundante en provisiones, parecía que dentro 
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de muy breve tiempo había áe disolverse por sí mismo. 

CoQ Pompeyo.que por cslns razones i-ohiisaba dar ujia 
baUlla, solamente convenia Catón por el deseo de excusar 
la sangre de los ciudadanos; pues habiendo visto tos ene- 
noigos que babian muerlo en la balalla anterior, que serían 
unos mil, se retiró de allí cubriéndose el rostro y derra- 
mando lágrimas; pero todos los demás insultaban á Pom- 
peyo porque evitaba el combate, y trataban do precipi- 
tarle, llamándole Agamenón y rey de reyes, y dándole á 
entender que no quería dejar la monarquía, hallándose 
muy contento con que le acompañaran tantos y tales cau- 
dillos, y rrecuentarau su tienda. Fabonio, queriendo con- 
trahacer la virtuosa libertad de Catou, repetía neciamente 
este dicharacho: «¿conque no podremos este año sabo- 
rearnos con los hijos de Tusculano por la monarquía de 
Poropeyo?» V Afranio que hacia poco había llegado de Es- 
paña, donde se portó mal, diciéndose que sobornado con 
diaero habia hecho cotrega del ejército, le. preguntó por 
qué DO combatía con aquel mercader que le había com- 
prado las provincias. Importunado Pompeyo con tales im- 
'properíos, movió por ün contra su voluntad para dar ba- 
talla siguiendo el alcance á César. Hizo éste con gran 
dificultad y trabajo todo lo demás de su marcha, pues no 
sólo no encontraba quien lo suministrara provisiones, sino 
que era despreciado de todos por la derrota que poco an- 
tes bahia surrído; pero luego que tomó á Gonfos, ciudad 
de Tesalia, además de tener con qué mantener sobrada* 
mente su ejército, le libertó del contagio por un modo 
bien exlrafio; y íaé que encontraron abundancia de vino, 
y bebiendo largamente, asi en comilonas como en las 
marchas, con la embriaguez domaron y ahuyentaron la en> 
Termedad, mudando la disposicioQ de los cuerpos. 

Luego que llegaron ambos á Farsaüa y se acamparon á 
corta distancia, Pompeyo volvió á adoptar su antiguo pro> 
pósito, y mas que tuvo apariciones infaustas y una visión 
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entre sueños, pareciéndole eo ésta que se veia en el teatro 
aplaudido por los Romanos; pero los que tenía consigo 
estaban tan confiados, y habian concebido tales esperanzas 
del vencimiento, que sobre el Pontificado máximo de Cé- 
sar llegaron á altercar Domicio, Espinter y Escipion dis- 
putando entre sí; y muchos enviaron á Roma personas que 
alquilaran y se anticiparan á tomar las casas proporciona- 
das para cónsules y pretores, dando por supuesto que al 
instante obtendrían estas dignidades acabada la guerra. 
De todos, los que más instaban por la batalla eran los de 
caballería, Henos de vanidad con la belleza de sus armas, 
con sus bien mantenidos caballos, con la gallardía de sus 
personas, y aun con la superioridad del núm.ero, pues eran 
siete mil hombres contra mil que tenía César. £n la infan- 
tería tampoco habia igualdad, porque cuarenta y cinco mil 
habían de entrar en lid contra veintidós mil. 

Reunió César sus soldados, y diciéndoles que dos legio- 
nes que le traía Cornifícío estaban ya cerca, y otras quince 
cohortes se hallaban acuarteladas con Caleño en Negara y 
Atenas, les preguntó si querían aguardar á aquéllos ó cor- 
rer solos el riesgo de la batalla; y ellos clamaron que nada 
de esperar, y más bien le pedían hiciera de modo que 
cuanto antes vinieran á las manos con los enemigos. A) 
hacer la purificación del ejército y sacrificar la primera 
víctima, exclamó al punto el adivino que al tercero día se 
decidiría en batalla la contienda con sus enemigos. Pregun- 
tándole César si acerca del éxito veia alguna buena señal 
de las víctimas: «tú, le dijo, podrás responderte mejor por 
tí mismo, porque los Dioses significan una gran mudanza y 
trastorno del estado actual en el contrario: por tanto, si á 
tí te parece que ahora te va bien, debes esperar peor for- 
tuna; y mejor, si entiendes que te va mal.» A la media noche 
de la que precedió á la batalla, cuando recorría las guar- 
dias se vio una antorcha de fuego celeste, que siendo 
brillante y luminosa mientras estuvo sobre el campo de 
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César, cayó al parecer en el de Pompeyo; y á la hora de 
la vigilia malulina perciliieron que se balita susüilado ud 
lerror pánico entre los eneoiigos. Con lodo, él no esperó 
que se diese en aquel día la baUílla, y asi levanlú el campo 
como para encaminarse á EscoLusa. 

Cuando ya se habían recogido las tiendas vinieron las 
escuchas, anunciándole que los enenaigos bajaban dispues- 
tos para batalla, con lo que se alegró sobrenianera; y ha- 
' cíendo suplicas á los Dioses, ordenó su ojércilo en tres 
divisiones. El mando del centro lo dio á Domicio Calvino; 
y de las alas tuvo una Antonio, y él mismo la derecha, ha- 
biendo de pelear en la legión décima; y como viese que 
contra ésta estaba Tormada la caballería enemiga, temiendo 
su brillantez y su número, mandó que de lo úllimo de su 
batalla vinieran sin ser vistas seis cohortes adonde él es- 
taba, y las colocó detras dril ala derecha, instruyéndolas 
de lo que debían hacer cuando 1» caballería enemiga acó- 
meties'j. Pompeyo tomó para si el ala derecha, la izquierda 
la dio á Domicio. y el centro 'o mandó su suegro Escipion. 
Toda la caballería amenazaba desde el ala izquierda con 
intención do envolver la derecha de los enemigos y cau- 
sar el mayor desorden donde se hallaba el mismo general; 
porque les parecía que fondo ninguno de inCanlcria podría 
bastac- á resistirles, sino que todo lo quebrantarían y rom- 
perían en las Olas enemigas, cargando de una vez con tan 
grande número de caballos. Mas al tiempo de hacer ambos 
la señal de la acometida, Pompeyo dió orden á su infante- 
ría de que estuviera quieta, y fi pié Arme esperara el ím- 
petu de los enemigos hasta que se hallaran á tiro de dardo; 
en lo que dice César cometió un gran yerro, no haciéndose 
cargo de que la acometida con carrera se hace en el prín- 
cipio temible, porque da fuerza á ios golpes, y enciende la 
ira con el concurso do todos.. Por su parte, cuando iba á 
mover sus tropas y con este objeto las recorría, vio entre 
los primeros á un cabo de los más beles que tenia, y muy 
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experimentado en las cosas de la guerra, que estaba alen- 
tando á los que mandaba, y exhortándolos á portarse con 
valor. Saludóle por su nombre: ccY ¿qué podemos esperar,, 
le dijo, Cayo Crasinio? ¿Cómo estamos de confianza?» Y Cra- 
sinío, alargando la diestra y levantando la voz: ce Venceré* 
mos gloriosamente, oh César, le respondió; porque hoy, ó 
vivo ó muerto me has de dar elogios.» Y al decir estas pa- 
labras acomete el primero á carrera á los enemigos, lle- 
vándose tras sí á los suyos, que eran ciento y veinte 
hombres. Rompe por entre los primeros, y penetrando con 
violencia y con mortandad bastante adelante, es traspasado 
con una espada, que hiriéndole en la boca, pasó la punta 
hasta salir por el colodrillo. 

Cuando de este modo chocaban y combatían en el cen- 
tro los infantes, movió arrebatadamente del ala izquierda 
la caballería de Pompeyo, alargando su formación para en- 
volver la derecha de los enemigos; pero antes de que lle- 
gue salen las cohortes de César, y no usan, según costum- 
bre, de las armas arrojadizas, ni hieren de cerca á los ene- 
migos en los muslos y en las piernas, sino que asestan su» 
golpes á la cara, y en ella los ofenden, amaestrados por 
César para que así lo ejecutasen, por esperar que unos 
hombres que no estaban hechos á guerras ni á heridas,, 
jóvenes por otra parte y preciados de su hermosura y be- 
lleza, evitarían sobre todo esta clase de heridas, no tole- 
rando el peligro en el momento presente, y temiendo la 
vergüenza que hablan de pasar después, como efectiva- 
mente sucedió; porque no pudieron sufrir las lanzas diri- 
gidas al rostro, ni tuvieron valor para ver el hierro delante 
de los ojos, sino que ó volvieron ó se taparon la cara para 
ponerla fuera de riesgo. Finalmente, asustados por este 
medio dieron á huir, echándolo todo á perder vergonzosa- 
mente; porque los que vencieron á éstos envolvieron la 
infantería, y la destrozaron cayendo por la espalda. Pom- 
peyo cuando desde la otra ala vio que los de caballería se 
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habían desbandado entregándose á la fuga, ya no fué el 
mismo hombre, ni se acordó de que se llamaba Pompeyo 
Magno; sino que semejante á aquél á quien Dios priva de 
juicio, ó que queda aturdido con una calamidad enviada 
por la ira divina, enmudeció y marchó paso á paso á su 
tienda, donde sentado daba tiempo á lo que sucediera; 
hasta que puestos todos en fuga, acometieron los enemi- 
gos al campamento, peleando contra los que hablan que- 
dado en él de guardia. Entonces, como si recobrara la ra- 
zón, sin pronunciar, según dicen, más palabra que esta: 
¿conqvte hasta el campamento? se despojó de las ropas 
propias de general de ejército, mudándolas por las que á 
un fugitivo convenían, y salió de allí. Qué suerte fué la que 
tuvo después, y cómo habiéndose entregado á unos egip- 
cios recibió la muerte, lo declararemos en lo que acerca 
de su vida nos proponemos escribir. 

Luego que César entrando en el campamento de Pom- 
peyo vio los cadáveres allí tendidos de los enemigos, á 
los que todavía se daba muerte^ prorumpió sollozando en 
estas expresiones: «Esto es lo que han querido, y á este 
estrecho me han traído; pues sí yo Cayo César, después 
de haber terminado gloriosamente las mayores guerras 
hubiera licenciado el ejército, sin duda me habrían con- 
denado.» Asimio Polcon dice que César pronunció estas 
palabras en latín en' aquella ocasión, y que él las puso en 
griego; añadiendo que de los que murieron en la toma del 
campamento los más fueron esclavos, y que soldados no 
murieron sobre seis mil. De los infantes que fueron hechos 
prisioneros César incorporó en las legiones la mayor par- 
te, y á muchos de los más principales les dio seguridad, 
de cuyo número fué Bruto, el que después concurrió á su 
muerte, acerca del cual se dice que mientras no parecía 
estuvo lleno de cuidado, y que cuando después apareció 
salvo se alegró extraordinariamente. 

, Muchos prodigios anunciaron aquella victoria; pero el 
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más insigne fué el sucedido en Tralis. Habia en el templo 
de la Victoria una estatua de César, y todo aquel terreno, 
además de ser muy compacto por naturaleza, estaba en- 
losado con una piedra dura, y se dice que nació una palma 
por entre la base de la estatua. En Padua Cayo Cornelio, 
varón muy acreditado en la adivinación, conciudadano y 
conocido del historiador Tito Livio, casualmente aquel 
día estaba ejercitado en su arte augural, y en primer lu- 
gar supo, según refiere Livio, el momento de la batalla, y 
dijo á los que se hallaban presentes: «Ahora se agita la 
gran cuestión, y los ejércitos vienen á las manos.» Des- 
pués, pasando á la inspección y observación de las señales, 
se levantó gritando con entusiasmo: ccVenciste, César:» y 
como los circunstantes se quedasen pasmados, quitándose 
la corona de la cabeza, dijo con juramento que no volve- 
ría á ponérsela hasta que el hecho diese crédito á su arte. 
Livio confirma la relación de estos sucesos. 

César, habiendo dado libertad á la nación de los Tesalia- 
nos en gracia de la victoria, siguió el alcance á Pompeyo, 
y llegado al Asia dio también la libertad á los de Gnido en 
honor de Teopompo, el que recopiló las fábulas; y á todos 
los habitantes del Asia les perdonó la tercera parte de los 
tributos. Habiendo arribado á Alejandría, muerto ya Pom- 
peyo, abominó la vista de Teodoto, que le presentó la ca- 
beza de Pompeyo; y al recibir el sello de éste no pudo 
contener las lágrimas. De los amigos y confidentes del 
mismo, á cuantos andaban errantes ó habian sido hechos 
prisioneros por el Rey les hizo beneficios y procuró ganar- 
los. Así es que escribiendo á Roma á sus propios amigos 
les decia que el fruto más grato y más señalado que habia 
cogido de su victoria era el salvar á algunos de aquellos 
ciudadanos que siempre le habian sido contrarios. Acerca 
de la guerra que allí tuvo que sostener, algunos la gra- 
*dúan no solamente de no necesaria, sino además de igno- 
miniosa y arriesgada por solos los amores de Cleopatra; 
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pero otros culpan á las gentes del Rey, y principalmente 
al eunuco Potino, que gozando del mayor poder, había 
dado muerte poco antes á Pompeyo, habia hecho alejar á 
Cleopatra, y con mucha reserva estaba armando asechan- 
zas á César; á lo que se atribuye el que éste hubiese em- 
pezado á pasar las noches en francachelas para atender á 
la custodia de su persona. Por otra parte, Potino bien á las 
claras decia y hacia cosas en odio de César que no podian 
tolerarse; porque haciendo dar á los soldados provisiones 
malas y añejas, decia que sufrieran y aguantaran, pues 
que comían de ajeno; y para los convites no poDÍa sino 
utensilios y vajilla de madera y de tierra, porque los de 
oro y plata estaban, decía, en poder de César por un cré- 
dito. Porque es de saber que el padre del rey actual habia 
sido deudor de César por diez y siete millones quinientas 
mil dracmas, de las que habia perdonado César á sus hijos 
los siete millones quinientas mil; pero pedia los diez millo- 
nes restantes para mantener el ejército. Decíale Potino 
que se marchara y atendiera á sus grandes negocios, que 
ya le restituiría el dinero con acción de gracias; pero César 
le respondió que no le hacían falta los consejos de los 
Egipcios, y reservadamente hizo venir á Cleopatra. 

Tomó esta de entre sus amigos para que la acompañase 
al siciliano Apolodoro, y embarcándose en una lanchilla 
se acercó al palacio al mismo oscurecer; mas como duda- 
sen mucho de que pudiera entrar oculta de otra manera, 
tendieron en el suelo un colchón, y echada y envuelta en 
él, Apolodoro lo ató con un cordel, y así la entró por las 
puertas hasta la habitación de César; y se dice que esta 
fué la primera añagaza con que le cautivó Cleopatra; y que 
vencido de su trato y de sus gracias la reconcilió con el 
hermano, negociando que reinaran juntos. Después ocur- 
rió que asistiendo todos á un festín, dado con motivo de 
esta reconciliación, un esclavo de César que le hacía la 
barba, hombre el mas tímido y medroso de los mortales. 
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mientras lo examina todo, escucha y curiosea, llegó á per- 
cibir que se habian puesto asechanzas á César por el gene- 
ral Aquila y el eunuco Potino. Averiguólo César; por lo 
que puso guardias en su habitación, y xiió muerte á Potino; 
pero Aquila huyó al ejército, fil primer peligro que corrió 
en esta guerra fué la falta de agua, porque los enemigos 
tapiaron los acueductos. luterceptáronle después la escua- 
dra, y se vio precisado á superar este peligro por medio 
de un incendio, el que de las naves se propagó á la céle- 
bre biblioteca, y la consumió. Fué el tercero que habién- 
dose trabado batalla junto al Faro saltó desde el muelle á 
una lancha con el objeto de socorrer á los que peleaban; 
pero acosándole por muchas partes á un tiempo los Egip- 
cios, tuvo que arrojarse al mar, y con gran dificultad y 
trabajo pudo salir á salvo. Dícese que teniendo en esta 
ocasión en la mano varios cuadernos, como no quisiese 
soltarlos aunque se sumergía, con una mano sostenía los 
cuadernos sobre el agua y con la otra nadaba, y que la 
lancha al punto se hundió. Finalmente, habiéndose el Rey 
incorporado con los enemigos marchó contra él; y tra- 
bando bataüa le venció, siendo muchos los muertos, y no 
habiéndose sabido qué fué del Rey. Dejó con esto por reina 
de Egipto á Cleopatra, que de allí á poco dio á luz un hyo, 
al cual los de Alejandría dieron el nombre de Cesarion, y 
marchó á la Siria. 

Trasladado desde allí al Asia, supo que Domicio, vencido 
por Farnaces, hijo de Mitrídates, habia huido del Ponto con 
muy poca gente, y que Farnaces sacando el mayor partido 
de la victoria, y teniendo ya bajo su mando ia Bitinia y la 
Capadocia, se encaminaba á la Armenia llamada Menor, po- 
niendo en insurrección á todos los reyes y tetrarcas de 
aquella parte. Marchó, pues, sin dilación contra él con tres 
legiones; y viniendo á una reñida batalla junto á la ciudad 
de Celia, á Farnaces lo arrojó del Ponto en precipitada fuga, 
y destrozó enteramente m ejército; y dando parte á Roma 
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de la prontitud y celeridad de esta batalla, lo ejecutó en 
carta que escribió á Amincio, uno de sus amigos, con estas 
tres solas palabras: vine, vi y vene{;\9i8 cuales teniendo en 
latín una terminación muy parecida, son de una graciosa 
concisión. 

Regresó en seguida á la Italia, subió á Roma cuando ya 
estaba cerca de su término el año para que se le habia 
nombrado segunda vez dictador; siendo así que antes 
nunca esta magistratura habia sido anual. Designósele 
cónsul para el siguiente, y se murmuró mucho de él, porque 
habiéndose sublevado los soldados hasta el extremo de dar 
muerte á los generales Cosconio y Galba, aunque los re- 
prendió, llegando á llamarles ciudadanos y no militares, les 
repartió, sin embargo, mil dracmas á cada uno, y les adju- 
dicó por suertes una gran porción de terreno en la Italia. 
Poníanse además á su cuenta los furores de Dolabela , la 
avaricia de Amincio, las borracheras de Antonio, y la inso- 
lencia de Cornifício- en hacerse adjudicar la casa de Pom- 
peyo (i), y darle después más extensión, como que no 
cabia en ella; porque todas estas cosas disgustilan mucho 
á los Romanos; mas por sus miras respecto al gobierno, 
aunque no las ignoraba César ni eran de su aprobación, se 
veia precisado á valerse de tales instrumentos. 

Catón y Escipion después de la batalla de Farsalia se re- 
fugiaron al África; y como allí reuniesen fuerzas de alguna 
consideración, y tuviesen el auxilio del rey Juba, determinó 
César marchar contra ellos. Pasó, pues, en el solsticio de 
invierno á la Sicilia, y para quitar á los caudillos que con- 
sigo tenía toda esperanza de descanso y detención, puso su 
tienda en el mismo batidero de las olas, y embarcándose 
apenas hubo viento, dio la vela con tres mil infantes y muy 



(1) Todos los anotadores de Plutarco convienen en que aquí ha 
sufrido alteración el texto, porque lo que se dice acerca de la casa 
de Pompeyo, á quien debe aplicarse es á Antonio, que fué el que 
se alzó con ella. 
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pocos caballos. Desembarcados éstos, sin que lo entendie- 
ran, volvió á hacerse al mar por el cuidado de las restan- 
tes fuerzas; y encontrándose ya con ellas en la mar, los 
condujo á todos al campamento. Llegó allí á entender que 
los enemigos estaban confiados en cierto oráculo antiguo, 
según el cual se tenia por propio del linaje de los Escipio- 
nes vencer siempre en el África; y es difícil decir si en lo 
que ejecutó se propuso usar de cierta burla contra Esci- 
pion, que mandaba el ejército enemigo, ó si con conoci- 
miento y de intento quiso hacerse propio el agüero; por- 
que tenía consigo á un ciudadano por otra parte oscuro y 
de poca cuenta, pero que era de la familia de los Africa- 
nos, y se llamaba Escipion Salucion. A éste, pues, le daba 
el primer lugar en los encuentros como á general del ejér- 
cito, precisándole á entrar muchas veces en lid con los 
enemigos y á provocarlps á batalla, porque no tenía pan 
que dar á su gente, ni habia pasto para las bestias, sino que 
se veian precisados á mantener los caballos con ova ma- 
rina despojada de la sal y mezclada con un poco de grama ^ 
como un condimento, á causa de que los Númidas mostrán- 
dose á menudo y en gran número por todas partes eran 
dueños del país; y en una ocasión sucedió que se halhban 
distraídos los soldados de caballería de César á causa de 
que se les habia presentado un Africano que ejecutaba 
cierto baile y tañía prodigiosamente la flauta, y ellos se 
estaban allí divertidos, entregando los caballos á los mu- 
chachos; y acometiendo repentinamente los enemigos, ma- 
tan á los unos, y con los otros, que dieron precipitadamente 
á huir, llegan hasta el campamento, y á no haber sido por- 
que á un tiempo César y Asinio Polion acudieron en su au- 
xilio y contuvieron la fuga, en aquel punto hubiera acabado 
la guerra. En otra batalla que se trabó, y en la que lleva- 
ban los enemigos lo mejor, se dice que César á un porta- 
estandarte que huía lo agarró del cuelloi» y le hizo volver 
cara, diciéndole: iuihi están los enemigos, t» 
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Con estos felices preludios se atentó Escipion para que- 
rer dar batalla, y dejando á una parte á Afranio y á otra á 
Juba acampados á corta distancia, sobre un lago levantó 
fortificaciones para su campamento junto á la ciudad de 
Tapso, á fin de que en caso de una batalla les sirviera 
á todos de apoyo y refugio. Mientras él atendía á estos tra- 
bajos, César, pasando con indecible celeridad por lugares 
cubiertos de maleza, y que apenas permitían pisarse, de 
éstos sorprendió y envolvió á unos, y á otros los acometió 
de frente; y hi«biéndolos destrozado á todos, aprovechó el 
momento y la corriente de su próspera fortuna; llevado 
de la cual, toma de un golpe el campamento de Afranio, y 
de otro saquea el de los Númidas por haber dado á huir 
Juba; y habiéndose hecho dueño de tres campamentos, y 
dado muerte á cincuenta mil enemigos en una partecita 
muy pequeña de un solo día, él no tuvo más pérdida que 
la de cincuenta hombres. Algunos refieren de esta manera 
lo ocurrido en aquella batalla, pero otros dicen que César 
no se encontró en la acción, porque al ordenar y formar 
las tropas se sintió amagado de su enfermedad habitual; y 
que habiéndolo conocido desde luego, antes de llegar al 
estado de perturbación y de perder el sentido, aunque ya 
con alguna convulsión, se hizo llevar á un castillo de los 
que estaban inmediatos, y en aquel retiro pasó su mal. De 
los varones consulares y pretorios que huyeron después 
de la batalla, unos se quitaron á sí mismos la vida al ir á 
caer en manos de los enemigos, y á otros en bastante nú- 
mero les hizo dar muerte César luego que fueron aprehen- 
didos. 

Como tuviese vivo deseode alcanzar y aprehender á Catón 
en vida, se apresuró á llegar á Utica, porque á causa de 
hallarse de guarnición en aquella ciudad no tuvo parte en la 
batalla; mas habiendo sabido que Catón se habia dado 
muerte, lo que no pudo dudarse es que se manifestó ofen- 
dido, pero cuál fuese la causa todavía so ignora. £llo es 



142 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

que prorumpió en esta expresión: ccNo quisiera, oh Ca* 
ton, que tuvieras ia gloría de esa muerte, como tú no has 
querido que yo tenga la de salvarte la vida.» El discurso 
que después de estos hechos y después de la muerte 
de Catón escribió contra él no da pruebas de que le mi» 
rase con compasión, ó de que no le fuera enemigo: por- 
que ¿cómo habría perdonado vivo á aquel contra quien 
cuando ya no lo sentia vomitó tanta cólera? Pero con todo, 
de la indulgencia con que trató á Cicerón, al mismo Bruto, 
y á otros infinitos de los vencidos , quieren colegir que 
aquel discurso no se formó por enemistad, sino por cierta 
contienda política con la ocasión siguiente. Escribió Cice- 
rón el elogio de Catón, y dio el titulo de el Catón á este 
opúsculo, que no era extraño fuese solicitado de muchos 
como escrito por el más elocuente de los oradores sobre 
el asunto más grande y más digno. Esto mortificó á César, 
que reputaba por acusación propia la alabanza de un varón 
que se habia dado muerte por su causa. Escribió, pues, 
otro discurso, en el que reunió contra Catón muchas cau- 
sas y motivos, y al que intituló el AnticaUm De estos dis- 
cursos uno y otro tienen, por César y por Catón, muchos 
que los buscan y leen con ansia. 

Luego que volvió del África á Roma, lo primero que 
hizo fué dar grande importancia ante el pueblo al hecho 
de haber sojuzgado una región tan extensa, que contríbuia 
cada año en beneficio del público con doscientas mil fane- 
gas ó medimnos áticos de trigo, y ciento veinte mil arro- 
bas de aceite. Después celebró sus triunfos, el Egipciaco, 
el Pon tico y el Afrícano, concedido, no por Escipion, sino 
por el rey Juba. Entonces Juba, el hijo de éste, fué llevado 
en el triunfo siendo todavía niño; á consecuencia de lo 
cual le cupo la más feliz cautividad; pues que habiendo 
salido de entre los Númidas bárbaros, llegó á ser contado 
entre los más instruidos de los historiadores gríegos. En 
seguida de los triunfos hizo grandes donativos á los sol- 
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dados, y captó la benevolencia del pueblo con banquetes 
y espectáculos, dando de comer á todos en veintidós 
mil mesas; y por lo que hace á espectáculos, los dio de 
gladiatores y de combates navales en honor de su hija Ju- 
lia, que habia muerto mucho antes. Después de los espec- 
táculos se hizo el censo ó recuento de los ciudadanos, y 
en lugar de los trescientos veinte mil de los censos ante- 
riores, sólo resultaron entre todos ciento cincuenta mil: 
¡tan grandes males trajo la sedición, y tanta parte destruyó 
del pueblo! sin que pongamos en cuenta las calamidades 
que afligieron al resto de la Italia y á las provincias. 

Terminadas que fueron estas cosas, designado cuarta 
vez cónsul, marchó á España contra los hijos de Pompeyo, 
jóvenes todavía, pero que hablan reunido un numeroso 
ejército, y mostraban en su valor ser dignos de mandarle; 
tanto, que pusieron á César en el último peligro. La bata- 
lla, que fué terrible, se dio junto á la ciudad de Munda, y 
en ella, viendo César batidos á sus soldados, y que resis- 
tian débilmente, corrió por entre las filas de los de todas 
armas, gritándoles que si hablan perdido toda vergüenza 
lo cogiesen y lo entregasen á aquellos mozuelos. Por este 
medio consiguió, no sin grande dificultad, que rechazaran 
con el mayor denuedo á los enemigos; á los que les mató 
más de treinta mil hombres, habiendo perdido por su parte 
mil de los más esforzados. Al retirarse ya de la batalla 
dijo á sus amigos que muchas veces habia peleado por la 
victoria, y entonces por primera vez por la vida. Ganó 
César esta batalla el dia do la fiesta de los Bacanales, di- 
ciéndose que en igual día habia salido Pompeyo Magno 
para la guerra, y el tiempo que habia mediado era el de 
cubtro años. De los hijos de Pompeyo, el más joven huyó, 
y del mayor le trajo Didio la cabeza de allí á pocos dias. 
Esta fué la última guerra que hizo César, y el triunfo que 
por ella celebró afligió de todo punto á los Romanos; pues 
que no por haber domado á caudillos extranjeros ó reyes 
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bárbaros, sino por haber acabado' enteramente con los 
hijos y la familia del mejor de' los Romanos, oprinaido de 
la fortuna, ostentaba aquella poVnpa; y no paíréoiaüfen que 
así insultase á las calamidades de la patria, complacién- 
dose en hechos cuya única defensa ante los Dioses y los 
hombres podia ser el haberse ejecutado por necesfidad; asf 
es que antes ni babia enviado mensajeros ni escrito de 
oficio por victoria alcanzada en las guerras civiles, como 
si de vergüenza rehusase la gloria de tales vencimientos. 
Con todo, cediendo ya á la fortuna de este hombre y re- 
cibiendo el freno, como tuviesen el mando de uno solo 
por alivio y descanso de los males de la guerra civil, le 
declararon dictador por toda su vida; lo que era una no 
encubierta tiranía, pues que á lo suelto y libre del mando 
de uno solo se juntaba la perpetuidad. Cicerón en el Se- 
nado hizo la primera propuesta acerca de los honores que 
se le dispensarían, y estos eran tales que no excedían la 
condición humana; pero añadiendo los demás exceso sobre 
exceso, por«^querer competir unos con otros, hicieron que 
ér-óbjeto de táles^hbnóres se hiciera odioso é intolerable 
áüñ'á los más sufridos por, la extrañeza y vanidad de los 
honores decretados;' en lá* cual contienda no anduvieron 
más escasos que los adulédóreí^ de César los que le abor- 
recían, para tener después más pretextos contra él, y á fin 
de que pareciese que por mayores cargos se movían á 
perseguirle; sin embargo de que en lo demás, después de 
haber puesto fin á las guerras civiles, se mostró irrepren- 
sible; y así parece que no fué sin razón el haber decretado 
en su honor el templo de la Clemencia, como prueba é& 
gratitud por su bondad. Porque perdonó á mucho^:de*lijj^ ' 
que hafiiánhilchó la guerra contra él, y aun á algapos les. 
concedió honores y magistraturas, como'á Bruto y Casio; 
que ambos eran pretores; ni miró con indiferencia el qué ,.. 
las itíaágenes de Pompeyo yaciesen derrocadas portét^*. 
suelo, sino que las levantó; sobre la cual dijo Cicerón qufo 
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César, volviendo á colocar las estatuas de Pompeyo, había 
asegurado las suyas. Instábanle los amigos para que tu- 
viera una guardia, y algunos se ofrecían á ser de ella; pero 
jamás convino en tal pensamiento, diciendo que más vale 
morir una vez que estarlo temiendo siempre. Para adelan- 
tar en benevolencia, que en su concepto era la mejor y 
más segura guardia, volvió otra vez á querer ganar al pue- 
blo con banquetes y distribución de granos, y á los solda- 
dos con establecimientos de colonias, de las cuales fueron 
las más señaladas Gartago y Corinto; habiendo hecho la 
casualidad que en cuanto á estas dos ciudades coincidie- 
sen el tiempo de su ruina y el de su restauración. 

De los ciudadanos más principales, á unos les ofreció 
consulados y preturas para lo venidero; á otros los acalló 
con algunos otros honores y dignidades; y á todos les hizo 
concebir esperanzas, para hacerles creer que si les man- 
daba era porque así lo querían: en términos, que habiendo 
muerto el cónsul Máximo, para un solo dJa que restaba del 
año hizo nombrar cónsul á Caninio Rehilo; y como muchos 
fuesen á darle el parabién y acompañarle: «Apresurémo- 
nos, dijo Cicerón, á hacer estos cumplidos, antes que se 
nos anticipe á salir del consulado.» Sus continuadas victo- 
rias no fueron parte para que su grandeza de ánimo y su 
ambición se contentaran con disfrutar de lo ya alcanzado; 
sino que siendo un incentivo y aliciente para lo futuro, 
produjeron designios de mayores empresas, y el amor de 
una gloria nueva, como que ya se había saciado de la pre- 
sente; así, su pasión no era entonces otra cosa que una 
emulación consigo mismo, como pudiera ser con otro, y 
una contienda de sus hazañas futuras con las anteriormente 
ejecutadas. Meditaba, pues, y preparaba hacer la guerra á 
los Partos, y vencidos éstos por la Hircania, rodeando el 
mar Caspio y el Caucase, pasar al Ponto, é invadir la Esci- 
tia; y recorriendo luego las regiones vecmas á la Germania, 
y la Germania misma, por las Galias volver á Italia, y cer- 

TOMO IV. 40 
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rar este círculo de la dominación romana con el Océano» 
que por todas partes la circunscribe, fin medio de estos 
proyectos de guerra intentaba cortar el istmo de Corinto; 
y además de esto tomar debajo de la ciudad el Aniene y el 
Tiber, y llevarlos por un canal profundo, que doblase un 
poco hacia Girceyos, al mar de Terracina, proporcionando 
de este modo corto y seguro viaje á los que hacian el co- 
mercio con Roma. Entraba también en sus planes: primero, 
dar salida á las lagunas Pontinas y Secianas, dejando tier- 
ras cultivables para muchos millares de hombres; segun- 
do, correr diques con estacadas sobre el mar próximo á 
Roma, y limpiando los bancos y escollos de la ribera de 
Ostia, hacer puertos y dársenas proporcionados para tan 
activa navegación. 

La disposición del calendario y la rectitlcacion de la des- 
igualdad causada por el tiempo, examinadas y llevadas á 
cabo por él á la luz de una exacta ñlosofía, hicieron su uso 
muy recomendable; pues que los Romanos desde tiempos 
antiguos, no sólo traían perturbados los períodos de los 
meses en cada un año, de manera que las fiestas y los ss* 
crinólos, alteradas las épocas poco á poco^ venian ya á 
caer en las estaciones opuestas; sino que para el mismo 
año solar los más no tenían cuenta alguna; y los sacerdo- 
tes, que eran los únicos que la entendían, de repente, y 
sin que nadie tuviera de ello conocimiento, entremetían el 
mes embolísmico, al que llamaban Mercedonio, introducido 
primero por el rey Numa para ser un pequeño y no eierto 
remedio del error padecido en la ordenación de los liem- 
i)OS, según que en la vida de aquel rey lo dejamos escrito. 
Mas César, habiendo propuesto este problema á los mejo- 
res filósofos y matemáticos, por los métodos que ya enton- 
ces estaban admitídos, halló una corrección propia y más 
exacta; en virtud de la cual los Romanos parece que son 
los que menos yerran acerca de esta anomalía del tiempo; 
y, sin embargo, Hun esto dio ocasión de queja á los que 
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censuraban y sufrían mal su poder, pue4 se cuenta que di< 
eiendouno: KmaDaiia sale la lira,» le respondió Cicerón: 
Kgf, según el edicto:» como que aun esto lo admitían por 
fuerza. 

El odio más manítiesto y roas mortal contra él lo pro- 
dujo su deseo de reinar: primera causa para los más, y 
[u% texto muy decoroso para los que ya de antiguo le te- 
nían entre ojos. Los que andaban empeñados en negociarle 
la regia dignidad babian esparcidn al intento la voz de que 
según los libros Sibilinos, la región de los Partos se suje- 
-taria á los Romanos, sí éstos les bacJan ta guerra manda- 
dos por un rey, cuando de otro modo no habla que inten- 
tarlo; y bajando César de Alba á Roma dieron el paso atre- 
vido de llamarle rey. Mostróse incomodado el pueblo; y 
él afectando disgusto, dijo que no se llamaba rey, sino 
César; y como con esto motivo todo el mundo guardase 
silencio, pasé nada contento, ni con el mejor semblante. 
Habiéndosele decretado en el Senado nuevos y encesivos 
honores, sucedió que so bailaba sentado en los Rostros, 
que era el lugar donde se daba audiencia; y dirigiéndose 
á él los cónsules y los pretores, á los que siguió lodo el 
Senado, QO.se levantó, sino que como quien da audiencia 
á los particulares, les respondió qtie los bonores que le 
estaban concedidas más necesitaban de reducción que de 
aumento. Gsle suceso no solamente desagrada al Senado, 
sino también al pueblo, que en el Senado miraba despre- 
ciada la república; asi es que se marcharon altamente irri- 
tados todos los que no lenian necesidad de permanecer; 
de manera que César, reflexionando sobre ello, se retiró 
al punto i¡ casa, y dijo en voz alta á sus amigos, retirando 
la lopa del cuello, que estaba preparado á ofrecerlo al que 
quisiera presentarse. Después so excusó de lo jiasado con 
su enfermedad, diciendo que el sentido de los que la pade- 
cían no puede estar en su asiento cuando les es preciso 
iiablar de pié á la muchedumbre, sino que fácilmente se 
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eoamueve y altera, padeciendo vértigos, y estando expues- 
tos á quedarse privados; pero esto no fué así, sino que 
queriendo César levantarse al Senado, se refiere haber sido 
detenido por Cornelio Balbo, uno de sus amigos, ó por me- 
jor decir de sus aduladores, quien le dijo: «¿No te acorda- 
rás de que eres César? ¿ni dejarás que te respeten como 
corresponde á quien vale más que ellos?» 

Agregóse á estos incidentes el insulto hecho á los tribu- 
nos de la plebe; porque se celebraba la fiesta de los Lu- 
percales, acerca de la cual dicen muchos que en lo antiguo 
era fiesta pastoril, bastante parecida á otra también Lu- 
percal de la Arcadia. Muchos de los jóvenes patricios, y de 
los que ejercen magistraturas, corren á una por la ciudad 
desnudos, hiriendo por juego con correas no adobadas á 
los que encuentran. Pénenseles delante de intento muchas 
mujeres de los primeros ciudadanos, y como en una es- 
cuela presentan las palmas de las manos á sus golpes, por 
estar persuadidas de que esto aprovecha á las que están en 
cinta para tener buen parto, y á las que no tienen hijos 
para hacerse embarazadas. Bra César espectador de estos 
regocijos, sentado en la tribuna en silla de oro, y adornado 
con ropas triunfales; y como á Antonio por hallarse de 
cónsul le tocase ser uno de los que ejecutaban la carrera 
sagrada, cuando llegó á la plaza y la muchedumbre le abrió 
calle, llevando dispuesta una diadema enredada en una 
corona de laurel, la alargó á César, á lo que se siguió el 
aplauso de muy pocos, que se conoció estaban preparados; 
mas cuando César la apartó de si, aplaudió todo el pueblo. 
Vuelve á presentarla; aplauden pocos: la repele; otra vez 
todos. Desaprobada así esta tentativa, levántase César, y 
manda que aquella corona la lleven al Capitolio. Yiéronse 
de allí á poco sus estatuas ceñidas con diademas reales, y 
dos de los tribunos de la plebe, Flavio y Marcelo, acudie- 
ron y las despojaron; é inquiriendo y averiguando quiénes 
eran los primeros quo habían saludado á César con el título 
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de rey, los llevaron á la cárcel. Seguíalos el pueblo dán- 
doles aplausos, y les apellidaba otros Brutos, aludiendo á 
haber sido Junio Bruto el que rompiendo la sucesioa de 
los reyes, y aboliQndo \a inonarquin, traslüdi'i <■[ supremo 
poder al Senado y al pueblo. Ofendido Cósar do esla con- 
ducta, privó de la magistratura á Flavio y á Marcelo; yha- 
ciéndoles cargo de ella, para insultar de paso s\ pueblo, 
los trató muchas veces de Brutos y Cumanos [ij. 

Eo este estado vuelven los más los ojos hacia Marco 
Bruto, que por parle de padre parecia ser de aquel linaje, 
y por parle do madre del de los Servilios, casa también 
muy principal, y que era al mismo tiempo yerno y sobrino 
de Catón. Para que él por si mismo intentara la doslruccion 
de la nueva monarquía debían retardarle los honores y 
beDcíicios recibidos de César, pues no sólo consiguió sal- 
varse después de la fuga de Pomjieyo, y con sus ruegos 
alcanzó el perdón de muchos <le los de aquel partido, sino 
que gozaba cerca de él de la mayor contlanza. be su mano 
había recibido la primera do las preturas, é iba á ser cón- 
sul al cuarto aflo, siendo iireferido á Casio, que compitió 
con él: porque se refiere haber dicho César que Casío ale- 
gaba más justicia, pero él no dejaría en blanco á Bruto. 
Asi en una ocasión, habiéndole denunciado algunos á Bru- 
to, cuando ya la conjuración estaba formada, no hizo caso; 
sino que pasándose la mano por el cuerpo, dijo á los de- 
nunciadores: «Bruto aguarda este cuerpo:» dando á enten- 
der que aunque por su virtud lo creía digno de mandar, no 
temía que por el mando se hiciera ingrato y malo. Has lOB 
que aspiraban á la mudanza, aunque desde luego pusieron 
la vista en Bruto, ó solo ó el primero, no se atrevían á pro> 
ponérsela; sino que por la noche llenaban el tribunal, y la 
silla curul en que como pretor daba audiencia, de billetes, 

e lea taola por eatúpidoB. y de ealúpido» 
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que por lo común se reduoian á esto: «¿Duermes, Bruto? 
tú no eres Bruto.» Como Casio percibiese que con ellos poco 
á poco se iba inflamando su ambición, le visitaba con más 
frecuencia que antes, y le estimulaba también por las cau- 
sas particulares de odio que tenía contra César, que eran 
las que en la vida de Bruto tenemos manifestadas. A su 
vez César tenía sospechas de Casio; tanto, que en una oca- 
sión dijo á sus amigos: «¿Qué os parece que trae Casio en- 
tre manos? porque á mí no me agrada mucho al verle tan^ 
pálido.» Y se cuenta que otra vez, habiéndosele hecho de-^ 
lacion contra Antonio y Dolabela sobre que intentaban no- 
vedades, respondió: «No tengo ningún miedo á estos gor- 
dos y de mucho cabello, sino á aquellos pálidos y flacos,)»- 
diciéndolo por Casio y por Bruto. 

A lo que parece, no fué tan inesperado como poco pre- 
cavido el hado de César: porque se dice haber precedido 
maravillosas señales y prodigios. Por lo que hace á loa 
resplandores y fuegos del cielo, á las imágenes nocturna» 
que por muchas partes discurrían, y á las aves solitarias 
que volaban por la plaza, quizá no merecen mentarse 
como indicios de tan gran sucedo. Estrabon el filósofo re- 
fiere hal)erse visto correr por el aire muchos hombres de 
fuego, y que el esclavo de un soldado arrojó de la mana 
mucha llama, de modo que los que le veian juzgaban se 
estaba abrasando; y cuando cesó la llama, se halló que na 
tenía ni la menor lesión. Habiendo César hecho un sacri- 
ficio, se desapareció el corazón de la víctima; cosa que se 
tuvo á terrible agüero, porque por naturaleza ningún ani- 
mal puede existir sin corazón. Todavía hay muchos de 
quienes se puede oir que un agorero le anunció aguar- 
darle un gran peligro en el día del mes de Marzo que los 
Komanos llamaban los Idus. Llegó el dia, y yendo César al 
Senado, saludó al agorero, y como por burla le dijo: «Ya 
han llegado los Idus de Marzo;» á lo que le contestó con 
gran reposo: «Han llegado, sí, pero no han pasado. • El dia 
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antes lo tuvo á cenar Marco Lépido, y estando escribiendo 
unas carias, como lo tenía de costumbre, recayó la con- 
versación sobre cuál era la mejor muerte; y César, antici- 
pándose á todos, dijo: ctLa no esperada.» Acostado des- 
pués con su mujer, según solia, repentinamente se abrie- 
ron todas las puertas y ventanas de su cuarto; y turbado 
con el ruido y la luz, porque hacía luna clara, observó 
que Galpurnia dormía profundamente, pero que entre sue- 
ños prorumpia en voces mal pronunciadas y en oollozos no 
articulados; y era que le lloraba, teniéndole muerto en su 
regazo. Otros dicen que uo era esta la visión que tuvo la 
mujer de César, sino que estando incorporada con su casa 
una torre, que según refiere Lidio se le habia decretado 
por el Senado para su mayor decoro y majestad, la vio 
entre sueños destruida; sobre lo que se acongojó y lloró. 
Cuando fué de día, rogó á César que si había arbitrio no 
fuera al Senado, sino que lo dilatara para otro día; y si 
tenia en poco sus sueños, por sacrificios y otros medios 
de adivinación examinara qué podría ser lo que convi- 
niese. Entró también César, á lo que parece, en alguna sos- 
pecha y recelo, por cuanto no habiendo visto antes en 
Calpurnia señal ninguna de superstición mujeril, la adver- 
tía entonces tan afligida; y cuando los agoreros, después 
de haber hecho varios sacrificios, le anunciaron que las 
señales no eran faustas, resolvió enviar á Antonio con la 
orden de que se disolviera el Senado. 

£n esto Decio Bruto, por sobrenombre Albino, en quien 
César tenía gran confianza, como que fué por él nombrado 
heredero en segundo lugar, pero que con el otro Bruto y 
con Casio tenia parte en la conjuración, recelando no fuera 
que si César pasaba de aquel día la conjuración se descu- 
briese, comenzó á desacreditar los pronósticos de los ago- 
reros, y á hacer temer á César que podría dar motivo de 
quejas al Senado contra sí, pareciendo que le miraba con 
escarnio: pues que sí venía era por su orden; y todos es- 
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taban dispuestos á decretar que se intitulara rey de todas 
las provincias fuera de Italia, y fuera de ella llevara la 
diadema por tierra y por mar; «y si estando ya sentados, 
añadió, ahora se les diera orden de retirarse, para volver 
cuando Calpurnia tuviese sueños más placenteros, ¿qué 
sería lo que dijesen los que no le miraban bien? ¿De quién 
de sus amigos oirían con paciencia, si quería persuadirles, 
que aquello no era esclavitud y tirania? Y si absolutamente 
era su ánimo mirar como abominable aquel dia, siempre 
seria lo mejor que fuera, saludara al Senado, y mandara 
sobreseer por entonces en el negocio.» Al terminar este 
discurso, tomó Bruto á César de la mano, y se le llevó 
consigo. Estaban aún á corta distancia de la puerta, cuando 
un esclavo ajeno porfiaba por llegarse á César; mas dán- 
dose por vencido de poder penetrar por entre la turba de 
gentes que rodeaba á César, por fuerza se entró en la 
casa, y se puso en manos de Calpurnia, díciéndole que le 
guardase hasta que aquél volviera, porque tenía que reve- 
larle secretos de grande importancia. 

Artemidoro, natural de Gnido, maestro de lengua griega, 
y que por lo mismo habia contraído amistad con algunos 
de los compañeros üe Bruto, hasta estar impuesto de lo 
que se tenía tramado, se le presentó trayendo escrito en 
un memorial lo que quería descubrir; y viendo que César 
al recibir los memoriales los entregaba al punto á los mi- 
nistros que tenía á su lado, llegándose muy cerca, éste le 
dijo á César: «Léelo tú sólo y pronto; porque en él están 
escritas grandes cosas que te interesan.» Tomólo, pues, 
César, y no le fué posible leerlo, estorbándoselo el tropel 
de los que continuamente llegaban por más que lo intentó 
muchas veces; pero llevando y guardando siempre en la 
mano aquel solo memorial, entró en el Senado. Algunos 
dicen que fué otro el que se le entregó, y que á Artemi- 
doro no le fué posible acercarse, sino que por todo el 
tránsito fué estorbado de la muchedumbre. Todos estos 
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incidentes pueden mirarae como naturales sin causa ex- 
traordioaria que los produjese; pero el sitio destinado i 
tal muerte y á lal contienda, en que sereunióel Senado, s' 
se observa que en ¿I liBbia una estatua de Pompeyo, y que 
por éste hatiia sido dedicado entre los ornamentos acce- 
sorios de su teatro, (larece que precisamenle Fué obra de 
algún numen superior el haber traido alli para su ejecución 
semejaiile designio. Asi se dice que Casio, mirando á la 
estatua de Pompeyo al tiempo del acometimiento, le invocó 
aecretamento, sin embargo de que no dejaba de estar im- 
buido en loa dogmas de Epicuro; y es que la ocasión, según 
parece, del presente peligro, engendra un entusiasmo y 
un afecto contrarios i la doctrina que habia abrazado, k 
Antonio, amigo íiel de César, y hombre de pujanza, lo en- 
tretnvu afuera Bruto Albino, moviéndole de intento una 
conversación que no |>odÍa menos de ser larga. Al entrar 
César, el Senado se levantó, haciéndole acatamiento; pero 
de los socios de Bruto unos se liabian colocado detras de 
^u silla, y otros le habian salido al encuentro como para 
tomar parlo con Tullo Cimbro en las súplicas que le hacia 
por un hermano que estaba desterrado; y efectivamente le 
rogaban también, acompañándole basta la misma silla, 
sentálo que se huí >, se negó ya á escuchar ruegos; y 
como insldaen con más vehemencia, se les mostré in- 
dignado > ent nccs Tullú, cogiéndole la toga con ambas 
mjDOS la retir jdi'l uello; que era la señal de aeome. 
terle Casu fne el ;. mero que lehiriú con-un puQal junto 
al ucUo pero la he ida que le hizo no fué mortal ni pro- 
funda, turbado como era natural en el principio de un em- 
peQo como era aquél; de manera que volviéndose César, 
le cogtó y detuvo el puGal, y á un mismo tiempo exclama- 
ron ambos el ofendido en latin: «malvado Casca, ¿qué 
kacet?» y el ofensor en griego á su hermano: ahermano, 
(tttisí/ÍE).» Como este fuese el principio, á los que ningún 
antecedente tenían les causó gran sorpresa y pasmo lo aue 
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estaba pasando, sin atreverse ni á huir ni á defenderle, ni 
siquiera á articular palabra. Los que se hallaban apareja- 
dos para aquella muerte todos tenian las espadas desnu- 
das; y hallándose César rodeado de ellos, ofendido por 
todos, y llamada su atención á todas partes, porque por 
todas sólo se le ofrecía hierro ante el rostro y los ojos, ao 
sabía á dónde dirigirlos, como fiera en manos de muchos 
cazadores; porque entraba en el convenio que todos ha* 
bian de paKicipar, y como gustar de aquella muerte; por 
lo que Bruto le causó también una herida en la ingle. Al- 
gunos dicen que antes habia luchado, agitándose acá y allá, 
y gritando; pero que al ver á Bruto con la espada desen- 
vainada se echó la ropa á la cabeza, y se prestó á los gol- 
pes: viniendo á caer, fuese por casualidad, ó porque le 
impeliesen los matadores, junto á la base sobre que des- 
cansaba la estatua de Pompeyo, que toda quedó manchada 
de sangre; de manera que parecía haber presidido el mis- 
mo Pompeyo al suplicio de su enemigo, que tendido espi- 
raba á sus pies traspasado de heridas, pues se dice que re- 
cibió veintitrés; y muchos de los autores se hirieron tam- 
bién unos á otros, mientras todos dirigían á un solo cuerpo 
tantos golpes. 

Cuando le hubieron acabado de esta manera, el Senado, 
aunque Bruto se presentó en medio como para decir algo 
sobre lo sucedido, no pudiendo ya contenerse, se salió de 
aquel recinto, y con su huida llenó al pueblo de turbación 
y de un miedo incierto: tanto, que unos cerraron sus casas, 
otros abandonaron las mesas y caudales, y todos corríaa, 
unos al sitio á ver aquella fatalidad, y otros de allí des- 
pués de haberla visto. Antonio y Lépido, que pasaban por 
los mayores amigos de César, tuvieron que retirarse y aco- 
gerse á casas ajenas; mas Bruto y los suyos, en el calor 
todavía de la empresa, ostentando las espadas desnudas, 
salieron juntos del Senado, y corrieron al Capitolio, ao á 
manera de fugitivos, sino risueños y alegres, llamando á 
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la muchedDmbre á la liberlad, y abrazando á los que de 
los principales ciudaüaQos enconlrabaa al paso. Algunos 
hubo que se jumaron é incorporaron con ellos, y como ai 
hubieran tenido parte en !a acción querían arrogarse la 
gloria, de cuyo número fueron Cayí Octavio y Léntulo Es- 
pinler. fistos pagaron más adelante la pena úe su jactancia 
muerlos de orden de Antonio y de Octavio César, sin haber 
gozado do la gloria porque morían; pues que nadie los ha- 
bía creído, y los miamos que los üastigaroo no tomaron 
venganza del hecho, sino de la volLintad. Al día siguiente 
bajaron del Capitolio Bruto y los deraas conjurados; y ha- 
biendo hablado al pueblo, éslu eseuchó lo que se le decía 
sin mosl.rar que improbaba ai aprobaba lo hecho; sino que 
se veía en su inmovilidad que compadecía á César y res* 
petaba á Bruto. El Senado, despuus de haber publicado 
cierta» amnistías y convenios en favor de todos, decretó 
que á César se le reverenciara como i un Dios, y que no 
se hiciera oÍ la menor alteraision en lo que había ordenado 
durante su mando. A los conjurado! les distribuyó las pro- 
vincias, y les dispensó los honores correspondientes: de 
manera que todos creyeron haber tomado la república 
consistecia y haber tenido las alteraciones el término más 
próspero y feliz. 

Abrióse el testamento de César, y se encontró que á cada 
uno de los ciudadanos romanos dejaba un legado de bas- 
tante entidad: con esto, y con haber visto el cadáver 
cuando lo pasaban por la plaza despedazado con tantas 
heridas, ya la muchedumbre no guardó orden ni concierto, 
sino que recogiendo por la plaza escaños, celosías y mesas, 
hicieron una hoguera y poniendo sobre ella el cadáver lo 
quemaron. Tomaron después tizones encendidos y fueron 
corriendo á dar fuego á las casas de los matadores. Otros 
recorrieron toda la ciudad en busca de éstos para echarles 
mano y hacerlos pedazos; mas no dieron con ninguno de 
«líos, Binoqaetodoseslabanbienresguardadosy defendidos. 
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Sucedió que un ciudadano llamado Ciña, amigo de César, habia 
tenido, según dicen, en la noche anterioi* un sueño muy ex- 
traño; porque le parecía que era convidado por César á un 
banquete, y que excusándose era tirado por éste de la 
mano contra su voluntad y resistiéndose. Cuando oyó que 
en la plaza se estaba quemando el cadáver de César, se 
levantó y marchó allá por honrarle, no obstante qujB tenia 
presente el ensueño, y estaba con calentura. Yiólo uno. de 
tantos; y á otro que le preguntó, le dijo cómo se llamaba; 
éste á otro, y en un instante corrió por todos que aqa^ 
era uno de los matadores de César; porque realmente en- 
tre los conjurados habia habido un Ciña del mismo nom- 
bre; y tomándole por éste le acometieron sin detenerse^ y 
le hicieron pedazos. Concibiendo de aquí temor Bruto y 
Casio, sin que hubiesen pasado muchos dias se ausentaron 
de la ciudad. Qué fué lo que después hicieron y padecieron 
hasta el fin, lo hemos declarado en la vida de Bruto. , 

Muere César á los cincuenta y seis años cumplidos de su 
edad, no habiendo sobrevivido áPompeyo más que cuatro 
años; sin haber sacado otro fruto que la nombradla, y una 
gloria muy sujeta á la envidia de sus conciudadanos de 
aquel mando y de aquel poder tras el que toda su vida 
anduvo entre los mayores peligros, y que apenas pudo ad- 
quirir; pero aquel buen Genio ó Numen que mientras vivió 
cuidó de él, le siguió después de su muerte para ser venga- 
dor de ella, haciendo huir, y acosando por mar y por tierra 
á los matadores hasta no dejar ninguno, y antes acabando 
con cuantos con la obra ó con el consejo tuvieron parte en 
aquel designio. De los acontecimientos puramente huma- 
nos que en este negocio sucedieron, el más admirable fué 
el relativo á Casio; porque vencido en Fílipos se pasó el 
cuerpo con aquella misma espada de que usó contra Cé- 
sar. De los sobrehumanos, el gran cometa que se dejó ver 
muy resplandeciente por siete noches inmediatamente des- 
pués de la muerte de César, y luego desapareció; y el apo- 
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caraiento de la ^1 Jel sol. Porque en todo aquei 

afio su disco salid pálido y privado de rayos, coviando un 
calor tenue y poco acllvo: asi el aire era oscuro y pe- 
sado, por la debilidad del calor que lo enrarece, y los 
frutos se quedaron imperrectos é inmaturos por la frialdad 
del aiubicDte. Mas lo que principal mente demostró no ha- 
ber sido grata A los Dioses la muerte dada á César, fué la 
visión que persiguió i Bruto; y fué en esta manera. Es- 
tando para pasar su eiérciLo desde Abido al otro conti- 
nente, descansaba por la noche en su tienda como lo te- 
nia (le costumbre, no durmiendo, sino meditando sobre las 
disposiciones que debía tom r: pues se dice que entre to - 
dos los generales Bruto fué el nos soitoliento, y el que 
por su conslilucLon podia ; antar mas tiempo eo vela. 
Pareció, pues, baberso senliao un ruido hacia la puerta, 
y mirando á la luz del farol, que ya ardía poco, se le 
ol'reció la visión espantosa de un hambre de desmedida 
estalara y lerriblo gusto. Pa- se al pronto; pero viendo 
después quo nada hacia ni d o que estaba pagado 

junto á .su lecho, le pregunta quien era; y la fantasma le 
respondió: uSoy, oh Bruto, tü mal Genio: ya me verás en 
Filipos.o Mentado entonces Bruto, "te veré,» le dijo; y el 
Genio desapareció al punto. Al prefinido tiempo, puesto 
en Filipos al frente de su ejército contra Antonio y Octavio 
César, vencedor en la primera batalla, destrozó y puso en 
dispersión alas tropas que se le opusieron, saqueando el 
campamento de César. Habi do de dar segunda batalla, 
se le presentó otra vez la t\ < iquella noche sin 

que le hablase palabra; pera « o Bruto su hado, 

se abalanzó desesperadamente ü< ,'ro. Ko murió con 
todo peleando, sino que después ae la ( ota, retirándose 
;i la eminencia de una roca se arrojó ae pechos sobre su 
espada desnuda, y dando uno de sus amigos fuerza, según 
dicen, al golpe, de este modo perdió la vida. 
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El orador Demades, que gozó de gran poder eo Atenas 
por gobernar á gusto de los Macedonios y de Antipatro, 
como se viese precisado á escribir y decir muchas cosas 
nada dignas de la majestad y de las costumbres de aquella 
república, sostenía que era merecedor de perdón, porque 
gobernaba los naufragios de ella. Esta expresión, aunque 
bastante atrevida, podría parecer verdadera si se trasladase 
y aplicase al gobierno de Focion. Porque en cuanto á Do- 
mados, él era verdaderamente el naufragio de la república, 
habiendo vivido y gobernado tan indecentemente, que 
cuando ya era viejo decia en vituperio suyo Antipatro, que 
á manera de sacrificio consumado no quedaba de él más 
que la lengua y el vientre; cuando á la virtud de Focion, 
que fué puesta á prueba con el tiempo que le cupo, como 
con un enemigo poderoso y violento, los infortunios de la 
Grecia la marchitaron y deslucieron en punto á gloria. 
Pues no se ba de dar crédito á Sófocles, que hace apocada 
y débil á la virtud en estos versos: 

Que de su asiento, oh Rey, es conmovida 
La razón del que en males es probado; 
Aunque antes con bríos se mostrase; 
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y sólo se ha de dar á la fortuna tanto poder sobre los 
hombres justos y buenos, cuanto baste á esparcir contra 
ellos calumnias y rumores siniestros, en lugar del honor y 
agradecimiento que se les debia, con detrimento del cré- 
dito y aprecio de la virtud. 

Parecia que los pueblos principalmente hablan de mos- 
trarse insolentes contra los buenos cuando están es pros- 
peridad, y cuando los engríen sucesos faustos y un gran 
poder; pero es lo contrario lo que sucede. Porque las desa- 
gracias vuelven las costumbres displicentes, mal sufridas» 
y propensas á la ira, y hacen el oido nimiamente delicado, 
y muy dispuesto á irritarse con cualquiera palabra ó ex- 
presión un poco viva; por la cual disposición el que re- 
prende á los que yerran parece que les echa en cara sus 
infortunios, y la claridad y la franqueza pasan por despre- 
cio; y así como la miel perjudica á los miembros heridos 
y llagados, de la misma manera las expresiones verda- 
deras y ajustadas á razón muerden é irritan á los que están 
en adversidad, como no sean muy benignas y conciliado 
ras; que es por lo que el poeta llamó grato al alma lo que 
es dulce, porque cede á la parte inflamada de ella, y no ia 
contraría ni se le opone. Porque también el ojo doliente se 
complace más con los colores oscuros y que reflejan poco 
la luz, y se aparta de los que son más claros y envian 
resplandor. Pues por el mismo, término la república que 
por imprudencia ha caido en una suerte desventurada, se 
pone en cierto estado de delicadeza y de temor para no 
poder sufrir la verdad dicha á las claras, justamente 
cuando más la ha menester, porque pueden los yerros lle- 
gar á punto que no tengan enmienda. Por lo mismo, un 
gobierno que se halla en esta situación es cosa suma- 
mente expuesta, porque pierde consigo al que le habla 
según su gusto, pero pierde antes al que no le adula. Por 
tanto, así como del sol dicen los matemáticos que no lleva 
la misma carrera que el cielo, ni tampoco la contraría y 
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enteramente opuesta, sino que usa de una marcha oblicua 
é inclinada, en virtud de la cual hace un giro lento, flexi- 
ble y compasado, que da salud á todas las cosas, y les hace 
tomar la temperatura que á cada una conviene; del mismo 
modo en materia de gobierno la autoridad demasiado ti- 
rante, y que en todo repugna á los gobernados, es cruel y 
dura; como por el contrario arriesgada y puesta en preci- 
picio la que es condescendiente con los que delinquen, 
que es á lo que los más propenden. Será por tanto salu- 
dable aquella cuidadosa administración pública que tenga 
alguna condescendencia con los que obedecen; que haga 
algo en su obsequio, pero que sepa al mismo tiempo exi- 
gir lo que conviene, siendo conducida por hombres que 
por lo común usen de blandura y maña, y no quieran lle- 
varlo todo despótica y violentamente. Es empero trabajoso 
y difícil en este género de administración mezclar y tem- 
plar bien la autoridad con la condescendencia'; lo que si 
se logra, resulta un concierto más exacto y más músico 
que todos los números y que todas las armonías: el mis- 
mo con qué se dice gobierna Dios el mundo, no usando 
nunca de violencia, sino evitando con la razón y la dulzura 
el que se haga perceptible la necesidad. 

Lo dicho arriba sucedió á Catón el menor; porque tam- 
poco éste tuvo unas costumbres suaves y gratas á la mu- 
chedumbre, ni fué la condescendencia el lado por donde 
floreció su gobierno, sino que por usar de su carácter, 
como si gobernara en la república de Platón, y no en las 
heces de Rómulo, según expresión de Cicerón, sufrió re- 
pulsa en la petición del consulado; en lo que* me parece 
tuvo la suerte de los frutos que vienen fuera de tiempo; 
pues así como á éstos los vemos y los admiramos, pero no 
gozamos de ellos, de la misma manera la vieja usanza de 
Catón, empleada después de largo tiempo, cuando la con- 
ducta de los hombres estaba estragada y las costumbres 
perdidas, tuvo, sí, gran nombradla y gloria, pero en la 

TOMO IV. di 
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práctica no fué de provecho; porque lo grande y profundo 
de su virtud se medía mal con los tiempos que alcanzó. 
No estaba su patria próxima á perecer como lo estaba ya 
la de Focion, aunque sí se hallaba agitada y conmovida de 
grandes tempestades; y sólo con echar mano de las velas 
y los cables al lado de los que eran más poderosos, sepa- 
rado del timón y del gobierno, sostuvo una gran lucha 
con la fortuna, la que al cabo triunfó y le enseñoreó de la 
república; pero no fué sino á duras. penas, con lentitud, y 
pasado largo tiempo; y estuvo en muy poco el que ésta no 
se recupei'ara y volviera en sí, precisamente por Catea, y 
por la virtud de Catón; con la que compararemos la de Fo- 
cion como de dos varones justos y aventajados en la polí- 
tica; sin que por esto se entienda ser nuestro intenta que 
se les tenga por del todo semejantes. Porque ciertamente 
hay diferencia de fortaleza á fortaleza, como de la de Alci- 
biades á la de Epaminondas; de prudencia á prudencia, 
como de la de Temístocles á la de Arístídes; y de jostida á 
justicia, bomo de la de Numa á la de Agesilao; y con todo 
ias virtudes de estos dos grandes hombres llevan graba- 
dos hasta las últimas y más imperceptibles diferencias un 
mismo carácter, una misma forma y un mismo color de 
costumbres, como si con una misma medida se hubiertin 
mezclado la humanidad con la entereza; la fortaleza con la 
precaución; la solicitud por los otros, y la impavidez por 
sí mismo; el cuidado en evitar las cosas torpes, y )a flr* 
meza en sostener la justicia: todo nivelado é iguakido en 
ambos con exactitud: de manera que se necesitdrisl de tn 
ingenio muy delicado y exquisito, con el que, eomo eon 
un instrumento muy fino, se investigasen y señalasen tos 
diferencias. 

El linaje de Catón es cosa averiguada que era ilustre, 
como lo diremos después; y en cuanto al de Focion, saca- 
mos por conjeturas que no sería del todo oscuro y abatido: 
pues á haber sido hijo de un cucharero, como dice Idonne- 
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neo, Glaucipo el de Hiperides, que en su discurso recogió 
y profirió contra él millares de millares de picardías, no 
habría omitido su bajo nacimiento, ni él tampoco habría 
podido tener una vida tan acomodada, ni recibir una edu- 
cación tan liberal^ hasta el punto de haber asistido siendo 
muy joven á la escuela de Platón, y después á la de Jenó- 
crates en la Academia, haciéndose emulador desde el prin- 
cipio de los que tenian más elevados pensamientos. Pues 
ninguno de los Atenienses vio fácilmente á Focion ni reir, 
ni lamentarse, ni lavarse en baño público, como escribió 
Duris, ni sacar la mano fuera de la capa en las pocas veces 
que usaba de ella: porque así en los viajes, como en el 
ejército, iba siempre descalzo y desnudo, á no que hiciera 
un frió excesivo é inaguantable: de manera que sus cama- 
radas decian burlándose, que era sefial de un frió riguroso 
el ver á Focion arropado. 

No obstante que era de unas costumbres muy benignas 
y muy humanas, en su semblan>te parecía innacesible y 
ceñudo, de manera que con dificultad se llegaban á él los 
que antes no le habian tratado. Por esta causa, habiendo 
hablado en una ocasión Cares contra su ceño, como los 
Atenienses se riesen, «ningún mal, les dijo, os ha hecho mi 
ceño; cuando la risa de éstos ha dado mucho que llorar á 
la república.» Por este término el lenguaje de Focion, sien- 
do útil por las sentencias y saludables pensamientos, en- 
cerraba una concisión imperiosa, severa y algo picante: 
pues así como decia Zenon que el filósofo debia remojar 
su dicción en el juicio, á este mismo modo la dicción de 
Focion en pocas palabras mostraba gran sentido; y á esto 
parece que aludió Policueto de Esfecia cuando dijo, que 
Demóstenes era mejor orador, pero Focion más elocuente. 
Porque así como la moneda á que se ha dado gran estima- 
ción pública tiene mucho valor en pequeño volumen, de 
la misma manera la verdadera elocuencia consiste en sig- 
nificar muchas cosas con pocas palabras. Así, se cuenta de 
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Focion que en cierta ocasión, estando ya lleno el teatro, 
se paseaba por la escena, estando todo embebecido deatro 
de sí mismo; y dicíéndole uno de sus amigos: «Parece, oh 
Focion, que estás meditando,» le respondió: csí, medito 
qué es lo que podré quitar del discurso que voy á pronun- 
ciar á los Atenienses.» El mismo Demóstenes, que miraba 
con alto desprecio á los demás oradores, cuando se levan- 
taba Focion solia decir en voz baja á sus amigos: c<¡Ea! ya 
está ahí el hacha de mis discursos.» Mas quizá esto mismo 
debió atribuirse á sus costumbres: puesto que una palabra 
sola, ó una seña de un hombre de bien, tiene una fuerza y 
un crédito qué equivale á millares de argumentos y de 
períodos. 

Siendo todavía joven se arrimó al general Cabrias, y se 
ponia á su lado, sirviéndole éste de mucho para adelantar 
en el arte militar; mas en algunas cosas él le servia para 
corregir su carácter, que era desigual y arrebatado. Por- 
que con ser Cabrias de suyo tardo y pesado, metido ya en 
los combates, se irritaba y encendia en ira, arrojándose á 
los peligros temerariamente: como en Quio, que perdió la 
vida por ser el primero á acometer con su galera, y á em- 
prender á viva Tuerza el desembarco; y siendo Focion á 
un tiempo prudente y activo, inflamaba por una parte la 
detención de Cabrias, y por otra contenia la prontitud in- 
oportuna de sus ímpetus. Por esta razón, siendo Cabrias 
de amable y generosa índole, le miró con aprecio, y lo 
promovió á las comisiones y mandos, dándole á conocer á 
los Griegos, y valiéndose de él para los encargos de ma- 
yor importancia: por el cual medio en la batalla naval de. 
Najos proporcionó á Focion no pequeño nombre y gloria: 
porque le dio el mando del ala izquierda, en la que fué 
más arrebatado el combate, y también se depidió con 
suma prontitud. Como fuese, pues, esta la primera batalla 
naval que la ciudad dio sola, después de tomada á los 
Griegos, y hubiese salido victorioso, tuvo en mucho más 
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¿ Cabrias, y contó ya á Focion entre sus generales. Alcan- 
zóse esta victoria en la fíesta de los grandes misterios; y 
Cabrias agasajó todos los años á los Atenienses con cierta 
medida de vino en el dia 16 del mes Bohedromion. 

Dicese que después de este suceso, enviándole Cabrias á 
recoger las contribuciones de las islas, y dándole veinte 
galeras, le expuso, que si le enviaba á hacer la guerra, ne- 
cesitaba mayores fuerzas; y si á tratar con los aliados, con 
una tenía bastante. Marchó, pues, con sola su galera; y ha- 
biendo tratado con las ciudades y conferenciado con los 
que mandaban en ellas franca y sencillamente, dio la 
vuelta con muchas naves, enviadas por los aliados para 
conducir las contribuciones. Continuó siempre haciendo 
todo obsequio y respetando á Cabrias, no sólo durante su 
vida, sino aun después de muer to, interesándose por sus 
deudos, y tomando empeño en formar á la virtud á su hijo 
Ctesipo; y aunque le vio medio falto y terco, no se dio con 
todo por vencido, sino que proc uro corregirle y ocultar 
sus defectos; y sólo se dice que una vez, incomodándole 
en el ejército este joven, y molestándole con preguntas y 
consejos intempestivos, como quien pretendía enseñarle 
y tomar mejores disposiciones de guerra, exclamó: «¡Oh 
Cabrias, Cabrias, bien te pago la amistad que me mostrase 
te, aguantando á tu hijo!» Como viese que los que mane- 
jaban entonces los negocios públicos se hablan repartido 
como por suerte el mando militar y la tribuna, no haciendo 
unos más que hablar al pueblo y escribir, que eran Eubulo, 
Aristofon, Demóstenes, Licurgo é Hipérides; y que Diope- 
tes, Menesteo, Leostenes y Cares se enriquecian con man- 
dar los ejércitosy hacer la guerra, formó el designio de res- 
tablecer en cuanto de él dependiese el modo de gobernar 
de Pericles, de Arístides y Solón, como más completo, y 
que abrazaba ambos objetos. Porque cada uno de estos 
tres varones era, según la expresión de Arquíloco: 
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Uno y otro: del Dios de las batallas 
No desdeñado alumno, y con los dones 
Favorecido de las doctas Musas; 

y observaba además que Minerva es á un tiempo guerrera 
y política, y bajo los dos aspectos es venerada. Condu- 
ciéndose de esta manera, sus disposiciones se dirigían 
siempre á la paz y al sosiego; mas sin embargo él sólo 
mandó de jefe en más guerras que todos los de su tiempo, 
y aun de los tiempos anteriores; no porque se presentase 
para ello ni hiciese solicitudes, pero tampoco se excusaba 
ó se retraía cuando la república le llamaba. Porque es sa^ 
bido que cuarenta y cinco veces tuvo mando, no babién- 
dose hallado ni una sola vez en las juntas de elección, sino 
siendo llamado y nombrado en su ausencia, tanto, que los 
de poco juicio se maravillaban de que el pueblo, siendo Po- 
ción el ánico que por lo común se le oponia, no dicieodo 
ni haciendo nunca nada que pudiera complacerle, en las 
cosas de poca importancia hiciera caso como por burla da 
los demagogos más decidores y más huecos, á la manera 
que los reyes gustan, después de tomar el aguamanos, de 
oir á los aduladores y lisonjeros; y que cuando se trajbaba 
de dar el mando siempre sobrio y solícito empleaba al ciu- 
dadano más severo y prudente, y que era el único, ó á I9 
menos el que más contradecía sus deseos y proyeotos. ásl 
es que habiéndose leído un oráculo de Delfos, en el que 
se decía que estando de acuerdo todos los demás ciudada- 
nos uno solo pensaba de distinto modo que la ciudad, se 
presentó Focion, y dijo que no se molestaran, porque él 
era el que se buscaba; pues que á él sólo no le agradaba 
nada de cuanto hacian: y en una ocasión, como habiendo 
expuesto ante el pueblo su dictamen, encontrase aproba- 
ción, y viese que todos uniformemente le admitían, se 
volvió á sus amigos diciendo: ff¡Sí habré yo propuesto sin 
advertirlo algún desatino!» 
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Pedían los Atenienses dinera para cierto sacrifício, y 
prestándose los demás á darlo, interpelado Focion muchas 
veces, «pedid, les dijo, á esos ricos, porque yo me aver- 
gonzaría de daros á vosotros, no habiéndole dado á ésto,» 
mostrándoles al banquero Calióles. Gomo sin embargo no 
cesasen de clamar y gritar, les refirió esta conseja: cUn 
hombre tímido salió á la guerra, y habiendo oído graznar 
á los cuervos, depuso las armas, y se estuvo quieto. Vol- 
viólas á tomar, y puesto en marcha, como otra vez graz- 
nasen los cuervos, se paró y por fin les dijo: «Vosotros 
graznareis cuanto os diese gana, pero de mí no habéis de 
gustar.» En otra ocasión le mandaban los Atenienses que 
saliera contra los enemigos; y como no estuviese de tal 
parecer, y lo culpasen de tímido y cobarde, «ni vosotros, 
dijo, me podéis hacer osado, ni yo á vosotros tímidos; 
pero ya nos conocemos.» En circunstancias delicadas se ir- 
ritó mucho el pueblo contra él, y pidiéndole las cuentas del 
ejército, «salvaos antes, les dijo, oh miserables;» y como 
durante la guerra los viese abatidos y cobardes, y después 
de la paz mostrasen osadía y gritasen contra Focion, que- 
jándose de que les había arrebatado la victoria, «no es 
poca vuestra fortuna, les dijo, en tener un general que os 
conoce, porque si no, ya hace tiempo que os habríais per- 
dido.» No querían litigar con los Beocios por cierto terri- 
torio, sino hacerles la guerra; y Focion les aconsejó que 
contendieran con palabras, en lo que eran superiores; y no 
con las armas, en lo que podían menos. Hablaba una vez al 
pueblo, y como no atendiesen ni quisiesen oírle, «podréis, 
les dijo, violentarme á que haga lo que no quiero; pero 
á que contra mi parecer diga lo que no conviene, no po- 
dréis forzarme jamás.» De los oradores que se 1^ oponían 
en el gobierno^ era uno Démostenos; y diciéndole éste un 
día: «Te quitarán los Atenienses la vida, oh Focion,» le res- 
pondió: me la quitarán á mí si están locos, y á tí si están 
cuerdos.» Viendo á Políeucto de Esfecía que en un día de 
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verano aconsejaba á los Atenienses que hiciesen la guerra 
á Filipo, y que después, medio sofocado y bañado de su» 
dor, porque estaba muy grueso, tomaba continuos sorbos 
de agua, «estará muy bien, dijo, que decretéis la guerra 
por consejo de este hombre, de quien ¿qué podrá esperarse 
cuando se halle con la coraza y el escudo, y tenga los 
enemigos cerca, si ahora para deciros lo que tiene medi- 
tado está para ahogarse?» Decíale Licurgo en uca junta 
pública un sin fín de denuestos; añadiendo por fin, que 
pidiendo Alejandro diez de los demagogos, habia aconse- 
jado que se le entregasen; y él le respondió: «Muchas 
cosas buenas y útiles les he aconsejado; pero no me ha- 
cen caso.» 

Habia un tal Arquibiades, á quien se daba el mote de 
Laconisia, porque se había dejado crecer una larga bart>a; 
llevaba una mala capa á la Espartana, y tenía un aire té- 
trico y severo; y en un alboroto que se movió en el con- 
sejo, Focion apeló á éste para que le sirviera de testigo en 
io que decía y le ayudara; mas él, levantándose, no acon- 
sejó sino lo que sabía que sería grato á los Atenienses; y 
Focion entonces, asiéndole por la barba, «¿pues por qué, le 
dijo, oh Arquibiades, no te afeitas?» Aristogiton el delator 
en las juntas públicas estaba siempre por la guerra, é infla- 
maba al pueblo á emprenderla ; pero cuando llegó el 
tiempo del alistamiento, se presentó con una muleta y con 
una pierna entrapajada, y apenas Focion lo vio á lo lejos, 
desde su escaño gritó al amanuense: cEscribe también á 
Aristogiton, cojo y malo.»' Era por tanto cosa de maravi- 
llarse cómo un hombre tan irritable y tan severo tenía el 
concepto y aun el nombre de bueno; y es que en mi opi- 
nión, aunque difícil, no es imposible que al modo del vino 
un hombre sea al mismo tiempo dulce y picante; así como 
otros, que son tenidos por dulces, son desabridos y daño- 
sos para los que los experimentan; y aun de Hipericles se 
refiere haber dicho hablando al pueblo: «No miréis, oh 
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Atenienses, si soy amargo, sino si lo soy de balde:» como 
si la muchudumbre temiera y aborreciera sólo á los que son 
molestos y dañosos con su avaricia, y no estuviera peor 
con los que abusan del poder por desprecio y envidia, ó 
por encono y rencilla. Pues en cuanto á Focion, por ene- 
mistad jamás hizo mal á nadie, ni á nadie tuvo por contra- 
rio; y sólo en lo preciso hizo frente á los que se le oponian 
en lo que por bien de la patria ejecutaba, siendo en tales 
casos áspero, inflexible é implacable; pero fuera de esto, 
en el discurso de su vida á todos se mostró benigno, com- 
pasivo y humano, hasta venir en auxilio de los de contra- 
rio partido, si en algo faltaban, y ponerse á su lado si es- 
taban en peligro. Reconviniéronle una vez sus amigos de 
que habia hablado en juicio á favor de un hombre malo; y 
les respondió que los buenos no necesitaban de auxilio. 
Áristogiton el delator, después que por sentencia fué con- 
denado, le llamó y rogó que fuera á verle, y condescen- 
diendo con su súplica se encaminaba á la cárcel; mas 
como sus amigos se lo estorbasen, «dejadme, dijo, sim- 
ples; ¿en qué parte podriamos ver con más gusto á Aristo- 
giton?» 

Ello es que los aliados y los habitantes de las islas á los 
enviados de Atenas, cuando otro general los conduela, los 
miraban como enemigos, reforzaban las murallas, barrea- 
ban las puertas, é inlroducian del campo á las poblaciones 
los víveres, los esclavos, las mujeres y los niños; y si el 
general era Focion, salian coronados á recibirlos en sus 
propias naves, y alegres los llevaban á sus propias casas. 

Cuando Filipo, tratando de meterse en la Eubea, condujo 
tropas desde la Macedonia, y se dedicó á ganar las ciuda- 
des por medio de los tiranos. Plutarco de Eretria acudió á 
los Atenienses; y pidiéndoles que libertaran la isla de las 
manos del rey de Macedonia, en que ya se hallaba, fué Fo- 
cion enviado de general con pocas fuerzas, por decirse 
que los habitantes estaban prontos á pasarse á él; mas ha- 



470 PLUIARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

biéndolo encontrado todo lleno de traidores, todo en mala 
disposición, y socavado con dádivas, se vio puesto en gran 
peligro; y habiendo tomado un montecito, cortado con un 
gran barranco de la llanura de Taminas, contenia y res- 
guardaba en él lo más aguerrido de sus tropas; dando or- 
den á los generales respecto de los insubordinados, habla- 
dores y malos, para que no hicieran caso si los veian 
desertar y apartarse del campamento: «porque aqui, les de- 
cía, no serán de provecho, sino más bien perjudiciales por 
su indisciplina á los que hayan de pelear; y allá detenidos 
con la conciencia de éste delito, gritarán menos contra mí, 
y no me calumniarán.» 

Cuando se presentaron los enemigos, dio á sus tropas 
orden de que permanecieran inmobles sobre las armas 
hasta que hubiese sacrificado; y fué largo el tiempo que se 
detuvo, ó porque las señales no fuesen faustas, ó porque 
quisiese atraer más cerca á los enemigos. Por esta razcm, 
recelando por entonces Plutarco cobardía y meditada tar- 
danza, acometió con solos los estipendiarios; lo que visto 
por la caballería, ya no aguantó más tiempo, sino que se 
dirigió al momento contra los enemigos, saliendo desorde- 
nada y desunida del campamento. Vencidos los prímeros, 
se desbandaron todos, y Plutarco huyó. Acometieron en- 
tonces al valladar algunos de los enemigos, y trataron de 
romperle y abrirse paso, teniéndolo todo por sojuzgado. 
En esto, concluido ya el sacrificio, cargaron los Atenien- 
ses, y rechazaron al punto á los del campamento, destro- 
zando á la mayor parte de ellos mientras se entregan á la 
fuga alrededor de las trincheras. Focion dispuso que el 
grueso de sus tropas se parase , y estuviera con atención 
para esperar y recoger á los que al principio se habían dis- 
persado en la fuga; y él con los más escogidos arremetió 
á los enemigos. Trabóse una reñida batalla, en la que todos 
pelearon valerosamente y á todo trance; pero Talo, hijo 
de Cineas, y Glauco de Polimedes, que estaba al lado del 
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general, todavía sobresalieron; y no sólo éstos, sino que 
Cleofanes contrajo también un mérito muy singular en esta 
batalla: porque haciendo volver de su huida á los de á ca- 
ballo, y gritándoles y clamándoles que corrieran en auxilio 
del general que estaba en riesgo, consiguió que con su 
vuelta fuese más cierto el triunfo de la infantería. De re- 
sultas de esta acción arrojó á Plutarco de Eretria, y tomó 
á Zaretra, castillo de grande importancia, por estar situado 
en el punto donde la llanura termina en una estrecha faja, 
quedando allí la isla muy angustiada por el mar de una y 
otra banda. No permitió á loe soldados que hiciesen cauti- 
vos á los Griegos rendidos, por temor de que los oradores 
de Atenas violentaran al pueblo á tomar contra ellos por 
encono alguna injusta determinación. 

Regresado Focion después de estos sucesos, muy presto 
echaron menos los aliados su honradez y su justiñcacion; 
y muy presto conocieron también los Atenienses su inte- 
ligencia y el grande influjo que le daban sus virtudes: 
porque Meloso, que fué el que después de él se encargó 
de los negocios, hizo tan infelizmente la guerra, que cayó 
vivo en poder do los enemigos. Tenía ya Fílipo en aquella 
época concebidas grandes esperanzas en su ánimo; y ha- 
biendo pasado al Helesponto con todo su ejército, daba 
por supuesto tener ya en la mano al Quersoneso, á Perinto 
y á Bizancio. Propusiéronse los Atenienses darles auxilio; 
y habiendo trabajado los oradores porque Cares fuera nom- 
brado general, enviado éste con el mando, no solamente 
no hizo nada que correspondiese á las fuerzas que se le 
dieron, sino que las ciudades no quisieron admitir la es- 
cuadra; y haciéndose á todos sospechoso, tuvo que andar 
de una parte á otra, siendo por sus exacciones molesto á 
los aliados y despreciado de sus enemigos. Irritado con 
esto el pueblo por los mismos oradores, se mostró dis- 
gustado, y mudó de propósito en cuanto á socorrer á 
los Bizantmos; pero tomando la palabra Focion, les dijo 
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que no debían incomodarse con los aliados qne mostraban 
desconfianza, sino con los generales que á esto les daban 
motivo: c'porque éstos son, añadió, los que os hacen odio- 
sos á los mismos que sin vosotros no pueden salvarse.» 
Movido el pueblo con este discurso, y reformando su últi- 
tima determinación, decretó que el mismo Focion mar- 
chase con nuevas fuerzas al Helesponto en socorro de los 
aliados; lo que fué de la mayor importancia para que Bi- 
zancio se salvase. Porque era ya grande la fama de Fo- 
cion; y como á esto se agregase el que Cleon, varón entre 
los Bizantinos el primero en opinión de virtud, y qne con 
Focion habia trabado amistad en la Academia, empeñó por 
él su palabra con la ciudad, no consintieron que acampase 
fuera, como quería, sino que abriéndole las puertas reci- 
bieron é hicieron unos mismos consigo á los Atenienses: 
los cuales no sólo no dieron ocasión de queja con su con- 
ducta, siendo moderados y sobrios, sino que en los com- 
bates mostraron mayor ardor y denuedo, por la misma 
confianza que de ellos se habia hecho. De este modo F¡- 
lipo, que pasaba por invencible y por hombre á quien nadie 
podía resistir, abandonó por entonces el Helesponto, con 
mengua y menosprecio; y Focion le tomó algunas naves, 
recobró las ciudades que habia fortificado , y habiendo 
hecho desembarcos en diferentes puntos del país, lo taló y 
destruyó, hasta que herido por los que vinieron en auxilio 
de los habitantes, regresó con su armada. 

Avisado secretamente de los de Megara, por tenior de 
que si los Beocios lo entendían se les adelantaran á ofre- 
cer su socorro, convocó á junta muy de mañana; y anun- 
ciando la solicitud de Megara á los Atenienses, apenas hu- 
bieron resuelto, dio la «tefíal con la trompeta; y haciéndo- 
les tomar las armas, marchó con ellos desde la misma 
junta. Recibido con sumo placer por los de Megara, fortí- 
íicó á Nísea, y tiró por medio dos ramales desde la pobla- 
ción al puerto, juntando así la ciudad con el mar; de ma- 
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ñera que no dándole ya cuidado los enemigos que pudieran 
acometerla por tierra, quedó como incorporada con los 
Atenienses. 

Decretada ya sin arbitrio la guerra contra Filipo, y ele- 
gidos por estar él ausente otros generales, luego que vol- 
vió de las islas lo primero que trató de persuadir al pueblo 
fué, que estando Filipo inclinado á la paz, y manifestando 
recelar demasiado los peligros de la guerra, admitieran 
sus proposiciones; y como alguno de los que no hacen 
más que dar vueltas por la plaza, y tejer calumnias, se le 
opusiese, diciendo: «¿Y tú, oh Focion, te atreves á disuadir 
á los Atenienses, cuando ya están con las armas en la 
mano? — Yo, les repuso; sin embargo de que sé que si hay 
guerra, te mando yo á tí; y en la paz eres tú el que me 
mandas.» No los convenció, sin embargo; y como viese 
que prevaleció la opinión de Démostenos de que los Ate- 
nienses llevaran la guerra bien lejos del Ática, «amigo mió, . 
le dijo, no miremos dónde haremos la guerra, sino cómo 
venceremos: porque así es como estará la guerra lejos; 
mas si fuéremos vencidos, siempre tendremos toda cala- 
midad encima.» Fueron, en efecto, vencidos; y como los 
que no saben más que alborotar y promover novedades 
llevasen á empellones á la tribuna á Caridemo, tratando de 
hacerlo general, los hombres de juicio y de probidad te- 
mieron; y celebrando Consejo del Areopago ante el pue- 
blo, con ruegos y con lágrimas obtuvieron, aunque á duras 
penas, que la república se pusiese en manos de Focion. 
Este fué de opinión que debian aceptarse las condiciones 
benignas y humanas que propusiese Filipo; mas pasando 
Demades á dictar la de que la república habia de tener 
parte en la paz común y en la junta de los Griegos, no 
vino en ello antes de saber cuáles serian las intenciones 
de Filipo respecto do los Griegos. No se siguió su dicta- 
men, y hubo de ceder por consideración á las circunstan- 
cias; y como viese bien pronto arrepentidos á los Atenien- 
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ses, por serles preciso aprontar á Filipo galeras y caballos; 
temiendo esto mismo, les dijo: cMe opuse yo antes; mas 
pues que lo habéis pactado, es preciso llevarlo con ][>a- 
ciencia y con buen ánimo, teniendo presente que nuestros 
mayores mandando á veces y á veces mandados, pero 
ejecutando siempre lo uno y lo otro del modo que conve- 
nía, salvaron á la ciudad y á los Griegos. Muerto Filipó; no 
permitió que el pueblo hiciera festejos por la buena nueva; 
lo uno porque parecía cosa indecente, y lo otro porque 
las fuerzas que los habian batido en Queronea no se habian 
disminuido más que en una sola persona. 

Gomo Démostenos empezase á insultar á Alejandro cuan- 
do ya venía contra Tebas, dijo: 

«Imprudente, ¿qué es lo que te impele 
A irritar á un varón fiero é indomable, 

y que aspira á una brillante gloria? ¿ó quieres, teniendo 
tan cerca semejante incendio, arrojar en él á la ciudad? 
Nosotros, aunque ellos quieran, no debemos permitir é 
éstos que se pierdan; y para esto es para lo que hemos 
admitido el mando.» Destruida Tebas, como pidiese Alejan- 
dro que fuesen puestos á su disposición Démostenos, Li- 
curgo, Hipérides y Garidemo, la junta puso al punto los 
ojos en Focion, y llamado muchas veces por su nombre, 
se levantó, tomó por la mano á uno de sus amigos, al más 
intimo que tenía, y á quien más amaba, y dijo: «Han puesto 
la república en tal precipicio, que yo, aun cuando pidiera 
á este Nicocles, sería de dictamen que se le entregase: 
pues por lo que hace á mí mismo, si se tratase de qoe 
muriera por vosotros, tendríalo á grande dicha. Me com- 
padezco, continuó, oh Atenienses, de estos que de Tebas 
se han acogido á nosotros; pero básteles á los Griegos el 
llorar por Tebas. Mas vale, pues, persuadir y rogar por 
unos y otros á los que tienen la superioridad, que conten- 
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der con ellos.» £1 primer decreto hecho en este sentido se 
dice que Alejandro lo tiró luego que lo tomó en la mano, 
volviendo el rostro, y retirándose sin escuchar á los em- 
bajadores; pero recibió el segundo, que fué llevado por 
Focion, á causa de haber oido de los más ancianos de su 
corte que Filipo tenía de él el más alto concppto; y no sólo 
le dio entrada y escuchó sus súplicas, sino que recibió 
benignamente sus consejos, reducidos á que sí apetecía el 
descanso diera de mano á la guerra; y si le inflamaba de- 
seo de gloria, dejando á los Griegos, se encaminara contra 
los bárbaros. Díjole también otras muchas cosas acomo- 
dadas á su carácter y á su gusto, con las que le mudó y 
ablandó de manera que llegó á decir, seria conveniente 
que los Atenienses se aplicaran á seguir el curso de los 
negocios, porque si le sucedía algo, á ellos les corres- 
pondía el mando; y contrayendo partí cularúaente con Po- 
ción amistad y hospedaje, le tuvo en una estimación á la 
que llegaron muy pocos de los que tenía siempre á su lado. 
Duris refiere que luego que llegó á denominarse grande, y 
venció á Darío, quitó de las cartas la salutación ordinaria, 
excepto en las que escribía á Focion; pues con éste sólo 
la usaba como con Antipatro, y esto mismo escribió tam- 
bién Cares. 

Por lo que hace á presentes, es bien sabido que le envió 
de regalo cien talentos. Llegados que fueron á Atenas, pre- 
guntó Focion á los que los conducían por qué siendo tantos 
los Atenienses á él solo le hacía Alejandro aquella expre- 
sión; y respondiéndole aquellos: «Porque á tí sólo te juzga 
hombre recto y bueno.— ¿Pues por qué no me deja, repuso 
Focion, serloyparecerlo siempre?» Siguiéronle, sin embar- 
go, á su casa, en la que no vieron más que una maravillosa 
sencillez; que la mujer aderezaba la comida, y que el mis- 
mo Focion, sacando por su propia mano agua del pozo, se 
lavaba los pies; con lo cual instaron todavía más, manifes- 
tando disgusto, y diciéndole ser cosa muy reparable que 
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siendo amigo del Rey lo pasara tan mal. Viendo entonces 
Focion á un pobre anciano que pasaba por la calle con una 
capa mugrienta, les preguntó si le reputaban peor que 
aquél; y diciéndole los forasteros que no los tuviese en tan 
mal concepto: «Pues ése, les repuso, vive con menos que 
yo, y está contento: fínalmente, si no hago uso de todo ese 
dinero, en vano le tendré en mi poder; y si hago uso, me 
desacreditaré á mí mismo, y desacreditaré al Rey para coa 
la república.» De este modo volvió á salir de Atenas aquella 
gran suma de dinero, haciendo ver á los Griegos ser más 
rico que el que la daba el que no la habia menester. Inco- 
modóse Alejandro, y volvió á escribir á Focion, que no te« 
nía por amigos á los que para nada se valían de él: mas ni 
aun así quiso Focion recibir el dinero; y sólo le pidió que 
pusiera en libertad al sofista £quecratides, á Atenodoro de 
[mbro, y á dos Rodios, Demarato y Esparten, presos por 
ciertas causas, y custodiados en Sardis. Dio al punto Ale- 
jandro la libertad á éstos, y enviando á Gratero á Maceda- 
nia, le dio orden para que de estas cuatro ciudades de 
Asia, Quio, Gerguita, Milasis y Elea, diese á Focion la que 
escogiese, haciéndole presente que se enfadaría mud^ 
más si no la admitía; pero Focion no la admitió, y Alejanr 
dro murió muy en breve. Muéstrase todavía en el barrio 
de Melita la casa de Focion, adornada con algunas planchas 
de bronce, siendo en todo lo demás pobre y sencilla. 

De las mujeres con quienes estuvo casado, de la primera 
no ha quedado escrita otra cosa sino que era hermano suyo 
el escultor Quefísodoto; pero la segunda no fué menos, ror 
comendable entre los Atenienses por su honestidad y sen- 
cillez, que Focion por su probidad. Así sucedió en una oca- 
sion, que asistiendo los Atenienses al espectáculo áe una 
nueva tragedia, el actor que tenía que salir pidió al que 
daba la fiesta una máscara de reina y el acompañamiento 
de muchas damas magníficamente puestas; y como inco-^ 
modado de que no se le daba lo que pedia dejase en sus- 
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pensó la función por no querer salir, Melantío, jefe del 
coro, echándolo al medio de un empujón, exclamó: «¿No 
ves á la mujer de Focion que sale siempre con una criada 
sola? ¿quieres con tus aparatos de lujo echar á perder 
á nuestras mujeres?» Difundida esta expresión por el tea- 
tro, fué recibida con grandes aclamaciones y aplausos. La 
misma mujer, mostrándole una huéspeda de Jonia sus ador- 
nos de oro^ engastados en piedras, como eran arracadas y 
collares: «Pues mi ajuar y todo mi adorno, le contestó, 
es Focion, que hace veinte años es general de los Ate- 
nienses.» 

Quería el hijo de Focion contender en las Panate- 
neas (i), y el padre lo puso de á pié, no para que aspirase á 
la victoria, sino para que cuidando y ejercitando el cuerpo 
se hiciera más útil: porque el tal joven era por otra parte 
amigo de francachelas y desarreglado. Venció; y deseando 
muchos festejarle con banquetes por la victoria, con los 
damas se excusó Focion, permitiendo á uno solo que le hi- 
ciera este obsequio; mas como al tiempo de entrar al con- 
vite viese en todo un lujoso aparato, y que para lavarse 
los pies se presentaban álos convidados lebrillos con vino, 
en que se habían desleído aromas, llamando al hijo, le in- 
crepó diciéndole: «¿No contendrás, oh Foco, á tu amigo, 
para que no eche á perder tu victoria?» Queriendo corregir 
enteramente en el hijo aquella estragada conducta, lo en- 
vió á Lacedemonia, y lo puso con los jóvenes que recibían 
la educación propia de Esparta: cosa que mortificó á los 
Atenienses, por parecerles que Focion desdeñaba y des- 
preciaba la crianza de Atenas. Decíale, pues, un día Dema- 
des: «¿Por qué no persuadimos, oh Focion, á los Atenien- 
ses que adopten el gobierno de Esparta? pues si tú me lo 
dices, yo estoy pronto á escribir y sostener el decreto:» á 
lo que le respondió: «¡Sin duda te estaría muy bien, oliendo 
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á aromas y llevando esa púrpura, aconsejar á los Atenien- 
ses las comidas espartanas, y elogiar á Licurgo!» 

Escribió Alejandro dando orden de que se le enviaran 
cierto número de galeras; y oponióndose los oradores, el 
Senado mandó que Focion expusiese su dictamen; y él les 
dijo: ((Mi dictamen es que ó seáis más fuertes en las armas, 
ú os hagáis amigos de los que lo son.» A Piteas que empe- 
zaba á comparecer ante los Atenienses, y ya era hablador: 
«¿No callarás, le dijo, siendo todavía recien comprado para 
el pueblo?» Harpalo, que habia huido de Alejandro con 
grande cantidad de dinero, aportó desde el Asia al Ática, y 
la turba de los acostumbrados á sacar producto de la tri- 
buna, empezó á correr á él y á frecuentarle; y él con dar- 
les algún cebo, los abandonó y envió á pasear; pero á Fo- 
cion buscó quien le ofreciera setecientos talentos y otra 
infinidad de presentes, queriendo entregarse todo á él; mas 
habiendo respondido Focion con aspereza que tendría 
Harpalo que sentir si no cesaba de andar corrompiendo la 
ciudad, entonces intimidado se contuvo. Tuvieron junta de 
allí á poco los Atenienses, y vio á los que habían' recibido 
dinero convertidos en enemigos suyos, y que le acusaban 
para desvanecer las sospechas, y solo Focion, que nada 
habia admitido, al proponer lo que convenia á la república 
no se olvidaba de atender á su salud. Volvió con esto otra 
vez á querer obsequiarle; pero después de haberle rodeado 
y tanteado por todas parles, se desengañó de que era una 
fortaleza inexpugnable con el oro; pero habiéndose hecbo 
amigo y familiar de su yerno Carícles, dio motivo á que se 
formara de éste mala opinión, porque era toda su confian- 
za, y de quien para todo se valia. 

Muerta de allí á poco la ramera Pitónica, de quien habia 
estado enamorado Harpalo, teniendo de ella una hija, quiso 
erigirle á toda costa un monumento, y dio á Caricles este 
encargo, que sobre no ser en sí muy decoroso, todavía 
cedió en mayor vergüenza suya cuando dio acabado el se- 
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pulcro: porque se conserva todavía en el Hermeo, por 
donde vamos de la ciudad á Eleusine, y no tiene ningún 
primor que corresponda á los treinta talentos que se dice 
haber cargado Caricles á Harpalo en la cuenta. Murió éste 
también de allí á poco, y la niña fué recogida por Caricles 
y Focion, y educada con esmero. Púsose iuégo á Caricles 
en juicio por estas cosas de Harpalo; y habiendo rogado á 
Focion que le prestara su asistencia y le defendiera en el 
tribunal, se negó á ello, diciendo: «Yo, oh Caricles, te hice 
mi yerno solamente para lo que fuera justo.» Habiendo 
dado Ásclepiades, hijo de Hiparco, á los Atenienses la pri- 
mera noticia de haber muerto Alejandro, dijo Demades que 
no se hiciera caso, porque á ser así, debia estar ya oliendo 
á muerto toda la tierra; y Focion, viendo al pueblo en- 
greido é inflamado para pensar en novedades, trató de 
distraerle y entretenerle; pero como muchos corriesen á 
la tribuna, y gritasen ser cierta la noticia de Asclepiades, 
y que Alejandro habia fallecido; «pues si hoy es muerto, 
ks dijo, ¿no lo será también mañana y pasado mañana, 
y podremos por tanto deliberar con mayor sosiego y segu^ 
ridad?» 

Después que Leosténes impelió á la ciudad á la guerra 
llamada Helénica, muy contra la voluntad de Focion, le 
preguntó á éste, por mofa, qué habia hecho de bueno en 
tantos años de mando, á lo que le contestó: «No poco: que 
los ciudadanos hayan sido enterrados en sus propios se- 
pulcros.» Mostrábase Leoslenes muy osado y jactancioso en 
las juntas públicas; y Focion le dijo: «Tus discursos, oh jo- 
ven, son parecidos á los cipreces, que siendo altos y ele- 
vados no dan fruto.» Preguntándole asimismo Hipérides: 
«¿Cuándo aconsejarás, oh Focion, la guerra á los Atenien- 
ses?— Cuando vea, le respondió, que los jóvenes quieren 
guardar disciplina, los ricos contribuir, y los oradores 
abstenerse de robar los caudales públicos.» Como se mara- 
villasen muchos del gran número de tropas que habia jun- 
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tado Leosienes, y preguntasen á Focion qué concepto Tor- 
maba de su disposición, «muy bien me parecen, les- res- 
pendió, para el estadio; pero lemo una carrera larga en la 
guerra, no quedándole á la ciudad más fondos, más naves, 
ni más soldados;» y los hechos vinieron en apoyo de su 
modo de pensar. Porque al principio Leostenes hizo un 
brillan le papel, venciendo en batalla á los de Beocia, y 
persiguiendo á Antipatro hasta encerrarle en Lamia; áe 
cuyas resultas, llena la ciudad de grandes esperanzas, es- 
tuvieron en continuas fíestas y sacríflcios por las buenias 
nuevas; y algunos, pareciéndoles que daban en rostro á 
Focion con tan prósperos sucesos, le preguntaron si no 
quería haber ejecutado aquellas hazañas; á lo que él res- 
pondió: «ejecutarlas, sí; pero aconsejar, lo de antes;)» y 
sucediéndose unas á otras las agradables noticias del 
ejército, se refiere haber dicho: «¿Cuándo dejaremos de 
vencer?» 

Mas murió Leostenes; y los que temian no fuese que sí 
Focion era enviado por general hiciese la paz, prepararon 
que en la junta tomara la palabra .un hombre poco eono» 
cido, y dijese, que siendo amigo de Focion, y habiendo- 
sido su condiscípulo, los exhortaba á que no lo expusieran 
y antes lo conservaran, pues que no tenían otro seme- 
jante, y enviaran á Antifilo al ejército; y como abrazasen 
los Atenienses este dictamen, saliendo al frente Feotón» 
expresó que no había ido á la escuela con semejante hom- 
bre, ni por ningún otro motivo era su amigo ó su deudo; 
«pero desde el día de hoy, le dijo al mismo, te hago mi 
amigo y roí familiar, porque has aconsejado lo que á mi 
me conviene.» Mas resolviendo los Atenienses marchar 
centra los Beodos, al principio se opuso; y haciéndole 
présenle los amigos que le matarían si repugnaba á los 
Atenienses, «injustamente, respondió, si propongo \o que 
es útil; mas si me aparto de ello, con justicia.» Viendo que 
no cedían, sino que levantaban grande gritería, mandó 
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anunciar á voz de pregón que los Atenienses que desde 
la pubertad estuviesen dentro de los sesenta años toma- 
sen provisión para cinco dias, y le siguieren desde la mis- 
ma junta. Movióse con esto grandísimo alboroto, y como 
los más ancianos empezasen á clamar y salirse, <(no hay 
que incomodarse, dijo; yo el general, que cuento ya 
ochenta años, me estaré con vosotros;» y con esto los 
apaciguó, é hizo mudar de propósito por entonces. 

Siendo talada la parte marítima por Micíon, que con 
gran número de Macedonios y estipendiarios habia des- 
embarcado en Ramnunte, y todo lo asolaba, condujo á los 
Atenienses contra él. Empezaron á presentársele unos por 
una parte y otros por otra á querer dar disposiciones: 
debe tomarse, le decian, tal collado: la caballería ha de 
enviarse á aquel punto; aquí se ha de tomar posición; lo 
que le hizo exclamar: «¡Por vida mia que aquí veo mu- 
chos generales y pocos soldados!» Formado que hubo la 
infantería, uno se adelantó largo espacio á los demás; des- 
pués por miedo, saliendo contra él un enemigo, retroce- 
dió á la formación; y Focion le dijo: «¿No te avergüenzas, 
^h joven, de- haber dejado dos puestos: aquel en que te 
colocó el general, y después aquel en que tú te habias 
colocado?» Acometió á los enemigos, y los venció de po- 
der á poder con muerte de Micion y otros muchos. Al 
mismo tiempo venció en la Tesalia el ejército griego á An- 
tipatro, después de habérsele incorporado Leonato y los 
Macedonios venidos del Asia, muriendo Leonato en la ba- 
ialla; en la que Antifilo mandó la infantería, y la caballería 
Menon, natural de Tesalia. 

Bajó de allí á poco tiempo Cratero del Asia con grandes 
fuerzas; y dada nueva batalla en Cranon, fueron vencidos 
4os Griegos, no siendo de consideración la derrota que 
sufrieron, ni muchos los muertos; pero ya por desobe- 
diencia á los jefes, que eran benignos y jóvenes, y ya por- 
que solicitando Antipatro las ciudades^ los Griegos se fue- 
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ron desanimando, resultó de uno y otro que desampararon 
vergonzosamente la causa de la libertad. Dirigió, pues, 
inmediatamente Antipatro sus fuerzas contra Atenas; y 
Demóstenes é Hipérides huyeron de la ciudad; pero De- 
mades, que ningunos bienes tenía con que pagar las mul- 
tas en que habia sido condenado, siendo siete las senten* 
cias dadas contra él por haber hecho propuestas injustas, 
y á quien por haber incurrido con este motivo en infamia 
estaba prohibido el hablar al pueblo, contando entonces 
con la impunidad, escribió un decreto sobre enviar á An- 
tipatro embajadores con plenos poderes. Concibió temor 
el pueblo; y llamando á Focion, á quien únicamente decía 
daba crédito, ccpues si hubierais creido, repuso, lo que yo 
os aconsejaba, no deliberaríamos ahora sobre negocios 
tan difíciles.» Confirmóse al cabo el decreto, y fué enviado 
Focion á Antipatro, que estaba aposentado en el alcázar 
Cadmco, y se disponía á marchar sin detención contra 
Atenas. Lo primero que aquél pidió fué que sin pasar de 
allí se habia de firmar la paz; á lo que como replicase 
Cratero no ser justo lo que Focion les proponía, queriendo 
que estándose allí de asiento gastaran y asolaran el país 
de los aliados y amigos, cuando podían aprovecharse del 
territorio de los enemigos, tomándole Antipatro por la 
mano, ((hagamos, dijo, esta gracia á Focion;» pero en 
cuanto á las demás condiciones estipuló que los Atenien- 
ses habían de estar á las que ellos dictasen, como él ha- 
bia estado en Lamia á las que dictó Leostenes. 

Vuelto Focion á la ciudad, como los Atenienses por ne- 
cesidad hubiesen convenido en lo tratado, regresó otra 
vez á Tebas con otros embajadores, habiendo sido elegido 
para ponerse al frente de ellos el filósofo Jenócrates: porque 
era tal su dignidad, su opinión y su fama de virtud entre 
todos, que se tenia por cierto que no podía haber tanta in- 
solencia, tanta crueldad y tanto encono en corazón humano, 
que con solo ver á Jenócrates no se convirtiera en respe- 
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to y estimación hacia él; pero sucedió lo contrario por la 
barbarie y perversidad de Antipatro. Porque ya desdo 
luego ni siquiera saludó á Jenócrates, habiendo abrazado 
á los demás; acerca de lo cual se refiere haber dicho aquél 
que hacía muy bien Antipatro en desairarle á él solo, 
cuando meditaba tratar tan injustamente á la república. 
Después, habiéndose puesto á hablar, no le dejó, sino que 
oponiéndosele y mostrándose disgustado, le obligó á callar. 
Habiendo hablado Focion, respondió: que habría amistad 
y alianza con los Atenienses, entregando á Demóstenes é 
Hipérides; gobernándose por las leyes patrias según el ca- 
tastro; recibiendo guarnición en Muniquia, y pagando por 
fin los gastos de la guerra y una multa. Los demás embaja- 
dores aceptaron como humano el tratado, á excepción de 
Jenócrates: pues.dijo que para esclavos los habia tratado 
muy bien Antipatro; pero para hombres libres de un raodo 
muy duro. Reclamó y rogó Focion sobre el artículo de la 
guarnición; pero se dice haber respondido Antipatro: «Nos- 
otros, oh Focion, queremos dispensarte todo favor, menos 
en aquello que ha de ser para tu perdición y la nuestra.» 
Mas otros no lo refieren así, sino que dicen haber pregun- 
tado Antipatro, si quitando él la guarnición á los Atenien- 
ses le salia por fiador Focion de que la república guardaría 
el tratado y no promovería inquietudes; y que como Focion 
callase y se quedase pensativo, levantándose Calimedonte, 
natural de Carabis, hombre atrevido y nada republicano, 
hablo de esta manera: «¿Conque si éste, oh Antipatro, cho- 
chease, tú le creerás, y no harás lo que tienes determi- 
nado?» 

De este modo recibieron los Atenienses guarnición de 
los Macedonios, y por jefe do ella á Menilo, hombre bon- 
dadoso y afecto á Focion. La condición, con todo, pareció 
efecto de orgullo, y más bien demostración de poder para 
humillar, que ocupación dictada por el estado de los nego- 
cios: habiéndola hecho todavía menos Devadera el tiempo 
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en que tuvo ejecución. Porque entró en Atenas el dia 
20 del mes Boedromion, 'estándose celebrando los mis- 
terios, y precisamente cuando llevan á laco desde la ca- 
pital á Eleusine. Turbada, pues, la fiesta, muchos se pusie- 
ron á comparar lo que iba de los antiguos prodigios á los 
del dia: porque antes en las grandes prosperidades de la ciu- 
dad se habían aparecido visiones y escuchado voces mís- 
ticas con asombro y terror de los enemigos; y ahora en la 
misma festividad eran espectadores los Dioses de ios más 
insufribles males de la Grecia, y de haber llegado al úl- 
timo desprecio el tiempo para ellos más santo y máíB 
dulce, haciéndose principio de la época más calanaitosa. 
Pues en primer lugar, algunos años antes las Dodonides ha*» 
bian traido un oráculo que prevenía guardasen los pro- 
montorios de Diana para que otros no los tomasen-, y ett* 
tónces en aquellos mismos dias las fajas con que se ador- 
nan los lechos místicos, puestas en agua para lavarse, 
en lugar de su color purpúreo, habian sacado otro fúneb» 
y de luto; lo que era de tanto mayor cuidado, cuanto qae 
las de los particulares todas habian conservado su lustre. 
Además, á un iniciado que estaba lavando un lechoncIHo 
en lo más claro y despejado del puerto le arrebató un ba- 
llenato, y se le comió todos los miembros inferiores dei 
cuerpo hasta el vientre: significándoles claramente el Dios 
que privados del territorio bajo y marítimo, conservarían 
el superior y de la ciudad. Y lo que es la guarnición en 
nada los incomodó, á causa del comandante Menilo; pero 
de los ciudadados excluidos del gobierno por su pobreza, 
que pasaban de doce mil, los que se habian quedado su- 
frían una suerte muy miserable y afrentosa; y los que por 
lo mismo abandonando su patria habian pasado á la Tra- 
cia, donde Antipatro les daba ciudad y tierras, parecían á 
los exterminados después de un sitio. 

La muerte de Dcmóstenes en la isla Calabrias y la de 
Hipérides cerca de Gleone, de las que hemos hablado en 
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otra parte, casi engendraron amor y deseo en los Atenien- 
ses de Alejandro y de Filipo; y lo que después, por habor 
muerto Antígono y haber empezado los que le mataron á 
mortificar y afligir á los pueblos, dijo en Frigia un rústico, 
que como cavase en un campo, y le preguntasen qué ha- 
cía, respondió: ccbusco á Antígono;» esto mismo les ocurría 
decir á muchos, acordándose de que el engreimiento de 
aquellos reyes tenía cierta elevación, y se dejaba fácil- 
mente doblar; y no como Antipatro, que bajo la apariencia 
de un particular con lo pobre de su manto y con la sen- 
cillez de su tenor de vida, quería disimular su poder, y 
por lo mismo se hacía más insufrible á los que atormen- 
taba, siendo un ruin déspota y tirano. Con todo, Focion li- 
bró á muchos de destierro intercediendo con Antipatro; y 
para los desterrados logró que no fueran como los demás 
excluidos del todo de la Grecia, siendo trasladados más 
allá de los montes Ceraunios y del Tenaro, sino que habi- 
taran en el Peloponeso, de cuyo número fué Agnónides el 
Sicofanta. Con los que quedaron en la ciudad Antipatro 
se condujo con blandura y justicia, manteniendo en las 
magistraturas á los ciudadanos urbanos y dóciles; y á los 
inquietos é innovadores, con el mismo hecho de no em- 
plearlos, para que no pudieran alborotar, los tuvo sujetos, 
y los obligó á amar el campo y las labores de él. Viendo 
á Jenócrates pagar el tributo de extranjería, quiso sen- 
tarle por ciudadano; pero é] lo rehusó, diciendo que no 
queria tener parte en un gobierno sobre el que habia sido 
enviado de embajador para repugnarle. 

Proponiendo á Focion Menilo hacerle una expresión, y 
darle cierta cantidad de dinero, le respondió que ni él va- 
lia más que Alejandro, ni la causa porque entóneos se le 
queria agasajar era mejor que aquella por la que en aquel 
tiempo nada habia recibido; y cooio Menilo instase sobre 
que lo admitiera para su hijo Foco, «á Foco, respondió, si 
tiene juicio mudando de conducta, le bastará lo que el 
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quede de su padre; pero si sigue como ahora no le alcan- 
zará nada.» A Ántipatro, que quería valerse de él para 
una cosa injusta, le respondió con dureza: «No puede An- 
tipairo valerse á un tiempo de mí como amigo y como 
adulador.» Refiérese que Ántipatro solia decir , que te- 
niendo en Atenas dos amigos, Focion y Demades, del uno 
no había podido recabar nunca que recibiese nada, y al 
otro no había podido nunca contentarlo; y es que Focion 
ostentaba como una virtud la pobreza, en la que había 
envejecido, habiendo sido tantas veces general de los 
Atenienses y contando reyes entre sus amigos; y Demades 
hacía gala de ser rico, aun á costa de injusticias, y come- 
tiéndolas de intento. Pues estando entonces mandado por 
ley en Atenas que en los coros no hubiera forasteros, ó el 
jefe pagara mil dracmas, compuso un coro todo de ex- 
tranjeros hasta el número de ciento, y al mismo tiempo 
presentó en el teatro la multa de mil dracmas por cada 
uno. Al tiempo de casar á su hijo Demea, le dijo: «Cuando 
yo me casé con tu madre ni siquiera lo entendió el vecino; 
pero para tu boda contribuyen reyes y poderosos.» Insta- 
ban á Focion los Atenienses para que los libertara de la 
guarnición, hablando para ello á Ántipatro; pero bien fuese 
por no tener esperanzas de conseguirlo, ó bien porque 
viese al pueblo más moderado, prudente y subordinado 
por el miedo, siempre rehusó aquella legación: aunque en 
cuanto á las contribuciones obtuvo de Ántipatro que tu- 
viese espera y concediese plazos. Cansados, pues, recurrie- 
ron á Demades, el cual se mostró pronto; y toniando con- 
sigo al hijo, llegó á la Macedonia, conducido sin duda por 
algún mal Genio, precisamente al tiempo en que, hallán- 
dose ya enfermo Ántipatro, Casandro había tomado el 
mando, y había encontrado una carta de Demades dirigida 
á Antígono al Asia, en la que le rogaba se apareciese á los 
Griegos y Macedonios, que estaban colgados de un hilo 
viejo y podrido, mordiendo de este modo á Ántipatro. Así 
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que Casandro supo que había llegado, le echó mano; y en 
primer lugar, presentándole muy cerca al hijo, lo hizo 
asesinar^ de modo que el padre recibió en sus ropas la 
sangre, quedando manchado con aquella muerte; y des- 
pués reprendiendo á éste, y llenándole de improperios so- 
bre su ingratitud y su traición, le quitó también la vida. 

Como Antipatro, nombrado que hubo general á Poliper- 
conte, y comandante subalterno á Casandro, hubiese falle- 
cido, adelantándose éste y arrogándose el mando, envió 
prontamente á Nicanor para suceder á Menilo en la coman- 
dancia de la guarnición, con orden de posesionarse de Mu^ 
niquia antes que se divulgara la muerte de Antipatro. Eje- 
cutóse, pues, de esta manera; y cuando los Atenienses su- 
pieron al cabo de breves dias que Antipatro era muerto, 
'empezaron á quejarse y á culpar á Focion de que habiendo 
tenido antes la noticia la había reservado en obsequio de 
Nicanor. No hizo de esto gran caso; pero con todo, ha- 
biendo visto y hablado á Nicanor, logró que se mostrara 
benigno y complaciente con los Atenienses eri los nego- 
cios que ocurrieron, y que entrara en ciertos obsequios y 
gastos, tomando á su cargo el dar al pueblo juegos y es- 
pectáculos. 

En esto Poliperconte, que tenía á su cargo la tutela del 
Rey, para contraminar las disposiciones de Casandro en- 
vió una carta á los ciudadanos de Atenas, en que les decía 
que el Rey les volvía la democracia, siendo su voluntad 
que todos tuvieran parte en el gobierno según sus leyes 
patrias; lo que era una celada dispuesta contra Focion: 
porque siendo la intención de Poliperconle, como después 
lo manifestó con las obras, ganar para sí propio aquella 
ciudad, no esperaba adelantar nada si no perecía Fo- 
cion; y tenía por cierto que perecería en el punto que los 
que habían decaído del gobierno conforme al último tratado 
volvieran á apoderarse de él, y que ocuparan de nuevo la 
tribuna los demagogos y calumniadores. Alborotados por 
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esta causa los Atenienses, como Nicanor quisiese tratar 
con ellos en el Píreo, formándose consejo se presentó en 
él, confiando su persona á Focion. En tanto, Dercilo, gene- 
neral do las tropas que estaban fuera de la ciudad, se pro* 
puso echarle mano, y habiéndolo él entendido se fugó, te» 
niéndose desde luego indicios de que hostilizarla á la ciu- 
dad. Focion, á quien se hizo cargo de haber dejado ir á 
Nicanor y no haberle detenido, respondió que habla he- 
cho confianza de Nicanor, sin temer de él ningún mal he- 
cho; y que dun cuando así no fuese, más quería pasar por 
ofendido y por burlado, que por ofensor y por ipjusto. 
Esto, mirado con relación á Focion sólo como persona par- 
ticular podría tenerse por ub rasgo de honradez y gene- 
rosidad; pero cuando iba en ello la salud de la patria, y 
debía considerar que era un general y un magistrado, no 
sé si era reo para con sus conciudadanos de haber violado 
un derecho más trascendental y más antiguo. Porque no 
podía tampoco decirse que Focion se abstuvo de echar mano 
á Nicanor por miedo de meter á la ciudad en una guerra, y 
que pretextó la confianza y la justicia, para que avergon- 
zado éste se contuviera y no ofendiera á los Atenienses: 
pues en realidad de verdad lo que pudo más con él fué 
la confianza en Nicanor, á quien ya sindicaban y acusaban 
muchos de que amenazaba al Píreo, reunía fuerza de ex- 
tranjeros en Salamina, y andaba sobornando á algunos de 
los que habitaban en el mismo Píreo; y con todo se desen- 
tendió de estas voces, y no sólo no les dio crédito, sinc 
que habiéndose decretado, á propuesta de Filomedes de 
Lampra, que todos los Atenienses se pusieran sobre las 
armas y estuvieran á las órdenes del general Focion, des- 
cuidó el cumplimiento, hasta que pasando Nicanor sus tro- 
pas de Muniquía al Píreo, empezó á circunvalarle. 

En vista de esto se sobresaltó Focion, y recibió un des^ 
precio cuando quiso conducir contra Nicanor el ejército de 
los Atenienses. Llegó al mismo tiempo con tropas Alejan- 
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Rey se echó á reir; pero los Macedonios y otros forasteros 
que presenciaban la junta, estando de vagar, deseaban oír, 
y por señas rogaban á los embajadores que entablaran allí 
su acusación. Mas el partido era muy desigual, porque ha- 
biendo empez&do á hablar Focion, Políperconte se le opuso 
muchas veces; y habiendo dado por fin un bastonazo en el 
suelo, aquél se detuvo y calló; y diciendo Hegemon que Po- 
liperconte le era testigo de su amor al pueblo, como Polí- 
perconte le respondiese enfadado: «no vengas aquí á men- 
tir ante el Rey,» levantándose éste, intentó herir á Hege- 
mon con la lanza; pero Poliperconte le echó al punto los 
brazos para detenerle, y así se disolvió la junta. 

Rodeados por los guardias Focion y los que con él se 
hallaban, los demás amigos que tuvieron la suerte de no 
estar tan cerca, en vista de esto ó se ocultaron ó huyeron, 
y así se salvaron. A aquellos los trajo Clito á Atenas, se- 
gún decían, para si^r juzgados; pero en realidad condona- 
dos ya á morir; y su conducción ofrecía un espectáculo 
bien triste, siendo llevados en carros por el Cerómico al 
teatro: porque allí los tuvo reunidos Clito, hasta que los 
Arcontes convocaron la junta, de la que no excluyeron ni á 
esclavo, ni á forastero, ni á hombre infame, sino que de- 
jaron patentes á todos y á todas la tribuna y el teatro. Le- 
yóse una carta del Rey, en la que decía, que para él aque- 
llos hombres eran traidores; pero que dejaba á los Ate- 
nienses el que los juzgasen, pues que eran libres é inde- 
pendientes; y como en seguida los hubiese presentado 
Clito, los ciudadanos de probidad y virtud, al ver á Focion 
se cubrieron los rostros, y bajando los ojos no podían 
contener las lágrimas. Hubo, sin embargo, uno que se 
atrevió á decir, que habiendo dejado el Rey al pueblo un 
juicio como aquél, correspondía que los esclavos y los ex- 
tranjeros salieran de la junta. Mas no lo llevó en paciencia 
la muchedumbre, y como gritasen que debían ser ape- 
dreados los oligarquistas y enemigos del pueblo, ya ningún 
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otpo se resolvió á hablar en favor de Focion! Él mismo, 
teniendo gran trabajo y dificultad on hacerse escuchar: 
«¿Cómo queréis condenarme á muerte, les dijo, injusta, ó 
justamente?» y como algunos respondiesen: «Justamente.» 
— t<¿Pues y esto, cómo lo conoceréis, les replicó, si no me 
escucháis?» Nadie queria ya oir más; y entonces saliendo 
más adelante: «Por mí, les dijo, reconozco que he obrado 
mal y me sentencio á muerte por mis actos de gobierno; 
pero á éstos, oh Atenienses^ ¿por qué queréis quitarles la 
vida, no habiendo delinquido en nada?» Como á esta re- 
convención respondiesen muchos: «porque son amigos tu- 
yos,» se retiró Focion, y nada más dijo; pero Agnónides 
leyó un decreto que tenía escrito, según el cual el pueblo 
debia juzgar si entendía que hablan delinquido, y los reos 
sufrir la pena de muerte si esta declaración les era con- 
traria. 

Leido el decreto, deseaban algunos que Focion fuera 
atormentado antes de recibir la muerte, y daban la orden 
de que se trajera la rueda y se llamara á los ejecutores; 
pero Agnónides, viendo que también Clito lo repugnaba, 
y que la cosa en si era bárbara y abominable: «Cuando 
prendamos, dijo, oli^Atenienses, á ese vil hombre de Cali- 
medonte, entonces lo atormentaremos; pero en cuanto á 
Focion yo no propongo semejante cosa;» á lo que uno de 
los hombres honrados exclamó: «Y haces muy bien; por- 
que si atormentábamos á Focion, ¿contigo qué deberíamos 
hacer?» Sancionado el decreto, y dados los votos, sin que 
nadie se sentase, todos en pié como estaban, y aun muchos 
poniéndose coronas, los condenaron á muerte. Hallábanse 
con Focion Nicocles, Tudipo, fcgenon y Pitocles, y se de- 
cretó también la muerte de Demetrio Falereo, de Calime- 
donte, de Caricles y de otros ausentes. 

Disuelta la junta, llevaron á los sentenciados á la cárcel, 
y los demás, viéndose rodeados y estrechados entre los 
brazos de sus amigos y deudos, iban afligidos y descenso- 
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lados; pero al ver el rostro de Focion tan sereno como 
cuando yendo de general le acompañaban desde la junta 
pública, todos generalmente admiraban su imperturbabili- 
dad y su grandeza de alma, aunque sus enemigos al paso 
le llenaban de improperios, y alguno hubo que se acercó á 
escupirle; de manera que él se volvió á los Arcontes y les 
dijo: c(¿No habrá quien contenga á este desvergonzado?» 
Como Tudipo, estando ya en la cárcel y viendo molida la 
cicuta se irritase y lamentase su desgracia, pues no habia 
motivo para que fuera comprendido enJa de Focion: «c¿Con« 
que no tienes en mucho;, le dijo éste, ei que con Focion 
mueres?» Preguntándole uno de sus amigos si decia algo 
para Foco su hijo: «Si, le respondió, le digo que no mire 
mal á los Atenienses.» Pidiéndole Nicocles, que era el más 
fiel de sus amigos, que le permitiera beber antes la póci- 
ma: «Cruel y terrible es para mi tu petición, le contestó; 
pero pues que en vida no te negué ningún favor, también 
te concedo este.» Con haber bebido todos los damas se 
acabó el veneno, y el ejecutor público dijo que no molerít 
más si no se le daban doce dracmas, que era lo que cos- 
taba una poción. Pasábase el tiempo, y la detención era 
larga; llamó, pues, Focion á uno de sys amigos, y diciea- 
do: «¡Bueno es que ni aun el morir lo dan de balde en Ate- 
nas!» le encargó que pagara aquella miseria. 

Era el dia 49 del mes Muniquion, y haciendo los ca- 
balleros una especie de procesión en honor de Júpiter, 
unos arrojaron las coronas, y otros, volviéndose á mirar 
las puertas de la cárcel, prorumpieron en llanto; y á to- 
dos los que no tenían el alma pervertida por el encono ó 
por la envidia les pareció cosa execrable el no haber espe- 
rado por aquel dia, y no haber conservado á la ciudad pura 
de una ejecución pública mientras celebraba aquella festi- 
vidad. Mas los enemigos de Focion creyeron qae sería 
incompleto su triunfo si no hacian que hasta el cadáver de 
Focion fuera desterrado, y que no hubiera Ateniense que 
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riosos los que aprenden á fuerza de trabajo y aplicación; 
y es que en éstos cada cosa que aprenden viene á ser como 
una marca impresa en el alma á fuego. Parece también 
que la desconfianza hacía en Catón la instrucción más tra- 
bajosa y difícil; porque el aprender es un cierto padecer, 
y el dejarse persuadir pronto es ordinariamente de los que 
no se sienten con fuerza para contradecir; así es que más 
fácilmente creen los mozos que los viejos, y los enfermos 
que los sanos; y en general los que dudan poco, son pron- 
tos y fáciles en asentir. Con todo, se dice que Catón se de- 
jaba persuadir de su ayo, y hacía lo que le ordenaba; pero 
exigiendo la razón de todo, y preguntando el por qué de 
cada cosa, pues el ayo era benigno y afable, y de los que 
prefieren la razón al castigo. Su nombre era Sarpedon. 

Siendo todavía Catón muy niño solicitaron los aliados de 
los Romanos que se les hiciera participantes de los dere- 
chos de ciudad; y Silon Popedio, buen militar y de grande 
reputación, teniendo amistad con üruso pasó á hospedarse 
en su casa bastantes dias; en los cuales habiendo contraído 
familiaridad con aquellos jóvenes: «ea, les dijo, es menes- 
ter que intercedáis con el tio para que me patrocine en mi 
pretensión;» y Cepion, sonriéndose, dio indicios de que 
venía en ello. Catón nada respondió, sino que se quedó mi- 
rándole de hito en hito con ceño; y preguntándole Pope- 
dio: «¿y tú, niño, qué dices? ¿no estás dispuesto á auxiliar 
á los huéspedes, hablando al tio como el hermano?» Como 
nada dijese, y con el silencio mismo y el semblante mani- 
festase que no accedía á la petición, sacándole Popedio por 
una ventana como para dejarle caer, le instaba á que con- 
viniese ó lo derribaría; y al mismo tiempo ahuecando la voz 
le sacudia en el aire con ambas manos, haciendo muchas 
veces como que le echaba abajo. Aguantó por mucho 
tiempo Catón esta amenaza sereno é impávido; y Popedio, 
poniéndole en el suelo dijo en voz hoja á sus amigos: 
«¡Cuánta es la dicha de la Italia en tener este niño! si fuera 
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ya hombre hecho, creo que no tendríamos en la ciudad ni 
un solo voto.» En otra ocasión un pariente, con motivo de 
celebrar los dias de su nacimiento , convidó á cenar á 
Catón y á otros niños, los cuales para hacer tiempo juga- 
ban en una parte retirada de la casa mezclados niños pe- 
queños con otros mayores, y su juego era juicios, acusa- 
ciones y prisiones de los sentenciados. Uno de éstos, que 
era de muy buena fígura, llevado á la prisión por otro más 
grr.nde y encerrado en ella, empezó á llamar á Catón. Im- 
púsose éste al punto de lo que era; y dirigiéndose á la 
puerta, retiró á los que se ponian delante y no le dejaban 
acercar; sacó al niño, y mostrando grande enojo lo llevó á 
su casa, adonde los demás le acompañaron. 

Habíase hecho ya tan célebre, que ocurrió lo siguiente: 
reunia é instruía Sila los mancebos de las principales fa- 
milias para una carrera de caballos juvenil y sagrada, á la 
que llaman Troya, y habia nombrado dos caudillos, de los 
cuales los jóvenes admitieron al uno por respeto á su ma- 
dre, pues era hijo de Métela, mujer de Sila; pero en cuanto 
al otro, que era Sexto, sobrino de Pompeyo, no permitie- 
ron que se les pusiera al frente, ni quisieron seguirle; y 
preguntándoles Sila á quién querían, todos á una voz dije- 
ron que á Catón; y el mismo Sexto cedió el puesto con- 
tento, y se puso á sus órdenes, dando este testimonio á 
su mayor mérito. Habia sido Sila amigo de su padre, y al- 
gunas veces los llamaba á él y á su hermano, y les ha- 
blaba, siendo muy pocos aquellos con quienes tenía esta 
dignación por el envanecimiento y altanería de su majestad 
y su poder; y dando Sarpedon grande importancia á este 
favor para el honor y seguridad, llevaba á Catón con fre- 
cuencia ala casa de Sila, que entonces en nada se diferen- 
ciaba de un lugar de suplicios, por la muchedumbre de los 
que allí eran sofocados y atormentados; y cuando esto su- 
cedía, tenía Catón catorce años. Viendo, pues, que se 
traían allí las cabezas de los varones más distinguidos de 
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la ciudad, y que los presentes devoraban en secreto sus 
sollozos, preguntó al ayo por qué no había alguno que ma- 
tase á aquel hombre; y respondiéndole éste: «porque aun- 
que le aborrecen mucho, todavía le temen más,» le repuso 
al punto: «¿Pues por qué no me das á mi una espada para 
libertar de esclavitud á la patria quitándole de en medio?» 
Al oir Sarpedon estas palabras, vio que le centelleaban los 
ojos, y que su encendido semblante estaba lleno de ira y 
furor; y concibió tal miedo, que de allí en adelante estuvo 
siempre con cuidado y en observación de que no come* 
tiera algún arrojo. £ra todavía niño pequefiito cuando á los 
que le preguntaban á quién quería más, respondió que á su 
hermano: volvieron á preguntarle, «¿y luego?» y la res- 
puesta fué igualmente que á su hermano: volvieron la ter* 
cera, cuarta y más veces, hasta que, cansados, no le pre- 
guntaron más. Después, con la edad todavía se fortificó y 
creció este amor al hermano, porque ya era de veinte 
años, y jamás habia cenado, viajado ó salido á la plaza siu 
Cepion. Mas si éste pedía ungüentos, él no los admitía, y 
en todo lo relativo al cuidado de la persona era rígido y 
severo: así, con ser Cepion objeto de maravilla por su par- 
simonia y moderación, reconocia que tenia este mérito si 
se le quería medir con los demás; «pero cuando comparo 
mi método de vida, decia, con el de Catón, entonces me 
parece que en nada me diferencio de Sipio:» nombrando á 
uno de los que tenían fama entonces en Roma de más 
muelles y afeminados. 

Hecho Catón sacerdote de Apolo, mudó ya de casa; y ha- 
biendo tomado la parte que le cupo de los bienes pater- 
nos, que ascendía á ciento veinte talentos, aun redujo los 
gastos en lo relativo á su persona. Trabó entonces amis- 
tad é íntima unión con Antipatro de Tiro, filósofo estoico» 
y á su lado se dedicó con especialidad á los principios y 
dogmas de la ética y la política, ejercitándose como por 
inspiración para toda virtud; aunque sobre todas se incli- 
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naba más á la justicia rígida y severa que nunca declinase 
á]Ia condescendencia ni al favor. Ejercitaba la elocuencia 
como un instrumento para hablar á» la muchedumbre, por 
creer que asi como en una ciudad grande hay prevencio- 
nes de guerra, convenia también tener hechos preparati- 
vos en la filosofía política; pero estos preparativos no los 
hacia en presencia de otros, ni le oyó nunca nadie perorar; 
y á uno de sus amigos que le dijo: «Se habla, oh Catón, y 
se murmura de tu silencio. —Muy bien, le respondió, como 
DO se murmure de mi conducta; porque yo empezaré á 
hablar cuando no haya de decir nada que fuera mejor no 
haberlo dicho.» 

La basílica llamada Porcia era una ofrenda por la cen- 
sura de Catón el mayor; y siendo allí donde daban audien- 
cia los tribunos de la plebe, porque una columna parecía 
ser de algún estorbo para las sillas curules, habían re- 
suelto ó quitarla ó trasladarla á otra parte, y este fué el 
primer negocio que obligó á Catón á darse contra su vo- 
luntad al público; pues le fué preciso hacerles oposición, 
dando al mismo tiempo una admirable prueba de su elo- 
cuencia y de su juicio. Porque su dicción no tuvo nada de 
juvenil ni de hinchada, sino que fué varonil, llena y con- 
cisa. Además, resplandecía en ella una gracia seductora, 
que hacía oír con gusto lo cortado y breve de las senten- 
cias; y su carácter unido con aquella gracia, concillaba á 
la misma severidad un placer y halago que le quitaba lo 
repugnante. Su voz tenía extensión, y era cual se necesi- 
taba para alcanzar á todo un auditorio tan numeroso; es- 
tando dotada de una fuerza y firmeza que nada la quebran- 
taba ó disminuía: porque hubo ocasiones en que habiendo 
hablado por todo uu día, no se le notó cansancio, fin esta 
ganó el pleito, y se volvió otra vez á su silencio y á sus 
ejercicios, porque trabajaba el cuerpo en ocupaciones de 
fatiga, y se había acostumbrado á sufrir el calor y el frío 
con la cabeza descuDierta, y á caminar á pié en toda esta- 
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cion sin llevar ningún carruaje; y yendo á caballo los 
amigos que con él viajaban, ora se llegaba á uno, ora á 
otro haciéndoles conversación, marchando él á pié, mien- 
tras los otros iban como se deja dicho. En las enfermeda- 
des eran admirables su sufrimiento y sobriedad; así, cuando 
tenia calentura, se estaba enteramente solo, no dejando 
que entrase nadie hasta que se sentía aliviado y restable- 
cido de su indisposición. 

En los banquetes sorteaba las porciones, y aunque no le 
cupiese la primera, rogábanle los amigos la tomase; mas 
él les decia que eso no estaba bien, pues que Venus había 
querido otra cosa (i). Al principio no bebia más que una 
sola vez sobre cena, y se retiraba; pero con el tiempo se 
dio más al beber, tanto, que muchas veces le cogió la ma- 
ñana, de lo que decian sus amigos haber sido la causa el 
gobierno y los negocios públicos: porque estando en ellos 
ocupado Catón todo el dia, é impedido por tanto de tratar 
de las letras y la erudición, por la noche en los convites 
conferenciaba con los filósofos. Por lo mismo, como un tal 
Memio dijese en una concurrencia que Catón gastaba toda 
las noches en beber, le replicó Cicerón: «pero no dices 
que gasta todo el dia en jugar á los dados.» En general, 
creyendo Catón que debía tomar el camino contrario á la 
conducta y ocupaciones de los de su tiempo, que eran ma- 
las y necesitaban de gran reforma, como viese que la 
púrpura más buscada entonces por todos era la muy roja 
y encendida, él no la gastaba sino oscura. Muchas veces 
después de comer salía á la calle descalzo y sin sobreropa, 
no para ganar nombre con estas novedades, sino para 
contraer hábito de no avergonzarse por otras cosas que 
las verdaderamente torpes, no hacilsndo ninguna cuenta 



(1) La suerte más feliz en los convites era la que se llamaba 
de Venus: y tal era respecto de las porciones la que señalaba quién 
habia de tomar el primero. 



UATO-'S EL HBNOH. 201 

de las demás que se lienen por afrentosas. Redujo A di- 
nero la herencia que le locó de su primo Calón, impor- 
tante cien talentos, y la á\ñ sin réditos á los amigos que lo 
hubieron menester; y aun algunos obligaban al público las 
tierras y los esclavos del mismo Calón con su aprobación 
y consenlimienlo. 

Cuando le parecii'i ^er llegado el tiempo de contraer ma- 
trimonio, no habiéndose aún acercado á mujer alguna, 
trató e) suyo con Lcjiida, que antes habia estado despo- 
sada con Escijiion Mételo; pero entonces ya se hallaba 
libro, disueltos los esponsales por disenso de Elscipion; 
mas arrepentido (^stc inles del matrimonio, y haciendo las 
más vivas diligencias, la obtuvo por fin. Sintii^lo vivamente 
('.atoo, ó inflamado con tal desaire, intenta poner pleito; 
pero como los amigos le disuadiesen, llevado del encono 
y de la juventud, recurrió á los Yambos, y llenó de impro- 
l>er]os a Gacípion, en)pleando lo amargo y picante de Ar- 
qulloco, pero dejando lo mdecenle y pueril. Casóse por fin 
con Atilia, bija de Sorano, y esta fué la primera con quien 
se unió, aunque no la única, no habiendo tenido en esta 
parte la Teliz suerte de Lclio, el amigo de Escipion, que en 
el largo tiempo que vivió no conoció otra mujer que aque- 
lla con quien se casó al principio. 

Sobrevino en esto la guerra servil, llamada de Espar- 
taco, en la que iba Gelio de general, y de la que volunta- 
riamente quiso participar Calón á causa dei hermano, por- 
que ejercía el cargo de tribuno militar su hermano Co- 
pión; y aunque no le fué dado llenar sus ideas en cuanto 
al ejercicio y decidida manifestación de su virtud, por no 
haberse becho como convenia aquella guerra, con todo 
en las pruebas que al lado de la cobardía y lujo de los que 
con él militaban dio de disciplina y valor y de osadía 
templada con prudencia, pudo conocerse que no desdecía 
en nada del otro Catón, su aniepasado: asi es que Gelio, 
te asignó premios y distinciones honoríficas; pero él no las 
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admitió, ni creyó le correspondían, diciendo que nada ha- 
bia hecho digno de tales honras. Acreditóse con esto de 
hombre de otro temple que los demás; y habiéndose es- 
tablecido por ley que los que pedian las magistraturas 
no se presentasen acompañados de nomenclatorea, sólo 
él se sujetó á la ley al pedir el tribunado militar, cum- 
pliendo por si solo con el acto acostumbrado de saludar 
y llamar por su nombre á los ciudadanos que encontraba. 
Mas con estas cosas no dejaba de ser molesto aun á loa 
mismos que le celebraban, pues cuanto más pensaban en 
lo laudable y excelente de sus hechos y su conducta, tanto 
más se sentían mortificados por la dificultad de imitarle. 
Nombrado tribuno militar para la Macedonia, fué en- 
yiado á las órdenes de Rubrio, que era entonces pretor. 
En esta ocasión se dice que afligiéndose y llorando -su mu- 
jer, uno de los amigos de Catón, llamados Munacio, le dijo: 
«No te acongojes, Atilia, que á éste yo te le guardaré,» y 
que Catón añadió: «Ciertamente; está muy bien.» Habían he- 
cho la primera jornada, y después de la cena dijo Cateo: 
((Ea,Munacio, es preciso que cumplas á Atilia la promesa que 
le hiciste, no separándote de mí ni de dia ni de noche;» y 
dio orden para que desde entonces se pusieran dos camas 
en su dormitorio; con lo que pasando á su lado las noches, 
resultó que como por juego Munacio fué guardado por Ca- 
tón. Llevaba para su servicio y para hacerle compañía 
quince esclavos, dos libertos y cuatro amigos; y yendo 
éstos á caballo, él marchaba á pié, y poniéndose por ve- 
ces al lado de cada uno, le seguía dando conversación. 
Luego que llegó al ejército, que se componía de diferentes 
legiones, nombrado por el general comandante de una* de 
ellas, no tuvo por una obra grande y regia el dar pruebas 
de sola su virtud, que al cabo no era más que la de uno; 
sino que so propuso el designio de que los subordinados á 
él se le pareciesen; para lo cual sin quitarles el justo te* 
mor de la autoridad, juntó con esta la razón, según la cual 
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les persuadía y amonesUba sobre cada cosa; y yendo eslo 
acompafiado del premio y del castigo, era dilicil discernir 
si hizo á sus soldados más pacíficos que guerreros, ó más 
justos que valiunLi'^: lantoera lo que se mostraban de ter- 
ribles á tos oiimnigos, de benignos á los aliados, de mira- 
dos en no ofender A nadie, y de ambiciosos de alabanzas. 
Con esto, aquello i'e que menos cuidó Catón fué lo que tuvo 
con sobras; á saliei': gloria, amor, estimación colmada y la 
mayor afición departe de loa soldados; pues con hacer 
volunlariamenle lo que á otros mandaba; con parecerse 
más en el Irajo, en l;i comida y en la marcba á éstos que 
á los caudillos, y con aventajarse en las costumbres, en la 
prudencia y seso y cu la elocuencia á todos los celebrados 
de emperadores y generales, él solo era el que no veía el 
amor y eBtimacion que creaba en ios soldadas hacia su 
persona: porque el verdadero celo por la virtud no se en- 
gendra sino por la benevolencia y aprecio del que quiera 
inspirarle, y los que sin amarlos alaban y celebran á los 
buenos, reverencian sí su gloria, pero no admiran, y mu- 
cho ménoa imitan su virtud. 

Habiendo sabido que Atenodoro, el llamado Cordílion, 
bombre de avanzada edad y inuy ejercitado en la doctrina 
estoica, residia en Pé[^amo, y que se habla negado á to- 
das tas invitaciones de amistad y confianza que se le ha- 
bían hecho de parle de generales y de reyes, creyé que 
Dada adelantaría con él enviando quien le hablase y escri- 
biéndole; por lo que, teniendo por la ley dos meses de li- 
cencia, marché al Asia en su busca, confiado de que con 
sus prendas y calidades no había de salir mal en aquella 
adquisición. Llegado pues allá, entró en esta contienda, y 
habiéndole hecho mudar de propósito, volvió trayéndole en 
su compañía al campamento, con gran satisfacción y com- 
placencia, por haber hecho el hallazgo de una cosa de más 
precio y de mayor lustre que las naciones y reinos que 
o y Lúculo iban entonces domando con las armas. 
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Todavía estaba en el ejército, cuando su hermano, que 
«¡e hallaba en camino para el Asia, cayó enfermo en 
F.no, ciudad de la Tracia; de lo que al punto le vinieron 
cartas. 

Reinaba en el mar una gran tempestad, y no hallándose 
pronta ninguna nave de suficiente porte, se embarcó en 
un buque pequeño, en el que no llevando en su compafiia 
más que dos amigos y tres esclavos, dio la vela desde 
Tesalónica. Estuvo en muy poco que no naufragase, y 
habiéndose salvado por una especie de prodigio, justa- 
mente llegó cuando Cepion acababa de fallecer. Este golpe 
parece que le llevó con menos sufrimiento del que era de 
esperar de su filosofía, dando muestras de un profundo 
dolor, no sólo con derramar largo llanto y con abrazarse 
repetidas veces al cadáver, sino también con el gasto en 
los funerales, y con las prevenciones de aromas, de-fopas 
ricas llevadas á la hoguera, y de un monumento labrado 
de mármoles de Taso erigido en la plaza de Gno, que lavo 
de costo ocho talentos. Hubo algunos que calumniaron 
esta magnificencia, comparándola con la severidad de Ci* 
ton en todo lo demás: no haciéndose cargo de que en sa 
misma entereza é inflexibilidad para los placeres, los te^ 
rores y los ruegos vergonzosos, entraba mucha parte de 
dulzura y amabilidad. Con motivo de este duelo las ciuda- 
des y particulares poderosos le hicieron magníficos pre- 
sentes en honor del muerto, de los cuales, no admitiendo 
dinero alguno de nadie, recibió los aromas y cosas de 
adorno, pagando su precio á los que las enviaban. De la 
herencia de Cepion que recayó en él y en una niña, hija de 
éste, nada descontó en la partición por los gastos qne 
hizo en el funeral, y sin embargo de haberse conducido y 
conducirse de esta manera, hubo quien escribiese que con 
un arnero hizo cerner y pasar las cenizas del cadáver en 
busca del oro que se hubiese fundido: ¡tan ciertcT estaba de 
que podia , no menos con la pluma que con la espada, 
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desmandarse á todo, sin estar sujeto á cuenta ni razón (1). 
Concluida la expedición y el mando de Catón, salieron 
acompañándole, no con plegaria y votos, lo que es común, 
ni con elogios, sino con lágrimas y con rodearle todos, 
tendiendo las ropas ante sus pies por donde pasaba, y be- 
sándole las manos; demostraciones de que con muy pocos 
generales usaban los Romanos de aquel tiempo. Mas como 
quisiese antes de entrar en nuevos cargos de gobierno 
recorrer y reconocer el Asia, haciéndose espectador de 
los usos, costumbres y fuerzas de cada provincia, y de- 
sease, por otra parte, complacer al gálata Deyotaro, que 
movido de amistad y hospitalidad paterna, le rogaba pa- 
sara á verle, emprendió su viaje en esta forma. Al amane- 
cer mandaba delante su panadero y su cocinero al pueblo 
donde había de hacer mansión, y llegando éstos con tiempo 
y desahogo á la ciudad, si en ella no habia algún amigo 
intimo ó algún conocido de Catón, le preparaban en la 
posada pública el hospedaje, sin ser molestos á nadie; y 
sólo donde no habia mesón se dirigían á las autoridades, 
y tomaban alojamiento, contentándose con el que les seña- 
laban. No pocas veces sucedía que, ó no los creian, ó no 
les atendían, á causa de no usar de alborotos y amenazas 
con las autoridades, y Catón se hallaba con que nada ha- 
bían hecho; y tal vez á él mismo le miraban con desden, 
y sentado tranquilamente sobre las cargas pasaba plaza de 
un hombre pusilánime y tímido. En alguna ocasión hizo 
llamar á los magistrados y les dijo: «Infelices, poned re- 
medio en este mal modo de recibir á los huéspedes: no 
todos los que vengan serán Catones: embotad con el buen 
trato su autoridad y poder; porque no suelen desear más 
que un pretexto para tomarse por fuerza lo que no se les 
da de grado.» 



(1) Alúdese aquí maniflestamente á la obrita intitulada el Anii- 
Catón, escrita por César, de que se habló en la Vida de éste. 
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£n la Siria se dice haberle ocurrido una cosa graciosa; 
porque al acercarse á Antioquía vio á la parte de afuera 
de la puerta un número grande de hombres que estaban 
puestos en fila á uno y otro lado del camino, y separados 
de ellos, aquí los jóvenes con mantos de púrpura, y allí 
los muchachos primorosamente vestidos. Algunos tenían 
ropas blancas y coronas por ser ó . sacerdotes de los dio- 
ses ó magistrados. Lo primero que le ocurrió á Catón fué 
que la ciudad le hacía el obsequio y honor de aquel reci- 
bimiento; por lo que se enfadó con los de su familia qne 
iban delante, á causa de no haberlo impedido; y mandando 
A los amigos que le acompañaban que bajasen, continuaba 
€aminando á pié con ellos. Cuando ya estuvieron cerca, el 
director de aquel aparato y ordenador de aquella muche- 
dumbre, hombre ya anciano, y que llevaba un bastón én 
la mano y corona en la cabeza, adelantándose á los demás 
y saliendo al encuentro á Catón, sin saludarle siquiera, le 
preguntó dónde hablan dejado á Demetrio y cuándo llega- 
ria. Este Demetrio habia sido esclavo de Pompeyo, y en- 
tonces era obsequiado fuera de medida, puede decirse que 
por todos cuantos tenian relaciones y negocios con Pom- 
peyo, á causa de que tenía mucho valimiento con él. Cau- 
sóles este incidente tal risa á los amigos de Catón, que no 
podian contenerse aún mientras iban por medio de aque- 
lla muchedumbre; pero el mismo Catón, corrido por el 
pronto, sólo exclamó: «¡Miserable ciudad!» sin haber pro- 
nunciado otra palabra; aunque después solia reirse recor- 
dando y refiriendo este caso. 

Mas el mismo Pompeyo advirtió y corrígió á los que por 
ignorancia hablan tenido tan poca consideración con Ca- 
tón; pues cuando á su arribo á Efeso iba á saludar á Pom- 
peyo por ser de más edad, precederle mucho en autoridad 
y gloria, y estar al frente de grandes ejércitos, luego que 
éste le vio no se estuvo quedo, aguardando á que le en- 
contrara sentado, sino que salió á recibirle como á per- 
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sona muy diatínguida, y te alargó la diealra; y ai desde 
luego al recibirle y saludarle hizo grandes elogios de su 
virlud, los hizo mucho mayores después de haberse reli- 
rado; de manera que lodos volvieron su atención y sus 
L-espeíos á CaLon, admiranda y reconocíeudo aquella man- 
sedumbre y magnanimidad, por las que antes no hahiaa 
hecho alto de él; y más qiio se echó de ver que aquel es- 
mero de Pompeyo más bien nacía de veneración que de 
nmor; y vieron claro que niinque presente le miraba con 
adrairacion, no dejaba de tiolgarse de su ida. Porque á los 
domas jóvenes que se le presentaban tenía placer en dete- 
nerlos. manlTestando deseos de gozar de su compañía y 
trato; pero respeelo do Calón no se le advirtió este deseo, 
sino que como si le esturhaae para usar de su autoridad, 
le despidió con guslo; aunque i él solo de cuantos nave- 
gaban á Roma le recomeii'Jó sus bijps y su mujer, que 
per olra parte tenían deudu de parentesco con él. Desde 
aquel punto tuvo ya fama, y hubo solicitud y uoncurso de 
las ciudades para obsequiarle, y cenas y convites, en los 
que prevenía á sus amigos estuviesen atentos, no fuera 
que sin! querer confirmaran lo que Curion liabia dicho 
acerca de él: porque éste, incomodado con la autoridad 
do Catón, do quien era Intimo amigo, le habia preguntado 
si tenia ánimo después de la milicia de visitar el Asia, y 
como le responaiese Catón que si, imuy bien harás, le 
rcspuso, porque asi volverás de allá más afable y más 
manso;» diciéndoselo con estas mismas palabras. 

El rey de Calacia,Deyotaro, siendo ya anciano, habia en- . 
viado á llamará Catón, queriendo recomendarle sus hijos 
y ramilla; y á su llegada, orrecíéndole grandes presentes y 
rogándole de mil maneras, lo disgustó hasta el punto de 
que habiendo llegado por la larde y hecho noche, S la ter- 
cera hora de la madrugada se marchó. Habia andado sólo 
una jornada hasla Pesinunte, cuando se encontró con que 
allí lo tenían oreparados mayores regalos con cartas de 
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Deyotaro, rogándole que los aceptase para si; y si á esto 
no se prestaba, dejara que los tomasen sus amigos, muy 
dignos de ser remunerados por él, para lo que sus bienes 
propios no alcanzaban; pero ni asi condescendió Catón, 
aun viendo que algunos de los amigos se ablandaban y 
murmuraban, sino que diciendo no haber regalo para el que 
falten pretextos, y que los ^ amigos podían participar de 
cuanto él tenía honestamente, volvió á enviar sus presentes 
á Deyotaro. Estando para encaminarse á Brindis, les pare- 
ció á los amigos que sería bueno trasladar los despojos de 
Cepion á otro barco; pero respondiéndoles que antes se 
despojaría del alma que de ellos, se hizo á la vela; y se 
dice que corrió en la travesía gran riesgo, cuando los otros 
no tuvieron contratiempo alguno. 

Restituido á Roma, pasaba el tiempo en casa con Ateno- 
doro, ó en la plaza prestando patrocinio á sus amigos. Po- 
día ja aspirar á la cuestura; y, sin embargo, no se presentó 
á pedirla hasta haber leído las leyes relativas á ella, hasta 
haberse informado de los inteligentes sobre cada cosa, y 
hasta haber en cierto modo comprendido toda la esencia 
de esta magistratura. Así es que apenas fué constituido en 
ella, hizo una gran mudanza en los sirvientes del tesoro y 
en los ofíciales ó escribientes, porque éstos tenían siempre 
muy á la mano todos los asientos públicos y las leyes de La 
materia, y entrando continuamente magistrados nuevos, 
que por su inexperiencia é ignorancia necesitaban de otros 
ayos y maestros, no se sujetaban los escribientes á su au- 
toridad, sino que ellos eran en efecto los magistrados; 
hasta que Catón, tomando con empeño estos negocios, y 
no teniendo sólo el nombre de magistrado, sino la capaci- 
dad, el juicio y la inteligencia, puso á los escribientes en 
estado de ser unos subalternos, como debían, reprendían* 
dolos en lo que obraban mal, y enseñándolos en lo que 
erraban por ignorancia. Como ellos eran atrevidos, y con 
lisonjas procuraban ganar á los otros cuestores, hacían á 
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Catón la guerra; mas éste, habiendo convencido al primero 
de ellos de inñdelidad en la partición de una herencia, lo 
expelió de la tesorería; y á otro le intentó causa de suplan- 
tación, á cuya defensa salió el censor Luctacio Catulo, va- 
ron de grande autoridad por este cargo, pero más respe- 
table todavía por su virtud, como que en justicia y modes- 
tia se aventajaba á los demás Romanos; siendo al mismo 
tiempo elogiador y amigo de Catón por su conducta. Veía- 
se, pues, falto de justicia, y como recurriese á la conmise- 
ración y á los ruegos, no le permitió Catón seguir por este 
término; sino que, insistiendo con más calor en su propó- 
sito: cYergüenza es, oh Catulo, le dijo, que tu á quien in- 
cumbe examinar y corregir las vidas de todos nosotros, te 
dejes seducir de nuestros dependientes.» Pronunciada por 
Catón esta reconvención, Catulo le miró en aire de no de- 
jarle sin respuesta; pero nada dijo, sino que fuese ira 6 
fuese rubor, se retiró turbado é incierto. Mas el depen- 
diente no fué condenado, porque ocurrió que los votos que 
le eran contrarios no excedían más que en uno á los abso- 
lutorios, y habiendo faltado al juicio por indisposición 
Marco Lolío, uno de los colegas de Catón, le envió á llamar 
Catulo, implorando su auxilio; y habiéndose hecho llevar 
en litera, después de concluido el juicio, echó también voto 
absolutorio. Mas, sin embargo. Catón ya no volvió á em- 
plear aquel escribiente, ni le dio salario, ni admitió en 
cuenta de ningún modo el voto de Lolio. 

Habiendo sujetado de este modo y hecho dóciles á los 
escribientes, hizo de los asientos públicos el uso que le 
pareció conveniente, y en poco tiempo puso la tesorería en 
términos de competir en respeto con el Senado; tanto, que 
todos decían y tenían por cierto que Catón había igualado 
en dignidad con el consulado la cuestura. Porque en pri- 
mer lugar, encontrando que muchos tenían deudas anti- 
guas á favor del tesoro, y que éste debía á muchos, á un 
mismo tiempo hizo cesar el agravio que la república sufría 

TOMO IV. 14 
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y el que causaba, exigiendo á unos con rigor é irremisi- 
blemente, y pagando á otros con fidelidad y prontitud: así 
el pueblo le reverenciaba, viendo pagar á los que habian 
sido tenidos por insolventes, y que otros cobraban lo que 
no babian esperado. Habia muchos que presentaban inde- 
bidamente documentos, y alegaban decretos falsos, qoe 
antes solian tener cabida por el favor y el ruego; pero á él 
nada de esto se ocultó; y dudando en una ocasión si no 
decreto era legítimo, aunque lo atestiguaron muctios, to 
les dio crédito ni concedió libramiento, sin que primeio 
compareciesen los cónsules y jurasen también. Eran mi- 
chos aquellos á quienes Sila habia distribuido á razón de 
doce mil dracmas por dar muerte á los ciudadanos de b 
segunda proscripción, á los cuales todos ios miraban ooa 
odio por malvados y abominables, pero de quienes nadie 
se habia atrevido á tomar satisfacción; mas Catón fué lÜ- 
mando á cada uno de los que habian recibido dinero del 
tesoro público por medios injustos, y se lo hizo devolver, 
reconviniéndolos y echándoles en cara con enfado lo it- 
crílego é injusto de sus operaciones. Los así reconvenídee 
quedaban ya responsables de sus asesinatos, y en olote 
manera condenados: llevábanlos, pues, ante los jueoee^ y 
sufrían condenaciones con gran placer de todos, á qoienes 
parecía que se bói*raba la tiranía pasada, y que veían oai* 
tigado al mismo Sila. 

Ganábase sobre todo el afecto de la muchedumbre ee 
continua é infatigable vigilancia, porque ningano áp sos 
colegas subia al tesoro antes que Catón, ni ninguno se re* 
tiraba después. No faltaba nunca ni á las juntas ni' al Se- 
nado para atender y observar á los que son fáoilea en de* 
cretar por favor y condescendencia remisiones 6 dádivü 
de las deudas y contríbuciones; y habiendo hecho ver el 
tesoro tan desembarazado y limpio de embustero» cotto 
Heno de dinero y caudales, demostró que la repúbllod pe- 
dia ser riúia sin ser injusta. Al príncipio pareció molesto y 
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desapacible á algunos de sus colegas; pero luego se halla- 
ron bien con él, pues hacía frente por todos á los dis- 
gustos que suelen resultar de no hacer favor ni torcer el 
juicio en los intereses del público. Porque con él tenian 
excusa para con los que los importunaban y violentaban, 
diciéndoles que no babia medio ni recurso alguno no que- 
riendo Catón. En el último dia se retiraba á su casa, se- 
guido, puede decirse, de todos los ciudadanos, y oyó que 
muchos amigos y poderosos estaban instando en el tesoro, 
y tenian en cierta manera sitiado ¿Marcelo para que escri- 
biera en los libros como deuda cierta libranza de dinero. 
Eran Marcelo y Catón amigos desde niños, y aquél con éste 
excelente cuestor, pero sólo y de por sí, condescendiente 
por vergüenza con los que le rogaban, y muy expuesto á 
dejarse vencer para hacer gracias. Retrocediendo, pues, 
€aton inmediatamente, y encontrando que Marcelo habia 
Bído violentado á asentar la libranza, pidió las tablas, y la 
borró á presencia de éste, que nada le dijo; y hecho esto, 
se lo llevó del tesoro, y le acompañó á su casa; sin que ni 
entonces ni nunca se le quejase, sino que se mantuvo siem- 
pre con él en la misma amistad y confianza. Más es, que ni 
éun después de cumplido el cargo de cuestor dejó el te- 
soro desierto de su vigilancia, pues que tenía allí criados 
suyos que todos los dias tomaban razón de las operacio- 
nes; y él mismo, habiendo comprado por cinco talentos 
unos libros que contenían las cuentas de la administración 
de los caudales públicos desde el tiempo de Sila hasta su 
cuestura, los traia siempre entre manos. 

Al Senado entraba el primero y salia el último, y mu- 
chas veces, mientras llegaban los demás, se estaba sen- 
tado leyendo en voz baja, y cubriendo el libro con la ropa. 
Nunca en dia de Senado salía al campo; y más adelante, 
cuando los de la facción de Pompeyo, por ver que habia de 
serles un estorbo para sus injustos designios, encontrán- 
dole siempre integro é inflexible, se proousieron éntrete- 
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nerle fuera en defender á sus amigos, en compromisos 6 
arbitrios y en otros uegocios, habiendo conocido moy 
pronto la asecbanza, se negó á todo, é hiio (vopósito de 
DO atender á ninguna otra cosa cuando babia Senado. Por- 
que no habiendo entrado al manejo de los negocios públi- 
cos por deseo de gloria, ó por avaricia, Ó casual y fortiii> 
lamente, como algunos otros, sino \m- oIccclüu, creyendo 
que el lomar parla en el gobierno era propio de un busn 
ciudadano, llevaba la máxima de que debia trabajar má» 
en el bien público que la abeja en sus panales; lanto, que 
bástalos negocios de las provincias, las resoluciones del 
Senada y todos loa grandes sncesos, tomaba empeSa en 
que vinieran á su mano por odio de los huéspedes y ami- 
gos que tenía por lodas i. Oponiéndose ea una oci- 
sion al demagogo Clodio, que pramovin é iba preparando 
los principios de grandes novedades, y calooiniaba ante el 
pueblo á varios sacerdotes y sacerdotisas, entra las que 
corrió gran peligro Fabia Terencia, hermana de la nnijer 
de Cicerón; á Clodio lo precisó á ausentarse de la ciudad, 
dejándolo conflmdído de vei^enza; y á Cicerón, que le 
daba gracias, le dijo que éstas no se debian sino á la re- 
pública, porque por ella lo hacia y disponía lodo. Adquirid 
con esto suma gloria, tanto, que un orador, como no tn- 
viese contra si en la causa más que la deposición de un 
solo testigo dijo á los jueces, que dar fa á un testigo solo 
no seria justo, aun cuando fuese fkiton; y muchas ya ei 
las cosas extraordinarias é increíbles solían decir como 
por proverbio: «Eso no se puede creer aunque lo dígi 
CaloD.n 

Un ciudadano, notado de muy mala conducta y de mu; 
dado al regalo, elogiaba un día en el Senado la sobriedad 
y la templanza; y levanlándose Amnio; «¿Quién ba de po- 
der sufrir, le dijo, que cenando como Craso, y ediücantl» 
üomo Lúculo nos vengas á hablar como Calan?» Y en ge- 
' neral á los que siendo desarreglados é intemperantes atei> 
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taban en sus palabras gravedad y severidad, los llamaban 
por burla Catones. 

Incitábanle muchos á que pidiera el tribunado de la 
plebe; pero él no tenía por conveniente que la eficacia y 
actividad de esta insigne magistratura, semejante á un me- 
dicamento fuerte y poderoso, se consumiese en negocios 
de poca entidad, y pudiendo entonces respirar de los de 
gobierno, tomó consigo libros y filósofos, y marchó á la 
Lucania, donde tenía posesiones que ofrecían una mansión 
deliciosa. Mas como en el camino se encontrase con acé- 
milas, con equipajes y con esclavos, informado de que 
Mételo Nepote se volvía á Roma con el designio de pedir el 
tribunado de la plebe, se quedó parado y metido en sí por 
unos cuantos momentos, y luego dio orden á sus gentes de 
que volvieran atrás. Admiráronse los amigos de aquella 
novedad, y él les dijo: «¿No sabéis que Mételo aun solo y 
por sí mismo es temible á causa de su necedad y locura, y 
que ahora, viniendo por disposición de Pompeyo, caerá 
en el gobierno á manera de rayo para trastornarlo todo? 
Por tanto, no es tiempo de vacaciones y recreo, sino que 
68 menester contener á este hombre, ó morir honrosa- 
mente contendiendo por la libertad.» Con todo, á persua- 
sión de los amigos pasó primero á sus campos, y detenién- 
dose por muy pocos días, se restituyó á la ciudad. Llegó 
por la tarde, y á la mañana muy temprano bajó á la plaza 
para pedir el tribunado de la plebe, con el propósito de 
hacer frente y contener á Mételo; porque la fuerza de esta 
magistratura consiste más en impedir que en hacer, y así 
es que aun cuando todos los demás decreten una cosa, 
prevalece la oposición de uno solo que no la quiera y no 
convenga en ello. 

Al principio fueron pocos los amigos que se pusieron de 
parte de Catón ; pero luego que se conocieron sus desig- 
nios, dentro de l^reve tiempo tomaron su partido los bue- 
nos ciudadanos y cuantos le habían tratado, los cuales la 
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excitaban y animaban, diciéndole que no era un favor ei 
que recibia, sino que él lo hacía muy grande á la pairía j 
á los ciudadanos bien intencionados, pues que ao hábiá 
querido muchas veces tomar el cargo cuando lo ^abia de 
haber servido sin fatiga ni contratiempo^ y idiom se pie* 
sentaba á solicitarlo cuando había de oonteader 00 ski 
riesgo por la libertad y la república. Dícese cfm coBOor- 
riendo á él muchos, conducidos precisamente de eelo y # 
buen deseo, estuvo en inminente peligro, y sol» eioa |^ 
dificultad pudo llegar á la plaza entre tanta muebediuatínei. 
Nombrado tribuno con otros y con Mételo, viendo ^lehii 
comicios consulares e ve ales, increpó sobre^kr si 
pueblo, y al concluir su < 10, juró que acusarla áqiMi 
hubiera dado dinero, fu q 3n fuese, exeeptiuuiidiitsiilt* 
mente á Silano, á causa del deudo que con él tefif% por* 
que estaba casado con Servilla, hernaBa de Catea , f^^psr 
eso lo excluyó. Mas persiguió á L<k3io Murenai qa&emwih 
bornes habia procurado ser nombrado cónsul con $llnOi> 
Por una ley el reo ponia guaida de vista al 9iGiiuáúqt4m 
términos que no podia < rse nada délo que prepai^^ 

para seguir su s^cusacion; y el puesto por Murena 6 €aimt# 
siguiéndole y observándole, cuando vio que nato Jrae&iiMft 
intriga, nada con injusticia, sino que seguía ufiieaawio»se*«i 
cilio y justo de acusación con nobleza y humanidad^ ai- 
miró tanto aquella prudencia y rectitud, que yeméoíé la 
plaza ó buscando á Catón en su casa, le pregúntate ai ka*i 
bia de dar algún paso aquel día sobre la aeusaciiMl; yralilt 
decía que no, cierto de su fidelidad se retiraba. €i»mdftiai 
habló en la causa. Cicerón, que era entonces eóaAiiI y 4^ 
fendia á Murena, dirigió muchas expresiones en av éiaeiiBsa 
contra los filósofos estoicos á causa de Catón, y s^ipolé y 
burló de aquellas máximas y decisiones que elloaíMaaitB 
paradojas, con lo que dio bastante que reír á los jieees; y 
se refiere que Catón, sonriéndose, dijo á lo^ ^catttfaafi^ss 
«¡Ciudadanos, qué cónsul tan decidor tenenMM!» Pttó^ab^ 
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suelto Murena, y no se portó con Catón como se habría 
portado un hombre malo ó necio, sino que durante su con- 
sulado se valió de él para tomar su consejo en los más gra- 
ves negocios, y en el tribunal le dio siempre muestras de 
honor y respeto; á lo que contribuía el mismo Catón, pues 
que si en la tribuna y Senado se mostraba severo y terrible, 
era sólo poj* sostener la justicia, siendo en todo lo demás 
sumamente benigno y humano. 

Antes de ser elegido para el tribunado déla plebe sostuvo 
durante el consulado de Cicerón la dignidad de esta magis- 
tratura en los diferentes embates que sufrió, y puso por fin 
el sello á las grandes y brillantes acciones del Cónsul en la 
conjuración de Catilina; porque aunque éste, que no trataba 
de nada menos que de la ruina y de la absoluta subversión 
de la república, moviendo al mismo tiempo sediciones y 
guerras, á las reconvenciones de Cicerón, se salió de la 
ciudad, Léntulo, Cetego y otros muchos con ellos se ha- 
bian puesto al frente de la conspiración, y tratando á Cati- 
lina de tímido y cobarde , meditaban meter la ciudad á 
fuego, y trastornar el imperio con las rebeliones de las 
provincias sublevadas y las guerras extranjeras. Descu- 
biertos sus planes, y puesto en deliberación el asunto en 
el Senado, á excitación de Cicerón, como en la Vida de éste 
decimos, el primero en votar, que fué Silano, expresó que 
en su opinión debían los reos ser condenados al último su- 
plicio; y á él se adhirieron los que le fueron siguiendo hasta 
César. Mas éste, que era elocuente, y que más bien quería 
aumentar que disminuir cualquiera mudanza y sublevación 
en la ciudad, como incentivo de los proyectos que estaba 
formando, se levantó á su vez, y manifestando sentimientos 
de dulzura y humanidad, dijo que no podia permitir que sin 
juicio precedente se quitara la vida á aquellos ciudadanos, 
y concluyó con que se les tuviera en custodia. Mudó con 
esto de tal modo los dictámenes del Senado, por temor al 
pueblo, que hasta el mismo Silano negó haber querido in- 
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dicar la muerte, sino el encierro, porque para un ciuda- 
dano romano éste era el último de los males. 

Verifícada esta mudanza, é inclinándose todos á lo más 
suave y benigno, se levantó Catón á exponer su dictamen, 
y desde luego empezó á decir con vehemencia y afectos; 
tratando mal á Silano por su inconstancia, y mostrándose 
irritado contra César porque con frases populares y un 
discurso de afectada humanidad echaba por tierra la re- 
pública, y causaba temor al Senado en cosas por las que 
él debia temer, y darse por contento si de ellas salia in* 
muñe y sin sospecha; pues que tan á las claras y con tanto 
empeño sacaba de entre las manos á unos enemigos pú* 
blicos, y hacia ostensión de que ninguna compasión le 
merecia la patria, tan poderosa y digna de amparo, aun- 
que la veia próxima á su ruina, n^iéntras lloraba y se la- 
mentaba por los que no debian existir ni haber nacido , á 
causa de que con su muerte iban á librar á la ciudad de 
las mayores calamidades y peligros. Este discurso se dice 
ser el único que se ha conservado de Catón, por haber el 
cónsul Cicerón enseñado de antemano á los amanuenses 
que con más prontitud escribían ciertos signos que en 
formas muy pequeñas y breves tenian el valor de muchas 
letras, y haberlos distribuido con separación en diferentes 
puntos del salón del Senado, porque todavía no se cono* 
cían ni se hablan formado los que después se llamaron m- 
meyógra^os (i), sino que entonces por la primera vez se 
tuvo de ellos, según dicen, este vestigio. Prevaleció, pues» 
Catón, é hizo que se reformasen los dictámenes en térmi* 
nos que los reos fueron condenados á muerte. 

Pues que no nos es permitido omitir ni las más peque- 
ñas señales de la índole y las costumbres á los que. nos 
hemos propuesto hacer la imagen y pintura del ánimo, se 



(1) Quiere decir escritores por sig-nos 6 notas equivalentes k 
nuestros taquigfrafos. 
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dice que en medio del grande altercado y contienda que 
César tenía con Catón, y cuando el Senado estaba muy 
atento á lo que entre ambos pasaba, le entraron á César 
una esquela; que excitando Catón con este motivo sospe- 
chas y haciéndolas valer, como algunos que también se 
conmovieron se empeñasen en que el escrito habia de 
leerse, César alargó la esquela á Catón, que estaba inme- 
diato; y que leyéndola éste, como encontrase que era un 
billete desvergonzado de su hermana Servilia á César, con 
quien estaba enredada en criminales amores, se lo tiró á 
César, diciéndole: tten, borracho;» y volvió sin más dete- 
nerse su discurso al punto de que antes se trataba. Parece 
en general que á Catón le siguió la desgracia en punto á 
las mujeres de su familia; porque si ésta dio mucho que 
hablar con César, todavía fueron más bochornosos los su- 
cesos de la otra Servilia, hermana de Catón ; la cual es- 
tando casada con Lúculo, uno de los más señalados varo- 
nes de Roma, y habiendo ya tenido un niño, por su diso- 
lución fué lanzada de casa; y lo que es más vergonzoso 
todavía, ni la mujer del mismo Catón, Atilia, estuvo pura 
y exenta de estos yerros, sino que con haber tenido de 
ella dos hijos, se vio en la precisión de repudiarla por su 
mala conducta. 

Casóse después con Marola, hija de Filipo, que gozó de 
la mejor opinión, mas hubo mucho que hablar acerca de 
ella; y en la vida de Catón, como en un drama, esta parte 
es muy problemática y dudosa; siendo lo siguiente lo que 
pasó, según lo escribe Trascas, reñriéndose para ser 
creido á Munacio, amigo y comensal de Catón. Entre los 
muchos apreciadores de éste, unos lo eran más á las claras 
y más decididamente que otros, siendo de este número 
Quinto Hortensio, varón de grande autoridad y de reco- 
mendable conducta. Deseando, pues, no sólo ser amigo 
íntimo de Catón, sino unir con deudo estrecho y en estre- 
cha sociedad ambas casas y familias, trató de persuadirle 
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que á Porcia, su hija, casada ya con Blbulo, á quien habla 
dado dos hijos, so la otorgase á él mismo en mujer, para 
tener en ella como en terreno de sobresaliente calidad una 
noble descendencia; pues aunque esto en la opinión de 
los hombres fuese repugnante y extraño, pc^ naturaleza 
era honesto y político que una mujer en buena y robusta 
edad no tuviese su fertilidad ociosa dejándola apagarse; 
ni tampoco diese á luz más hijos de los que convenían, 
atropellando y empobreciendo con el número al que ya no 
los había menester; á Jo que anadia, que comunicándose 
las sucesiones entre los varones aventajados, la virtud se 
extendería más pasando á los hijos, y la república se for- 
tificaría por medio de las multiplicadas afinidades; y si Bf* 
bulo estaba tan bien hallado con su mujer, él se la resti** 
tuina después de haber parido, cuando ya se hubiese he» 
cho una cosa más propia con el mismo Bíbulo y con Caten 
por la comunión de los hijos. Respondiéndole Caten que 
apreciaba mucho á Hortensio, y que vendría gustoso en 
contraer deudo con él; pero que tenia por muy repugnante 
el que se hablara en el matrimonio de una hija dada ya á 
otro, mudó éste de obsequio, y no tuvo inconveniente en 
declararle que le pedia su propia mujer, joven todavía, pan 
procrear hijos cuando ya Catón tenía sucesión bastante. Y 
no hay que decir que á esto se movió por saber que Catón 
estaba desviado de Marcia, pues suponen que se haUaba i 
la sazón en cinta. Catón, pues, viendo este empeño y este 
deseo de Hortensio, no le dio repulsa, y sólo le respondió 
que era preciso conviniese en ello Filipo, padre de Maeda. 
Pasaron á hablarle, y propuesta que le fué la traslación, no 
vino en que se desposase Marcia de otro modo que ha- 
llándose presente Catón y consintiendo en los desposorios. 
Aunque estas cosas tuvieron lugar mucho más adelSBte, 
me ha parecido anticiparlas con motivo de haber hablado 
de las mujeres. 
Muerto Léntulo y sus correos, como César se acogiese 
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al pueblo cod motivo de la delación y acusación producida 
contra él en el Senado, y conmoviese y atrajese á sí todo 
lo viciado y corrompido de la república, concibió temor 
Catón, y propuso al Senado que ganara á la muchedumbre 
indigente y jornalera con una distribución de granos, que 
vendría á tenerle d^ costa al año mil doscientos y cin- 
cuenta talentos. Desvanecióse notoriamente con esta bene- 
ficencia y largueza la tempestad que amenazaba; pera 
abalanzándose en este tiempo Mételo al tribunado de la 
plebe, congregó juntas muy acaloradas, y escribió una ley 
para que Pompeyo Magno viniera cuanto antes con pode- 
rosas fuerzas y con su protección salvara la ciudad, tan 
en peligro como durante la conjuración de Catilina. Las 
palabras no podian ser más modestas; pero el objeto y 
blanco de la ley era poner la república en manos de Pom- 
peyo, y hacerle entrega del imperio. Congregóse el Sena- 
do, y Catón no se acaloró contra Mételo con la viveza que 
solia, sino que hizo algunas reflexiones con suavidad, su- 
misión y blandura; y por fin hasta interpuso ruegos, cele- 
brando á la familia de los Mételos por haber sido partidaria 
de los patricios; con lo que Mételo, pareciéndole que 
aquello era darse por vencido, se insolentó más, y mani- 
festó despreciarle, prorumpiendo en expresiones y amena- 
zas llenas de orgullo y arrogancia, diciendo que lo pro- 
puesto habia de hacerse á pesar del Senado. Entonces 
mudó Catón de continente, de voz y de discurso, conclu- 
yendo resueltamente con que viviendo él no sucederia que 
Pompeyo se presentara con armas en la ciudad. Y lo que 
al Senado le pareció fué que ni uno ni otro se habian 
mantenido en los límites de la prudencia, ni habian pro- 
puesto lo que á la salud de la patria convenia; siendo las 
miras de Mételo una locura que en el exceso de su maldad 
se encaminaba á la ruina y total trastorno de la república; 
y el acaloramiento de Catón un entusiasmo de virtud que 
luchaba por la causa de lo honesto y lo justo. 
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Guando llegó el día de haber de votar el pueblo sobre la 
ley, tenía Mételo dispuestos en la plaza hombres armados, 
forasteros gladiatores y esclavos. Estaba también preve- 
nida otra parte del pueblo, y no pequeña, que deseaba 
alteraciones esperanzada en Pompeyo; y gran número 
asimismo de los partidarios de César, que á la 8azon;era - 
pretor; mientras que con Catón se condolían los principa- 
les ciudadanos, que más bien sufrían que le ayudaban. Su 
casa estaba toda entregada al abatimiento y al miedo, . 
tanto, que algunos de sus amigos pasaron allí toda la noche 
en vela sin tomar alimento, inciertos de lo que harían; y 
la mujer y las hermanas se lamentaban y lloraban su 
suerte. 

Mas él hablaba y consolaba á todos con serenidad 
y sosiego; y habiendo cenado y pasado la noche en los 
mismos términos que acostumbraba, durmió un profundo 
sueño, del que fué despertado por Minucio Termo, uno de 
sus colegas. Bajó á la plaza acompañado de muy pocos, 
pero muchos le salieron al encuentro, encargándole fuera 
con cuidado. Cuando deteniéndose un poco vio el templo 
de los Dióscuros rodeado de armas, las gradas guardadas 
por gladiatores, y al mismo Mételo sentado con César en lo 
alto, vuelto á sus amigos, les dijo: «¡Qué hombre tan osado 
y tan cobarde al mismo tiempo el que contra uno solo, 
desarmado y desnudo, ha levantado tanta gente!» y conti- 
nuó sin detenerse con Termo. Hiciéronles calle los que 
tenian tomadas las gradas; mas no dejaron pasar á ninguno 
otroi sino con mucha dificultad á Munacio, al que introdujo' 
Catón llevándole de la mano. Llegado que fué en esta dis- 
posición, tomó inmediatamente asiento colocándose entre 
Mételo y César para cortarles la conversación. Quedáronse 
estos parados, y los que le eran adictos, viendo y admi-. 
rando el semblante, la resolución y la intrepidez de Catón, 
se le llegaron de cerca, exhortando en voz alta á Catón á 
tener buen ánimo, y á si mismos á estar á su lado unidos. 
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y no hacer traición á la causa de la liberlad, ni al que por 
ella se exponía á todo peligro. 

Ed esto, tomando el minislro en la mano la ley. Catón no 
se la dejó leer; tomóla después Hételo mismo, y al empe- 
zar á leerla le arrebató Catón el códice. Termo, que se ha- 
llaba al Trente de' Hételo, como éste que sabía la ley de 
memoria se pusiese á recitarla, le lapo la boca con la ma- 
no, y le obstruyó la voz; hasta que convencido Mételo de 
que no podia prevalecer en aquella contienda por ver que 
el pueblo cedia y permanecía inmoble, recurrió al medio 
conducente, dando orden de que los hombres armados que 
alli cerca estaban prevenidos acudieran gritando á poner 
miedo. Ejecutóse así, y lodos se dispersaroD, permane- 
ciendo sólo Catón, al que, insultado y acometido con pie- 
dras y palos desde arriba, no abandonó aquel Murena ab- 
suelto en la causa en que éste fué su acusador; sino que 
oponiendo su toga, y gritando i los que le tiraban se con- 
tuviesen, y, por último, persuadiendo al mismo Catón y 
tomándole entre sus brazos, lo condujo al templo de los 
Dióscuros. Cuando Hételo vio que la tribuna estaba de- 
sierta, y que habiao huido de la plaza los que le bacian 
oposición, dando por supuesto que el vencimienlo era suyo, 
mandó a la gente armada que se retirase, y con la mayor 
confianza se encaminó á continuar las operaciones relati- 
vas á la ley. Has los contrarios, habiéndose rehecho pron- 
lanienle de la primera turbación, volvieron á presentarse 
gritando con entereza y resolución, en términos que á Hé- 
telo y los suyos les inspiraron miedo y desalieuto por creer 
que volvían poderosos en armas, sin examinar dónde pu- 
dieron lomarlas; y asi no quedó ninguno, sino que lodos 
huyeron de la tribuna. Habiendo aquellos desaparecido de 
esta manera, se presentó otra vei Calón, celebrando la 
actitud del pueblo, é infundiéndole aliento; con lo que la 
muchedumbre so propuso acabar con Mételo por todos 
medios, y el Senado, congregado en medio de aquel albo- 
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roto, puso á cargo de los cónsules que auxiliasen á Catón, 
y resistiesen una ley que introducía en Roma la sedición y 
la guerra civil. 

Por lo que hace á Mételo, todavía se conservaba resuelto 
é intrépido; pero viendo á los de su partido intimidados 
por Catón, á quien juzgaba impertérrito é invencible, bajó 
repentinamente á la plaza, y congregando al pueblo, trató 
por diferentes medios de hacer odioso á Catón, y gritando 
que iba á huir de la tiranía de éste y de la conjuración 
<;ontra Pompeyo, de la que se arrepeutiria bien pronto la 
ciudad por haber injuriado á un varón tan excelente, movió 
al punto para el Asia, á fin de anunciarle, según decía, es- 
tos atentados. Fué, pues, grande la gloria de Catón por 
haber desvanecido la grave opresión del tribunado, y por 
haber en cierta manera triunfado en Mételo del poder de 
Pompeyo; y aun recibió realce aquella gloria por no haber 
«ondescendido con que el Senado notara de infamia, como 
lo intentaba, á Mételo, y lo despojara del tribunado, resis- 
tiéndolo é interponiendo sus ruegos. Porque para muchos 
«ra prueba de humanidad y modestia el no humillar ni in- 
sultar al enemigo después de haberle vencido á viva fuer» 
za: y á los que pensaban con cordura, les parecía oportuno 
y conveniente el no irritar á Pompeyo. En esto volvió 
Lúculo de su expedición, cuyo término y gloria parecía 
haberle usurpado Pompeyo, y estuvo en riesgo de no triun- 
far, haciéndole oposición Cayo Memio ante el pueblo, y 
suscitándole causas, más bien por adular en esto á Pom- 
peyo, que por propia ofensa ó enemistad; pero Catón, que 
tenía deudo con él, porque estaba casado con su hermana 
Servilia, y que miraba como injusta aquella contradiocion, 
hizo frente á Memio, siendo el blanco de muchas calum- 
nias y acusaciones. Finalmente, á nada menos tiraba Me- 
mio que á arrojario de su magistratura como de una tira- 
nía; y, sin embargo, tuvo tanto poder, que obligó al mismo 
Memio á dejar desiertas las causas y retirarse de la con- 
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tienda. Triunfó, pues, Lúculo, y todavía se unió en más 
estrecha an)istad con Catón, teniendo en él un alcázar y 
antemural contra el poder de Pompeyo. 

Volvía Pompeyo Magno del ejército, y como viniese en 
la persuasión, al ver el aparato y ostentación con que era 
recibido, de que no tendría pretensión ninguna en la que 
fuese desatendido por los ciudadanos, envió quien solici- 
tase que por el Senado se suspendiesen los Comicios con- 
sulares para poder interceder por Pisón luego que hubiese 
llegado. Prestábanse á ello los mas; pero Catón, que aun- 
que no tenía la suspensión por una cosa de importancia, 
quería sin embargo cortar aquella tentativa y las esperan- 
zas de Pompeyo, la contradijo, é hizo mudar al Senado de 
parecer en términos que se negó. Acontecimiento que in- 
comodó vivamente á Pompeyo; y considerando que en 
mucha» cosas se veria desairado si no tenía á Catón por 
amigo, envió á llamar á Munacio, que lo era de éste; y te- 
niendo Catón dos sobrinas casaderas, pidió la mayor para 
sí, y la menor para su hijo; aunque dicen algunos que la 
petición no fué de sobrinas, sino de hijas de Catón. Dio 
parte Munacio á éste,, á la mujer y á las sobrínas de lo que 
ocurría, y éstas mostraban complacerse en aquel lance, 
mirando á la grandeza y dignidad del pretendiente; pero 
Catón, sin detenerse y sin más examen, puesto desde luego 
en lo que se quena, «anda, Munacio, le dijo, anda y mani- 
fiesta á Pompeyo que á Catón no se le gana por este lado; 
mas que con todo aprecia su afecto, y en las cosas justas 
le dará pruebas de una amistad más leal que todos los pa- 
rentescos; pero no dará prendas á la gloria de Pompeyo 
en daño de la patria.» Incomodáronse con esta respuesta 
las mujeres, y los amigos de Catón la tacharon de poco 
atenta y orgullosa; mas negociando de allí á poco Pompeyo 
el consulado para uno de sus amigos» envió caudales para 
ganar las tribus; y era este soborno tan maniñesto y pú- 
blico, que en sus jardines se contaba el dinero. Entonces 
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Catón dijo á las mujeres do su casa que habría sido preciso 
tomar parte y mezclarse en aquellas indecorosas negocia- 
ciones si se hubiera unido por afinidad á Pompeyo; en lo 
que convinieron ellas, diciendo que lo habia pensado me- 
jor negándose á la pretensión. Mas si se hubiera de juzgar 
por los sucesos, parecería que Catón habia errado en no 
haber admitido aquella afinidad, pues qué dio lugar con 
esto á que Pompeyo se inclinara á César, é hiciera un ca- 
samiento que, reuniendo en un punto todo el poder de 
ambos, estuvo en muy poco que no echase por tierra el 
Imperío romano. El gobierno ciertamente lo mudó; nada 
de lo cual habría sucedido probablemente si Catón, por 
temor de menores males de parte de Pompeyo, no hubiera 
desconocido que iba á acrecentar su poder para otros ma- 
yores: mas esto todavía estaba por ver. 

Contendía en aquella sazón Lúculo contra Pompeyo por 
las disposiciones tomadas en el Ponto, pues quería cada 
uno que las suyas prevaleciesen; y como sosteniendo Ca- 
tón á Lúculo, agraviado notoriamente, fuese vencido Pom- 
peyo en el Senado, recurriendo éste al medio de ganar 
popularidad, propuso un repartimiento de tierras á favor 
de los soldados; mas también en esto se le opuso Catón, é 
iba á conseguir se desechase la ley; pero Pompeyd se 
valió de Clodio, el más osado entonces de los tribunos de 
la plebe, é hizo también intervenir á César, siendo en 
cierta manera el mismo Catón quien dio el motivo: porque 
volviendo entonces César del ejército de España, quería 
al mismo tiempo presentarse candidato pai*a el consolado, 
y pedir el triunfo. Mas según la ley, los que pedían ana 
magistratura hablan de estar presentes; y los que habían 
de entrar en triunfo era preciso que esperaran de muros 
afuera, y él quería que por el Senado se le diera facultad 
de pedir el consulado por ministerio de otros. £ran mu- 
chos los que venían en ello, pero Catón lo centradlo; y 
habiendo comprendido que estaban dispuestos á otoi^r á 
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César aquella gracia, gastó todo el día en hablar, y de este 
modo dejó sin efecto la resolución del Senado. Dando, 
pues, César de mano al triunfo, entró en la ciudad, y ya no 
pensó más que en Pompeyo y en el consulado. Designado 
cónsul, desposó á Julia con Pompeyo; y concertados entre 
sí contra la república, el uno proponia leyes sobre el sor- 
teo y repartimiento de tierras á los pobres, y el otro se 
presentaba á defenderlas. Lúculo y Cicerón, poniéndose 
de acuerdo con Bíbulo, que era el otro cónsul, se esforza- 
ban á resistir, y sobre todo Catón, que empezaba ya á en- 
trever que la amistad y unión de César y Pompeyo no se 
había hecho para nada bueno; y así dijo expresamente que 
no era el repartimiento de tierras lo que temis^, sino el sa- 
lario que por él pedirían los que lisonjeaban á la nación 
con aquel cebo. 

Con este razonamiento abrazó su opinión todo el Senado , 
y de los de fuera de él no pocos, indignados con el extraño 
proceder de César; porque cuanto los más violentos y te- 
merarios de los tríbunos proponían para adular á la muphe- 
dumbre, otro tanto ponía en ejecución en uso de su auto- 
ridad consular, captando vergonzosa y vilmente los aplau- 
sos de la plebe. Hubieron, pues, por el recelo que esto les 
inspiraba, de recurrír á la fuerza; y en primer lugar, al 
mismo Bibulo cuando bajaba á la plaza le arrojaron encima 
una espuerta de porquería; después echándose sobre sus 
lictores les rompieron las fasces; y, por fín, habiéndose ti- 
rado algunos dardos, con los que muchos fueron heridos, 
todos los demás huyeron de la plaza corriendo, y sólo Ca- 
tón, que se quedó el último, se retiraba paso entre paso 
volviéndose á mirar á los ciudadanos y abominando de 
ellos; con lo que no sólo hicieron sancionar el repartimien^ 
tOf sino que se determinó que había de jurar el Senado^ que 
por su parte daria fuerza á la ley y prestaría auxilio si al- 
guno viniese contra ella, imponiendo graves penas á los 
que no jurasen. Juraron, pues, todos por necesidad, te- 

TOMO IV. 15 
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niendo presente lo que le había su«5edido á Mételo ol ma- 
yor; que por no haber querido jurar una ley como aquella, 
tuvo que salir desterrado de la Italia, sin que el pueblo 
volviera por él. Por esta razón á Catón las mujeres de so 
casa le rogaron encarecidamente y cou muchas lágpriaas 
que la juraso y cediese, y lo mismo le pidieron sus amigos 
y allegados; pero el que más le persuadió y movió á que 
jurase fué Cicerón el orador, exhortándole y haciéndole vee 
que quizá ni siquiera es justo el pensar que uno sólo deba 
oponerse á lo establecido por la sociedad entera; y que pon 
de contado es necedad y locura querer perderse cuando es 
imposible remediar nada en lo hecho, y el último denlos 
males, el que haciéndolo y sufriéndolo todo por larepáf 
blica, la abandonase y entregase á los que querían perder 
la, pareciendo que se retiraba contento de los combates 
que por ella sostenía; «pues si Catón, le dijo, no oeoeeiUi 
de Roma, Roma necesita de Catón, y necesitan todos sos 
amigos,» de los cuales decia Cicerón ser el primero, y 4MHL- 
tra quien se dirígia Clodio su enemigo, queriendo enuplm 
en su ruina la autoridad del tribunado. Ablandado oonM 
poderosas razones é instancias en casa y en la plaza, sa 
dice haberse dejado por fin vencer Catón, aunque eoQidift* 
cuitad, y que pasóá prestar el juramento el último da tor- 
dos, á excepción solamente de Favonio, uno de awaiát 
íntimos amigos. 

Alentado César con estos sucesos dio otra ley^ porlS' 
que se repartió, puede decirse, toda la Campania áioapor 
bres é indigentes, no contradiciéndola nadie sino CaUMDK.y» 
á éste, César desde la tribuna lo condujo á la cároei, siii 
que en nada cediese de su entereza, antes por el camlac^ 
iba hablando contra la ley, y exhortando á los ciudadano^* 
^ que no condes<;endieran con los que que hacían MMn 
jantes propuestas. Seguíale el Senado abatido yUislty.y 
lo mejor de la ciudad disgustado é indignado, attiMpieM 
silencio, tamo, que César no pudo nténos de^oompoaiidefir 
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lámala impresión que aquello produci.i; pero con lodo 
llevaba adelante su empeño, aguardando á que por parte 
de CaLon se interpusiese apelación ó ruego; hasta que 
convencido por fin de que éste no pensaba en hacer ges- 
tión alguna, cedió á la vergüenza y al deacrédilo que iba 
á resultarle, y bajo mano se valió de uno de los tribunos' 
moviéndole i que pusiera en libelad á Catón. Dbspues que 
con aquellas leyes y aquellas larguezas pusieron á su de- 
voción ala muchedumbre, decretaron á César el mando 
de uno y otro Hirió, el de toda la Galía, y un ejército de 
cuatro legiones para cinco años, prediciéndoles Catón que 
ellos mismos colocaban al tirano en el alcázar con seme- 
jantes decretos. Trasladaron contra ley á Publio Clodio 
del estado de los patricios al de los plebeyos, y le nom- 
braron tribuno de la plebe; y él, pactando por recompensa 
el destierro de Cicerón, les ofreció que en lodo les com- 
placería. Eligieron cónsules i Calpurnio Pisón, padre de la 
mujer de César, y á Aulo Gabinio, hombre sacado del seno 
de Pompoyo, que es como se explican los que tenian bien 
conocidas su vida y costumbres. 

Mas ú pesar de haberse apoderado de los negocios, y de 
baberlo todo puesto á su disposición, parte por las gracias 
dispensadas, y parte por la fuerza, aun tcmian á Catón, 
pues que si hablan logrado superarle liabia sido con gran 
dificultad y trabajo, y atrayéndose odio y vergüenza; por- 
que se veía que ni aun asi podían con él, lo que siempre 
era duro y repugnante; y Clodio no esperaba poder sobre- 
ponerse á Cicerón si Catón se hallaba en la ciudad. Mani- 
obrando pues acerca do esto, lo primero que hizo después 
do colocado en su magistratura fué enviai* á llamar á Ca- 
tón y tenerle un discurso, en el que reconociéndole por 
el más recto é Integro de lodos los Romanos, le anunció 
que iba á darle pruebas de este concepto en que le tenía 
eon las obras; por cuanto habiendo muchos que aspiraban 
al mando de la provincia de Chipre, y podían ser destina- 
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dos á ella, á él solo le consideraba digno, y con gusto le 
dispensarla este favor. Respondiéndole Catón que aquello 
masera una celada y un insulto que un favor, monl6 yaClo- 
dio en cólera, y con aire desdeñoso le dijo: «pues si no lo 
tienes por favor, habrás de ir contra tu voluntad;» y presen- 
tándose inmediatamente ante el pueblo, hizo sancionar por 
ley la misión de Catón. Para marchar no le aprestó nave, 
ni tropa, ni ministros, sino sólo dos escribientes, de los 
cuales uno era un ladronzuelo malvado, y el otro un cliente 
del mismo Clodio. Mas como todavía le pareciese que ha- 
blan de darle poco que hacer Chipre y Tolomeo, le encar- 
gó además que restituyese los desterrados de Bizancío» 
queriendo tener lejos de sí á Catón por el más largo tiempo 
que fuese posible durante su tribunado. 

Puesto en esta necesidad, exhortó á Cicerón, viendo 
que le babia de ser forzoso salir, á que no moviera tumulto 
alguno, ni envolviera de nuevo á la ciudad en las calamida- 
des de una guerra civil; sino que se acomodara al tiempo 
y fuera otra vez quien salvara la patria. Para los negocios 
de Chipre hizo que se adelantara uno de sus amigos llamado 
Canidio, y por su medio persuadió á Tolomeo á que sin ba- 
talla cediera; pues que no se le dejaría carecer ni de como- 
didades ni de honores, sino que el pueblo le daria el sacer- 
docio de la Diosa que se venera en Páfos. En tanto él se de- 
tuvo en Rodas, tomando disposiciones y esperando la res- 
puesta; pero al mismo tiempo Tolomeo, el rey de Egipto, por 
cierto enfado y disputa que tuvo con los ciudadanos, se 
habla salido de Alejandría, y se encaminaba á Roma qoq el 
objeto de que Pompeyo y César lo restituyeran otra vez con 
la correspondiente fuerza; mas queriendo hablar con Ca- 
tón, lo envió á llamar, esperando que vendría á él; pero 
hacia la casualidad que Catón se hallaba purgado, y envió 
á decir á Tolomeo que si quería verle fuese adonde se ha- 
llaba. Fué; y como ni le saliese á recibir, ni se levantase 
á su llegada, sino que le saludase como á un particular 
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mandándole tomar asienlo, esto al principio le causó sor- 
presa y aOmiracton, viendo unidas con tanta popularidad 
y sencillez en el aparato de la casa tanta altives y severi- 
dad de costumbres. Mas después en la conversación nooyó 
sino palabras llenas de prudencia y de franqueza; porque 
increpándole y reprendiéndole Catón, le manifestó cuánta 
era la dicha y sosiego que había dejado, y cuántas las humi- 
llaciones y trabajos, cuántos los obsequios y socaliñasáque 
se sujetaba con los poderosos de Roma, cuya codicia no 
bastaria á saciar el Egipto si se redujera á oro; y le acon- 
sejó que retrocediera y volviera á la amistad con sus con- 
ciudadanos, estando él pronto á acompañarley á contribuir 
á la reconciliación. Parecióle que con esle discurso habia 
vuelto á su acuerdo como de uua especie de inania y ena- 
jenación, reflexionando sobre la verdad y el juicio y pru- 
dencia de tan eminente varón; y asi se resolvió á obrar se- 
gún su parecer; ^cro habiéndose vuelto á persuasión de su 
amigos, no bien habia puesto el pié en Roma, y habia lle- 
gado á llamar á la puerta de uno sólo de los magistrados, 
cuando ya se lamentó de su desacierto en haber despre- 
ciado, no ya el consejo de un hombre, sino el oráculo de 
un Dios. 

Tolomeo el de Chipre, por dicha particular de Calón, se 
quitó á st mismo la vida con hierbas; y diciéndose ser muy 
cuantiosos los intereses que babia dejado, si bien deler- 
minó marchar on persiuia á la resütucion de los Bizantinos, 
á Chipre enviú á su sobrino Bruto, no teniendo en Canidio 
bastante confianza. Mas veriticado que hubo la reconci- 
liación de los desterrados, y restablecido la concordia en 
Bizancio, entonces oavegú para Chipre. Era grande y pro- 
piamente real la riqueza que habia quedado en vajillas, 
mesas, pedrería y ropas de púrpura; y habiendo de ven- 
derse para reducirse á dinero, quería estar sobre todo, 
hacerlo todo subir al precio más alto, no dejar de interve- 
nir en nada, y llevar por si la cuenta más exacta, sin liar 
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nada á las coslumbres de los de la plaza, y antes miranda 
con sospecha á todos los dependientes, pregoneros, pre- 
pósitos de la subasta, y aun á los amigos. Finalmen).e, ha- 
blando en particular á los postores y apimando á cada uno, 
de esta manera vendió la mayor parte de los efectos; con 
lo que disgustó á los demás amigos, visto que no hacía 
confianza de ellos; y en el más íntimo de todos, qne era 
Munacio, encendió un encono casi implacable; tanto, qa& 
César para escribir un libro contra Catón fué osta parte la 
que le dio materia abundante para sus amargas invectivas. 
Munacio, sin embargo, escribe que su enojo no nadé- 
de la desconíianza de Catón, sino poir parte de éste de 
cierto olvido y frialdad para con él, y por su parte de ce- 
los y emulación de Canidio; porque también Munacio dié 
á luz un escrito sobre Catón, que fué el que pripcipalmedte 
siguió Trascas. Dice, pues, que él llegó el último á Chipre» 
donde se puso muy poco cuidado en su hospedaje; que 
presentándose á la puerta de la habitación de Catón, sele 
hizo retirar por estar Catón ocupado en hacer unos faréois 
con Canidio; y que habiéndose quejado de todo con mode- 
ración, habia recibido una no moderada respuesta, á saber: 
que corria peligro, no saliese cierta aquella máxiaia .de 
Teofrasto, de qu3 el grande amor suele muchas veces ser 
causa de odio; ccpues que tú mismo, dijo, te disgustas de 
que amando mucho no te se honra tanto como crees s^rle 
debido; y si me valgo de Canidio es por su inteligencia, y 
porque me inspira más confianza que otros, habiendo vcf^- 
cidQ conmigo desde el principio, y habiéndolo experim^- 
tado muy íntegro y puro.» Estas cosas, que pasaron entre 
los dos solos, Catón las refirió á Canidio, y habiéndolo en- 
tendido Munacio, dejó de concurrir á cenar á casa de Ca» 
ton, y de acudir á darle consejo cuando era llamado; y 
amen^zlindole Catón que le tomaría prendas, como es eos* 
tumbre exigirlas de los que no obedecen, se embarcó paira 
el regreso sin hacer caso, y se mantuvo enojado por lafnó 
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tiempo. Después, habiéndole hablado Marola, que iodavíd 
estaba unida á Catón, sucedió que fueron convidados á ce^ 
nar por Barcas, y habiendo entrado Catón el último caaiiuiU) 
los demás estaban sentados, preguntó dónde se sentaría, y 
diciéndoie Barcas que donde gustase, recorrió el cenador 
con la vista, y dijo que al lado de Munacio. Pasó á donde 
éste estaba, y se sentó junto á él; pero fuera de csto.ya 
ninguna otra demostración se hicieron durante la cena. 
Más adelante á ruego de Marcia le escribió Catón, dicién- 
doie que tenía que verle, y habiendo pasado Munacio á su 
casa por la mañana temprano, Marcia le detuvo hasta que 
todas las gentes se retiraron; y entonces entrando Catón le 
echó los brazos, le saludó, y le dio las mayores muestras 
de amistad. Hemos referido con alguna extensión estas 
ocurrencias, por creer que no conducen menos para ma- 
nifestar la índole y las costumbres, que las acciones en 
grande, y ejecutadas en público. 

Juntó Catón en dinero muy poco menos de siete mil 
talentos; y temiendo los peligros de una larga navegación, 
dispuso muchos cajones de cabida de dos talentos y qui- 
nientas dracmas. Cerrados, clavó en cada uno una cuerda, 
y á la punta de esta ató un corcho de bastante magnitud, 
para que si el barco zozobraba, el corcho ligado desde 
abajo señalara eKsitio. Por lo que hace al caudal, todo 
llegó con seguridad, á excepción de una cantidad muy pe- 
queña; pero las cuentas formadas con la mayor puntualidad 
de todo cuanto habia administrado, habiendo hecho de 
ellas dos copias, ninguna se salvó, pues que trayendo )a 
una un liberto suyo llamado Filarguro, que dio la vela 
desde Cencris, hizo naufragio, y la perdió junto con el 
equipaje. Trajo la otra él mismo hasta Corfú, en cuya plaza 
se aposentó; y habiendo los marineros por el frió encen- 
dido muchas hogueras aquella noche, se quemaron las 
tiendas, y el cuaderno desapareció. Lo que es para tapar, 
la boca á los enemigos y calumniadores de Catón, pudie- 
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ron bastar los de -la servidumbre del Rey que vinieron á 
Roma: así, por otro lado, es por donde este suceso inco- 
modó á Catón; pues no se habia; esmerado en las cuentas 
para acreditar su fidelidad, sino que queria dejar á los de- 
mas un ejemplo de exactitud; y la fortuna lo castigó. 

Súpose en Roma que iba á llegar con las naves, y lodos 
los magistrados y sacerdotes, todo el Senado y una gran 
parte del pueblo salieron rio abajo á encontrarle, de ma- 
nera que una y otra orilla estaba llena de gente, y en el 
concurso y el regocijo no era inferior á un triunfo aquel 
recibimiento. Una cosa hubo en esto, que chocó y pareció 
sobrado arrogante, y fué que, presentándose los cónsules 
y pretores, no saltó en tierra para saludarlos, ni hizo parar 
la nave, sino que pasando apresuradamente la orilla, yendo 
en una galera real de seis bancos, no aflojó el curso hasta 
haber entrado con su escuadra en el muelle. Mascóme 
quiera, cuando se llevaron los. caudales por la plaza, el 
pueblo se admiró de tan grande cantidad; y reunido el Se- 
nado, después de tributar á Catón las debidas alabanzas, le 
decretó una pretura extraordinaria, y el honor de qne 
asistiera á los espectáculos con ropa de púrpura; pero 
Catón renunció estas distinciones, y sólo propuso y per- 
suadió al Senado que diera libertad á Nicias, mayordomo 
del Rey, haciendo presentes su fidelidad y su celo. Era 
cónsul Filipo el padre de Marcía, y en cierta manera toda 
la dignidad y poder de esta magitratura se trasladaron á 
Caten, no siendo menor el respeto que el colega (4) tribu* 
taba á Catón por su virtud, que el que Filipo le tenía por 
razón del deudo. 

Vuelto en esto Cicerón del destierro á que fué enviado 
por Clodio, recobró desde luego gran poder; y por fuerza 
quitó y recogió del Capitolio las tablas tribunicias que 
Clodio habia escrito y colocado en él, en ocasión de ha- 



(1) Este colega de Filipo era Léntulo Marcelino. 
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liarse éste ausente. Congregóse con este motivo el Senado, 
y acusándole Clodio, dijo Cicerón que habiendo sido ilegi- 
timo el nombramiento de Clodio para el tribunado, debia 
anularse é invalidarse todo cuanto por él se habia hecho y 
propuesto; mas opúsosele Catón, quien por fín, levantán- 
dose, manifestó que ciertamente no tenía por saludable y 
útil ninguna de las providencias dictadas por Clodio; pero 
que si hubiera quien anulase todo lo que hizo siendo tri- 
buno, vendría á anularse también su administración en 
Chipre, y no habría sido legítima su misión como decre- 
tada por un magistrado ilegítimo: fuera de que la elección 
de Clodio no habia sido contra ley, pues que permitiéndolo 
ésta, habia pasado del estado de los patricios á una familia 
plebeya; y si fué un mal magistrado como otros, lo que 
habia que hacer era obligarle á dar razón de sus injusticias, 
y no anular la autoridad que en nada habia faltado. De re- 
sultas de esta contienda se enojó Cicerón con Catón, y es- 
tuvo por mucho tiempo interrumpida su amistad; pero al 
fin más adelante se reconciliaron. 

Sucedió después de esto que Pompeyo y Craso, habiendo 
ido á visitar á César, que habia pasado los Alpes, acordaron 
con éste que pedirían juntos el segundo consulado; y po- 
sesionados de él, harían decretar para César la prorogacion 
del mando para otro tanto tiempo, y para sí mismos las 
mejores provincias coa los fondos y tropas correspondien- 
tes. Lo que venía á ser una conjuración para ei reparti- 
miento del imperio, y la disolución de la república. Habia 
muchos de los más distinguidos ciudadanos que pensaban 
presentarse á pedir el consulado; pero á todos los demás 
que vieron entre los candidatos les hicieron retirarse; sólo 
á Lucio Domicio, casado con su hermana Porcia, le persua- 
dió Catón que no desistiese de la contienda, la cual no era 
por la magistratura, sino por la libertad de los Romanos; 
y entre la parte todavía sana y prudente de la ciudad corría 
la voz de que no era cosa para descuidar el que, reunién- 
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dose el poder de Craso y de Pompeyo, se hiciera 8U oíanüo 
eoleramente insufrible, sino que debia trabajarse para ex- 
cluir al uno; sobre lo que acudían á Domicio excitándole y 
dándole ánimo, porque se le agregarían muchos votos de 
los que callaban por miedo. Mas como recelasen esto 
mismo Pompeyo y los suyos, tenian armadas asechanzas á 
Domicio, que bajaba muy de mañana con hachas al campo 
Marcio: y el primero de los que alumbraban fué herído^ y 
cayó muerto; fuéronlo también otros después de éste, por 
lo que huyeron todos á excepción de Catón y Domicio; 
porque á éste lo detenia Catón, aunque herido en un bra- 
zo, y le exhortaba á permanecer y no abandonar, mientras 
tuvieran aliento, aquel combate por la libertad contra los 
tiranos; los cuales ya no dejaban duda sobre el modo con 
que usarían de su autoridad, cuando se encaminaban áella 
por medio de tales violencias é injusticias. 

No arrostró Domicio el peligro, sino que se retiró á casSi 
y con esto fueron elegidos cónsules Pompeyo y Graso; mas 
Catón no se dio á partido, sino que se presentó á pedir It 
pretura, queriendo tener un apoyo para las contiendas con 
aquéllos, y hacer frente á unos magistrados, no siendo oa 
mero particular. Temiéronlo aquéllos, y también el qoe la 
pretura servida por Catón competirla con el consulado: asfj 
lo primero que hicieron fué congregar el Senado repenU- 
tinamente y sin noticia de Bwchos, é hicieron decretar qo0 
los que fueran elegidos pretores, al instante entraran en 
ejercicio y no aguardaran al tiempo señalado por la ley, 
dentro del que han de intentarse lasx>ausas contra los qu^ 
sobornan al pueblo. Después, preparado ya por eato decreto 
que quedaran libres de responsabilidad, promovieron 4 la 
pretura á sus dependientes y sus amigos, dando eUose) di- 
nero, y presenciando por sí las votaciones. Sin embargo, ^ 
todo esto se sobreponía la virtud y la gloria de Catan; de 
manera que muchos de vergüenza reputaban por cosa ter- 
rible hacer traición á Catón con sus votos, siendo unjtom- 



CATOH KL me:ior. 335- 

bre á quíea la reitública dcberia comprar para prelor; ^ 
como la primera tribu llamada á volar lo liuhiese ya nom- 
brado, de repeole salid Pompeyo con la üccion de que se 
babja oído un trueno, y disolvió vergonzosamcnle la junta, 
porque lo lenian á mal agüero, y nada acostumbraban á 
establecer cuando liabia estas señales del cielo. Tuvieron, 
pues, tiempo para emplear miSs medios de corrupción, y 
alejando del campo á los mejores ciudadanos, hicieron que 
á la fuerza fuese prererido Vatioio i Catón. Dicese que' visto 
OBlo, los que habiao dado sus votos con ilegalidad é injus- 
ticia al punto se marcharon á manera de fugitivos; y que 
formando junta un tribuno con los demás que hablan que- 
dada, y que manifestaban su iudiguacion, se presQUtd Ca- 
tón en ella, y como ai fuera inspirado de un Dios, les pre- 
dijo los males que ibin á veuir sobre la repubiic», é inHamiS 
á loa ciudadanos contra Pompeyoy Craso, á quienes no 
podia menos de remorder la conciencia sobre talos atenta- 
dos ; y así era que en su modo de conducirse acreditaban 
cuánto tcmian que si C:iton era nombrado pretor había de 
acabar con ellos. Finalmente, al retirarse i casa le acom- 
paQd mucho mayor gentío que á todos los pretores juntos. 
Como propusiese Cayo Trebonio ley sobro el reparti- 
miento de las provincias entre los Cónsules, reducida á 
que, teniendo el uno la EspaQa y el Alrica bajo sus órde- 
nes, y el otro la Sina y el Egipto, hicieran la guerra y su- 
jetaran á los que quisiesen, disponiendo de las fuerzas de 
mar y tierra, los demás ciudadanas miraron como inúLil 
el oponerse y tratar de impedirlo, y asi ni aun quisieron 
contradecir; pero Calón, antes que el pueblo pasase A vo- 
tar, subió á la tribuna, y manifestando estar determinado á 
bablar, con dillcultad le concedieron dos horas do término 
para ello. Dijo, manifestó y profetizó muchas cosas, en lo 
que consumió el tiempo, y ya no le dejaron hablar más, 
sipo que como se detuviese en la tribuna, fué allá un mi- 
nistro y le sacó de ella. Paróse ali^o, y continuó gritando 
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ante muchos que le escuchaban y se mostraban indigna- 
dos; y otra vez el ministro le echó mano, y lo puso fuera 
de la plaza: mas no bien lo hubo dejado, cuando regresó 
otra vez para subir á la tribuna, clamando é implorando 
el auxilio de los ciudadanos. Repitióse esto muchas veces, 
é incomodado Trebonio mandó que le condujeran á la cár- 
cel; pero era mucha la gente que llevaba tras sí, y á la 
que dirigía la palabra andando como iba; de manera que 
Trebonio temió, y lo dejó ir libre; y de este modo consu- 
mió Catón aquel dia. En el siguiente, intimidando á uqos 
ciudadanos, ganando á otros con gracias y dádivas, conte- 
niendo con las armas al tribuno Áquilio para que no saliera 
de la curia, echando fuera de la plaza á Catón que gri- 
taba haberse oido truenos, é hiriendo á no pocos, de los 
que algunos murieron, así fué como á fuerza sancionaron 
la ley; tanto, que muchos, retirándose de allí llenos de ira^ 
empezaron á derribar al suelo las estatuas de Pompeyo; 
pero pasando allá Catón, los contuvo. Cuando después m 
favor de César se propuso otra ley sobre sus provincias y 
sus ejércitos, ya no se dirigió Catón al pueblo, sino al mis- 
mo Pompeyo, á quien, poniendo por testigo á los Dioses, 
dijo: que habiendo tomado sobre sus hombros á César, 
por lo pronto no lo sentia; pero cuando empezara á pesarle 
y á sucumbir bajo la carga, no siéndole ya posible ni 
echarle en el suelo, ni llevarlo, se dejaría caer con él so- 
bre la república, y entonces se acordaría de las exhorto- 
dones de Catón, reconociendo que no tenían meaos de 
provechosas para el mismo Pompeyo, que de honestáis y 
justas. Muchas veces oyó Pompeyo estas reconvenciones; 
pero no hizo caso de ellas, porque su felicidad y su poder 
le hacían creer que César no podría hacer mudanza; 

Nombrado pretor Catón para el año siguiente, no pade- 
ció haber añadido á esta magistratura, con desempeñarla 
bien, tanta majestad y grandeza como le rebajó, degra- 
dándola en cierta manera, con presentarse en el tribunal 
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muchas veces descalzo y sm ropilla, y juzgar de esta ma- 
nera las causas capitales de varones esclarecidos; y aun 
algunos dicen que después de la comida, y de haber bebido 
en ella, despachaba y daba audiencia; pero esto no es 
cierto. Corrompido el pueblo con los sobornos por aque- 
llos que codiciaban las magistraturas, en términos que 
muchos miraban el recibir dádivas como un ejercicio 
usual, quiso cortar esta enfermedad de la república, y para 
ello persuadió al Senado que se diera un decreto en el 
que se previniese que los nombrados á las magistraturas, 
aunque nadie los acusase, ellos mismos se presentaran en 
el tribunal á responder bajo juramento de la pureza de su 
elección. Produjo este establecimiento gran desazón en 
los que pretendian las magistraturas, y mayor todavía en 
la multitud corrompida y comprada: así, luego que por la 
mañana se presentó Catón en el tribunal acudieron en 
gran número, y empezaron á gritar, á decirle improperios 
y á tirarle piedras, de manera que huyeron todos del tri- 
bunal, y él mismo, atropellado y arrastrado por la muche- 
dumbre, con dificultad pudo ocupar la tribuna. Allí puesto 
en pié, con lo fiero y terrible de su aspecto, calmó inme- 
diatamente el tumulto y apaciguó la gritería; y habiendo 
dicho lo que al caso cuadraba, se le oyó en silencio y del 
todo se desvaneció el alboroto. Como el Senado con este 
motivo le alabase, «pues yo, respondió, no os alabo á vos- 
otros, que estando en peligro el pretor lo habéis abando- 
nado, y no lo habéis defendido.» En esto la situación de 
cada uno de los que pedían las magistraturas era suma- 
mente perpleja y dudosa; temiendo sobornar y temiendo 
no fuera que por ejecutarlo los otros no saliera con su 
pretensión. Juntáronse, pues, y les pareció lo mejor que 
depositando cada uno ciento veinticinco mil dracmas pi- 
dieran todos la magistratura por los medios honestos y 
justos; y aquel que delinquiera y usara de soborno per- 
diera su dinero. Convenidos en esto, nombran depositario, 



238 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

arbitro y icsligo á Catoo, y llevando el dUiero se lo pre* 
sentan; mas al fiu olorgan una escritura á su favor, porqae 
<iuer¡a más bien admilir fianzas que encargarse de aque- 
llas sumas. Caando vino el día de la elección se poso Ca- 
tón al lado del tribuno que la presidia; y atendiendo á la 
votación, descubrió que uno de los del depósito se había 
valido de malos medios, y mandó que su depósito se adüu- 
dicara á los otros; pero ellos, celebrando y admirando su 
rectitud, condonaron la multa, teniendo por bsEStanle sa- 
tisfacción del agravio la que habían recibido. Mas Gaton 
con esto mortificó á los demás ciudadanos principales^ y 
se atrajo grande envidia, como que se arrogaba las fHml- 
tades del Senado, del tribunal y de los magistrados; y es 
que la fama y opinión de justo expone más á la envidia 
que la de ninguna otra virtud, á causa de que da poder y 
confianza para con la muchedumbre; pues no sólo le hon- 
ran como á los esforzados, y le admiran como á tos pra? 
dentes, sino que á los justos los aman, á efllos se entre<' 
gan, y en ellos confían; y de aquellos á los unos les temen 
y de los otros se recelan. Fuera de esto, el mérito de aqué- 
llos creen que es más de constitución física que de la vo- 
luntad, graduando la prudencia de prontitud de ingenio, y 
la fortaleza de robustez del ánimo; y no necesitándose 
más para ser justo que querer serlo, se avergüenzan los 
hombres de la injusticia, como de un vicio que no admite 
disculpa. 

Hacian por tanto la guerra á Catón todos los proceres, 
<;omo reprendidos por su conducta; y Pompeyo, que en la 
gloria de aquél creia ver la ruina de su poder, andaba siem- 
pre buscando personas que le desacreditasen; de las cía- 
les era una Ciodio el Demagogo, que, unido Otra ves con 
Pompeyo, levantaba el grito contra Catón, diciendo que en 
€hipre habia ocultado grandes cantidades, y que tenía 
guerra declarada á Pompeyo porque habia tenido á menos 
^^asarse c'ott'mi hila. Mas- Catón contestaba^que habia reoo^ 
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gido en Cbjpre para la república, síd que se le tiubiese 
dado ni un caballo ni un soldado, lanto caudal, cuauto 
no liabia traído nunca Ponipeyo de tañías guerras y Iríun- 
fos, liabíQndo revuelto el mundo. Y que nunca babia peo* 
.vado contraer añnidad con éste, nú porque no le creyese 
muy digno, sino por ser do dialinlü opinión y conducta en 
la admiaislracion de los negocios públicos. "Porque yo, 
dijo, habiéndoseme dado el mando de una provincia para 
después de la pretura, la he renunciado; pero aquél loma 
y retiene para si unas, y otras Ins da á los de su partido; 
y ahora ha prestado una Tuerza de seis mil legionarios á 
César para la guerra de la Galia. V eslas tropas ni os las 
pidiú á vosotros, ni ahora las ha enviado con vuestro con- 
scntimienloi sino que fuerzas tan considerables, las armas 
y los caballos son obsequias y roirihuciooes de unos par- 
ticulares. Tiene los Klulos de emperador y general; pero 
los ejórcilos y las provincias los da á otros, y él se está de 
asiento en la ciudaJ, preparando tumultos para los Comi. 
cios de elecciones y continuos alborotos, con los que no 
se nos oculta que quiere abrirse caminp ala dominación 
por medio de la anarquía.» 

Asi se deTendió Catón de las acriminaciones de Pom- 
peyo. Había uo Marco Favonio, amigo y apasionado suyo 
por el modo con que se refiere haberlo sido Apolodoro 
Falareo del antiguo Sdcrates; y le indamó y conmovió esto 
discurso, no ligera y blandamente, sino en términos de 
hacerlo sahr fuera de si como un embriagado é un loco. 
Este, pues, pedia en una ocasión <.'l cargo de edil, é iba de 
vencida; pero hallándose presente Catón observé que 
todas las tablillas de los votos estaban escritas de una 
misma mano; y descubriendo aquel mal manejo, hizo auu- 
lar la elección por medio de los tribunosdelaplebe. Hom- 
brado después edil. Catón fué quien atendié' i todo lo que 
era del cargo de esta magistratura, y quien ordenólos es- 
pectáculos en el trealro, dando i los de la eacena coronas 
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no de oro, sino de acebnche, como en Olimpia; y los 
presentes no fueron costosos, sino que á los Griegos les 
dio zanahorias, lechugas, rábanos, y peras; y á los Ro- 
manos jarros de vino, tocino, higos, cohombros y haces 
de leña. Lo extraño y barato de estos presentes para unos 
fué motivo de risa, y para otros de placer, viendo que la 
austeridad y rigor de Catón recibia ya alguna mudanza 
hacia la blandura y festividad. Por fin, mezclándose Favo- 
nio entre la muchedumbre, y sentado entre los demás 
concurrentes, aplaudia á Catón, y gritaba que recomped- 
saray honrara á los que se distinguian: asi, uniéndose con 
los espectadores en estas demostraciones, daba bien á en- 
tender que habia cedido á aquél todas sus facultades. En 
el otro teatro el colega de Favonio, Curien, daba sus jaegos 
con gran lujo; pero los espectadores lo abandonaban y se 
pasaban allá, para celebrar á Favonio, que bacía el papel 
de particular, y á Catón, que representaba el de presidente 
del espectáculo. Condujese de esta manera para quitar 
importancia á estos cuidados, manifestar que las cosas 
de juego se han de tomar por lo que son y se han de des* 
empeñar con cierta gracia y naturalidad, más bien que 
con suntuosos gastos y aparatos y poniendo gran diligencia 
y esmero en cosas que no lo merecen. 

Presentáronse de allí á poco á pedir el consulado Esci- 
pion, Hipseo y Milon; y como empleasen no sólo las iiyus* 
ticias conocidas ya, y puede deeirse ingénitas, á saber, la 
corrupción y los sobornos, sino las armas, las muertes y 
todo género de violencia, precipitando la república teme- 
raria y osadamente en la guerra civil, deseaban algunos 
que presidiese Pompeyo los Comicios; á lo que al prín* 
cipio se opuso Catón, diciendo que no babia de venirles 
por Pompeyo la seguridad á las leyes, sino por las leyes á 
Pompeyo: pero prolongándose la anarquía por largo tíem* 
po, y teniendo sitiada la plaza pública á cada momento 
tres ejércitos, de modo que estuvo en muy poco el que 
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este mal no se hiciese irremediable, juzgó conveniente 
que en aquella extrema necesidad se pusiese la república 
por voluntario favor del Senado en manos de Pompeyo, y 
que usando entre los remedios ilegales del más suave para 
curar el mayor de los trastornos, se recurriera al mando 
de uno solo, antes que estarse esperando á que la sedición 
terminase en tiranía. Manifestando, pues, Bíbulo, que era 
deudo de Catón, su dictamen en el Senado, dijo que con- 
venia elegir por único cónsul á Pompeyo: porque ó la re- 
pública se mantendría, estando él al frente, ó á lo menos 
servirían al que parecía más digno. Levantóse en seguida 
Catón, y cuando nadie lo esperaba elogió este pensamiento, 
y fué su parecer que cualquiera gobierno era preferible á 
la anarquía, y que esperaba que Pompeyo gobernaría rec- 
tamente y conservaría la república que se acogía á su 
virtud. 

Nombrado cónsul de este modo Pompeyo, rogó á Catón 
que pasara á verle á los arrabales; y habiéndolo éste eje- 
cutado así, le recibió con el mayor agasajo, alargándole la 
diestra y abrazándole. Mostrósele después agradecido, y 
le pidió que fuera su consejero y asesor en el desempeño 
del cargo; pero Catón le respondió que ni lo pasado lo había 
dicho por agraviarlo, ni lo presente por hacerle obsequio, 
sino todo en bien y servicio de la república; y que en par- 
ticular le daría consejo cuando lo llamase, pero en público 
no aguardaría á ser llamado ó rogado, sino que franca- 
mente diría lo que entendiese; y lo cumplió como lo dijo. 
Porque en primer lugar, estableciendo Pompeyo nuevas 
multas y graves penas contra los que habían sobornado al 
pueblo, le advirtió que no debía volverse sobre lo pasado, 
sino precaverse lo futuro; pues por una parte no sería fá- 
cil fijar el término donde había de pararse la averiguación 
de los anteriores yerros; y por otra, si se imponían nue- 
vas penas á los crímenes pasados, sería cosa muy dura 
que los reos fuesen castigados según una ley que no ha- 

TOMO IV. 16 
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bian traspasado ó violado. Ocurrió, en segundo lugar, que 
habiendo de ser juzgados muchos varones ilustres, algu- 
nos de ellos amigos ó deudos de Pompeyo, como viese á 
éste que en muchas cosas cedia y se doblaba, le reprendió 
y corrigió cdn vehemencia. Mas prohibió el mismo Pom- 
peyo por una ley loselogios que por costumbre se hacían de 
los procesados; y habiendo escrito Planeo el elogio de Mu- 
nacio, lo dio para leerlo durante el juicio; y Catón, po- 
niéndose, las manos en los oidos, porque se hallaba de 
juez, se opuso á que se leyera. Planeo lo rehusó, y excluyó 
del número de sus jueces después de pronunciadas los in- 
formes; mas sin embargo fué condenado. En genera}, para 
los reos era Catón un objeto de gran duda y perplejidad; 
porque ni quedan tenerle por juez, ni se atrevían á recu- 
sarlo: pues no pocos fueron condenados porque se creyó 
que el buir de Catón nacia de que no confiaban en su pro- 
pía justicia; y á algunos les echaban en cara sus enemigos, 
como un gran baldón, el no haber querido tener per jaei 
á Catón cuando le había tocado. 

César, aunque muy embebido en la guerra de la Galia^ y 
;nuy entregado á las armas, no dejaba de adelantar en so 
intento de ganar poder en la ciudad por medio de presen- 
tes, de sobornos con dinero, y de los manejos de ene aiitt- 
gos, acerca de lo cual ya las amonestaciones de Catón 
habían hecho volver á Pompeyo de la incredulidad qaeén* 
tes le hacía tener este peligro por un sueño; pero conío 
sin embargo estuviese todavía lleno de pereza éirrescriii- 
cion, para contrarestarle y contenerle se movió Cttloft i 
pedir el Consulado, porque ó le quitarla las armas á César, 
ó pondría de manifiesto sus asechanzas. Sus competidores 
ambos tenían favor: Sulpicio, uno de ellos, debía; m grao 
parte sus aumentos en la república á la gloria j al po- 
der de Catón: así creía que en esta ocasión felMMi 4 la 
honradez y al agradecimiento; pero Catón no se daba per 
ofendido; cporque ¿qué hay que maravillar, decía, el que 
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uno no ceda á otro lo que tiene por el mayor de los bie- 
nes?» Mas en este rhismo tiempo hizo decretar al Senado 
que los que pedian las magistraturas hubieran de hacer 
por sí mismos los obsequios al pueblo, y no por medio de 
otros, ni interponer quien hiciese ruegos; con lo que aun 
irritó más á la muchedumbre, pues que quitándoles, no 
sólo el recibir precio, sino aun el hacer favor, dejaba al 
mismo tiempo á la plebe pobre y desatendida; y como no 
siendo por su carácter propio para agasajos y obsequios 
quisiese más conservar la dignidad y decoro de su con- 
ducta que ganar el cargo, no haciendo por sí ni dejando 
que hiciesen sus amigos las demostraciones recibidas, con 
las que se capta y gana la benevolencia del pueblo, fué de- 
sairado en su pretensión. 

Solía un suceso de esta especie causar, además del ru- 
bor que es consiguiente, gran abatimiento y duelo por mu- 
chos dias, no sólo á los mismos desatendidos, sino á sus 
amigos y deudos; pero Catón lo llevó con tal entereza, 
que ungido se puso á jugar á la pelota en el campo Marcio, 
y después de comer bajó otra vez á la plaza descalzo y sin 
ropilla, como lo tenía de costumbre, y se paseó con los 
que siempre eran sus compañeros. Culpábale Cicerón de 
que cuando la república necesitaba de un hombre como 
él, no hizo la debida diligencia, ni usó con el pueblo de 
la correspondiente afabilidad; y de que para en adelante 
cedió ya, y se dio por vencido, cuando respecto de la pre- 
tura, desairado una vez, volvió sin embargo á pedirla des- 
pués. 

Mas á esto decia Catón que en la pretura habia sufrido 
repulsa no por la voluntad de la muchedumbre, sino por 
que esta habia sido violentada ó corrompida; pero en la vo- 
tación para el Consulado, no habiendo intervenido fraude 
ninguno, habia conocido que el pueblo era el que le habia 
repudiado á causa de su tenor de vida; y que ni el man- 
darlo según el capricho ajeno, ni el volver otra vez á po- 
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nerse en el mismo caso, habiendo de usar del mismo por* 
te, era propio de un hombre de juicio. 

César, habiendo acometido á naciones belicosas y esfor^ 
zadas, y vcncídolas, cuando era de temer otra cosa, pare* 
ció que hecha paz con los Germanos habia caldo, sin em- 
bargo, sobre ellos, y habia acabado con trescientos mil; y 
como los demás del Senado fuesen de opinión que debían 
hacerse sacrificios por la buena nueva, Catón propuso que 
César fuese entregado á los que habian recibido aquella 
injusticia, para no atraer sobre sus cabezas la venganza 
divina, ni exponer á ella á la república; tcy si hemos de sa- 
crificar á los Dioses, dijo, sea para que no hagan caer so- 
bre los soldados la pena debida á la locura y furor de tÜi 
general, sino que tengan compasión de la ciudad.^» De Re- 
sultas de esto, César escribió al Senado una carta, que con- 
tenia muchos improperios y acriminaciones contra Catón; 
y luego que se leyó, levantándose éste, no con enfado ai 
con acaloramiento, sino usando del raciocinio, como SI 
aquel fuera un discurso preparado, demostró q}xe las ií^ 
culpaciones hechas contra él no oran sino injurias y bar- 
las, reducido todo á puras chocarrerías y palabras vanas: 
y pasando después á las ideas y conatos de aquél, desdé 
el principio puso de manifiesto todos sus designios, iié 
como enemigo, sino como si fuera socio y participante de 
ellos, haciendo ver á los Romanos cfue á éste era, y no i 
los hijos de los Germanos, ó los Galos, á quien si tenfluí 
juicio habian de temer; con lo que de tal modo los movíd é 
inflamó, que á los amigos de César les pesó de que se hu- 
biera leido en el Senado una carta que habia dado á Catoa 
materia y oportunidad para tan vigoroso discurso $" ipkn 
acusaciones verdaderas. Así, nada se decretó, y a^o ae 
echó la especie de que sería bien dar sucesor á César. Re» 
pusieron á esto sus amigos que también Pompeyo detaria 
deponer del mismo modo las armas y dejar las provincias, 
ó de lo contrario tampoco habría de ejecutarlo César; y 
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alzando entonces la voz Catón, les dijo estar ya sucediendo 
io que les tenia pronosticado, pues que César abiertamente 
usaba de violencia, empleando una fuerza que habia con- 
servado con engaños, y haciendo mofa de la república; 
pero á la parte de afuera nada adelantó, estando el pueblo 
empeñado en engrandecer á César; y aunque al Senado lo 
convenció, éste tuvo temor del pueblo. 

Cuando se anunció que César habia tomado á Arimino, y 
que con su ejército se dirigía contra la ciudad, todos en- 
tonces se volvieron á mirar á Catón, el pueblo y Pompeyo, 
como al único que habia conocido al principio, y habia 
manifestado abiertamente cuáles eran las ideas de César; y 
él les dijo: ctPues si alguno de vosotros, oh ciudadanos, 
hubiera dado crédito á lo que siempre estuve pronosticando 
y aconsejando, ni ahora temeríais á un hombre solo, ni en 
un hombre solo tendríais vuestras esperanzas.» Repo- 
niendo á esto PompeyOi que si Catón habia tenido más tino 
profético, él habia obrado con más amistad, aconsejó Ca- 
tón al Senado que la suma de los negocios la encomendara 
á sólo Pompeyo, pues era propio de los mismos que cau- 
saban grandes males el hacerlos cesar. Pompeyo, pues, no 
teniendo tropas prontas, ni viendo gran decisión en los 
soldados que acababa de reclutar, se salió de Roma: y 
Catón, que tenía resuelto seguirle y acompañarle, á su hijo 
menor lo envió á Brecios á poder de Munacio, conservando 
el mayor á su lado. Atendiendo, pues, al cuidado de su 
casa, y de sus hijas que se lo rogaban, volvió á recibir otra 
vez á su mujer Marcia, que habia quedado viuda con cuan- 
tiosos bienes, porque Hortensio á su fallecimiento la habia 
dejado por heredera. Esté fué para César uno de los prin- 
cipales capítulos de acriminación y difamación contra Ca- 
ten, atribuyéndole en este hecho miras de codicia y de 
bajo interés: «Porque ¿á qué propósito, decia, despachar la 
mujer cuando la habia menester á su lado, y volverla á re- 
cibir después cuando no la necesitaba, si desde el princi- 
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pió 00 pasó aquella mujerzuela á poder de Hortensio como 
un cebo, para darla joven, y volver á recobrarla rica?» 
Pero á esto se aplican muy oportunamente aquellos verso» 
de Eurípides: 

Primero improbaré lo que es un crimen 
Decirlo ó suponerlo; ¿y cuál más grande 
Que de cobarde motejar á Alcides? 

Porque efectivamente seria lo mismo que motejar á Hér- 
cules de tímido, acusar á Catón de avaro; y si se hizo bien 
ó mal en tornar á este casamiento, por otra parte ha de 
examinarse; pues inmediatamente que Catón celebró su 
segundo matrimonio con Marcia, le hizo entrega de su casa 
y de sus hijas, y él se fué en seguimiento de Pompeyo. 

Dícese que desde aquel día ni se cortó el cabelló, ni se 
hizo la barba, ni tomó corona, sino que conservó hasta la 
muerte, fuesen vencedores ó vencidos, un misoM) tenor de 
duelo, de aflicción y abatimiento sobre las calamidades de 
la patria. Tocóle entonces por suerte la Siciha, y marchó á 
Síracusa; pero sabiendo que Asinio Polion, de la facción 
enemiga, había llegado con trapas áMesena, le escribió pi- 
diéndole razón de aquel viaje. Fuéie pedida á su vez por 
Polion de la mudanza hecha en las cosas de la república, y 
como al mismo tiempo entendiese que Pompeyo dejaba 
enteramente la Italia, tenía sus reales en Dirraqaio, pró- 
rumpió en la expresión de que babia grande error é in- 
constancia en las cosas divinas: pues que habia sido inven- 
cible Pompeyo mientras no habia hecho nada saludable y 
justo, y ahora cuando queria salvar la patria y combatir 
por la libertad, lo abandonaba su próspera fortuna. Dijo, 
pues, que bien tenía fuerzas para arrojar á Asinio de la Si- 
cilia, pero que viniendo en socorro de éste más tropas, ne 
quería que la isla se perdiese en aquella guerra. Por lo que 
aconsejando á los Siracusanos que se arrimaran al vence- 
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dor y se salvaran, salió de la Sicilia. Llegado donde se ha- 
llaba Pompeyo, siempre se mantuvo en el mismo dictamen 
de que no se dieran largas á aquella guerra con esperanzas 
de que se hiciese la paz, y no queriendo que la república, 
quebrantada en tan injusta contienda, sostenida contra sí 
misma, llegara á lo sumo de los males, encomendando al 
hierro la decisión de su suerte. Otros consejos hermanos 
de éste dio á Pompeyo y á sus asesores, persuadiéndolos á 
que se decretase que ninguna ciudad de las sujetas á la re- 
pública sería saqueada, ni ningún Romano muerto fuera de 
las illas; lo que le granjeó gran reputación, y atrajo á mu- 
chos al partido de Pompeyo, conducidos de su equidad y 
mansedumbre.! 

Enviado al Asia para que ayudara á los que estaban en- 
cargados de allegar naves y gente, llevó consigo á su her- 
mana Servilla, y á un hijo pequeño que esta habia tenido 
de Lúculo, porque le habi^ seguido, logrando con esto 
borrar en gran parte la nota de su inmoderada conducta, 
pues que se habia sujetado voluntariamente al cuidado, á 
los viajes y al austero método de vida de Catón; y, sin em- 
bargo, César no dejó á pretexto de la hermana de lanzar 
dicterios contra Catón. Parece que los generales de Pom- 
peyo en las demás partes no habían tenido necesidad del 
auxilio de aquél; pero á los Rodios él fué quien los atrajo 
con su persuasión; y dejando en aquella ciudad á Servilla 
y al niño, volvió á unirse con Pompeyo, que ya tenia un 
brillante ejército y una numerosa escuadra. En esta oca- 
sión puso Pompeyo bien de manifiesto cuáles eran sus 
ideas: porque habia resuelto dar á Catón el mando de las 
naves, que las de guerra no bajaban de quinientas, y los 
trasportes, las de avisos y barcos rasos no tenían número; 
pero habiendo recapacitado luego, ó sido advertido por 
sus amigos de que para Catón no habia más que un punta 
capital, y era el de libertar á la patria de toda dominación, 
y que por lo mismo, sí se ponían á su disposición tantaa 
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fuerzas, en el dia que vencieran á César, en aquel mismo 
trataría de que Pompeyo depusiera las armas y se suje- 
tara á las leyes, mudó de determinación, sin embargo de 
que ya lo habla comunicado á aquél; y nombró á Bibalo 
general de la armada. Mas, sin embargo, no observó que 
por eso se hubiese entibiado la amistad de Catón hacia éL 
Y aun se dice que para una batalla ante Dirraquío exhortó 
Pompeyo á las tropas, y quiso que cada uno de los gmie- 
rales les dirígiese la palabra para inflamarlos; y ejecutado 
así, los soldados los escucharon en silencio, y sin hacer el 
menor movimiento; pero hablándoles Catón después de 
todos de los objetos propios, del momento, según lo que 
acerca de ellos enseña la filosofía, de la libertad y la vir- 
tud, de la muerte y de la gloria, mostrándose interior- 
mente conmovido, y habiendo vuelto al concluir su dis- 
curso á la invocación de los Dioses, como que se bailaban 
presentes y eran testigos de aquel combate, levantóse tal 
gritería, y fué tan grande la conmoción del ejército^ que 
todos los caudillos, llenos de las mayores esperanzas, eo^ 
rieron denodados al peligro. Cuando llevaban derrotados 
y batidos á los enemigos, el genio de César les arrebató el 
complemento de la victoria, valiéndose de la nimia cir- 
cunspección de Pompeyo y de su sobrada desconfianza, 
según que en la Vida de éste lo tenemos escrito. Alegrá- 
banse los demás, y celebraban este suceso; pero Catón 
lloraba sobre la patria, y maldecía la funesta y malhadada 
ambición de mando, por la que veia á muchos excelentes 
ciudadanos muertos á manos unos de otros. 

Cuando para perseguir á César después de esta aecion 
movió Pompeyo hacia la Tesalia, dejó en Dirraquio gran 
cantidad de armas, de efectos y de personas próximas ó 
allegadas, y constituyó por caudillo y guarda de todo á Ca- 
tón, no dándole, sin embargo, más que solas quince cohor- 
tes de soldados, por la desconfianza y miedo con que le 
miraba; porque sabía que si él era vencido, ninguno le se- 
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ría más fiel; mas sí vencía, no le permitiría sacar de la vic- 
toria el partido que deseaba, como hemos dicho. Otros 
muchos varones principales se habían retirado también á 
Dirraquio con Catón; y cuando sucedió la terrible derrota 
de Farsalia, esta fué la resolución que le pareció debía to- 
mar: si Pompeyo era muerto, trasportar á Italia á los que 
tenía á su cuidado, y él retirarse á vivir en destierro , lo 
más lejos que pudiera de la tiranía; y si Pompeyo era sal- 
vo, guardar para él aquellas fuerzas. Pasando con esta in- 
tención á Corfú, donde estaba la armada, cedió el mando á 
Cicerón, que había gozado de la autoridad consular, no ha- 
biendo él sido más que pretor ; pero como Cicerón no lo 
admitiese y diese la vela para Italia, viendo á Pompeyo el 
Menor decidido á castigar con un arrojo y una osadía muy 
fuera de sazón á los que los abandonaban, y que el primero 
6n quien iba á poner las manos era Cicerón, lo amonestó 
en secreto, y logró templarle; con lo que á Cicerón segura- 
mente lo libertó de la muerte, y á los demás les propor- 
cionó seguridad. 

Conjeturando que Pompeyo Magno habría ido á parar al 
Egipto ó al África, dio la vela para unírsele cuanto antes, 
llevando consigo á todos los que tenía á sus órdenes; pero 
antes Íes había manifestado tener permiso para retirarse 
los que no le acompañasen de buena voluntad. Llegado al 
África y costeando por aquel mar, se encontró á Sexto, el 
hijo menor de Pompeyo, quien le anunció la muerte de su 
padre en el Egipto. Manifestaron, pues, todos el mayor 
sentimiento, y después de Pompeyo ninguno quería ni si- 
quiera oír hablar -de otro general que Catón, hallándose 
éste presente; y por lo mismo Catón, lleno de rubor y com- 
pasión hacia unos hombres de probidad que tantas mues- 
tras le habían dado de su confianza, no quiso dejarlos so- 
los ni abandonados en país extraño; y encargándose del 
ndando, pasó á Cirene, donde fué admitido, sin embargo de 
que pocos días antes habían excluido de sus puertas á La- 
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bieno. Habiéndose informado allí de que Escipion el sue- 
gro de Pompeyo había sido bien recibido del rey Juba, y 
que Apio Varo, designado pretor del África por Pompeyo, 
se hallaba con ellos, teniendo fuerzas á su disposición, 
marchó por tierra en la estación del invierno, conduciendo 
gran número de acémilas cargadas de agua, y llevando 
además mucho botín, carros y los que se llamaban psilos, 
que curaban las mordeduras de las serpientes, chapando 
con la boca el veneno, y que amortiguaban y adormedan á 
las mismas serpientes con encantamientos. Fué la marcha 
de siete días continuos, y siempre caminó al frente de la» 
tropas, sin usar de caballo ni de carruaje. Cenaba sentado 
desde el día en que supo la derrota de Farsalia, afiadiendo 
á las demás demostraciones de duelo la de no reclinarse 
sino para dormir. Habiendo pasado en el África el iqviemo, 
sacó á campaña sus tropas, que eran poco menos de dies 
mil hombres. 

Hallábanse en mal estado las cosas de Escipion y Varo, 
á causa de que por discordias y disensiones entre sí tenían 
que lisonjear y hacer la corte á Juba, que sin esto ^a in- 
sufrible por la gran altanería y orgullo que le daban sos 
riquezas y poder: así es que habiendo de verse por la pri- 
mera vez con Catón, puso su sitial en medio del de é^ y 
el de Escipion; pero Catón luego que lo víó, tomando so si* 
tial, lo pasó al otro lado, poniendo en medio á Escipion, no 
obstante que era su enemigo y habia publicado un libro 
en que se proponía difamarle. Mas á esto no lo dan nin|^ 
valor; y porque en Sicilia paseándose tomó en medio á Fl- 
lostrato en honor de la filosofía, por esto le censuran. En- 
tonces, pues, contuvo á Juba, que casi habia hecho sus 
sátrapas á Escipion y á Varo, y á éstos los reconcilió é hiio 
amigos. Deseaban todos que tomara el mando, y Escipton 
y Varo fueron los primeros que desistiendo de él, se lo ce* 
dieron; pero respondió que no quebrantaría las leyes 
cuando hacían la guerra al que las quebrantaba; ni se an- 
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tepondria, no siendo más que pretor, al que era procónsul, 
porque Escipion habia sido nombrado procónsul, y los más 
tenían gran confianza dé que vencerían por el nombre, 
mandando el África uo £scipion. 

Luego que Escipion se encargó del mando, quiso por 
complacer á Juba que se diera muerte sin distinción á los 
Uticenses, y que se asolara su ciudad, por ser partidaria 
de César; pero Catón no lo consintió, sino que clamando y 
exhortando en la junta, é invocando á los Dioses , aunque 
con trabajo, consiguió por fin desvanecer tan crueles in- 
tenciones, y ora cediendo á los ruegos de los mismos Uti- 
censes, ora atendiendo á lo que también deseaba Esci- 
pion, tomó á su cargo guarnecer y fortificar aquella ciu- 
dad, para que ni según su voluntad ni contra ella se uniera 
á César, pues el país era útil para todo, y proveía suficien- 
temente á los que le ocupasen; y aun se hizo más fuerte 
entre las manos de Catón. Porque introdujo en ella extra- 
ordinaria copia de víveres, y reforzó las murallas, levan- 
tando torres y formando delante del recinto grandes fosos 
y estacadas. Dispuso que la juventud de los Uticenses re- 
sidiese en las trincheras, entregándole las armas, y que 
los demás permaneciesen en la ciudad, cuidando con es- 
mero de que no se les causase la menor injusticia ni veja- 
ción por los Romanos. Remitió á las tropas del campamento 
armas, fondos y víveres, y en general tuvo á Utica por 
almacén y depósito de la guerra. El consejo que había 
dado antes á Pompeyo y entonces á Escipion de que no se 
entrara en batalla con un hombre aguerrido y temible, 
sino que se ganara tiempo, porque este es el que marchita 
el vigor de la tiranía, lo miraba también con desprecio 
Escipion por su vana arrogancia; y aun en cierta ocasión 
escribió á Catón tachándole de cobarde, pues que no con- 
tento con estar quieto en una ciudad guardado con mura- 
llas, no quería dejar á los demás que según la oportunidad 
obraran decididamente como les pareciese. Replicóle Catón 
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que estaba pronto á tomar las tropas de infantería y caba- 
llería que habia traído al África, y trasportarlas á Italia, 
haciendo de este modo que César los dejase á ellos, y mu- 
dando de plan corriera en su seguimiento. Mas como tam- 
bién se burlase Escipion de este partido, Catón se mostró 
pesaroso de haberse desprendido del mando; Vieudo que 
Escipion ni era capaz de administrar bien la guerra, ni si 
contra toda esperanza le salian las cosas felizmente» bal»a 
de hacer del poder un uso moderado y legitimo. Pop lo 
mismo formó Catón concepto, y así lo expresó á los que 
tenía á su lado, de que no se podían tener buenas esfie^ 
ranzas del éxito de la guerra por la impericia y teioeridad 
de los caudillos; pero que si por una feliz casualidad Cés^ 
fuese derrotado, sería preciso no permanecer en Roma, 
sino huir de la dureza y crueldad de Escipion, á quien y9 
se habian oído terribles y soberbias amenazas contra ms^ 
chos; pero el mal vino más presto de lo que se esperaba* 
porque á muy alta noche llegó un correo con tres diaa 40 
viaje, anunciando que habiéndose dado una gran l^tdli 
junto á Tapso, todo se habia perdido, quedando César due- 
ño del campamento; que Escipion y Juba habian huido OQi 
muy pocos, y las demás fuerzasrliabian perecido. 

A tales nuevas , como es natural en medio de una g(ief- 
ra, y siendo recibidas de noche, la ciudad c^si perdió ^1 
juicio, y no podía contenerse dentro de las murallas; pero 
recorriéndola Catón, detenia á los que pugnaban por S|9|||*, 
y consolaba á los que se mostraban abatidos, disipando ijl 
terror y la turbación del miedo con decir que quizá, qq ha- 
bría sido tanto, y que la relación sería exagerada; con Ip 
que logró sosegar el tumulto. Por la mañana muy.^omr 
prano echó un pregón para que acudieran al templo, de J^t* 
piter los trescientos que le servían de Senado, aj^^ 
ciudadanos romanos ocupados en el África en el ooniOlKilio 
y en el cambio, y con ellos los senadores que allí se bl* 
liaban y los hijos de éstos. Mientras se reunían se pro$ei||$ 
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con semblante inalterable y sereno, como si no hubiera 
ninguna novedad, y se puso á leer un cuaderno que tenia 
en la mano, que era el inventarío de los objetos preparados 
para la guerra, armas, víveres, arcos y soldados. Cuando 
ya estuvieron juntos, empezando por los trescientos, y 
tributando grandes alabanzas al celo y fidelidad que ha- 
bian mostrado, siendo de grandísimo recurso, con sus 
caudales, con sus personas y con sus consejos, los exhortó 
á no dividirse formando cada uno particulares esperanzas 
y pensando en huir y salvarse solo; pues si permanecían 
unidos y en actitud de guerra, César los despreciaría me- 
nos, y librarían mejor cuando llegara el momento de ha- 
berle de suplicar. Dejóles que ellos mismos deliberaran 
sobre su suerte, pues ninguno de los dos partidos vitupe- 
raría; sino que si se mudaban con la fortuna, atribuirla 
esta mudanza á la necesidad; y si se mantenian en su ante* 
ríor propósito, exponiéndose á todo por la libertad, no sólo 
los elogiaría, sino que admiraría su virtud, presentándose 
á ser su caudillo y compañero de armas hasta tener el úl- 
timo desengaño de la patria, que no era Utica, ni Adrume- 
to, sino Roma, la cual muchas veces de mayores caídas se 
había levantado á superior grandeza: que todavía les que- 
daban muchos auxilios para su salud y seguridad, siendo 
el mayor de todos el hacer la guerra á un hombre llamado 
á un tiempo á muchas partes; pues la £spaña se había 
pasado al partido del hijo de Pompeyo, y Roma, no acos- 
tumbrada al freno, no sólo no le recibía, sino que se enfa- 
daba é irritaba contra toda mudanza; y finalmente no debía 
huirse el peligro, pudieodo tomar lección del mismo ene- 
migo, que ponia á riesgo su vida por las mayores violen- 
cias é injusticias; y no como ellos para quienes la incerti- 
dumbre de la guerra había de terminar, ó en la vida más 
dichosa y feliz si eran vencedores, ó en la más gloriosa 
muerte si eran vencidos. Mas con todo, concluyó con que 
ellos por sí mismos debían resolver, haciendo votos por 
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que su determinación tuviera el próspero fin que corres- 
pondia á su anterior virtud y patriotismo. 

Dicho esto por Catón, en algunos habia hecho sa dis- 
curso el efecto de inspirarles confianza; pero los más, ol- 
vidados puede decirse, al ver su impavidez, su grandeza de 
alma y su humanidad, de los peligros de aquella situaiHon, 
teniéndole á él sólo por su caudillo, invicto y superior á 
todos los casos de la fortuna, le rogaban que dispusiera de 
sus personas, de sus intereses, de sus armas, como le pa- 
reciese; porque más querían morir puestos en sus manos, 
que salvarse haciendo traición á tan encumbrada virtud. 
Propúsose por uno de los concurrentes que podría ser 
oportuno decretar la libertad de los esclavos; y convi- 
niendo los más en ello, dijo Catón que no consentiría en 
que tal se hiciese, porque no era justo ni conforme á las 
leyes; y solamente ahorrándolos sus dueños, recibirla álos 
que se hallasen en edad de tomar las armas, HieiéroDleen 
seguida muchas ofertas^ y diciendo que los que quiaieían 
se suscribieran en un registro, se retiró. Llegáronle de^ 
á poco cartas de Juba y Escipion; de los cuales aquél, qoe 
se había ocultado en un monte con algunos pocos 49 los 
suyos, le preguntaba qué determinaba se hiciese; po^e 
le aguardaría si pensaba dejar á Utica, y si prefería sufrir 
un sitio, le auxiliaría con su ejército; y Escipion, que es- 
taba al ancla en un promontorio no lejos de Utica» le ma- 
nifestaba que también esperaba su resolución. 

Parecióle conveniente á Catón detener á los qne hablan 
traído las cartas hasta estar bien seguro de lo que harían 
los trescientos: porque los del Senado se mantenian en la 
mejor disposición, y dando al punto libertad á sus ^<da- 
vos, los habia armado; pero en cuanto á los trescientos, 
gente de mar y de negocios, y cuya riqueza conmatia eo 
esclavos por la mayor parte, en sus ánimos habiaa perma- 
necido por poco tiempo las palabras de Catón, y muy 
pronto se habían desvanecido; á la manera de ciertos caer- 
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pos que reciben fácilmente el calor, y fácilmente se que- 
dan fríos retirados del fuego. Asi éstos, teniendo cerca á 
€aton, y viéndole, los inflamaba y acaloraba; pero hablando 
luego unos con otros, el miedo de César podia más que el 
respeto á Catón y á la virtud, o Porque, ¿quiénes somos nos- 
otros, decian, y quién es aquel cuyas órdenes rehusamos 
obedecer? ¿No es aquel mismo César á quien se ha trasfe- 
rido todo el poder de los Romanos? De nosotros ninguno 
6S ni Escipion, ni Pompeyo, ni Catón. ¿Y en un tiempo en 
que todos desatienden lo conveniente y justo por el miedo, 
en este mismo, defendiendo nosotros la libertad de los Ro- 
manos, haremos la guerra desde Utica á aquel mismo de 
quien huyó Catón con Pompeyo, dejándole dueño de la 
Italia? Y daremos libertad á nuestros esclavos contra Cé- 
sar, cuando nosotros mismos no tendremos otra libertad 
que la que él quiera dejarnos? Miserables de nosotros, lo 
mejor es que conociéndonos en tiempo, aplaquemos al ven- 
cedor y le enviemos rogadores.» Asi pensaban los más mo- 
derados de los trescientos; pero la mayor parte estaban en 
asechanza de los senadores, con ánimo de echarles la mano 
para templar por este medio la ira de César contra ellos. 

Aunque Catón no dejó de rar,trear su mudanza, nada les 
dijo por entonces; pero escribiendo á Escipion y Juba que 
no pensaran en venir á Utica por la dosconfíanza que tenia 
en los trescientos, despachó los correos. Los de caballería, 
huidos de la batalla, que no componían un número despre- 
ciable, se dirigieron á Utica, y enviaron á Catón tres men- 
sajeros que no venian con un mismo pensamiento, porque 
unos querían ir á unirse con Juba, y otros agregarse á Ca- 
tón; y aun habia otros que tenian miedo de entraren Utica. 
Catón, oídos sus mensajes, dio orden á Marco Rubrío para 
que estuviera en observación de los trescientos, recibiendo 
sosegadamente las suscríciones para la libertad de los es- 
clavos, sin violentar á nadie; y tomando consigo á los del 
orden senatorio, salió fuera de Utica en busca de los co- 
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mandantes de la caballería. Llegado á ellos, les rogó que 
no abandonaran á tan esclarecidos senadores de Roma, ni 
prefirieran á Juba por su general en comparación de Catón; 
sino que juntos se salvaran y los salvasen, entrando en una 
ciudad que no podía ser tomada por fuerza, y que tenia ví- 
veres y todo género de municiones y pertrechos para mu- 
chos años. Rogábanles esto mismo con lágrimas los sena- 
dores, 7 los comandantes fueron á tratarlo con los soldad- 
dos. Bn tanto. Catón se sentó con aquéllos en un cc^adito 
para esperar la respuesta. 

Llegó en esto Rubrio acusando con grande enfado á los 
trescientos de estar moviendo una terrible confusioa y al- 
boroto para turbar la tranquilidad y hacer que la ciudad 
se rebelase. Al oir su relación, decayeron todos de ánimo, 
y prorumpieron en lágrimas y sollozos; pero GatOQ pro- 
curó alentarlos, y á los trescientos les envió á decir tuvie- 
sen paciencia hasta su vuelta. Vinieron á este tiempo kw 
que hablan ido á explorar la tropa de caballería, y susj^ro- 
posiciones no eran tan moderadas como hubiera sido de 
desear; porque decían que no necesitaban del sueldo 4e 
Juba, ni temían á César teniendo por caudillo á Catón; peto 
que encerrarse con los Uticenses, que al fln eran í^bhIgIos 
y mudables, les parecía cosa dura: «pues si ahora «estáii 
tranquilos, decían, á la llegada de César se vc^verán eoth 
tra nosotros, y nos entregaran traidoramente; así qué 
quien quiera valerse de nuestras armas y nuestras pefíth 
ñas, eche primero fuera á los Uticenses, ó acabe ooa^Oi^ 
y entonces llámenos á una ciudad purificada de enémifOi 
y de bárbaros.» Proposiciones bárbaras y feroces ptrocie- 
ron estas á Catón; mas sin embargo respondió lomfíladÉ^ 
mente que lo trataría con los trescientos; y volviendo 4 te 
ciudad, se fué á ver con éstos, los cuales no antinirier^ 
buscando pretextos y disculpas por respeto á su péiBont, 
sino que se le mostraron altaneros, diciendo que si sO'p^t^ 
saba en violentarlos á hacer la guerra á César, ni polüan 
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ni qucrian. Algunos se dejaron caer ciertas expresiones 
sobre los senadores, y sobre detenerlos en la ciudad hasta 
la llegada de César; pero en cuanto á esto hizo Catón como 
que no lo había oido, porque era un poco sordo; mas como 
llegase uno y le dijese que los de á caballo se marchaban, 
temeroso de que los trescientos tomasen alguna cruel de- 
terminación con los senadores, se levantó y partió con los 
que siempre tenía á su lado; y viendo que aquéllos efecti- 
vamente se habían puesto en marcha, tomó un caballo y 
fué á alcanzarlos. Vieron con gran placer que se dirigía 
hacia ellos, le aguardaron, y pidieron que con ellos se sal- 
vase: y se dice que en aquella ocasión se vio á Catón der- 
ramar lágrimas, rogándoles por los senadores, tendiéndo- 
les las manos, y volviendo por las riendas algunos caballos 
y cogiéndoles las armas, hasta que recabó que aguardasen 
por aquel día para proporcionar á aquéllos seguridad en 
su fuga. 

Luego que volvió con ellos y puso á unos en las puertas, 
y á otros les confió la guardia de la cindadela, temieron 
los trescientos que iba á tomarse venganza de su mudable 
conducta; por lo que enviaron rogadores á Catón, pidién- 
dole encarecidamente que pasase á oírlos; pero rodeándole 
los senadores, no se lo permitían, diciendo que no era 
razón dejar á su salvador y protector á la discreción de 
unos traidores desleales. Porque á lo que parece, todos 
igualmente cuantos se hallaban en Utica conocían, desea.- 
ban y admiraban la virtud de Catón, no quedándoles duda 
de que nada había en sus obras que no fuese puro ^y sin 
doblez. Así es que un hombre que muy de antemano tenía 
resuelto quitarse la vida^ se tomaba por los otros los ma- 
yores trabajos, cuidados y afanes, para poder, después de 
baberlos sacado á todos á salvo, sacarse á sí mismo de 
entre los vivientes, pues era bien clara su decisión á darse 
la muerte, aunque él no lo dijese. Prestóse, pues, á.>ld8 
deseos de los trescientos, después de haber tranquili2Qdot>á 
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los senadores, y se dirigió solo á ellos: los cuales se le 
mostraron agradecidos, rogándole que en todo lo demás 
se valiera y dispusiera de ellos con entera confianza; pero 
si no eran Calones, ni tenían el espíritu de Catón, compa- 
deciera su debilidad. Dijóronle además que estaban re- 
sueltos á enviar quien suplicase á César, siendo su princi- 
pal y primer ruego á favor del mismo; y que si no fuesen 
atendidos, no admitirían la gracia que se les dispensase, 
sino que pelearían por él mientras les durase el aliento. 
Catón, agradeciendo su buena voluntad, dijo que en cuanto 
á sí mismos y á su propia salud convenia no perdieran 
tiempo en hacer sus ruegos, mas que por él no pidieran, 
porque las súplicas son de los vencidos, y las excusas de 
los que han agraviado; y él, no sólo se había conservado 
invicto por toda su vida, sino que había vencido hasta 
donde había querido, habiéndose sobrepuesto á César en 
las cosas honestas y juslas, siendo éste el cautivo y el so- 
juzgado; porque ahora estaban bien claros y manifiestos 
los criminales proyectos que había negado tener contra la 
república. 

Después de tenida esta conrerencia con los trescientos, 
se reliró, y dándosele aviso de que César estaba ya oo 
camino con todo su ejército: «¡Hola, dijo^ conque nos tiene 
por hombres!» Y vuelto á los senadores, les rogó que no 
se detuviesen, sino que se salvasen, mientras todavía per- 
manecían allí los de caballería. Cerró las demás puertas, y 
desde la única que daba al mar distribuyó las embarcacio- 
nes á los que estaban bajo su mando, cuidando del orden 
que habían de llevar, precaviendo toda injusticia, disipando 
las rencillas, y dando para el viaje á los que careciaD de 
medios. Marco Octavio, que mandaba dos legiones, vino á 
poner sus reales cerca de Utica, y habiendo enviado quien 
dijese á Catón que deseaba se aclarase quién enlre los dos 
había de tener el mando, á él nada le respondió; pero á 
sus amigos les dijo: «¿Y nos admiramos cómo se ha pe^ 
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dido la república, viendo que la ambición del mando nos 
«igue hasta el borde del precipicio?» Noticiósele á este 
tiempo que la caballería iba á partir, llevándose como des- 
pojos los bienes de los Uticenses, y dirigiéndose precipi- 
tadamente á ella, quitó aquellos efectos de las manos á 
los primeros que encontró, con lo que ya los demás se 
dieron priesa á arrojar lo que cada uno llevaba, y todos 
de vergüenza continuaron su marcha sin rebullirse y mi- 
rando al suelo. Catón, congregando dentro de la ci,udad á 
los Ulicenses^ les pidió, en favor de los trescientos, que 
no irritasen á César contra ellos, sino que mutuamente se 
procuraran la salud. Volviendo otra vez á la puerta del 
mar, estuvo mirando los que se embarcaban, y obsequió y 
acompañó á los amigos y huéspedes de quienes pudo re- 
celar que marcharan. Al hijo no le propuso que se em- 
barcase, ni creyó que sería puesto en razón que se sepa- 
rase del padre. Habia un tal Estatilio, hombre de pocos 
años todavía, pero que aspiraba á tener una grande ente- 
reza de ánimo, y quería imitar la impasibilidad de Catón. 
Deseaba, pues, que éste también marchase, porque era 
de los que conocidamente aborrecían á César; y viendo 
que se resistía á ello, vuelto Catón á mirar á Apolonides 
el Estoico y á Demetrio el Peripatético: «Obra vuestra ha 
de ser, les dijo, el desinflamar á este hinchado, y amol- 
darle á lo que conviene.)) Continuó después en despedir á 
los demás, dando dinero á los que lo hablan menester; y 
en esto pasó aquella noche y la mayor parte del dia si- 
guiente. 

Lucio César, deudo del otro César, estando para partir 
por diputado de los trescientos, rogaba á Catón que le for- 
mase un discurso elocuente para hacer uso de él en su 
comisión á favor de aquéllos; «porque en cuanto á tí, le 
dijo, me parece que debo tomar las manos de César, y 
arrojarme á sus pies;» pero Catón no permitió hiciera se- 
mejante cosa; «pues si yo quisiera, le dijo, que mi salud 
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fuera una gracia de César, á mí me locaba ir á implorarla 
directamente; mas no quiero tener nada que agradecer á 
un tirano en aquello mismo en que es injusto, y no puede 
menos de serlo, salvando como dueño y señor á los que no 
era rpzon dominase; y en cuanto al modo que se ha de te- 
ner en rogar por los trescientos, está bien que lo exami- 
nemos de común acuerdo, si te parece.» Vióse, pues, para 
esto con Lucio, á quien al tiempo de marchar le recpmendó 
su hijo y sus más allegados, y despidiéndose de él, y abra- 
zándole, volvió á casa; donde reuniendo al hijo y á los 
amigos, les habló de otras diferentes cosas, y les manifestó 
que no era conveniente que aquel joven tomara parte en 
el gobierno, pues los negocios no permitían que pudiera 
haberse de un modo digno de Catón; y no siendo así, se- 
ría una afrenta. A la entrada de la noche pasó al baño, y 
acordándose mientras se bañaba de Estatilio, dijo en alta 
voz: cc¿Has despedido, oh Apolonides, á Estatilio, hacién- 
dole bajar de su altivez, y se ha embarcado sin siquiera 
saludarme? — ¿Cómo? replicó Apolonides; no ha sido posi- 
ble por más que le he hablado, sino que conserva 8u áni- 
mo erguido é irreducible, manteniéndose en que quiere 
quedarse, y hacer lo mismo que tá hicieres.» A esto di- 
cen que Catón se sonrió, y dijo: «Pues bien, eso luego se 
verá.» 

Después del baño cenó con muchos convidados, sentado 
como tenía de costumbre después de la batalla de Farsa- 
lia, porque no se recostaba sino para dormir. Eran del 
convite todos sus amigos, y los magistrados de los UtÍQen- 
ses; y la conversación de sobremesa fué, con la bebida, 
erudita y amena, pasando de unas en otras pláticas. sobre 
asuntos filosóficos, hasta que la disputa vino á recaer so- 
bre las que se llamaban paradojas de los Estoicos; tales 
como esta: Que sólo el bueno es libre, y esclavos todos los 
malos. Aquí, como era natural, contradijo el Peripatétieo, 
á quien replicó con vehemencia Catón, y aumentando el 
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tono y la presteza de la voz, llevó muy lejos el discurso, 
entablando una maravillosa contienda: de manera que á 
nadie le quedó duda de que su ánimo era poner tórmino á la 
vida, y librarse de los males que le rodeaban. Así gs que 
acabado el discurso, fué glrande el silencio y la tristeza en 
que quedaron todos. Pero observándolo Catón y queriendo 
desvanecer la sospecha, hizo varias preguntas, y mostró 
cuidado sobre el estado de las cosas, temiendo, decia, por 
los que viajaban por el mar y por los que caminaban por 
un desierto falto de agua y habitado de bárbaros. 

Levantáronse con esto de la mesa, y habiéndose paseado 
<3on sus amigos, según que de sobrecena lo tenía de cos- 
tuinbre, dio á los comandantes de las guardias las órdenes 
que las circunstancias exigian, y se retiró á su habitación 
después de haberse despedido del hijo, y de cada uno de 
los amigos, con más cariño y expresión de lo que acostum- 
braba. Dando otra vez sopechas con esta novedad de lo 
que tenía meditado. Entrado que hubo, se encerró, y tomó 
en su mano el diálogo de Platón que trata del alma: cuando 
llevaba leida la mayor parte, se volvió á mirar encima de 
Su cabeza, y no viendo colgada la espada, porque el hijo 
la habia quitado mientras estaba en la mesa, llamando á 
un esclavo, le preguntó quién habia tomado la espada. No 
le respondió el esclavo, y otra vez volvió al libro; pero al 
cabo de poco, sin manifestar cuidado ni solicitud, sino ha- 
ciendo como que necesitaba la espada, mandó que se la 
trajesen. La dilación era larga, y nadie parecía: acabó, 
piies, de leer el libro, y volviendo á llamar á los esclavos 
en voz ya más alta, les pidió la espada, y aun á uno de 
ellos le dio una puñada en la cara, lastimándose y en- 
sangrentándose la mano. Irritóse entonces sobremanera, 
y á grandes gritos decia que el hijo y los esclavos trataban 
de entregarlo inerme en manos de su enemigo: hasta que 
el hijo corrió llorando con los amigos, y echándose á sus 
pies, se lamentaba y le hacía los más tiernos ruegos. 
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Levantándose entonces Catón y mirándole indignado: 
«¿Cuándo ó cómo, le dijo, he dado yo motivo sin saberlo 
para que se crea que he perdido el juicio? Nadie me amo- 
nesta y corrige por haber tomado alguna desacertada dis- 
posición, ¿y se me quiere prohibir que me dirija por mi 
razón, y se me desarma? ¿Por qué, oh joven, no atas á tu 
padre volviéndole las manos á la espalda hasta que venga 
César, y me encuentre en estado de que ni siquera pueda 
defenderme? Porque puedo muy bien no pedir la espada 
contra mí, cuando con detener un poco el aliento ó con 
estrellarme contra la pared está en mi mano el morir.» 

Dicho esto, el joven salió haciendo grandes lamentacio- 
nes, y con él los demás, no quedando otros que Demetrio 
y Apolonides, á los cuales habló ya más templadamentOt 
diciéndoles: «¿Acaso vosotros también os habéis propuesto 
detener en la vida á un hombre de mi edad, observándole 
en silencio sentados? ¿O venís con algún discurso para 
persuadir que no es terrible m vergonzoso el que desti- 
tuido Catón de otro medio de salud, la espere de su ene- 
migo? ¿Por qué no habláis demostrándome esta proposi- 
ción, y haciéndome desaprender lo aprendido, para que 
desechadas las primeras opiniones* y doctrinas en que me 
he criado, y hecho más sabio á causa de César, le tenga 
que estar más agradecido? Hasta ahora nada tengo deter- 
minado hacer de mí; pero cuando lo determine, es razón 
que quede dueño de ejecutar lo que resolyiere. En cierta 
manera voy á deliberar con vosotros, pues que me he de 
valer de las razones con que soléis vosotros filosofar. Idos, 
pues» confiados, y decid á mi hijo que no violente á su pa» 
dre en aquello que no puede persuadirle.» 

Nada respondieron á esto Apolonides y Demetrio, sino 
que se salieron llorando. Vino en esto un mozuelo, tra- 
yéndole la espada, y tomándola en la mano la desenvainó 
y reconoció; y al ver que conservaba la punta y el filo, di- 
ciendo «ahora soy mió,» puso á un lado la espada, y volvió 
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á leer en el libro, diciéndose que lo pasó todo dos veces. 
Después se recogió y durmió un sueno tan profundo, que 
se le oia de la parte de afuera. Y como á la media noche, 
llamó á sus libertos Cleantes, que era médico, y Butas, de 
quien principalmente se valia para los encargos relativos 
al gobierno. Envióle, pues, al mar para que informándose 
de si todos se hablan embarcado, volviera á decírselo, y 
al médico le alargó la mano, que estaba manchada del 
golpe que habia dado al esclavo, para que so la vendara: 
cosa que hizo muy á gusto de todos, poque parecía indicio 
de querer vivir. A poco volvió Butas anunciando que 
todos los demás se hablan dado á la vela, y sólo Craso se 
habia quedado por cierta ocupación, nada más que en cuan- 
to noestarembarcado;yqueera grande la tormenta y viento 
que agitaba el mar. Suspiró Catón al oirlo por compasión 
de los que se hallaban embarcados, y otra vez mandó á 
Butas á la ribera para que si alguno habia dado la vuelta 
por faltarle alguna cosa, le trajese el aviso. Cantaban ya 
los gallos, y se recogió otro poco para dormir; pero vol- 
viendo Butas, y diciéndole que habia la mayor quietud en 
el puerto, lo mandó que cerrara la puerta, y se puso en el 
lecho como para descansar lo que restaba de la noche; 
mas luego que salió Butas, desenvainando la espada, se la 
pasó por debajo del pecho, y no habiendo tenido la mano 
bastante fuerza por la hinchazón, no pereció al golpe, sino 
que cayó de la cama medio moribundo é hizo ruido por 
haber derribado una caja de instrumentos geométricos 
que estaba inmediata; con lo cual habiéndolo sentido los 
esclavos, empezaron á gritar, y acudieron inmediatamente 
el hijo y los amigos. Viéndole bañado en sangre, y que te- 
nía fuera las entrañas, todos se conmovieron terriblemente, 
y el médico, que también habia entrado, como las entra- 
ñas estuviesen ilesas, procuró reducirlas y cerrarla herida; 
pero luego que Catón volvió del desmayo y recobró el 
sentido, apartó de sí al médico, se rasgó otra vez la herida 
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con las manos, y despedazándose las entrañas, falleció. 

En menos de lo que pudiera necesitarse para que se hu- 
biera difundido la novedad por toda la casa, estaban ya á 
la puerta los trescientos, y de allí á poco habla acudido en 
tropel el pueblo de Utica, llamándole á una voz su bienhe- 
chor y salvador, y el único hombre libre é invicto, y esto 
lo hacían cuando se les daba aviso de que ya César estaba 
á las puertas; pero ni el miedo, ni la adulación al vence- 
dor, ni sus mismas divisiones y discordias los hicieron 
más contenidos en tributar todo honor á Catón. Adornando, 
pues el cadáver con el mayor esmoro, y disponiéndole 
unas magnífícas exequias, le enterraron en la ribera del 
mar, en el sitio en que hay ahora una estatua suya con es- 
pada en mano; y hasta haberlo ejecutado no pensaron en 
los medios de salvarse y salvar la ciudad. 

César, cuando supo por los que llegaban de Uiica que 
Catón se mantenía allí sin pensar en huir, y que despa* 
chande á los demás, él y su hijo y sus amigos ateadíait<)á 
lodo sin mostrar el menor recelo, no sabía qué pensar de 
aquella conducta; y como hiciese de él la mayor oaeota, 
siguió con el ejército apresurando la marcha; pero luego 
que oyó su muerte se dice que exclamó: «¡Oh Catón, te en- 
vidio la gloria de tu muerte, ya que tú so me has querido 
dejar la de salvarte!» Porque en realidad el que Catón, ha- 
biendo esperado, hubiera debido la vida á César, más que 
en desdoro de su nombre, habia de ceder en honor y glor 
ria de éste. Lo que habria sido no se sabe; aunque las 
conjeturas están en favor de César. 

Murió Catón á los cuarenta y ocho años de edad; y ao 
hijo ninguna ofensa recibió de César. Dfcese de él que fhé 
desidioso, y en punto á mujeres no del todo irreprensible: 
así, en Capadocia, siendo su huésped Marfadates, que era 
de la familia real, y tenía una mujer muy bien pavecida, 
como se detuviese más tiempo del que convenia, se le 
hirió diciéndose contra él: 



CATÓN EL MENOR. 265 

Mañana se va Catón 
Al cabo de treinta dias; 

V 

* 

Popcio son y Marfadates 
Dos amigos, alma una. 

Porque el nombre de la mujer de Marfadates en griego (4) 
equivalía al de alma; y además 

Noble é ilustre es Catón: 
Es su alma un alma regia . 

Mas toda esta mala nota la borró y desvaneció con su 
muerte; porque peleando en Filipos por la libertad de la 
patria contra César y Antonio,' como fuese vencida' su di- 
visión, y no quisiese ni huir ni ocultarse, provocó á los 
enemigos poniéndoseles bien á la vista; trató de alentar á 
los que todavía quedaban con él, y murió dejando á los 
contrarios admirados de su virtud. Aun fué más admirable 
la hija de Catón, que no cedia al padre ni en modestia ni 
en valor. Estaba casada con Bruto, el que mató á César; 
tuvo parle con él en aquella conjuración, y se quitó la 
vida de un modo digno de su linaje y de tanta virtud, como 
en la Vida de Bruto lo dejamos escrito. Estatilio, aquel que 
queria imitar á Catón, entonces fué detenido por lo filóso- 
fos para que no se diese muerte como intentaba; pero des- 
pués, habiéndose mostrado muy fiel y muy útil á Bruto, 
murió con él en la batalla de Filipos. 



(1) La mujer de Marfadates se llamaba Psique, j Psique tn 
griego es alma. 



agís y cleomenes. 



No dejan de proceder con razón y tino los que aplican 
á los ansiosos de gloria la fábula de Ixion, que abrazó á 
una nube en lugar de Juno, y de aquel congreso nacieron 
los Centauros; porque también aquéllos, abrazando la glo- 
ria como una imagen de la virtud, no hacen nada íljo y 
y determinado, sino cosas bastardas y confusas, llevados 
ora á una parte y ora á otra, siguiendo los deseos y las 
pasiones ajenas, á manera de lo que los vaqueros de Só- 
focles dicen de sus manadas: 

Siendo de estos los amos, les servimos; 
Y aunque callan, esfuerza hacer su gusto; 

que es lo que en realidad les sucede á los que gobiernan 
según los deseos y caprichos déla muchedumbre, sirviendo 
y complaciendo para que los llamen demagogos y magis- 
trados; porque á la manera que los que hacen la maniobra 
en la proa de la nave ven las cosas que se presentan de- 
lante antes que el piloto, fy sin embargo vuelven la vista 
á él y hacen lo que les manda, de la misma suerte los que 
gobiernan y atienden á la gloria, sólo son sirvientes y 
criados de la muchedumbre, aunque tengan el nombre da 
gobernadores. 
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Porque e) que es consumado y perfectamente bueno ha 
de saber pasarse sin la gloria, como no sea en cuanto sirve 
de apoyo para los hechos por la confianza que da. Al que 
empieza y siente los estímulos de la ambición se lé ha de 
permitir el envanecerse y jactarse hasta cierto punto conla 
gloria que resulta de las acciones distinguidas; porque las 
virtudes que nacen y empiezan á arrojar pimpollos en los 
que son de esta índole, y sus buenas disposiciones, se for- 
tifican, como dice Teofrasto, con las alabanzas, y crecen 
para en adelante á la par de su noble engreimiento; pero 
lo demasiado, si siempre es peligroso, en la ambicien de 
mando es una absoluta perdición. Porque conduce á una 
manía y á un enajenamiento manifiesto á los que llcfgan' 
á conseguir un gran poder cuando quieren, no que lo ho- 
nesto sea glorioso, sino que lo glorioso sea precisamente hb- 
nesto. A la manera, pues, que Ficción á Antipatro, que qiíe^ 
ria de él una cosa menos honesta, le respondió que no pottta 
Focion ser á un mismo tiempo su amigo y su adulador; esto 
mismo ó cosa semejante se ha de decir á la muchedum- 
bre: no puede ser que tengáis á uno mismo por goberna- 
dor y por sirviente. Porque sucede de este modo lo que 
al dragón, del que cuenta la fábula que la cola movió plmto 
á la cabeza, porque quería guiar alternativamente y á las 
veces, y no siemrpre seguir á esta; y habiéndose puesto á' 
guiar, ella misma se estropeó por no saber conducir, y 
lastimó á la cabeza, precisada k seguir contra el orden de 
naturaleza á una parte ciega y sorda; y esto mismo -68 
lo que hemos visto suceder á muchos que quisieron -^ha- 
cerlo todo en el gobierno á gusto de la muchediimbí^; 
pues que habiéndose puesto en la dependencia de esta, 
que se conduce á ciegas, no pudieron después corregfr'6 
contener el desorden. Hanos dado ocasiom para hablar'taf 
de la fama y gloria que viene de la muchedumbre, el ba* 
ber inferido cuánto es su poder de lo que á Tiberio y GtfJfO 
Gracos les sucedió. Eran de excelente carácter, haMfti 
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sido muy bien educados, se propusieron el mejor objeto 
al entrar en el gobierno; y sin embargo los perdió, no 
tanto un deseo desmedido de gloria, como el miedo de 
caer de ella, nacido de una noble causa. Porque habiendo 
merecido grande amor á sus conciudadanos, tuvieron ver- 
güenza de no continuar, como si hubieran contraído una 
deuda; y mientras se esfuerzan á sobrepujar siempre con 
disposiciones útiles los honores que se les dispensan, y 
son más honrados cuanto más gobiernan á gusto de la mu- 
chedumbre , inflamándose á sí mismos con igual pasión 
respecto del pueblo, y al pueblo respecto de sí, no echa- 
ron de ver que habiah llegado á punto de no tener ya lu- 
gar lo que suele decirse: 

Si no es bueno, en dejarlo no hay vergüenza; 

lo que tú mismo compreaderás por la narración. Compará- 
rnosles una pareja espartana de demagogos, que son los 
dos reyes Agis y Cleomenes: pues también éstos, dando 
más poder al pueblo como aquéllos, y restableciendo un 
gobierno equitativo y bueno, pero desusado largo tiempo, 
de la misma manera ofendieron á los poderosos, que no 
querían perder punto de su codicia. No eran hermanos los 
dos Lacedemonios; pero siguieron un modo de gobernar 
muy pariente y aun hermano, comenzando de este prin- 
cipio. 

Desde que se introdujo en la república la estimación del 
oro y de la plata, y á la posesión de la riqueza se siguie- 
ron la codicia y la avaricia, y al uso y disfrute de ella el 
lujo y la delicadeza. Esparta decayó de su lustre y su po- 
der, y yació en una oscuridad nada correspondiente á sus 
principios, hasta los tiempos en que reinaron Agis y Leó- 
nidas. Era Agis Enrutionida hijo de Eudamidas^ y sexto 
desde Agesilao, el que invadió el Asia y alcanzó el mayor 
poder entre los Griegos; porque de Agesilao fué hijo Ar- 
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quidamo, el que fué muerto por los Mesapios junto á Man 
durio de la llalla. De Arquidamo fué primogénito Agis, y 
segundo Eudamidas, que sucedió en el reino, muerto sin 
hijos Agis por Antipatro en Megalópolis. De éste Arquida- 
mo; de Arquidamo otro Eudamidas; y de Eudamidas este 
Agis, cuya vida escribimos. Leónidas el de Cieonumo era 
Agiade de la otra casa reinante, y el octavo desde Pausa; 
nias, el que venció á Mardonio en la batalla de Platea» 
porque de Pausanias fué hijo Plistonacte; y de Plistonacte 
Pausanias, que de Lacedemonia huyó] á Tegea^ y por su 
fuga reinó su hijo mayor Agesipolis; y muerto éste sin hi- 
jos, el segundo, que era Cleombroto. De Cleombroto fueron 
hijos otro Agesipolis y Cleomenes; de los cuales Agesipo- 
lis ni reinó largo tiempo ni dejó hyos: por tanto, reinó des- 
pués de él Cleomenes, que en vida perdió á Acrotato el 
mayor oe sus hijos, dejando otro llamado Cleomimo, que 
no reinó, sino Areo, nieto de Cleomenes, é hijo de Acro- 
tato. Muerto Areo en Corinto, obtuvo el reino su h|¡o 
Acrotato, que fué vencido y muerto junto á Megalópolis 
por el tirano Aristodcmo, dejando en cinta á su mijger. 
Nació un niño varón, cuya tutela tuvo Leónidas, hijo de 
€leonumo; y después, muerto el pupilo en la menor edad, 
de este modo se le defirió el reino. No era Leónidas muy 
del gusto de sus conciudadanos; pues aunque todos igual- 
mente hablan degenerado por la corrupción de su primer 
gobierno, se observaba en Leónidas un desvío más |mam- 
ñesto de las costumbres patrias, como que había pasado 
largo tiempo en las cortes de los Sátrapas, y había hecho 
obsequios y rendimientos á Seleuco, y quería además sin 
gran discernimiento hacer compatible aquelj lujo y |aquel 
fausto con las costumbres griegas, y con un modo de rei- 
nar sujeto á leyes. 

Agis, pues, en bondad de carácter y en magnanimidad 
se aventajaba tanto, no sólo á éste, sino quizá á todos los 
que habían reinado después de Agesilao, que sin embargo 
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de haberse criado en la abundancia y en el regalo y deli- 
cadeza de las mujeres, siendo su madre Ágesistrata y su 
abuela Arquidamia las que más riquezas poseían enlre los 
Lacedemonios, aun no habla cumplido los veinte años 
cuando al punió se declaró conlra todos los placeres; y 
renunciando á todo lujo, para no conceder nada á la gracia 
de la figura con quitar lo que parece un io^útll ornato del 
cuerpo, empezó á hacer gala de la capa espartana, y á 
gustar de las comidas, de los bafíos y del modo de vivir 
lacónicos, diciendo que en nada tenía el reino, si por él no 
recobraba las antiguas leyes y las costumbres patrias. 

El principio de la corrupción y decadencia de la repú- 
blica de los Lacedemonios casi ha de tomarse desde que 
destruyendo el imperio de los Atenienses, comenzaron á 
abundar en oro y en plata. Con todo, habiendo establecido 
Licurgo que no se introdujese confusión en la sucesión de 
las casas, y dejando en consecuencia el padre al hijo su 
suerte, puede decirse que esta disposición y la igualdad 
que ella mantuvo preservaron á la república de otros ma- 
les; pero siendo £foro un hombre poderoso y de carácter 
obstinado y duro, llamado fipitadeo, por disensiones que 
habia tenido con su hijo, escribió una retra (i), por la cual 
era permitido á todo ciudadano dar su suerte en vida á 
quien quisiese, ó dejársela por testamento. Este, pues, 
para satisfacer su propio enojo, propuso la ley; pero los 
demás ciudadanos, admitiéndola y confirmándola por co- 
dicia, destruyeron uno de los más sabios establecimientos. 
Porque los poderosos adquirieron ya sin medida, arrojanda 
de sus suertes á los que les alindaban; y bien presto, redu- 
cidas las haciendas á pocos [poseedores, no se vio en la 
ciudad más que pobreza, la cual desterró las ocupaciones 
honestas, introduciendo las que no lo son, juntamente con 



(1) Es sabido que los Lacedemonios daban este nombre á sus 
leyes. 
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la envidia y el odio á ios que eran ricos. A3Í es que no ha- 
brian quedado más que unos setecientos Esparciatas, y de 
éstos acaso ciento solamente eran los que poseían tierras 
y suertes, y todos los demás no eran más que una muobe- 
dumbre oscura y miserable, que en las guerras'exteriores 
defendía á la república tibia y flojamente, y en casa siem- 
pre estaba en acecho de ocasidn oportuna para la mudanza 
y trastorno del gobierno. 

Por esta razón, reputando Agis conato muy laudable, 
como en realidad lo era, el de restablece^ la igualdad y 
llenar la ciudad de habitantes, empezó i tantear los ánimoi 
de ios ciudadanos; y lo que es los jóvenes se le mamifes- 
taron prontos más allá de su esperanza, revistiéndose djB.. 
virtud y mudando de método de. vida, como pudieran lia- 
cerlo de un vestido, por amor á la libertad. De los anoia'- 
nos los más, estando ya envejecidos en la corrupción, oo* 
mo esclavos fugitivos que van á ser presentados á su se- 
ñor, temblaban á la idea de Licurgo, y se volvían contri 
Agis, que se lamentaba del estado presente de la cep¿- 
blica, y echaba de menos la antigua dignidad de Esparta. 
Lisandro, hijo de Libis, y Mandroclidas de Ccfanes, y 000 
ellos Agesilao, entraban gustosos en sus nobles designipp, 
y le incitaban á la ejecución. Lisandro gozaba de la mayor 
reputación entre los ciudadanos; Mandroclides era el mis 
diestro de los Griegos en el manejo de los negocios^ y con 
esta habilidad juntaba la osadía y el no desdeñar^ cuando 
eran menester, el artificio y el engaño. Agesilao era tío d^ 
Rey, hombre elocuente, aunque por otra parte flojo y eo- 
dicio$o; mas no se dudaba que á éste quipn le moTÍa y 
aguijoneaba era su hijo Hípomedonte, mozo acreditados 
muchas guerras y de grande influjo, por tener á todos los 
jóvenes de su parte; pero la causa principal que incittfm i 
Agesilao á tomar parte en lo que se traia entre manos eran 
sus muchas deudas, de las que esperaba quedar libre con 
la mudanza de gobierno. Por tanto, apenas Agis la atn^io d. 
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SU partido, lo encontró dispuesto á procurar de consuno 
persuadir á su madre, que era hermana de éste, y que por 
la muchedumbre de sus colonos, de sus amigos y sus deu- 
dores gozaba del mayor poder en la ciudad, y tenía grande 
intervención en los negocios públicos. 

Al oir ésta la proposición, se asustó por lo pronto, pare- 
ciéndole que las cosas que Agis meditaba no eran ni con- 
venientes ni posibles; pero tranquilizándola por una parte 
Agesilao con decirle que el proyecto era laudable y saldría 
bien, y rogándole por otra el Rey que no antepusiese los 
intereses á su honor y su gloria; pues que en riqueza no 
podia igualarse con los otros reyes, cuando los criados de 
los sátrapas y los esclavos de los procuradores de Tolo- 
meo y Seleuco poseían más hacienda que todos los reyes 
de Esparta juntos; mas si oponiendo a} lujo de éstos la mo- 
deración, la sencillez y la magnanimidad, restableciese 
entre sus conciudadanos la igualdad y comunión de bie- 
nes, adquiriría nombre y gloria de un rey verdaderamente 
grande; de tal manera cambiaron aquellas mujeres de opi- 
nión, inflamadas por la ambición de este joven, y tan arre- 
batadas se sintieron como por una inspiración hacia la vir- 
tud, que ellas mismas incitaban ya y estimulaban á Agis, 
y enviaban quien exhortara á los amigos, y quien hablara 
á las demás mujeres; mayormente sabiendo que los Lace- 
demonios son mandados por éstas más que otros algunos, 
y que más que sus negocios privados, comunican con ellas 
los negocios públicos. Pertenecia entonces á las mujeres 
la mayor parte de las riquezas, y esto era lo que mayores 
dificultades y estorbos oponia á los intentos de Agis; pues 
tenía por contrarias á las mujeres, á causa de que iban á 
decaer de su lujo, en el que por falta de virtudes tenían 
puesta su felicidad, y de que veían además desvanecérseles 
el honor y consideración de que disfrutaban por ser ricas. 
Dirigiéndose, por tanto, á Leónidas, le estimulaban á que, 
pues era el más antiguo, contuviera á Agís, y estorbara lo 
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que se intentaba, y lo que es Leónidas quería ponerse de 
parte de los ricos; pero temiendo al pueblo inclinado á la 
mudanza, no se atrevía á oponerse abiertamente, y sólo i 
escondidas ponía por obra todos los medios de desacredi- 
tar y desbaratar lo comenzado, hablando á los magistrih 
dos y sembrando sospechas contra Agís, como' que por 
premio de tiranía alargaba á los pobres los bienes de los 
ricos, y con el reparto de tierras y Ja abolición de Iss des- 
das quería comprar satélites y guardias para si, no oioda- 
danos para Esparta. 

A pesar de esto, habiendo proporcionado Agís que U- 
sandro fuese nombrado Eforo, pasó inmediatamente uat 
retra suya á los ancianos, cuyos capítulos eran: que los 
deudores quedarían libres de sus deudas; que se divídím 
el territorio, y de la tierra que hay desde el barranco de 
Pólenes al Taigeto, á Malea y á Selasia se formarian cuatis 
mil y quinientas suertes, y de la que cae fuera de esta Ubm 
quince mil, y esta se repartiría entre los colonos que ps- 
dieran llevar armas, y la de dentro de la línea e&fcrs ki 
mismos Esparciatas; que el número de éstos se oomplaUh 
ría con aquellos colonos y forasteros que se recomeodaies 
por su figura y su educación liberal, y que estando ei 
buena edad tuviesen la conveniente robustez; y finalneate 
que estos nuevos Esparciatas se dividirían en quince me* 
sas ó banquetes de doscientos á cuatrocientos, obserrasie 
el mismo método de vida que sus progenitores. 

Propuesta la retra, los ancianos no pudieron convenifie 
en un mismo dictamen; por lo que Lisandro can?oo6á 
junta, en la cual habló á los ciudadanos, y Mandrodidasf 
Agesilao les rogaron que por unos cuantos hombres dttleí 
al regalo no miraran con desden el restablecimiefttedeli 
dignidad de Esparta, sino que trajeran ala meaoiia ks 
oráculos antiguos, en qiie se les prevenid se guardaran és 
la codicia que había de ser la ruina de Esparta, y el qiB 
recientemente les había venido de Pasifae. El templo y 
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oráculo de Pasifae existia en Talamias; y dicen algunos 
que esta era una de las Atlántidas nacidas de Júpiter, la 
cual habla sido madre de Amon; otros que la hija de Pría- 
mo, Casandra, que allí habia fallecido, y que por revelar á 
todos sus vaticinios se llamaba Pasifae; pero Tilarco es- 
cribe haber sido la hija de Amidas, llamada Dafne, la que 
huyendo de Apolo, que queria violentarla, se convirtió en 
planta, tenida en aprecio por el Dios, y dotada con la vir- 
tud profélica. Refiérese, pues, que también los vaticinios 
de esta ninfa hablan ordenado á los Esparciatas que vivie- 
ran en igualdad, según la ley que al principio les habia 
dado Licurgo. Finalmente, pareciendo en medio el rey 
Agis, les hizo un breve discurso, diciendo que para el go- 
bierno que establecía no contribuía con poco, pues ofrecía 
y presentaba toda su hacienda, que era cuantiosa en cam- 
pos y en ganados, y sin esto montaba en dinero á seis- 
cientos talentos; y lo mismo hacían su madre y abuela, y 
sus amigos y deudos, que eran los más acaudalados de los 
Esparciatas. 

Dejó pasmado al pueblo la magnanimidad de este jóven^ 
y se mostraba muy contento porque al cabo de unos tres- 
cientos años había parecido un rey digno de Esparta; pero 
Leónidas se creyó por lo mismo más obligado á hacer opo- 
sición, echando la cuenta de que le habia de ser preciso 
hacer otro tanto sin que los ciudadanos se lo agradecieran 
igualmente; porque sucedería que sin embargo de poner 
todos y cada uno cuanto tenían, el honor sería solamente 
para el que habia comenzado. Preguntó, pues, á Agís sí 
entendía que Licurgo había sido un varón justo y celoso; 
y como dijese que sí: «¿Pues cómo, le replicó, no hizo Li- 
curgo aboliciones de deudas, ni admitió á los extranjeros 
á la ciudadanía^ ni creyó que podría estar bien constituida 
la república que no diese la exclusiva á los forasteros?)» 
Mas respondióle Agis que no se maravillaba de que Leóni- 
das, criado en tierra extraña y padre de hijos nacidos de 
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matrimonios contraidos con hijas de sátrapas^ descono- 
ciera á Licurgo, el cual juntamente con el dinero había 
desterrado de la ciudad el tomar y el dar á logro; y con 
más odio que á los forasteros de otras ciudades miraba á 
los que en Esparta desdecían de los demás en su modo de 
pensar y en su método de vida. Porque si no dio acogida 
á aquéllos, no fué por hacer guerra á sus personas, sino 
temiendo su conducta y sus modales, no fuera que fundi- 
dos con sus ciudadanos engendraran en ellos el amor al 
regalo, la molicie y la codicia; y así era que Terpandro, 
Tales y Ferecides, con ser extranjeros habian recibido los 
mayores honores en Esparta, á causa de que en sas versos 
y en sus discursos conformaban enteramente con Licurgo. 
«Tú mismo, le dijo, alabas á Ecprepes, porque siendo Eforo 
cortó con la azuela dos de las nueve cuerdas del místico 
Frinides, y también á los que hicieron otro tanto después 
con Timoteo; y de mí te ofendes porque quiero desterrar 
de Esparta el regalo, el lujo y la vana ostentación; como 
si aquéllos no se hubieran propuesto quitar en la mtsk» 
lo superfino y excesivo para que no llegáramos á este ex- 
tremo de que el desorden y abandono en la condaeta y 
usos de cada uno hayan hecho una república disonante y 
disconforme consigo misma.» 

En consecuencia de esto, la muchedumbre se deddió 
por Agis; pero los ricos rogaban á Leónidas que no los 
abandonase, y lo mismo á los ancianos, cuya autoridad to- 
maba la principal fuerza de haber de preceder su dictamen: 
así que, con las súplicas y las persuasiones alcanzaron por 
fin que ganaran por un voto los que desaprobaban la retn. 
Mas Lisandro, que todavía conservaba su cargo, se pro- 
puso perseguir á Leónidas, valiéndose de una ley antígoa 
que prohibía que un Heraclida tuviera hijos en miyer ex- 
tranjera; y al que salia de Esparta para trasladar bu domi- 
cilio á otro Estado, le imponía pena de muerte. Aoerea de 
esto instruyó á otros, y él con sus colegas se puso á ob» 
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servar la señal. Redúcese esta práctica á lo siguiente: de 
nueve en nueve años escogen los Eforos una noche del 
todo serena y sin luna; siéntanse y se están callados mi- 
rando al cielo; y si una estrella pasa de una parte á otra, 
Juzgan que los reyes han faltado en las cosas de religión, 
y los su<:penden de la autoridad hasta que viene de Delfos 
ó de Olimpia un oráculo favorable á los reyes suspensos. 
Diciendo, pues, Lisandro que él habia visto* la señal, puso 
enjuicio á Leónidas, y presentó testigos que declararon 
haber tenido dos hijos en una mujer asiática, que le habia 
sido ofrecida en matrimonio por un subalterno de Seleuco, 
con quien habitaba; y que odiado y mal visto de la mujer, 
habia. vuelto á Esparta contra su anterior propósito, y ha- 
bia ocupado el reino, que carecía de sucesor; y al mismo 
tiempo de moverle esta causa, persuadió á Cleombroto que 
reclamara el trono por ser de la familia real, aunque era 
también yerno de Leónidas. Concibió éste gran temor, y 
se refugió al Calcieco, que era un templo de Minerva, donde 
acudió asimismo á suplicar por él la bija, dejando á Cleom- 
broto. Llr.mado, pues, ajuicio, como no compareciese, lo 
dieron por decaído del reino, y lo adjudicaron ál yerno. 

Salió en tanto de su cargo Lisandro por haberse cum- 
plido el tiempo, y los Eforos entonces nombrados resta- 
blecieron á Leónidas, que lo solicitó; y á Lisandro y Man- 
droclidas les formaron causa por haber decretado fuera de 
ley la abolición de las deudas y el repartimiento de tier- 
ras. Viéndose éstos en peligro, persuadieron á los reyes 
que poniéndose de acuerdo no hicieran cuenta de las de- 
terminaciones de los Eforos; porque las facultades de és- 
tos sólo se ejercitaban en la discordia de los reyes para 
agregar su voto al de aquel cuya opinión era más acer- 
tada, cuando el otro se oponia á lo que pedia el bien pú- 
blico; pero cuando los dos reyes estaban conformes, su 
autoridad era irrevocable, y era contra ley el oponérse- 
les: así que, como les era concedido á los Eforos inter- 
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ponerse y dirimir sus discordias cuando altercaban, lea 
era vedado estorbarlos cuando sentían de un mismo 
modo. Persuadidos ambos de esto, bajaron á la plaza con 
sus amigos, é hicieron levantar de sus sillas á los Eforos,^ 
nombrando en su lugar otros, de los que era uno Agesi- 
lao. Armaron en seguida á muchos de los jóvenes, y danda 
libertad á los que habian sido puestos en prisión, se hi- 
cieron temibles á los contrarios, pareciendo que iba á 
haber muchas muertes; pero no dieron muerte á nadie, y 
antes bien, queriendo Agesilao atentar contra' Leónidas, 
que salía para Tegea, enviando gentes al camino contra 
él, Agis, que llegó á entenderlo, envió otras personas de 
su confianza que protegiendo á Leónidas le condigeran fr 
Tegea con toda seguridad. 

Cuando las cosas iban así por su camino, sin que nadie 
contradijese ú opusiese el menor obstáculo, Agesilao sólo 
lo trastornó y desbarató todo, echando por tierra la ley 
más sabia y más espartana, llevado de la más ruin y baja 
de todas las pasiones, que es la codicia de riqueza. Pues 
como poseyese muchos y muy fructíferos terrenos, y por 
otra parte estuviese agobiado de enormes deudas, no pti** 
diendo pagar éstas, y no queriendo desprenderse de aqae- 
llos, hizo creer á Agis que si ambas cosas se proponiím á 
un tiempo, sería grande la inquietud que habría en la cliK 
dad; mas si con la abolición de las deudas se li80QjeiJ)a 
antes un poco á los propietaríos, después recilHrían sin 
alboroto y con menor disgusto el repartimiento 4e los ter- 
renos; y en este mismo pensamiento entró Lisandrd, se^ 
ducido igualmente por Agesilao. Pusiéronse, pues, es la 
plaza en un rimero los vales de los deudores, á los ^ue se 
daba el nombre de Ciaría, y se les dio fuego. No bien em*- 
pezaron á arder, cuando los ricos y los que hacian el cam- 
bio se retiraron no sin gran pesadumbre; pero Agesilao en 
tono de burla é insulto decia que no se había visto nunca 
llama más luciente ni fuego más claro; y solicitanda la 
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muchedumbre que en seguida se hiciera el repartimiento 
de tierras, para lo que los reyes interponían también su 
autoridad, Agesilao siempre entremetía otros negocios, y 
se aprovechaba de cualquiera pretexto para ganar tiempo, 
hasta que Agis tuvo que salir á campaña con motivo de 
pedir los Aqueos, que eran aliados, socorro á los Lacede- 
monios; pues no se dudaba que los de Etolia iban por las 
tierras de Megara á invadir el Peloponeso; y para impe- 
dirlo, Arato, general de los Aqueos, había juntado tropas 
y escrito á los Eforos. 

Habilitaron éstos sin dilación á Agis, engreído con la am- 
bición y entusiasmo de los que bajo él militaban; porque 
siendo en la mayor parte jóvenes y pobres, guarecidos ya 
con la inmunidad y soltura de sus deudas, y alentados con 
la esperanza de que se les repartirían las tierras cuando 
volvieran de la expedición, se presentaron á Agis de an 
modo singular y admirable, y fueron para las ciudades un 
nunca visto espectáculo, marchando por el Peloponeso sin 
causar el menor daño, con la mayor apacibílidad, y casi 
puede decirse que sin hacer ruido: de manera que los 
Griegos estaban maravillados, y se decían unos á otros: 
«¡Cuál sería el orden del ejército de Esparta cuando tenia 
por caudillo á Agesilao, ó á aquel Lisandro, ó á Leónidas 
el Mayor, sí ahora es tanto el respeto y miedo de los sol- 
dados á un mozo que casi es el más joven de todos!» Ade- 
más este mismo joven, con no ostentar distinción ninguna 
en la sencillez, en la tolerancia del trabajo, en las armas 
ni en el vestido, se hacía digno de ser visto é imitado de la 
muchedumbre. Sin embargo, á los ricos no les agradaba 
este nuevo porte^ temiendo que pudiera ocasionar movi- 
miento en los pueblos para tomarle en todas partes por 
ejemplo. 

Reunido Agis con Arato cerca de Corinto á tiempo que 
éste estaba meditando sobre la batalla y sobre el orden en 
que dispondría la formación contra los enemigos, manifestó 
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el mayor placer y una osadía no furiosa ni irreflexionada; 
porque dijo que él era de opinión de que se diera la bata- 
lla, y no se trasladara la guerra á la parte adentro de las 
puertas del Peloponeso; pero baria lo que Arato dispusiese, 
pues era de más edad y mandaba á los Aqueos, á quienes 
él había venido á prestar auxilio, y no á darles órdenes ni 
á ser su caudillo. Baton de Sinope dice que fué Agis el que 
no quiso pelear mandándoselo Arato; pero se conoce que 
no habia visto lo que éste escribió haciendo su apología 
sobre aquellas ocurrencias; y es que habia tenido por me- 
jor dejar pasar á los enemigos, pues que ya casi nada les 
faltaba á los labradores por recoger de sus frutos, que ar- 
riesgarlo todo á la suerte de una batalla. Así, luego que 
Arato 'resolvió no entrar en acción, despidió á los auxilia- 
res, colmándolos de elogios; y Agis, que se habia hecho 
admirar, ordenó la vuelta, porque las cosas de Esparta se 
hallaban ya sumamente alteradas y revueltas. 

Agesilao durante su magistratura, libre ya de la carga 
que antes le oprimía, no se abstuvo de injusticia ninguna 
que pudiera producir dinero; llegando hasta el extremo de 
haber intercalado un mes sobre los doce del año, sin que 
fuese llegado el período ni lo permitiese la cuenta legitima 
de los tiempos, y de haber exigido por él la contribución. 
Mas temiendo á los que se hallaban ofendidos, y viéndose 
aborrecido de todos, asalarió guardias, y custodiado por 
ellos bajó al Senado. De los reyes manifestaba que al ano 
lo despreciaba enteramente, y que á Agis lo tenía en alguna 
estimación, más que por ser rey, por ser su pariente; y ex- 
tendió también la voz de que iba otra vez á ser Eforo. Pre- 
cipitóse con esto el que sus enemigos se aventurasen á todo 
riesgo, y sublevándose trajeron de Tegea á Leónidas, y k) 
restituyeron al mando, viéndolo todos con el mayor placer; 
porque los habia irritado el que se les hubiese despojado de 
sus créditos, y el territorio no se hubiese repartido. A Age- 
fiilao su hijo Hipomedonte, rogando á los ciudadanos, de 
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quienes era bien quisto por su valor, pudo sacarlo fuera de 
la ciudad y salvarlo. De los reyes, Agís se refugió al Caldea 
co, y Cleombroto se acogió al templo de Neptuuo, y desde 
allí interponía ruegos, porque parecía que con éste era con 
quien estaba peor Leónidas; y así es que dejando en paz por 
entonces á Agis, subió contra Cleombroto con una partida 
de soldados, acusándole con enojo sobre que, siendo su 
yerno, se habla vuelto contra él, le había arrebatado el 
remo, y lo habia arrojado de la patria. 

Nada tuvo que responder Cleombroto, sino que, falto de 
disculpa, se estuvo sentado callando; pero Queilonis, la hija 
de Leónidas, antes se puso al lado del padre mientras fué 
agraviado, y separándose de Cleombroto, que le usurpaba 
el reino, prestaba servicio^ á aquél en su desgracia, inter- 
poniendo ruegos á su lado mientras estuvo presente, y 
llorándole en su ausencia, siempre indignada contra 
Cleombroto. Mas ahora, siguiendo las mudanzas de la 
suerte, se la vio hacer otras súplicas sentada al lado del 
marido, al que alargaba los brazos, teniendo sobre su re- 
gazo los hijos, uno á un lado, y otro á otro. En todos pro- 
ducían admiración y á todos arrancaban lágrimas la bon- 
dad y piedad de aquella mujer: la cual, haciendo notar el 
desaliño de sus ropas y de su cabello: «Este estado, dijo, 
oh padre, y este lastimoso aspecto no es de ahora, ni á él 
me ha traído la compasión por Cleombroto; sino que desde 
tus aflicciones y tu destierro el llanto ha sido siempre mi 
comensal y mi compañero. ¿Y qué es lo que me corres- 
ponde ahora hacer, después que tú has vencido y vuelto á 
reinar en Esparta? ¿Continuar en estos desconsuelos; ó to- 
mar ropas brillantes y regias, y desentenderme de mi pri- 
mero y único marido muerto á tus manos? el cual, si nada 
te suplica ni te persuade por medio de las lágrimas de 
sus hijos y su mujer , todavía sufriría una pena más 
amarga de su indiscreción que la que tú deseas, con ver 
que yo, á quien ama tanto, muero antes que él. Porque 
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¿cómo podrá vivir ante las demás mujeres la que nunca 
pudo alcanzar compasión ni del marido ni del padre, y que 
mujer é hija parece que no han nacido sino para las des- 
gracias y las deshonras de los suyos? Y si éste pudo tener 
alguna razón plausible, yo se la quité uniéndome contigo, 
y dando testimonio contra lo que ejecutaba; pero tú ahora 
haces más disculpable su injusticia, mostrando que el 
reinar es tan grande y tan digno de ser disputado, que por 
él es justo dar muerte á los yernos, y no hacer caso de 
los hijos.» 

Después de haberse lamentado Queilonis de este modo» 
reclinó su cabeza sobre el hombro de Gleombroto, y volvió 
sus ojos lánguidos y abatidos con el pesar á los circuns- 
tantes. Leónidas habló con los de su partido, y concedió á 
Gleombroto que se levantara y saliera desterrado; pero 
rogó á la hija que se quedara, y no abandonase á quien la 
amaba con tal extremo que acababa de hacerla un fovor 
tan señalado como el de la vida de su marido. Mas no pudo 
moverla; sino que entregando al marido, luego que so 
hubo levantado, el uno de los hijos, y tomando ella el otro» 
hizo reverencia al ara del Dios, y se marchó en su compa-^ 
nía: de manera que si Gleombroto no estaba del todo cor- 
rompido por la vanagloria, debió tener el destierro por 
una felicidad mayor que el reino, viendo este rasgo de sd 
mujer. Después de haber desterrado Leónidas á Gleom- 
broto, despojó de su autoridad á los primeros Eforos» 
y nombrado quo hubo otros, al punto se puso en acedio 
de Agis; y primero trató de persuadirle que saliera de dlí 
y reinara con él: porque los ciudadanos le perdonarían, 
haciéndose cargo de que como joven y codicioso de fiaima, 
habia sido engañado por Aquilao; mas como Agis entrase 
en sospecha, y permaneciese donde se hallaba, se dejó ya 
de usar directamente de imposturas y engaños. Anfóres, 
Democares y Arquesilao solian subir á hablarle, y algunaa 
veces, sacándolo del templo, lo llevaban consigo al bafio» 
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y luego lo volvían, siendo todos amigos íntimos suyos; 
pero Anfares, que hacía poco había tomado de Agesistrata 
ropas y vasos de mucho valor prestados, se propuso ver 
cómo se desharía del Rey y de las reinas madre y abuela 
para quedarse con ellos, y además se dice que éste era el 
más subordinado á Leónidas, y el que más acaloraba á los 
Eforos, siendo uno de ellos. 

Agís permanecía constantemente en el templo; pero á 
vecessolia'!bajar al baño, y allí determinaron prenderle, 
tomándole fuera del asilo. Observáronle, pues, al volver 
del baño, y saliéndole al encuentro, le saludaron y acom- 
pañaron, trabando conversación y usando de chanzas como 
eon un joven que era su amigo. Al camino por donde 
iban salía una senda oblicua que conducía á la cárcel, y 
cuando llegaron á ella, Anfares, que por ejercer magistra- 
tura iba al lado de Agís: «te llevo, le dijo, oh Agís, ante los 
£foros para que des razón de tus actos de gobierno;» y De- 
mocates, hombre forzudo y alto, recogiéndole la capa al- 
rededor del cuello, tiraba de él. Otros, que de intento se 
le habían puesto ala espalda, le daban asimismo empujones 
y hallándose solo sin que nadie le diera auxilio, le reduje- 
ron á la cárcel. Presentóse al punto Leónidas con muchos 
de los soldados asalariados, y cercó el edificio por la parte 
de afuera. Acudieron los Eforos, y llamando á la cárcel 
á aquellos Senadores que pensaban como ellos, para enta- 
blar con él una forma de juicio le mandaron que se defen- 
diese acerca de las disposiciones por él tomadas. Rióse el 
joven de aquella fingida apariencia, y Anfares le dijo que 
ya lloraría y pagaría la pena de su atrevimiento; pero otro 
de los Eforos, mostrándose más benigno con Agís é indi- 
eándole el efugio^^de que había de usar en su defensa, le 
preguntó sí aquellas cosas las había hecho violentado por 
Lisandro y Agesilao. Respondió Agís que no había sido 
violentado de nadie, sino que emulando é imitando á Li- 
curgo, había determinado seguir sus huellas en el gobierno. 
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Volvióle á preguntar el mismo si estaba arrepentido de aque- 
llas determinaciones; y como eontestase que no era cosa 
de arrepentirse de providencias tan benéficas, aun cuando 
conocía que le amenazaba el último peligro, le condenaron 
á muerte, y dieron orden á los ministros para que lo lleva- 
ran al calabozo llamado Caiada; el cual era un aparta- 
miento de la cárcel, donde ahogaban á los sentenciados 
para darles muerte. Mas viendo Democares que los minis- 
tros no osaban acercarse á Agis, y que del mismo modo los 
soldados presentes buiany se retiraban de semejante acto, 
como que no era justo ni conforme á las leyes poner ma- 
nos en la persona del Rey, amenazándolos é increpándolos 
él mismo, llevó á empujones á Agis al calabozo: porque ya 
muchos hablan oido su prisión, y hábia á la puerta gran 
alboroto y muchas luces, y hablan llegado también la ma- 
dre y abuela de Agis, gritando y pidiendo que al Rey de 
los Esparciatas se le abriera juicio, y se le concedierand6r> 
Tensas ante los ciudadanos. Mas por esto mismo apresu* 
raron su muerte, conociendo que lo librarían aquella no^ 
che si concurría mayor gentío. 

Al tiempo de ir Agis al suplicio, vio que uno de los mi- 
nistros lloraba y se mostraba muy afligido, y le dijo: «Cesa, 
amigo, en tu llanto, pues aun muriendo tan injusta é ini^ 
cuamente, me aventajo mucho á los que me quitan la vida;» 
y al decir esto presentó voluntariamente el cuello al cor- 
del. Acercóse en esto Anfares á la puerta, y levantando 
á Agesistrata, que se habia echado á sus pies, por el cOr 
nocimiento y amistad: «Nada violento, le dijo, y que no 
sea llevadero se hará con Agis;» y le propuso que si 
quería podía entrar adonde estaba el hijo. Pidiéndole esta 
que entrara también con ella su madre, le contestó Anfa- 
res que no habia inconveniente; y luego que hubieron en- 
trado ambas, mandando otra vez que cerraran la puerta 
úe la prisión entregó al lazo la prímera á Arquidamia^ y» 
bastante anciana, y que habia envejecido en la mayor díg- 
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nidad y honor entre sus conciudadados. Muerta ésta^ 
mandó que pasara adelante Agesistrata; la cual, luego que 
entró y vio al hijo arrojado en el suelo, y á la madre muerta 
pendiente del cordel, ella misma la quitó con los minis- 
tros, y tendiendo el cadáver al lado de Agis, lo cubrió y 
colocó tan decentemente como se podia. Abrazóse después 
con el hijo, y besándole el rostro, «tu demasiada bondad, 
exclamó, oh hijo mió, tu mansedumbre y tu humildad son 
las que te han perdido, y á nosotras contigo.» Estaba Anfa- 
res viendo desde la puerta lo que pasaba, y entrando al 
oir esta exclamación^ dijo con cólera á Agesistrata: uPues 
que eres de la misma opinión que tu hijo, tendrás el mis- 
mo castigo;» y Agesistrata al ser llevada al cordel, no dijo 
otra cosa sino: «¡ojalá que esto sea en bien de Esparta!» 

Al difundirse en el pueblo la nueva de aquella atrocidad 
y sacarse de la cárcel los cadáveres, no fué tan grande el 
miedo que aquella inspiró, que no manifestaran bien clara- 
mente los ciudadanos su sentimiento y su odio contra Leó- 
nidas y Anfares: no habiéndose visto en Esparta á juicio 
de todos otro hecho más cruel é impío desde que los Dio- 
rios habitaban el Peíoponeso. Porque en un rey de los La- 
cedemonios, según parece, ni aun los enemigos en las ba- 
tallas ponian fácilmente las manos si con él tropezaban, 
sino que le dejaban paso, de temor y respeto á su digni- 
dad. Así, en tantas guerras como los Lacedemonios tuvieron 
con los Griegos, antes del tiempo de Filipo, uno solo murió 
herido de golpe de lanza, que fué Cleombroto en Leuctras; 
pues aunque los Mesenios dicen que Teopompo murió á 
manos de Aristomenes, los Lacedemonios dicen que no fué 
sino herido; mas en esto hay sus dudas: lo que no la tiene 
es que en Lacedemonia Agis fué el primero que murió 
condenado por los Eforos, varón que habia hecho en Es- 
parta cosas muy laudables y útiles, que se hallaba todavía 
en aquella edad en la que si los hombres yerran, hallan 
pronta y fácii indulgencia, y que si dio motivo de queja, 
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fué más bien á sus amigos que á sus contrarios, con haber 
salvado á Leónidas y haberse flado de ios otros de quie- 
nes se fió, por ser demasiado sencillo y benigno. 



aEOMENES. 



Muerto Agis, Leónidas anduvo tardo en prender á au 
hermano Arquidamo, que inmediatamente se pugo ea 
huida; pero á su mujer, que hacia poco habia dado á liiz 
un niño, la echó de la casa propia, y por fuerza la casó 
con su hijo Gleomenes, aunque todavía np se hallaba ente- 
ramente en edad de tomar mujer; y es que no queria se 
adelantara otro á aquel matrimonio, á causa de que Agia^ 
tis habia heredado la cuantiosa hacienda de su padre Gi«^ 
lipo, y era en la edad y en la belleza la más aventajada 
de las Griegas, y en sus costumbres y conducta suma* 
mente apreciable. Dícese por lo mismo que nada omitió 
para que no se la hiciera aquella violencia; pero enlazada 
con Gleomenes, aunque aborrecia á Leónidas, era buena 
y cariñosa esposa de aquel joven, el cual además se habia 
enamorado de ella, y en cierta manera participaba de la 
memoria y benevolencia que á Agis conservaba su esposa: 
tanto, que muchas veces le preguntaba sobre. aquellos su- 
cesos, y escuchaba con grande atención la relación que le 
hacía de las ideas y proyectos que tenía Agis. Era Gleo- 
menes amante de gloria, de elevado ánimo, y no menos 
que Agis inclinado por carácter á la templanza y á la mo- 
destia; mas no tenía la nimia bondad y mansedumbre de 
éste, sino que en su ánimo habia una cierta punta de ira y 
gran vehemencia para todo lo que reputaba honesto, > si 
le parecía honestísimo mandar á los que voluntariamente 
obedecían, tenía á lo menos por bueno el impeler á los 
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que le repugnaban, violentándolos hacia lo más conve- 
niente. 

No podia por tanto agradarle el estado de la república: 
inclinados los ciudadanos ai ocio y al deleite, y desenten- 
diéndose el Rey de todos los negocios, si alguno no le tur- 
baba el reposo y el lujo en que quería vivir. Descuidábanse 
las cosas públicas; porque cada uno no pensaba sino en 
el provecho propio; y del ejercicio de la templanza, de la 
tolerancia y de la igualdad entre los jóvenes, ni siquiera 
era seguro el hablar, habiéndole venido de aquí á Agis su 
perdición. Dícese además que Cleomenes, de jóven^ gustó 
la doctrina de los filósofos, habiendo venido á Lacedemo- 
nia Esfereo Boristenita, y ocupádose no sin esmero en la 
instrucción de aquellos mancebos. Era Esfereo uno de los 
primeros discípulos de Cenon Gicíense, y según parece se 
prendó mucho del carácter varonil de Cleomenes, y dio 
calor á su ambición. Cuéntase que preguntado Leónidas 
el Mayor acerca del concepto en que tenía al poeta Tirteo, 
respondió que le juzgaba muy bueno para incitar los áni- 
mos de los jóvenes: porque llenos de entusiasmo con sus 
poesías se arriesgaban sin cuidar de si mismos en los com- 
bates; pues por lo semejante la doctrina Estoica, si para 
los de ánimo grande y elevado tiene un no sé qué de pe- 
ligroso y excesivo, cuando se junta coa una índole grave 
y apacible entonces es cuando da su propio fruto. 

Cuando por la muerte de Leónidas entró á reinar, en- 
contró la república del todo desordenada: porque los ricos, 
dados á sus placeres y codicias, miraban con desden los 
negocios públicos; la muchedumbre, hallándose infeliz y 
miserable, ni tenia disposición para la guerra, ni sentia los 
estímulos de la ambición para la buena educación de los 
hijos; y á él mismo no le habla quedado más que el nom- 
bre de rey, residiendo todo el poder en los Eforos. Pro- 
púsose, pues, desde luego alterar y mudar aquel estado; 
y teniendo por amigo íntimo á un tal Cenares, que habia 
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sido SU amador, á lo que los Lacedemouios llaman ser ins- 
pirador (i), empezó á tantearle, preguntándole qué tal rey 
habia sido Agis, de qué modo, y por medio de quiénes ha- 
bia entrado en aquel camino. Cenares al principio hacía 
con gusto memoria de aquellos sucesos, refiriendo y ex- 
plicando cómo se habia ejecutado cada cosa; mas cuando 
observó que Cleomenes se inflamaba al oirle, y se mos- 
traba decididamente inclinado á las novedades de Agis, y 
que gustaba de que se las relatara muchas veces, le re- 
prendió con enfado, como que estaba fuera de juicio; y 
por fin se apartó de hablarle de tal negocio y de concurrir 
á su casa. No descubria, sin embargo, á nadie la causa de 
esta separación, diciendo solamente que el Rey bien la 
sabía. De este modo Genaros empezó á oponersQ á sus 
ideas; y Cleomenes, juzgando que los demás pensarían del 
mismo modo, sólo de sí mismo esperó la ejecución de 
ellas. Reflexionó después que en la guerra podría hacerse 
mejor la mudanza que no en tiempo de paz, y con esta 
mira indispuso á la república con los Aqueos, que ya ha- 
bian dado motivos de queja. Porque Ai'ato, que era el que 
entre éstos todo lo mandaba, quiso desde el principio re- 
unir á todos los del Peloponeso en una asociación; y este 
era el fin de sus muchas expediciones y de su largo mando, 
por creer que sólo así se librarían de ser molestados por 
los enemigos de afuera. Habíausele agregado ya casi to- 
dos, faltando solamente los Lacedemonios, los Eleos, y de 
los Arcades los que á los Lacedemonios estaban unidos; y 
apenas murió Leónidas, empezó á incomodar á los Arca- 
des, talando sus campos, sobre todo los de aquellos que 
confinaban con los Aqueos, para tentar á los Lacedemo- 
nios, por lo mismo que miraba con desden á Cleomenes, 
como joven sin experiencia. 



(1) Era muy propia esta frase, porque en Esparta los amado- 
res debían inspirar á los jóvenes todas las virtudes, y especial- 
mente las características de aquella república. 
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En consecuencia de esto, los Eforos dieron principio por 
enviar á Cleomenes á que tomara el templo y castillo de 
Minerva llamado Belbina, punto que viene á ser la entrada 
de la región Lacónica, y que era entonces objeto de dis- 
puta con los Megalopolitanos. Tomólo Cleomenes, y lo 
fortificó; acerca de lo cual ninguna queja dio Arato, sino 
que moviendo por la noche con su ejército entró en los 
términos de los Tegeatas y Orcamenios; mas habiendo 
mostrado miedo los traidores que le servian de guía, se 
retiró, creyendo que aquello quedada oculto; pero Cleo- 
menes, usando de ironía, le escribió preguntándole, como 
si fueran amigos, dónde había ido de noche: respondióle 
que habiéndosele informado de que iba á fortificar á Belbi- 
na, bajaba á estorbárselo; y Cleomenes le envió de nuevo 
á decir que bien lo creia, «pero si no tienes inconveniente, 
le añadió: dime; ¿para qué iban en pos de tí hachones y es- 
calas?» Echóse Arato á reír con este chiste; y preguntan- 
do: «¿qué clase de joven es este?» el Lacedemonio Demo- 
crates, que se hallaba desterrado, «si has de hacer alg: 
contra los Lacedemonios, le respondió, el tiempo es este, 
antes que le nazcan las presas á este polluelo.» En esto^ 
hallándosjB Cleomenes en la Arcadia con pocos caballos y 
trescientos infantes, le dieron orden los Eforos de que se 
retirase, temiendo la guerra; pero no bien se habia reti- 
rado cuando Arato tomó á Cadas; y entonces los Eforos 
volvieron á mandarle salir. Tomó á Metudrio, y corrió el 
país de Argos; con lo que los Aqueos movieron contra él 
con veinte mil infantes y mil caballos, mandados por Aris- 
tomaco. Salióles al encuentro Cleomenes junto á Palantio; 
y queriendo darles batalla, temió Arato aquel arrojo, y no 
permitió al general entrase en batalla, sino que se retiró, 
improperado de los Aqueos, y escarnecido y despreciado 
de los Lacedemonios, que no llegaban á cinco mil. Habiendo 
cobrado Cleomenes con esto grande aliento, trataba de in- 
fundirle en sus ciudadanos, y les trajo á la memoria aquel 

TOMO IV. 49 
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dicho de uno de sus antiguos reyes: que nunca los Laco- 
demonios acerca de los enemigos preguntan cuántos son, 
sino dónde están. 

Fué de allí á poco en auxilio de los Eleos, á quienes los 
Aqueos hacian la guerra; y alcanzando á éstos cerca del 
monte Liceo, cuando ya se retiraban, desordenó y desba- 
rató todo su ejército, dando muerte á muchos, y tomando 
gran número de cautivos: habiendo corrido por la Grecia 
la voz de haber muerto Arato en la batalla; pero éste, sa- 
cando el mejor partido posible de aquella situación, ed se- 
guida de la derrota marchó á Mantinea, cuando nadie lo 
esperaba; tomó la ciudad, y se aseguró en ella. Decayeron 
con esto enteramente de ánimo los Lacedemonios, j te- 
nian á raya á Cleomenes en punto á guerra; por lo Cual 
dispuso llamar de Mesena al hermano de Agis, Arquidamo, 
á quien tocaba reinar por la otra casa, esperando que se 
debilitarla el poder de los Eforos, si la autoridad real se 
ponia con él en equilibrio estando completa; pero tiabién- 
dolo entendido los que antes hablan dado muertie á Agís, 
temerosos de llevar su merecido si Arquidamo volvía, le 
recibieron en la ciudad, en la que.habia entrado de oculto.» 
y aun le acompañaron; pero inmediatamente le quitáronla, 
vida: ó contra la voluntad de Cleomenes , según siente Fi* 
larco, ó cediendo á los amigos, y abandonando á su odio 
al mismo que habia hecho venir: porque á ellos fué siem- 
pre á quienes aquella atrocidad se atribuyó, pareciendo 
que hablan hecho violencia á Cleomenes. 

Determinóse, sin embargo, á llevar al cabo la mudanza 
proyectada; para lo que alcanzó con dádivas de los Eforos 
que le permitieran salir á campaña; y también trató de ga- 
nar á otros muchos ciudadanos por medio de so mddre 
Cratesiclea, que gastó y obsequió con profusión. M9s es, 
que no pensando ésta en volverse á casar, se dice que 4 
persuasión del hijo tomó por marido á uno de Ids más 
principales en gloria y en poder. Moviendo^ pues, con su I 
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«jército, toma á Leuctras en los términos de Megalópolis; 
y acudiendo pronto contra él el socorro de los Aqueos á 
las órdenes de Arato, á vista de la misma ciudad fué ven- 
<;ida una parte de su ejército. Mas sucedió que no habiendo 
permitido Áralo que los Aqueos pasasen un barranco pro- 
fafido, obligándoles á hacer alto en la persecución de los 
enemigos; irritado de ello Lisiadas, Megalopolitano, mar- 
chó con la caballería que tenia cerca de sí ; y continuando 
en seguir el alcance, se metió en un terreno lleno de vi- 
ñas, de acequias y de tapias, de donde desuniéndosele la 
gente con estos estorbps, se retiraba con dificultad. Advir- 
tiólo Cleomenes, y marchó contra él con los*Tarentinos y 
Cretenses, por los que fué muerto Lisiadas, aunque se de- 
fendió con gran valor. Cobrando con . esto grande ánimo 
los Lacedemonios, acometieron con gritería á los Aqueos, 
é hicieron retirar á todo su ejército. Habiendo sido grande 
el número de muertos, todos los demás los entregó Cleo- 
menes en virlud de un tratado; pero en cuanto al cadáver 
de Lisiadas mandó que se le llevaran; y adornándole con 
púrpura, y poniéndole una corona, le hizo conducir hasta 
las mismas puertas de Megalópolis. Este es aquel mismo 
Lisiadas que abdicó la tiranía, dio libertad á sus conciuda-^ 
danos, é incorporó á Megalópolis en la liga de los Aqueos. 
Cobró con esto mayor ánimo Cleomenes, y estando en 
la inteligencia de que si hiciera la guerra á los Aqueos 
obrando en negocios libremente según su voluntad, fácil- 
mente los vencerla, hizo ver al marido de su madre, Me- 
gistono, que convenia deshacerse de los Eforos, y po- 
niendo en común las tierras para todos los ciudadanos, 
restablecer la igualdad en Esparta y despertar á esta, y 
promoverla al imperio de la Grecia; y persuadido éste, pre- 
vino también á otros dos ó tres de sus amigos. Sucedió 
por aquellos mismos dias, que habiéndose dormido uno de 
los Eforos en el templo de Pasifae, tuvo un maravilloso 
ensueño. Parecióle que en el lugar en que los Eforos dan 
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audiencia sentados, habia quedado una sola silla, y las otra» 
cuatro se habían quitado; y que como esto le causase ad- 
miración, salió del centro del templo una voz que dijo ser 
aquello lo que más á Esparta convenia. Refírió el Eforo 
esta visión á Cleomenes, y éste al principio se sobresaltó 
pensando que esto podia dirigirse á sondearle por alguna 
sospecha; pero luego que se convenció de que el que hacía 
la relación no mentía, se tranquilizó; y tomando consigo á 
aquellos ciudadanos que le parecía habían de ser más con- 
trarios á su designio, se apoderó de Herea y Alsea, ciuda- 
des sujetas á los Aqueos. Introdujo después víveres en Or- 
comene; se 'acampó junto á Mantinea; y yendo arriba y 
abajo con continuas y largas marchas, quebrantó de modo 
á los Ldcedemoníos, que á petición de ellos mismos dejó 
la mayor parte en la Arcadia; y conservando consigo á los 
que servían á sueldo, marchó con ellos á Esparta. En el 
camino comunicó su proyecto á aquellos que creía serle 
más adictos, y hacía su marcha con sosiego y recato para 
sobrecoger á los Eforos cuando estuviesen en la cena. 

Cuando estuvo cerca de la ciudad, envió á Eurucleidas 
al lugar doqde tenían los Eforos su cenador, como que iba 
de su parte á darles alguna noticia relativa al ejército; y 
Teríquion y Febís, y dos de los que se habían criado con 
Cleomenes, á los que llaman Samotraces, le seguían con 
unos cuantos soldados. Todavía estaba Eurucleidas ha- 
ciendo su relación á los Eforos, cuando entrando aquéllos 
con las espadas desenvainadas empezaron á acuchillarlos. 
El primero con quien tropezaron fué Agesilao, y cayendo 
al golpe en el suelo, se creyó que había muerto; mas él, 
arrastrándose poco á poco, se salió del cenador, y pudo 
pasar á ocultarse en un edificio muy pequeño que estaba 
contiguo. Era este el templo del Miedo; y siendo asi que 
ordinariamente estaba cerrado, entonces por casualidad se 
hallaba abierto: entrándose, pues^ en él, cerró la puerta- 
Los otros cuatro fueron muertos, y con ellos más de diez 
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de los que se pusieron á defenderlos; pues que no ofendie- 
ron á los que se estuvieron quedos, ni detuvieron á los 
<fae quisieron salirse de la ciudad, y aun usaron de indul- 
gencia con Ágesilao, que al otro día salió del templo. 

Tienen los Lacedemonios templos, no sólo del Miedo, 
sino de la Muerte, de la Risa y de otros afectos y pasiones; 
mas si veneran al Miedo, no es como á los Genios que que- 
remos aplacar, teniéndole por nocivo, sino en la persua- 
sión de que la república principalmente se sostiene con el 
temor; y por esta razón los Eforos al entrar á desempeñar 
su cargo mandan por pregón, según dice Aristóteles, que 
se afeiten el bigote, y observen las leyes, para no encon- 
trarlos indóciles. Y lo del bigote en mi concepto lo com- 
prenden en el pregón para acostumbrar á los jóvenes á la 
obediencia aun en las cosas más pequeñas. En mi dictamen 
asimismo no creían los antiguos que la fortaleza era falta 
de miedo, sino más bien temor del vituperio y miedo de 
la afrenta; porque los que más temor tienen á las leyes^ 
son los más osados contra los enemigos, y sienten menos 
el padecer y sufrir los que más temen á que se hable mal 
•de ellos. Asi tuvo mucha razón el que dijo: 

Allí está la vergüenza donde el miedo; 
y Homero: 

Yo os venero y temo, oh caro suegro; 
y en otra parte: 

Gallados y temiendo á sus caudillos. 

Porque á los más les sucede que muestran rubor ante 
aquellos á quienes temen; y por esta causa habían erigido 
los Lacedemonios templo al Miedo junto al cenador de los 
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Eforos, habiendo acercado la autoridad de éstos muy pro* 
ximamente á la de un monarca. 

Luego que se hizo de dia proscribió Cleomenes á ochenta 
ciudadanos, que entendió convenia saliesen desterrados, y 
quitó las sillas de los Eforos, á excepción de una que dejó 
para dar él mismo audiencia en ella. Congregó en seguida 
junta del pueblo, con el objeto de ^acer la apología de las 
disposiciones tomadas, en la que dijo: que por la instila- 
ción de Licurgo á los reyes se asociaban los ancianos, y 
por largo tiempo estuvo así gobernada la «república, sin 
que se echase de menos ninguna otra autoridad. Más ade- 
lante, prolongándose demasiado la guerra contra los Mése- 
nlos, y no pudiendo los reyes atender á los juicios por es* 
tar ocupados en los ejércitos, fueron elegidos algunos de 
sus amigos, para que quedaran en su lugar y acuctíeran á 
ellos los ciudadanos; y éstos fueron los que se llamaron 
Eforos. Al principio no eran más que unos ministros de Ios- 
reyes; pero después poco á poco se atrajeron la autoridad,, 
sin que se echara de ver que iban formándose una magis- 
tratura propia; de lo que es indicio que aun hoy cuando los 
Eforos llaman al Rey la primera y segunda vez, se niega á 
ir; y llamando la tercera, se levanta y acude al llamamien- 
to; y el primero que extendió y dio más fuerza á esta ma- 
gistratura, que fué Asteropo, no la ejerció sino muchas^ 
edades después. Y si hubieran usado de ella con modera- 
ción, sería lo mejor sufrirlos; pero habiendo tentado hacer 
nula la autoridad patria con un poder pegadizo, hasta el 
punto de proceder contra los mismos reyes, desterrando 
á unos, dando á otros muerte sin que preceda juicio, y 
amenazando á todos los que desean ver restablecida la 
excelente y divina constitución de Esparta, esto ya es in- 
aguantable. cc¡Y ojalá hubiera sido posible, añadió, dester- 
rar sin sangre las pestes que se han introducido en Lace- 
demonia, á saber: el regalo, el lujo, las deudas, el logro y 
otros males más antiguos todavía que éstos, la pobreza y^ 
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la riqueza; porque en tal caso me tendría por el más di- 
choso de los reyes en curar á la patria sin dolor como los 
médicos; pero ahora no puedo menos de obtener perdón, 
de la necesidad en que me he visto, del mismo Licurgo, 
que sin ser rey ni magistrado, sino un particular que se 
proponia obrar como rey, se presentó en la plaza con ar- 
mas; de manera que el rey Carilao se refugió al templo; 
mas como fuese justo y amante de la patria, tomó luego 
parte en las disposiciones de Licurgo, y admitió la mu- 
danza del gobierno; pero ello es que el mismo Licurgo dio 
con su conducta testimonio de que es difícil mudar el go- 
bierno sin violencia y terror; y aun yo he empleado los 
medios más suaves y benignos que he podido, no haciendo 
más que quitar los que podían ser estorbo á la salud de 
Lacedemonia; y en beneficio de todos los demás hago la 
propuesta de que sea común todo el territorio, de que se 
libre á los deudores de sus obligaciones, y de que se haga 
juicio y discernimiento de los forasteros, para que hechos 
Esparciatas los mejores de ellos, salven la república con 
sus armas, y no veamos en adelante con indiferencia que 
la Laconia sea presa de los Etolios é Ilirios por falta de 
quien la defienda.» 

Él fué después el primero que hizo presentación de sus 
haberes; y su padrastro Megistono, cada uno de sus ami- 
gos, y por fin todos los ciudadanos, habiéndose repartido 
el territorio. Asignó en esta distribución su suerte á cada 
uno de los que él mismo había desterrado, y se compro- 
metió á restituirlos luego que todo estuviese tranquilo. 
Llenó el número de ciudadanos con los más apreciables de 
los colonos, formando con ellos una división de cuatro mil 
infantes; y habiéndoles enseñado á manejar con ambas ma- 
nos la azcona en lugar de la lanza, y á embrazar el escudo 
por el asa y no por la correa, convirtió su cuidado á los 
ejercicios y educación de los jóvenes, en lo que tuvo por 
principal auxiliador á Esfereo, que allí se hallaba. Con esto 
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en breve los ejercicios y banquetes espartanos se pusie- 
ron en el pié conveniente, y unos pocos por necesidad, la 
mayor parte por gusto, se redujeron á aquel método de 
vida incomparable y enteramente espartano. Con todo, para 
suavizar el nombre de monarquía, designó para remar con 
él á su hermano Euclidas; y sólo entonces se verificó tener 
los Esparciatas los dos reyes de la una de las dos casas. 

Habiendo llegado á entender que los Aqueos y Arate es- 
taban persuadidos de que no teniendo la mayor seguridad 
en sus negocios por las novedades introducidas no se ha- 
llaba en estado de salir fuera de la Laconia, ni de dejar 
pendiente la república en tiempo de tales agitaciones, 
creyó que no carecería de grandeza y utilidad el hacer ver 
á los enemigos la excelente disposición de su ejército. In- 
vadiendo, pues, el territorio de Megalópolis, recogió un 
rico botin, y taló gran parte de aquel. Por fin, llamando 
cerca de sí á unos farsantes que iban de Mesena, y levan- 
tando un teatro en el país enemigo, señaló á la represen- 
tación el precio de cuarenta minas, y asistió á ella un día 
solo; no porque gustase de aquel espectáculo, sino para 
burlarse en cierto modo de los enemigos, y hacer ostenta- 
don de su gran superioridad, manifestando que los miraba 
con desprecio. Pues por lo demás, de todos los ejércitos, 
ya griegos y ya del Rey, éste sólo era al que no seguían ni 
cómicos, ni juglares, ni bailarinas, ni cantoras, sino que se 
conservaba puro de toda disolución y de toda vanidad y 
aparato: estando por lo común ejercitados los jóvenes, y 
ocupándose los ancianos en instruirlos; y cuando no tenían 
otra cosa que hacer, pasando todos el tiempo en sus acos- 
tumbrados chistes, y en motejarse unos á otros con dichos 
graciosos y propiamente lacónicos. Ahora, cuál sea la 
utilidad de esta especie de juego, lo dgimos en la Vida de 
Licurgo. 

£l era maestro de todos, poniéndoles á la vista como un 
ejemplo de sobriedad su propio tenor de vida; en la que 
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nada había de exquisito, de artificioso ó de extraordinario 
que le distinguiese de los demás,' lo que le dio grande in- 
flujo en los negocios do la Grecia. Porque los que tenían 
que negociar con los otros reyes, no tanto se maravillaban 
de su riqueza y su lujo, como se incomodaban con su alta- 
nería y su orgullo, recibiendo con gravedad y aspereza á 
los que á ellos acudían. Mas los que se presentaban á 
Cleomenes, que en realidad era y se llamaba rey, al ver 
que no tenía para el servicio de su persona ni púrpura, ni 
preciosas ropas, ni ricos escaños, ni muebles, y que para 
conseguir su audiencia no había que vencer dificultades, 
ni el obstáculo de muchedumbre de pajes, do porteros y 
secretarios, sino que él mismo salia en persona á que le 
saludasen, vestido como cualquiera particular, hablando á 
los que tenían negocios y entreteniéndose con ellos festiva 
y humanamente, todos le aplaudían y amaban, diciendo 
que él sólo era verdadero descendiente de Hércules. Para 
«u cena cotidiana no había más de tres escaños, y era muy 
parca y muy espartana; pero sí convidaba á embajadores, 
<5 tenía huéspedes, entonces se ponian otros dos escaños, 
^ los sirvientes usaban para las mesas de algún aparato 
más; no tampoco en exquisitos guisados, ni en pastas, sino 
«n cuidar de que los manjares estuviesen más abundantes, 
:y el vino fuese de mejor calidad: así es que afeó á un ami- 
go, el que habiendo Jado de comer á unos huéspedes, les 
hubiese puesto el caldo negro, y la torta de que en sus* 
banquetes cívicos usaban: porque decía que se había de 
cuidar de no ser con los huéspedes tan rigurosamente es- 
pártateos. Levantada la mesa se traía un trípode, en que 
había un lebrillo de bronce lleno de vino, dos ampollas de 
plata de cavida de dos cotilas (i) y algunos vasos de plata 
en muy corto número; con lo que bebia el que quería, y 



(1) La cotila griegra se dijo en la Vida de Nicias que era un po- 
quito monos de medio cuartillo de la medida castellana. 
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al que lo repugnaba no se le alargaba el vaso. No había 
música ni hacia falta: porgue él mismo alegraba aquel rato 
con su conversación, ya haciendo preguntas, ó ya refi- 
riendo acaecimientos, sin que en sus discursos se notase 
una solicitud desagradable, sino más bien cierta festividad 
graciosa y urbana. Porque el modo con que los otros reyes 
cazaban á los hombres, cebándolos y corrompiéndolos con 
dinero y con dádivas, creía que sobre ser injusto era mal 
entendido; y al revés, el atraerlos y ganarlos 'Con plátieas 
y discursos sencillos y graciosos le parecia lo más hooesto 
y lo más digno de un rey: porque en nada se diferencia el 
jornalero del amigo, sino en que éste se adquiere coa yla 
conducta y el trato, y el otro por dinero. 

Fueron, pues, los Mantinecones los primeros que aoudio- 
ron á él; é introduciéndose de noche en la ciudad, anro^- 
ron la guarnición de los Aqueos, y se entregaron á Jos 
Lacedcmonios. Restituyóles sus leyes y gobierno, y en el 
mismo dia marchó para Tegea. Poco después, regresando* 
por la Arcadia, bajó contra Feras de la Acaya, con intento 
ó de dar una batalla á los Aqueos, ó de excitar sospechas, 
contra Arato, como que voluntariamente se retiraba y lo 
abandonaba el país; pues aunque entonces era genera) Hj-^ 
perbatas, toda la autoridad y el poder de ios Aqueos resi- 
did en Arato. Saliendo, pues, los Aqueos con todas sns^ 
fuerzas, y seiitando su campo en Dumias, junto al sitio lla- 
mado Hecatombeon, acudió Cleomenes, y parece que hizo 
una cosa temeraria en ir á ponerse en medio entre la ciu- 
dad de Dumias, que era enemiga, y el campamento de los 
Aqueos; pero provocando con la mayor osadía á éstos^ los 
obligó á acometer; y venciéndolos en batalla campal, des- 
trozó su infantería, con muerte de muchos en el combate, 
y haciéndoles además gran número de prisioneros. Cayó 
después sobre Lancen, y echando fuera á los Aqueos que 
estaban de guarnición, restituyó la ciudad á los Elees. 

Quebrantados asilos Aqueos, Arato, acostumbrado á ser 
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siempre general un año sin otro, renunció y se excusó de 
esta carga, no obstante que le instaron y rogaron: cosa no 
bien hecha, en tan gran tormenta de los negocios públicos 
poner en otras roanos el timón y abandonar el mando. Por 
lo que hace á Cleomenes, al pHncipio pareció que tenía 
bastante consideración á los embajadores de los Aqueos; 
pero enviando otros por su parte, propuso que habia de 
dársele la primacía, y que en lo demás no altercaría con 
ellos, y aun les restituirla el territorio ocupado y los cau- 
tivos. Convinieron los Aqueos en hacer la paz aun con estas 
condiciones, y propusieron á Cleomenes que pasara á Ler- 
na, donde hablan de celebrar junta; pero sucedió que ha- 
biendo hecho Cleomenes una marcha rápida, y bebido agua 
á deshora, arrojó cantidad de sangre, y perdió entera- 
mente la voz; por lo cual envió á los Aqueos los más prin- 
cipales de los cautivos, y suspendiendo la junta se retiró á 
Esparta. 

Perjudicó mucho este accidente á los negocios de la 
Grecia, que hubiera podido reponerse de los males presen- 
tes, y llorarse de los Insultos y codicia de los Macedonlos; 
pero Arato, ó por desconfianza y temor de Cleomenes, ó 
quizá por envidia á su no esperada prosperidad, dándose á 
entender que habiendo él hombreado por treinta y tres años 
sería cosa terrible que se apareciese de pronto un joven á 
arrebatarle su gloria y su poder, y á ponerse al frente de 
unos negocios que por él hablan recibido aumento, y que 
él habla conducido y manejado por tan largo tiempo, en 
primer lugar tentó que los Aqueos se opusieran á lo que ya 
estaba acordado, y lo estorbaran. Después, cuando vló que 
no le escuchaban por hallarse sobrecogidos de la intrepi- 
dez de Cleomenes, y aun por parecerles justos los conatos 
de los Lacedemonlos de restituir el Peloponeso á su es- 
plendor antiguo, convirtió su ánimo á otro proyecto, del 
que no podía resultar utilidad alguna á ninguno de los 
Griegos, y que era además vergonzoso para él, é indigno 
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de sus anteriores hazañas y de las miras con que se habla 
conducido en el gobierno; y fué el de atraer á Antígono 
sobre la Grecia, é inundar el Peloponeso de aquellos mis- 
mos Macedoníos que siendo mozo habia arrojado de él, po- 
niendo en libertad la cindadela de Corinto; á lo que ae 
agregaba que habiéndose hecho sospechoso á todos los re- 
yes, y declarádose su enemigo, de Antígono habia dicho 
dos mil males en los Comentarios que nos dejó escritos* 
Pues con ser esto así, y con decir él mismo que habia pa- 
decido y trabajado mucho por los Atenienses para ver libre 
aquella ciudad de la guarnición de los Macedoníos, despaes 
á estos mismos los introdujo armados en la patria y eamn- 
propia casa hasta los últimos rincones; al propio tiempo 
que se desdeñaba de que un descendiente de Hércules y 
rey de los Esparciatas^ que como quien templa instrumea- 
tos desafinados restablecia el patrio gobierno, restitayéa- 
dolo á la sabia ley de Licurgo y al templado método de vida 
de los Dorios, tomara el título de general de los Sicioaios 
y Triteos. Huyendo, pues, de la torta y de la capa, y de lo 
que acusaba como más duro en Cleomenes, que era la re* 
duccion de la riqueza y el destierro de la miseria, se poS* 
traba á sí mismo y postraba la Acaya ante la diadema, la 
púrpura y los preceptos despóticos de Macedoníos y de sá- 
trapas, por no estar á las órdenes de Cleomenes, hacieado 
sacrificiospor la salud de Antígono, y entonando con coroaa 
en la cabeza himnos en honor de un hombre lleno de cor- 
rupción y pestilencia. No es nuestro ánimo al referir estas 
cosas acusar á Arato, porque en general fué un varón digao 
de la Grecia y de los más ilustres de ella, sino tomar de 
aquí ocasión para compadecer la miseria de la naturaleza 
humana, que aun en índoles tan dignas de alabanza y taa 
inclinadas á toda virtud, no puede producirse un bien 
perfecto y que no esté sujeto á alguna reprensión. 

Acudiendo los \queos á Argos otra vez con el objeto de 
la junta, y bajando de Tegea Cleomenes, tenían todos 
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grande esperanza de que se verificaria la paz; pero Áralo, 
que en los puntos más capitales estaba ya convenido con 
Antígono, temiendo que Cleomenes lo llevara todo á cabo, 
reunió al pueblo, y aun se puede decir que lo violentó, y 
queria que tomando Cleomenes trescientos rehenes se pre- 
sentara solo en la junta, ó que conferenciaran fuera junto 
al gimnasio llamado Cilarabis, pudiendo entonces venir con 
tropas. Al oirlo Cleomenes se quejó de que se le hacía in- 
justicia, pues que debian habérselo dicho desde el princi- 
pio, y no desconfiar entonces, y hacerle retroceder cuando 
ya habia llegado á sus puertas; y habiendo escrito sobre 
este incidente una carta á los Aqueos, que era en la mayor 
parte una acusación de Arato, y llenádolc á su vez Arato 
de improperios ante la muchedumbre, se retiró al punto 
con su ejército, y al mismo tiempo envió á los Aqueos un 
heraldo denunciándoles la guerra (no á Argos, sino á Egio, 
como dice Arato), para no dar lugar á que pudieran preve- 
nirse. Grande fué entonces la turbación de los Aqueos, 
inclinándose las ciudades á la rebelión; de parte de la 
plebe, porque esperaba el repartimiento de tierras y la 
abolición de las deudas, y de parte de los principales, por- 
que les era molesto Arato, y aun algunos hablan concebido 
ira contra él porque les traia los Macedonios al Pelopo- 
neso. Alentado por tanto con estos sucesos Cleomenes in- 
vadió la Acaya; y en primer lugar tomó á Pelene, cayendo 
sobre ella de improviso, y echó de allí á los que la guar- 
necían juntamente con los Aqueos. En seguida atrajo á su 
partido á Feneo y Penteleo; y como los Aqueos por temor 
de que se hubiera fraguado alguna traición en Corinto y 
Sicione hubiesen enviado la caballería y las tropas auxi- 
liares desde Argos para custodia de estas plazas, mien- 
tras ellos bajaban á Argos á celebrar los juegos Ñemeos, 
esperando Cleomenes lo que era en realidad, que llena la 
población de los concurrentes á la fiesta y de espectado- 
res, si iba allá de sorpresa sería mayor la turbación, con- 
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dujo de noche su ejército hasta el pié de las murallas; y 
tomando el punto inmediato al Escudo que dominaba el 
teatro, lugar agrio y poco accesible, los sobrecogió de tal 
manera que nadie se movió á la defensa, sino que admitie- 
ron guarnición, le entregaron veinte ciudadanos en relie* 
nes, y se hicieron aliados de los Lacedemonios para mili- 
tar á las órdenes de Cleomenes. 

Resultóle de aquí no pequeña gloria y poder, porque 
los antiguos reyes de los Lacedemonios, por más que ha- 
bian hecho, nunca habian podido conseguir que Argos se 
uniera firmemente á Esparta; y Pirro, el más hábil de todos 
los generales, aunque Uegó á entrarla por fuerza no sujetó 
la ciudad, sino que murió en la empresa con pérdida de 
gran parte de sus tropas. £ra, pues, admirada la actividad 
y prudencia de Cleomenes; y si antes cuando decia que 
había imitado á Solón y á Licurgo en la abolición de las 
deudas y en la igualación de las haciendas, se le echaban 
á reir, entonces del todo se convencieron de que él era la 
causa de la mudanza que se veia en los Esparciatas. Por- 
que antes habia sido tal su decadencia, y tan imposibilita- 
dos estaban de valerse, que habiendo hecho los de Etoiia 
una irrupción en la Laconia, se les llevaron cincuenta mil 
esclavos; con alusión á lo cual se cuenta haber dicho un 
anciano de los Esparciatas, que les habian servido de auxi- 
lio los enemigos aliviando á la Laconia; y ahora con sólo 
haber pasado un poco de tiempo, en el que no habian he- 
cho más que empezar á resucitar las costumbres patrias, y 
á restablecer un vestigio de su educación antigua, habian 
ya dado á Licurgo, como si estuviera presente y los go- 
bernase, grandes muestras de valor y obediencia, restitu- 
yendo á Lacedemonia el imperio de la Grecia, y volviendo 
á recobrar el Peloponeso. 

Formada Argos, se unieron á Cleomenes inmediata- 
mente Cleonas y Fliunte, y hallándose por suerte á este 
tiempo Arato en Corinto ocupado en la averiguación de 
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los que se decia laconizaban ó eran partidarios de los La- 
cedemonios, le llegó la noticia de estos sucesos, la que le 
causó gran sorpresa; y teniendo observado que la ciudad 
se inclinaba á Cleomenes, como por otra parte los Aqueos 
quisiesen también retirarse, convocó sí á junta á los 
ciudadanos; pero escabulléndose, sin que lo entendiesen, 
marchó á la puerta, y montando allí en un caballo que le 
trajeron, huyó áSicione. Apresuráronse los Corintios á mar- 
char á Argos para unirse á Cleomenes, tanto, que dice 
Arato haberse reventado todos los caballos, y que Cleo- 
menes les hizo cargo de no haberle detenido, y haberle 
dejado escapar, mas que con todo fué en su busca Megistono 
de parte del mismo Cleomenes á que le entregara el Acro- 
corinto, porque habia en él guarnición de Aqueos, ha- 
ciéndole sobre ello instancias, y ofreciéndole gran suma 
de dinero; á lo que le habia respondido que no era dueño 
de los negocios, sino los negocios de él: así lo dejó escrito 
Arato. Cleomenes salió de Argos, y agregando á su partido 
á los de Trecene, Epidauro y Hermione, pasó á Corinto, 
donde tuvo que circunvalar el alcázar, por no querer los 
Aqueos desampararle. Al mismo tiempo envió á llamar á 
los amigos y apoderados de Arato, y les dio orden para 
que se entregaran de su casa y su hacienda, y las tuvieran 
en buena custodia y administración. Mandó asimismo en 
busca de éste á Tritumalo de Mesena, para hacerle la pro- 
posición de que el Acrocorinto fuese guardado á un tiem- 
po por Aqueos y Lacedemonios, y la particular oferta de 
una pensión doble de la que recibía del rey Tolomeo. Mas 
como Arato se hubiese negado, y hubiese enviado á su hijo 
con otros rehenes á Antígono, haciendo decretar álos 
Aqueos que á éste sería á quien se entregase el Acroco- 
rinto, en consecuencia Cleomenes invadió la Sicionia y la 
taló, y recibió en Dadiva la hacienda de Arato en virtud 
de decreto de los Corintios. 
Pasó en esto Antígono la Gerania con grandes fuerzas. 
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y le pareció á Cleomenes que no debia circunvalar y guar- 
dar el Istmo, sino los montes Onias, y quebrantar más 
bien á los Macedonios con una guerra de puestos, que no 
venir á las manos en ordenada batalla; y haciéndolo como 
lo habla pensado, puso en grande apuro á Antígona; por- 
que ni habia hecho suficiente acopio de víveres, ni era fá- 
cil forzar el paso situado allí Cleomenes. Intentó rodear 
de noche el Loqueo, y fué rechazado con perdida de al- 
guna gente, con lo que se alentó extraordinariamente 
Cleomenes, y sus tropas, engreídas con la victoria^ se fue- 
ron tranquilas á preparar la cena: como por el contrario 
decayi5 de ánimo Antígono, reducido á no tomar sino par- 
tidos desesperados en semejante conflicto. Así pensó en 
ir á tomar la cresta del Hereo, y desde allí pasar en bar- 
cos las tropas á Sicione, aunque esto era obra de mucho 
tiempo y de no comunes preparativos; pero ya á la caida 
de la tarde vinieron de Argos por mar unos amigos de 
Arato, enviados por ésle á llamarle, con motivo de que los 
Argivos se habían rebelado á Cleomenes. Era Aristóteles 
quien habia negociado esta defección, no habiéndole sido- 
fácil persuadir á la muchedumbre, irritada de que Cleo- 
menes no habia hecho la abolición de deudas con que ella 
se habia lisonjeado. Tomando, pues, Arato mil quinientos 
soldados de los de Antígono, los condujo por mar á Epi- 
damo; pero Aristóteles ni siquiera lo esperó, sino que po- 
niéndose al frente de los ciudadanos, acometió á los que 
guardaban la cindadela, y al mismo tiempo acudió en su 
auxilio Timoxeno, que con tropas de los Aqueos vino desde 
Sicione. 

Llegaron estas nuevas á Cleomenes á la segunda vigilia 
de la noche; y haciendo llamar á Megistono le mandó con 
enfado que fuese al punto á dar socorro contra loa de Ar- 
gos, porque él habia sido la principal causa de que Cleo- 
menes se hubiera ílado demasiado de los Argivos, y quien 
le estorbó que no desterrase á los sospechosos. Enviando, 
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pues, á Megistono con dos mil hombres, él se quedó en 
observación de Anlígono, y tranquilizó á los Corintios, di- 
ciéndoles que no había sido cosa lo de Argos, sino un al- 
boroto suscitado por unos cuantos. Mas sucedió que Me- 
gistono llegado á Argos murió en el combate, y los de la 
guarnición se sostenian con gran dificultad, enviando con- 
tinuos partes á Cleomenes. Temiendo, pues, no fuera que los 
enemigos se apoderaran de Argos, y tomándole los pasos 
talaran á su placer la Laconia y sitiaran á Esparta, que ha- 
bia quedado sin gente, sacó al punto su ejército de Corin- 
to, ciudad que perdió bien pronto, entrando en ella Antígo- 
no y poniendo guarnición. Cayó sobre Argos con ánimo de 
escalar la muralla, para lo que reunió su ejército, que es- 
taba en marcha; y habiéndose abierto paso por las bóvedas 
del Escudo^ subió y se incorporó con los de la guarnición^ 
que todavía resistían á los Aqueos. Arrimando después las 
escalas, tomó algunos puntos de la ciudad, y desembarazó 
las calles de enemigos, habiendo dado orden á los Creten- 
ses de que usaran de las ballestas. Mas habiendo visto que 
Antígono bajaba desde las cumbres á la llanura con la in- 
fantería, y que ya los caballos corrían apresuradamente 
bácia la ciudad, desconfió de reducirla; y juntando toda su 
g-ente, bajó con entera seguridad, y se retiró resguardado 
ele la muralla; y habiendo venido á cabo de grandes em- 
I^resas en muy breve tiempo, y estando en muy poco el 
cjue en una vuelta, como quien dice, no se hubiera hecho 
c^ueño de todo el Peloponeso, también en un momento se 
\e fué todo de las manos; porque de los. aliados unos le 
abandonaron desde luego, y otros hicieron después entrega 
de sus ciudades á Antígono. 

Cuando tan mal le sucedían las cosas de la guerra é iba 
en retirada con su ejército, ya tarde, cerca de Tegea, lle- 
garon mensajeros de Lacedemonia trayéndole nuevas de 
una desventura en nada inferior á las que le aquejaban, y 
era la de la muerte de su mujer, por sola la cual se mos- 

TOMO IV. 20 
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traba poco sufrido aun en medio de sas prosperidades; 
pues que bajaba con frecuencia á Esparta, enamorado 
9i«mpre de Agiatides, y teniéndola en el mayor aprecio y 
estimación. Sorprendióse, pues, y sintió el más vivo dolor, 
como era preciso en un joven que perdía una mujer bella 
y virtuosa; y sin embargo, no hizo en medio de tanto pe- 
9ar nada que desdijese de su grandeza de alma, ó que pu- 
siera mengua en ella; sino que conservando la misma voz, 
el mismocontinente, y el mismo semblante con que siempre 
se mostraba, atendió á dar las órdenes á los caudillos, y á 
proveer ala seguridad de los Tegeatas. A la mañana muy 
temprano bajó á Lacedemonia; y habiendo encasa desaho- 
gado el llanto con la madre y los hijos, inmediatamente 
volvió á entregarse al despacho de los negocios; y como 
Tolomeo, rey de Egipto, para ofrecerle socorros exigiese 
que le diera en rehenes á los hijos y á la madre, estuvo 
largo tiempo sin atreverse á decírselo á ésta; y entrando 
muchas veces con este intento, en el acto mismo de ir á 
hablar enmudecía; tanto, que ella misma llegó á concebir 
alguna sospecha, y preguntó á sus amigos qué era eo le 
que se detenia cuando la visitaba. Por fin, habiéndose de- 
terminado Cleomenes á manifestárselo, se echó á reír di- 
cíéndole: «¿Y esto era lo que tenias que proponermey que 
tasto miedo te costaba? ¿por qué, pues, no te das prisa á 
poner en un barco este mi cuerpo, y á enviarlo donde 
pueda ser útil á Esparta, antes que con la vejez se des- 
truya aquí sentado sin ser de provecho para nada?» Cuando 
todo estaba dispuesto fueron á pié á Tenaro, y les acom- 
pañó el ejército con armas; y al ir Crutesidea á embar- 
carse, llevó á Cleomenes solo al templo de Neptnno; y ha- 
biéndole abrazado y saludado tiernamente, como le vies^ 
apesadumbrado y afligido,* «ea, le dijo, oh Rey de loie La- 
cedemoníos, cuando salgamos afuera es menester que na- 
die advierta que hemos llorado, y que no hagamos nada 
que sea indigno de Esparta: porque esto solo eslá en núes- 
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tro poder; y las cosas de fortuna saldrán como Dios qui- 
siere.» IMcboesto compuso su semblante, y subió á la nave, 
llevando al niño consigo, yal punto dió orden al comandante 
para que levara áncoras. Llegada á Egipto, entendió que 
Tolomeo andaba en tratos con Antígono, y recibía sus 
menéajes, y que Cleomeries, haciéndole los Aqueos pro- 
posiciones de paz, temia por ella terminar la gtierra sin 
la eoncurrencia de Tolomeo; por lo que le escribió que 
hiciera lo que fuera útil y decoroso á Esparta, y no estu- 
viera temiendo siempre á Tolomeo por una vieja y un 
niño. ¡Tan magnánima se dice haber sido esta mujer para 
los casos de fortuna! 

Tomó Antígono á Tegea, y saqueó á Mantinea y Orco- 
mene; con lo que estrechado Cleomenes á la Laconia, dió 
la libertad á aquellos ilotas que pudieron pagar cinco mi- 
nas áticas, recogiendo por este medio quinientos talentos; 
y habiendo armado á dos mil á la Macedonia para oponer- 
los á los Leucaspidas de Antígono, concibió un proyecto 
atrevido é inesperado de todos. Megalópolis era ya enton- 
ces por sí sola no menor ni menos poderosa que Lacede- 
monia, y tenía además el auxilio de los Aqueos y el de 
Antígono, que cubria sus costados, llamado al parecer por 
los Aqueos, á solicitud principalmente de los Megalopoli- 
tanos. Pensando, pues, en saquearlo Cleomenes (acción á 
la que en lo pronta é inesperada ninguna puede comparar- 
se), dió orden á los soldados de que tomaran víveres para 
cinco dias, y marchó con su ejércilo la vía de Selasia, 
como quien iba á talar la Argolida; pero de allí bajó al ter- 
ritorio de los Megalopoli taños , y habiendo comido los 
ranchos junto á Zecio, repentinamente se encaminó' por 
Helisunte á la ciudad misma. Cuando ya estaba á corta 
distancia, envió áPanteo con dos cohortes deLacedemonios 
á apoderarse del lienzo de muralla entre las torres que 
sabía era el puesto que tenia» menos guardado los Mega- 
lopolitanos, y él seguía á paso lento con las demás tropas; 
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pero habiendo encontrado Panteo descuidados no sola 
aquel punto, sino otros muchos de la misma muralla, unos- 
los tomó al golpe, en otros abrió brecha, y de la guarni- 
ción dio muerte á cuantos se presentaron; con lo que se 
apresuró Cleomenes á reunírsele, y antes que los Mega- 
lopolitanos pudieran apercibirse, ya estaba dentro de la 
ciudad con todas sus fuerzas. 

No bien habia corrido la voz de esta sorpresa por la ciu- 
dad, cuando unos se salieron de ella, llevándose lo qu& 
pudieron recoger, y otros acudieron con armas, y opo/- 
niéndose y resistiendo á los enemigos, si no pudieron re- 
chazarlos, á lo menos proporcionaron seguridad á los ciu- 
dadanos que huian; de manera que no quedaron arriba de 
mil personas, habiéndose apresurado todos los demás á re- 
fugiarse á Mesena con sus hijos y sus mujeres. Salvóse 
también gran número de los que babian acudido al auxilio 
y hablan tomado parte en el combate, siendo muy pocos 
los prisioneros que se hicieron; mas fueron de este corto 
número Lisandridas y Tearidas, varones muy ilustres y lo» 
de mayor autoridad entre los Megalopolitanos; y por lo 
mismo los soldados que los apresaron los llevaron á pre- 
sentar á Cleomenes. Lisandridas luego que le vio de léjo» 
le dijo en alta voz: aGn tu mano está, oh rey de los Lacede- 
monios, ejecutar una hazaña más señalada y regia que la 
que acabas de hacer, y con la que adquieras todavía máa 
gloria;» y Cleomenes, sospechando qué era lo que quería 
indicar: c<Qué es loque dices, Lisandridas, le replicó; ¿quie- 
res proponerme que os restituya la ciudad?» A lo que con- ^ 
testó Lisandridas: «Eso mismo es lo que digo, aconseján- 
dote que no arruines una ciudad como esta; sino que la lle- 
nes de amigos y aliados fíeles y;seguros, restituyendo á los 
Megalopolitanos su patria, y constituyéndote el libertador 
de un pueblo tan numeroso.» Estuvo Cleomenes suspenso 
por un rato, luego dijo: Difícil es eso de creer; pero con 
nosotros siempre ha podido más lo que se encamina á la 
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'gloria que al provecho.» Y dicho esto los envió á Mesena, 
y un heraldo de su parte para anunciar que restituía su 
dudad á los Megalopolitanos, sin más condición que la de 
que fueran sus aliados y amigos, separándose de los 
Aqueos. Mas sin embargo de haber hecho Cleomenes una 
proposición tan benigna y humana, no dejó Filopemen á los 
Megalopolitanos separarse de la liga délos Aqueos, tomando 
para ello el medio de acusar á Cleomenes de que no trataba 
de restituir la ciudad, sino de apoderarse de los ciudada- 
nos; é hizo echar á Tearidas y Lisandridas de Mesena. Este 
es aquel Filopemen que más adelante fué el primero de los 
Aqueos, y adquirió grande gloria y fama entre los Griegos, 
como en su propia Vida lo hemos escrito. 

Cuando recibió esta noticia Cleomenes , que habia con- 
servado intacta é indemne la ciudad hasta el punto de estar 
todos seguros de que no se hatia tomado la cosa más mí- 
nima, entonces alterado é incomodado del todo, hizo meter 
á saco todos los bienes; las estatuas y pinturas las envió á 
Esparta; y arruinando y asolando la mayor y más señalada 
parte de la ciudad, movió para la Laconia por temor de An- 
tígono y de los Aqueos. Mas éstos nada hicieron, porque se 
hallaban en Egio reunidos en Consejo. Después, cuando su- 
biendo Arato á la tribuna, estuvo largo tiempo haciendo 
exclamaciones, y poniéndose el manto delante del rostro, 
sorprendidos todos, le rogaron que hablase, y diciéndoles 
que Megalópolis habia sido arruinada por Cleomenes, al 
punto se disolvió la junta, lamentando los Aqueos su súbita 
y desmedida desventura. Pensó Antígono en ir en su auxi- 
lio; pero acudiendo con lentitud las tropas de los cuarteles 
de invierno, dio orden para que permaneciesen en el país 
que ocupaban; y él pasó á Argos llevando consigo escasas 
fuerzas; por lo que otra segunda sorpresa de Cleomenes 
pudo parecer una temeridad y locura; pero fué obra de una 
singular prudencia, como escribe Polibio. ccPorque sabien- 
do, dice, que los Macedonios estaban esparcidos por las 
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ciudades, y que Antígano, que iovernaba en Argos con sv^ 
amigos, sólo tenía unos cuantos estipendiarios, invadía 1» 
Argolide; echando cuenta con que, ó vencería á AntlgoQO 
9i le movia la vergüenza, ó lo pondría en mal pon los Aft 
güvos si no se atreví^ á coml)atir, que fué lo qu^ suced|i6^ 
Porque talado por él ^1 país» y trastornado y coniQQi^di^ 
todo, los Argivos, que no podían llevarlo en pacie^H^ 
polrrían al palacio del Rey clamando ppr que pelease 4 i»r 
dipra el imperio i los que valian más que él; pero AntígODQ^ 
qu0 como general prudente tenía por vergonzoso el es^por 
nerse temerariamente sin tener cuenta de su s0guríd$i4»T 
00 el que los otros liablaran mal de él, no quiso de iiíf|> 
guna manera salir, sino que se maqtuvo en su propá^i^p^^ 
y Cleomenes, llegando con su ejército hasta las miur^ilia» 
los insultó, les hizo todo el mal posible impunemente, f;^^^ 
retiró. 1 

Habiendo oido de allí á poco que Antígono se dirigía Qjtft^ 
vez ^ Tegea, p$\r$ pa^ar desde allí á invadir la Laconia,fer 
^pió con presteza sus tropas, y adelantándose pOiTQtrpil 
c^QQinos, al rayar el di^ se le vio ya en las inmediaci()^^ 
4e ArgQS, talando el p^ís, para lo que no segs^ba eVtjr||f| 
cpmo los demás con hoces ó con las espadas, Siíno qvji^lfit 
tronchaba con unos palos largos hechos en forma de sal^lQj; 
tomando pomo por juego el destrozar todos los firutof ^ 
la misma marcha sin ningún trabajo. Mas como al llegar tH 
gimnasio del Cilarabis quisiesen los soldados, pegarle i|iiego«^ 
se lo impidió, manifestándoles que lo ejecutado en Mega^ón 
P0;)is más había sido un arrebato de cólera que un ac^> Is^u-v 
ds^ble. 

Retiróse Antígono por el pronto á Argos, y despueSi. 
según iba ocupando los montes y todas las eminencias^ 
ponía guardias; y Cleomenes, para manífestaír qup no ^ l^di 
ásíi^ nada y le tenía en poco, le pnyió hpr^dqa á pecii^le, 
Is^ Ijlaves dpi te^piplo de iunp para s^acrifícar á esta Qio^ en 
s^ retirada* Qabíéndqapi burladQ y mofsujlo de esi(a manera^ 
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y hecho sacrificio á la Diosa al pié del templo, que se ha- 
llaba cerrado, condujo su ejército á Fliunte, y de allí, 
lanzando la guarnición de Ologunto, bajó por Orcomeno; 
con lo que no solamente infundió aliento y confianza á 
sus ciudadanos, sino que con los enemigos mismos se 
acreditó de general, y se mostró capaz de grandes empre- 
sas. Porque habiendo salido con las fuerzas de una ciudad 
sola, hacer juntamente la guerra contra el ejército de los 
Macedonios, contra todos los del Peloponeso y contra to- 
dos los tesoros del Rey, y no sólo conservar intacta la 
Laconia, sino talar el territorio de aquellas y tomar ciuda- 
des de tanta importancia, esto era ciertamente obra de una 
pericia y de una virtud nada comunes. 

El primero que profirió la máxima de que el dinero era 
el nervio de todos los negocios, parece que para decirlo 
miró principalmente á los de la guerra; y Demades, man- 
dando en una ocasión los Atenienses que se equiparan y 
tripularan las galeras estando faltos de dinero: «antes es, 
les dijo, el pan que el piloto.» Dícese asimismo de Arqui- 
damo el Mayor que al principio de la guerra del Polopone- 
so, dándosele órdea de que fijara las contribuciones de los 
aliados, dijo que la guerra no se mantiene de lo tasado. 
Porque asi como los atletas muy ejercitados cansan y rin- 
den con el tiempo á los bien dispuestos y á los que sólo 
tienen destreza, de la misma manera Antígono, soste- 
niendo la guerra con un inmenso poder, fatigaba y cansaba 
á Cleomenes, que apenas podia pagar el prest á los extran- 
jeros, y dar el alimento á los ciudadanos: pues por lo de^ 
mas, el tiempo estaba en favor de Cleomenes por los gra^ 
ves negocios que llamaban á Antígono á su propio pato. 
Porque en su ausencia, los bárbaros habian invadido y 
talado la Macedonia; y entonces descendía á ella un ejér- 
cito numeroso de los Ilirios, hostigados del cual instaban 
pof su vuelta los Macedonios; y á poco, con que hubieran 
llegado antes de la batalla aquellas cartas, se habría mar- 
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chado al punto, despidiéndose y no haciendo cuenta de los 
Aqueos; pero la que decide, nada más que con un poquito 
de los mayores negocios, que es la fortuna, mostró en- 
tonces con la mavor evidencia la fuerza y el poder de la 
ocasión: pues que acabada de dar la batalla de Selasia, y 
de perder Cleomenes el ejército y la ciudad, en aquel mis- 
mo punto llegaron los mensajeros que llamaban á AnUgo- 
no: accidente que contribuyó á hacer más digna de com- 
pasión la desgracia de Cleomenes. Porque si se hubiera 
detenido dos dias no más, empleando los medios de pro- 
longar la guerra, ninguna necesidad hubiera tenido de dar 
batalla, sino que retirados los Macedonios, habría hecho 
la paz con los Aqueos del modo que le hubiera parecido; 
cuando ahora por la falta de fondos, según decimos, lo 
expuso todo á la suerte de las armas, precisado á entrar 
en acción con veinte mil hombres contra treinta mil, se- 
gún dice Polibio. 

En el combate, sin embargo de que dio muestras de ex- 
celente general; que sus ciudadanos se portaron' con el 
mayor valor, y que nada hubo que reprender en los auxi- 
liares y estipendiarios, la calidad de las armas y el peso 
de la falange fué lo<iue sin duda le oprimió; y aun Filarco 
es de sentir que intervino traición, y que á esta se debió 
principalmente el que fuera arrollado Cleomenes. Porque 
dando Antígono orden á los Ilirios y Acarnanios de que 
ocultamente tomaran la vuelta y flanquearan el ala que 
mandaba Euclidas, el hermano de Cleomenes, y formando 
después las demás tropas en orden de batalla, se puso á 
mirar Cleomenes desde una eminencia, y como no descu- 
briese por ninguna parte las armas de los Ilirios y Acarna- 
nios, teiPió que Antígono los hubiera destinado á alguna 
emboscada. Llamó, pues, á Damoteles, que era el encar- 
gado de observar las asechanzas, y le mandó que viera y 
examinara qué era lo que habia á retaguardia y alrededor 
de su hueste; y como Damoteles, que es fama haber sido 
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^ntes sobornado con dinero, le dijese que sobre aquel 
punto no tuviera cuidado, porque todo estaba bien, y 
atendiera sólo á lo que tenría delante, y procurara defen- 
derse, dándole crédito, marchó contra Antígono; y ha- 
biendo rechazado hasta la distancia de cinco estadios la 
falange de los Macedonios con el ímpetu de los Esparciatas 
que consigo tenía, la derrotó y venció, siguiéndole el al- 
cance; pero como en la otra ala hubiese sido envuelto 
Euclidas, hizo alto, y advirtiendo el peligro: «pereciste, 
exclamó, caro hermano; pereciste como valiente, dejando 
«jemplo á nuestros hijos y memoria á las mujeres esparta- 
nas.» Muerto así Euclidas, corrieron de la otra parte los 
que le vencieron; y viendo Cleomenes á sus soldados fuera 
de orden, y que* ya no tenían valor para aguardar el nuevo 
choque, hubo de ponerse en salvo. Dícese que de los 
auxiliares murieron la mayor parte; y de los Lacedemo- 
nios, que eran en número de seis mil, todos á excepción 
de doscientos. 

Llegado á la ciudad, exhortó á los ciudadanos que sa- 
lieron á recibirle á que dieran entrada á Antígono, y les 
<íijo que por él, muerto ó vivo, si en algo podia ser útil á 
Esparta, no faltaría á ejecutarlo. Viendo que las mujeres 
Balian al encuentro á los que con él se habían salvado, 
<iue les tomaban las armas, y les llevaban de beber, se en- 
teró en su casa; y como una criada que tenía de condición 
ingenua, habiéndola tomado en Megalópolís después de la 
"muerte de su mujer, se llegase á él como solía, con deseo 
^e asistirle viéndole venir del ejército, ni quiso beber, 
din embargo de que se ahogaba de sed, ni sentarse es- 
tando fatigado; sino que armado como estaba, puso la 
mano en una columna, y dejando caer el rostro sobre la 
flexura del brazo, descansó así por algunos instantes, y 
haciendo entre sí diferentes reflexiones, se dirigió con 
sus amigos al punto de Gitio, y embarcándose en algunas 
naves prevenidas al intento, se hizo á la vela. 
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Tomó AntígoDo á Esparta con sólo presentarse; pero 
trató con humanidad á los Lacedemonios, sin insultar ni 
humillar la dignidad de Esparta; y antes bien le- restituyó 
sus leyes y su gobierno; y sacrificando á los Dioses, mar- 
chó al tercero dia, noticioso de la guerra que sufría la Ma- 
cedonia, y de que los bárbaros devastaban el país. Hallá- 
base ya entonces enfermo, por haber co£^traido usa tlás 
grave y una tos continua. Mas no por eso se dejó caer, sino 
que se esforzó para esta guerra de su patria, durante lo 
bastante para alcanzar en ella una señalada victoria oon 
gran carnicería de los bárbaros, y hacer su muerte noás 
gloriosa, la que se verificó, como es más natural, y lo dice 
Filarco, de resultas de habérsele reventado la apostema 
oon los gritos que dio durante el combate; aunque ea los 
cprrillos se decia que prorumpiendo de gozo después de 
la victoria en esta exclamación: c¡Oh qué glorioso día!» 
arrojó gran cantidad de sangre, y levantándosele una furris 
calentura, murió. Mas baste esto de Antígono. 

Cleomenes, navegando de Citera, tocó en otra isla^ ^oe 
era la de Egialco; de donde estaba para pasar á Clrenet 
cuando uno de sus amigos llamado Teruquion, varoad^ 
grande aliento para las empresas, y en sus expresiones al- 
tivo y arrogante, hallándole á solas, le hizo este rasona- 
miento: «La muerte para el hombre más gloriosa la doa« 
donamos en el combate, sin embargo de que todos n»s ha^ 
bian oido decir que Antígono no sería vencedor del rey dd 
los Esparciatas, como no fuera después de muerto: pues, la 
ocasión de la otra muerte, que á aquella es sanada ea 
fama y en virtud, tenémosla ahora en nuestra maao: ¿por 
qué, pues, navegamos á la ventura^ huyendo de laque ie« 
nemos tan cerca, para ir á buscarla lejos? Porque si no es 
una afrenta que sirvan á los sucesores de Filipo y AlcJMh 
dro los descendientes de Hércules, nos ahorraríamos una 
larga navegación con entregarnos á Antígono, que tanto so 
ha de aventajar á Tolomeo. cuanto á los egipcios los Ma- 
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cedonios. Y si nos desdeñamos de sujetarnos á aquellos 
por quienes con las armas fuimos vencidos, ¿iremos á to- 
mar por dueño y señor al que no nos ha vencido, para que 
asi en lugar de uno haya dos á quienes seamos inferiores, 
Antígono de quien huimos, y Tolomeo á quien habremos 
de adular? ¿ó diremos que venimos á Egipto por causa de la 
ipadre? ¡Pues por cierto que seráa á la madre un espec- 
táculo agradable y digno de ser tomado por modelo; ha- 
biendo de presentar á las mujeres de Tolomeo un rey con- 
vertido en esclavo y un hijo fugitivo! ¿Pues por qué siendo 
tpdavia dueños de nuestras espadas, y teniendo todavía la 
X^conia á nuestra vista, no nos sustraemos aquí al impe- 
lió de la fortuna, justificánt ios así para con los que ya- 
pen en Selasia muertos por i ? Y no que ahora vamos 
4 estarnos reposados en Egipto )rmarnos de quién 
es el sátrapa que Antígono o en Lacedemonia.» 
Habiendo hablado de esta i i it quion, le respondió 
Qleomenes: «Con seguir, oh >, délas cosas huma- 
náis la más fácil, y que todo n á la mano, que es 
Ol morir, ¿quieres acreditart ae 1 te entregándote á una 
fuga más vergonzosa que la 3 ra? Porque á los enemi- 
gos han cedido antes de ahora otros ores que nosotros, 
6 por capricho de la fortun ú op os por la muche- 
dymbre; pero al que, ó por y el infortunio, ó por 
\sl gloria y el vituperio do los w res, se da por perdido, 
á éste es su propia cobard 
muerte voluntaria no debe 
^so para alguna acción útil; | 
vivamos ó muramos para noi 
\^ ahora aconsejas, querien< } 
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siempre nos ha de ser fácil el morir si así conviene.» A 
esto nada replicó Teruquion; pero á la primera oportuni- 
dad que tuvo de apartarse de Cleomenes, retirándose por 
la ribera, se dio la muerte. 

Cleomenes, haciéndose al mar desde Egialia, se dirigió 
al África, y acompañado por los oficiales del Rey, pasó á 
Alejandría. Presentándose á éste, al principio no ^ué de él 
tratado sino con la común humanidad y benevolencia; 
pero luego que dio á conocer el temple de su ánimo, acre- 
ditándose de hombre de mucho asiento, y mostrando en 
«1 trato diario un carácter espartano y sencillo con Cierta 
gracia liberal é ingenua, sin mancillar en lo más mínimo 
su ilustre origen, ni aparecer abatido por el rigor de la 
fortuna, tuvo ya en el corazón del Rey mejor lugar que 
los que bajamente le lisonjeaban y adulaban: sintiendo 
éste pesar y vergüenza de haber mirado con abandono á 
un varón tan singular,- y haber dejado que fuera la ptresa 
de Antígono, que de resultas tanto habia aumentado eín 
gloria y en poder. Enmendando, pues, lo pasado con mie- 
^as honras y agasajos, alentó á Cleomenes, anunciándole 
que con naves y dinero le volvería á la Grecia y le resta- 
blecería en el reino. Señalóle además una pensión ie vein» 
tícuatro talentos al año; con los que se mantenía á sí mis- 
mo y á sus amigos con parsimonia y frugalidad, impendien- 
do la mayor parte en socorrer benigna y humanamente á 
los que de la Grecia se acogían al Egipto. 

Mas Tolomeo el Mayor murió antes de que tuviera cum- 
plimiento la restitución de Cleomenes; y como al punto 
hubiese caído la corte en embriagueces, lascivias y todo 
género de disolución, fué consiguiente que se echara en 
olvido lo ofrecido á Cleomenes. Porque al Rey mismo le 
habían traído á tal grado de corrupción con las mujerzae- 
Ins y el vino, que cuando más despierto estaba y más en 
su acuerdo, se le iba el tiempo en celebrar misterios, y 
en andar por el palacio con una campanilla convocando i 
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ellos; y de las cosas de gobierno disponia á su arbitrio 
Agatoclea, que era su favorita, la madre de ésta, y un ru- 
fián llamado Diñantes. Sin embargo, al principio no se tuvo 
por del todo inútil á Cleomenes; porque como Tolomeo 
temiese á su hermano Megas, á causa de que por su ma- 
dre tenía ascendiente sobre las tropas, se valió de Cleo- 
menes, y le admitió á los consejos íntimos, con la idea de 
deshacerse del hermano; mas él solo, sin embargo de que 
todos los demás instaban sobre que se pusiese por obra, 
desaprobó tal intento, diciendo que si fuera posible, de- 
bían darse al Rey muchos hermanos para su seguridad, y 
para tener con quien repartir la muchedumbre de los ne- 
gocios; y aunque Sosibio, que era el de más poder entre 
los amigos del Rey, expuso que no podrían tener confianza 
en las tropas asalariadas mientras Megas viviese, les dijo 
Cleomenes que en este punto estuvieran descuidados; por- 
que habia entre estas tropas más de tres mil Peloponesia- 
nos que estaban á su devoción, y con sólo hacerles una 
seña se le presentarían armados con la más pronta volun- 
tad: manifestación que por entonces granjeó á Cleomenes 
opinión de afecto al Rey, y de no estar destituido de po- 
der. Mas como luego la misma flojedad de Tolomeo acre- 
centase en él el miedo, y según la costumbre de los que 
no se paran á considerar nada, tuviese por lo más seguro 
temer de todo y no fiarse de nadie, empezó entre los cor- 
tesanos á tener por temible á Cleomenes, á causa de su 
influjo con las tropas extranjeras; y ya muchos decían que 
á aquel león se le tenia entre las ovejas; y á la verdad 
como tal estaba en el palacio mirando con entereza, y ha- 
ciéndose cargo de cuanto pasaba. 

Desmayó, pues, en la demanda de naves y tropas; mas 
habiendo sabido que habia muerto Antígono, que los 
Aqueos estaban enredados en la guerra de £tolia, y que 
los negocios pedían su presencia y le llamaban allá, es- 
tando el Peloponeso en el mayor tumulto y agitación, pi» 
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dio qne se le permitiera ir sólo con sus amigos; perd de 
nadie fué escuchado, porque el Rey á nadie daba oidod, 
entretenido siempre con mujerzuelas, con lo£( regocijos de 
Baco y con comilonas; y el que lo dirigía y goberbaba 
todo, que era Sosibio, si detenia k Cleomeiled contra su 
deseo, le miraba como desasosegado y temtMd; Y em el 
caso de dejarle marchar, le infundía receldar im bomi^re 
osado y de glandes alientos, que estaba muy heeüfo cttfO 
de las dolencias de aquel reino*. Porque ni áan las dádivas 
le dominaban; sino que asi como Apis, cuando ptareoia cple 
nadaba en la abundancia y en el placer, lo' iacttíletaba tH 
deseo de una Tida según su genio, y de las cflitér&s f 
juegos en toda libertad, viéndose clisirameMtf qne le 
insufrible el que le contuviera la mano del sac^rüotie; áeT^ 
mismo modo á Cleomenes ningún tvgalb le Ii06i]|¡6abaf^ 
sino que oomo á Aquiles 

El fuerte corazón se le angustiaba 
De verse allí encerrado; y de las lides 
En el deseo bullicioso ardía. 

Cuando sus cosas se hallaban en este estado, Ifegsi é 
Alejandría Nicágoras de Mesena, hombre que aborreeiai é 
Cleomenes, aunque aparentaba serle amigo; y es qoer h 
había vendido años pasados una buena posesión, y por pe- ^ 
nuria de dinero, á lo que entiendo, ó quizá por Mta de i 
oportunidad con motivo de las continuadas guerras, É9 
había aún recibido el precio. Viéndole, pues, enftóoesff 
Cleomenes saltar en tierra desde la nave, porque casiidl^ 
mente se estaba paseando en el desembarcadercn dtl 
puerto, le saludó con afecto, y le preguntó cuál era la 
causa que le conducía al Egipto. Correspondióle Nieágom 
con afabilidad; y contestándole que traía para el Re]rel>' 
ballos hechos á la guerra, Cleomenes se eehó á rein y «yo 
te aconsejaría, le dijo, que más bien le trajeras tafledoras 
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de flautas ó hermosos mociios, porque estas son ahora las 
cosas de más gusto para el Rey.» Rióse también Nicágoras 
por entonces; pero haciendo al cabo de pocos días conver- 
sación del campo á Cleomenes, le rogó que le pagara el 
precio, diciendo que no le incomodaría á no haber sentido 
bastante pérdida en el despacho del cargamento; y res- 
pondiéndole Cleomenes no tener ningún sobrante de su 
asignación, incomodado Nicágoras denunció á Sosibio el 
dicho de Cleomenes. Oyóle aquél con placer; pero deseoso 
de tener otra causa con que exasperar más el á|iimo del 
Rey, persuadió á Nicágoras que dejara escrita tina carta 
contra Cleomenes, en la que dijese que éste tenía medi- 
tado, si alcanzaba que se le dieran naves y soldados, apo- 
derarse de Cirene. Escribió Nicágoras la carta y se mar- 
chó, y Sosibio á los cuatro dias se la leyó al Rey, como 
que acababa de recibirla, con lo que le acaloró é irritó, 
haciéndole determinar que se condujera á Cleomenes á un 
edificio grande, y acudiéndole allí con todo lo acostum- 
brado, se le privara de la salida. 

No dejaba esta disposición de afligir á Cleomenes; pero 
fué todavía más triste la perspectiva que se le presentó 
para lo venidero con este desgraciado accidente. Tolomeo 
el de Crisermo', que era amigo del Rey, habia hablado 
siempre á Cleomenes con caríño, y aun habia entre ambos 
cierta amistad y franqueza. Este, pues, á ruego de Cleo- 
menes, vino á verle, y le trató también con afabilidad, re- 
moviendo toda sospecha y procurando excusar al Rey; 
pero al retirarse de aquel edificio no atendió á que Cleo- 
menes seguia acompañándole hasta la puerta, y reprendió 
ásperamente á los de la guardia de que custodiaban con 
poca diligencia y cuidado á una fiera que pedia otra vigi- 
lancia. Oyólo Cleomenes, y retirándose sin que Tolomeo le 
sintiese, lo participó á los amigos. Todos, pues, desecha- 
ron las esperanzas que antes habían tenido, y poseídos de 
ira, determinaron vengarse de la injusticia é insulto de 



320 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

Tolomeo, y morir de un modo digno de Esparta, sin aguar- 
dar á ser degollados como victimas engordadas para el sa- 
crificio: pues era cosa terrible que lábiendo Cleomenes 
desechado las proposiciones de paz hechas por Antígono» 
gran militar y hombre de valor, se estuviera ahora sen- 
tado esperando á que se hallara de vagar un rey ministro 
de Cibeles, y á que depusiera el tímpano y el tirso par» 
degollarle. 

Tomada esta resolución, hizo la casualidad que Tolomeo 
habia ido á Canope, y con esta oportunidad hicieron cor- 
rer la voz de que el Rey le daba libertad. Además de esto, 
siendo costumbre recibida en el palacio que se enviase la 
comida y diferentes regalos á los que iban á ser sacados 
de la prisión, los amigos habian hecho estos preparativos 
para Cleomenes, y se los enviaron desde afuera del edificio 
para engañar á los de la guardia, haciéndoles creer que era 
el Rey el que les enviaba; para lo que sacrificó y les dio- 
abundantemente parte, coronándose él de flores, y recos- 
tándose á comer con sus amigos. Dícese que puso en eje- 
cución su designio más presto de lo que tenía pensado, 
por haber llegado á entender que un esclavo que estalla en 
el secreto habia dormido fuera con una mujer, de la que 
estaba enamorado; y temeroso de que pudiera descubrirlo^ 
siendo la hora del medio día, y habiéndose asegurado d» 
que los guardias estaban durmiendo medio beodos, se 
puso la túnica, y desatando los lazos del hombro derecho,, 
con la espada desnuda en la mano, salió con los amigos 
preparados de la misma manera, que en todos eran trece- 
De éstos, Hipotas, (fae era cojo, al primer ímpetu los acom- 
pañó con igual ardor; pero cuando advirtió que por ólibaa 
más despacio, les pidió que lo mataran, y no malograran 
la empresa por esperará un hombre inútil. Mas sucedió 
que atravesó por la puerta un Alejandrino que llevaba un 
caballo: quitáronselo, y poniendo en él á Hipotas, dieron ^ 
correr por las calles, excitando á la muchedumbre é la li- 
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bertad; pero, á lo que parece, para aquellos habitantes el 
último término de su valor era alabar y admirar la osadía 
de Cleomenes, no habiendo nadie que la tuviera para se- 
guirle y darle ayuda. A Tolomeo el de Crisermo, que salia 
de palacio, le acometieron tres al punto, y le dieron 
muerte; y corriendo contra ellos en su carro el otro Tolo- 
meo, á cuyo cargo estaba la custodia de la ciudad, saliéu- 
dele al encuentro, dispersaron á sus esclavos y á los de su 
escolta, y á él arrojándole del carro le mataron. Dirigié- 
ronse en seguida al alcázar con el objeto de quebrantar la 
cárcel y ayudarse con la muchedumbre de los presos; 
pero la guardia se les habla anticipado, y la tenía bien de- 
fendida; de manera que, frustrado Cleomenes en este in- 
tento, corria desatentado por la ciudad, sin que se le re- 
uniera nadie, y antes huyendo lodos y mostrando el mayor 
temor. Paróse, pues, y diciendo á sus amigos: «Nada tiene 
de extraño que sean mandados por mujeres unos hombres 
que rehusan la libertad,» los exhortó á todos á morir de 
un modo digno de él y de sus anteriores hazañas. Hipotas 
fué el primero que se hizo traspasar por uno de los más 
jóvenes; y en seguida cada uno de los demás se atravesó á 
sí mismo con su espada con la mayor serenidad é intrepi- 
dez, á excepción de Penlco, que había sido el primero que 
entró en Megalópolis cuando fué tomada. A éste, bellísimo 
de persona, de la mejor índole y disposición para la edu- 
cación espartana , y que por estas prendas habia sido el 
amado de Cleomenes, le dio orden de que cuando viera 
que él y los demás habian acabado, entónoes acabara con- 
sigo. Yacían todos por el suelo, y Penleo fué de uno en 
uñó tentando con la espada no fuera que alguno quedara 
vivo; y haciendo por fin con Cleomenes la prueba de pun- 
zarle en un pié, como observase en su rostro algún movi- 
miento, le besó, se sentó á su lado, y cuando ya espiró, 
abrazó su cadáver, y en esta actitud se quitó á sí mismo la 
vida. 

TOMO IV. 21 
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De este modo terminó sus dias Cleooienes, babieudv pei- 
nado en Esparta diez y seis años, y habiendo llegaKlo ¿ser 
un varón tan eminente. Divulgada la noticia por toda la 
ciudad, Gratesiclea, no obstante ser de ánimo varonil, áeth 
falleció con la grandeza de semejante calamidad, y abran 
zando á los hijos de Gleomenes, empezó á lamentarse y 
hacer grandes exclamaciones. El mayor de aquellos niños, 
desprendiéndose y saliendo de allí cuando nadie podía 
sospechark), se arrojó de cabeza desde el tejado, y am^ 
<{se se hizo grandísimo daño, no murió del golpe, y cuando 
le levantaron gritaba y se desesperaba porque le impediOD 
el morir. Tolomeo, luego que se le dio cuenla-, mandó qne 
desollaran el cuerpo de Gleomenes, y lo pusieraaemuia 
cruz, y que diesen muerte á los hijos, á la madre y i las 
mujeres que tenía consigo. Era una de estas la mufer de 
Peñteo, de hermosa y agraciada persona. Estabao recien 
casados^ y en el primer ardor de sns amores les sobrevír 
nieron estos infortanioa. Quiso, pues, embarcarse desdedí 
principio con Penteo; pero sus padres no la d^aron^ te* 
niéndola guardada por fuerza bsyo llave; mas al eal» de 
poco, habiendo podido proporcionarse an caballo y a^m.' 
dinero, se escapó de noche, y sin detenerse eamindliaatar 
Tenaro, y allí se embarcó ea una nave que se difigia á 
Egipcio; y conducida á la compañía de sn mando, vivió son 
éLen tierra extraña alegre y eonteiita. Entonce asistió á 
Gratesiclea, arrebatada por los soldados, la recogiá sIhmmk 
to, y la exhortó á tener )men ánimo, sin embargo de que 
mostró no arredrarla la muerte, no pidiendo mes quena» 
sola cosa, que era morir antes que los niños. Llsfadae «( 
sitio en que los ministros acostumbraban á baoer talaai 
ejecuciones, primero dieran muerte á los niños á vteta^de 
Gratesiclea, y después á esta misma, que en medio* de tanln 
aflicción no pronunció más palabras que estas: a^Híjíss 
mios, á dónde habéis veaido!» La mujer de PeateO'Se eífó 
el manto, y siendo alta y de fuerza, callando y con repeso 
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prestó su asistencia á cada una de las que murieron, y cu- 
brió sus cadáveres en la forma que pudo. Finalmente, 
muertas todas, cuidó de su propio adorno, se recogió la 
ropa, y no permitiendo que se le acercase nadie ni la viese 
sino el encargado de la ejecución, murió heroicamente sin 
necesitar de nadie que cuidara de cubrirla y amortajarla 
después de su muerte. ¡Tan celosa fué de conservar aun 
en este trance la limpieza de su alma, y de guardar aquel 
pudor que fué mientras vivió el antemural de su cuerpo! 
Lacedemonia, pues, habiendo puesto en contraposición 
y competencia en esta tragedia el valor de unas mujeres 
con el de los hombres, hizo ver que la virtud no puede 
ser nunca ofendida y agraviada de la fortuna. Al cabo de 
pocos dias, los que guardaban el cuerpo de Cleomenes 
puesto en cruz, vieron un dragón de bastante magnitud 
enroscado en su cabeza, y que le cubría el rostro en tér- 
minos de no poder acercarse ninguna ave á comer sus 
carnes, de resulta de lo cual se apoderó del ánimo del Rey 
cierta superstición y miedo, que dio ocasión á las mujeres 
para diferentes expiaciones, dándose á entender que hablan 
muerto á un hombre amado de los Dioses y de una natu- 
raleza superior; y los de Alejandría dieron en concurrir á 
aquel lugar, invocando á Cleomenes como héroe é hijo de 
los Dioses: hasta que otros tenidos por más inteligentes 
los retrajeron de esta opinión, contándoles que de los bue- 
yes podridos nacen las abejas , de los caballos las abispas, 
y de los asnos en igual forma los escarabajos; y que los 
cuerpos humanos, cuando el podre de la médula se espesa 
y toma consistencia, produce serpientes: lo que observado 
por los antiguos, miraron al dragón como el más amigo y 
compañero de los héroes entre todos los animales. 



TIBERIO Y CAYO, GRAGOS. 



Habiendo referido ya la primera historia, nos quedan 
(¡ae ver no menores infortunios en la pareja romana, con- 
traponiendo las vidas de Tiberio y Cayo. Eran hijos de Ti*- 
berío Graco, que con haber sido censor de los Romanos, 
cónsul dos veces, y habiendo obtenido dos triunfos, toda- 
vía fué mayor la dignidad que debió á su virtud. Fué por 
tanto merecedor de tomar en matrimonio á Cornelia, hga 
de Escipion, el que venció á Aníbal, después de la muerte 
de ésle, aunque no habia sido su amigo, sino más bien de 
otro partido en el gobierno. Dícese que cogió una vez una 
pareja de dragones sobre su lecho: que habiendo exami- 
nado los agoreros este portento, no dejaron que se diera 
muerte á los dos, ni que los dos quedaran, sino que se eli- 
giera uno, en la inteligencia de que si se mataba el ma- 
cho, esto anunciaba la muerte á Tiberio, y si la hembra, á 
Cornelia; y fmalmente, que amando mucho Tiberio á su 
mujer, y juzgando que era más conveniente morir él el 
primero por tener más edad, pues Cornelia era todavía jo- 
ven, mató de las serpientes el macho y dejó la hembra; y 
después, al cabo de poco tiempo, murió, dejando doce hi- 
jos tenidos en Cornelia. Encargada ésta de los hijos y de 
la casa, se mostró tan prudente, tan amante de sus hijos, 
y tan magnánima, que entendieron todos no haber andado 
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errado Tiberio en anteponer su muerte á la de semejante 
tnujer, la cual no admitió el matrimonio del rey Tolomeo» 
que partia con ella la diadema y la pedia por mujer; y per- 
maneciendo viuda, perdió todos los demás hijos, á excep- 
ción de una hija que casó con Escipion el Menor, y los dos 
h^os Tiberio y Cayo cuya vida escribimos; á los que dio 
tan esv^Bf^dáa^ «PW^a, Q^a cen per^ Áfi^ptoá^ji iñ todos,, 
los de mejor índole entre los Romanos, aun parece que 
se debió más su virtud á la educación que á la natura- 
leza. 

Pues que en la semejanza de los Dióscuros, en sus imá- 
genes pintadas ó esculpidas se nota alguna diferencia qoe 
ittdiea ora lo kobador, ora \a corredor de caballos, y <ie 
la miaña manera en el grande arre que se d«a> estos i6#o- 
nee oo el valor y modestia, en la liberalidad, en hiidoeiiaii- 
ciayenla eievaciofl de ánimo, todavía salenyssnoiaD 
en sus hechos y manera de gobierno grasdes dasQuaeian- 
aaa; me parece que no será fuera de {Nüopósito que pnseeÉs 
su explicación. Bn primer lugar, en las facciones 4el mü- 
tfo, en el mirar y en los movimientos. Tiberio era Mod y 
leposado; y Cayo fogoso y vehemente: tantOv'qoe pffiTftlm- 
bliKr en páMieo el ueo permanecía sosegado en el ii|ismN> 
sitio, y el otro fué el primero de los Romanos que emtwaé 
á dar pasos en la tribuna, y á desprenderse It tojí^ 4el 
hombro; el modo que se refiere de Cteon el Atenimise tuh* 
bes ^do el primero de aquellos oradores que se desprendie 
el manto y se golpeaba el musió. £n segundo li^gav» el es* 
tik) de Geye era acalorado y cargado de afecto^ iMHi)le»^ 
deneia á lo terrible^ y el de Tiberio más diiloe y mte ffo*^ 
pío para mover á la corapaaion. fin la díecion el^e éefte 
ara puro y trab^ado con estudio; el de €ayo penuiesivo y 
florido. Del mismo modo en cuanto al orden de vidi^f ffcle 
mesa, Tiberio pareo y sencillo, y Cayo, si se le cempaiiaba 
cea los demás, sobrio y austero; pero mirad» la difsfmaeít 
cea el hermano, lijoso y delicado: así esjqpieftntioilefjáéá 
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el haber oomprado unas mesas deificas de plata, que le 
costapoo á razón de mil doscientas cincuenta dracmas ta 
Jibra. £n sus costumbres, con relación á la diferencia del 
estilo, el uno era afable y benigno, y el otro pronto é ira- 
cundo: de manera que hablando en público, se dejaba mu- 
chaB veces arrebatar de la ira contra su mismo propósito^ 
con lo que levantaba la voz, prorumpia en dicterios y des- 
ordMiaba el discurso; y por lo tanto, para reparo de esle 
aealoramieiito tenia cerca de sí á su esclavo Licinio^ que 
DO carecía de talento, el cual puesto á su espalda con el 
iosti^umento que sirve para dar los tonos, cuando advertía 
que precipitaba y cortaba la pronunciación por el demt- 
sífldo ardimiento, le daba un tono bajo y suave; y en oyén- 
dole inmedialaraente volvia sobre si, templaba el cator de 
los afectos, y bajaba la voz con la mayor docilidad. 

£sta« eran las diferencias que entre ellos había; pero la 
fortaleza contra los enemigos, la justicia con los subditos, 
la actividad en los cargos y la continencia en los placePM 
era en ambos una misma. En cuanto á la edad, Tíberio4e* 
nía nueve años más, y esto hizo que ejerciesen autoridad 
en distintos tiempos; lo que no fué de pequeño perjuicio 
para sus empresas; no habiendo florecido á un tiempo ni 
podido reunir sus fuerzas, que juntas las de ambos hubie- 
ran sido grandes é insuperables. Hablaremos, pues, separa- 
damente de cada uno, y primero de el de más edad. 

Este, pues, apenas salió de la puericia tuvo ya tanto nom- 
bre, que al punto se le reputó digno del sacerdocio llamado 
de los Augures, más bien por su virtud que por su ftlusfere 
origen. Manifestólo asi Apio Claudio, varón consular y 
eensorio, primero por su dignidad enire los Senadores de 
Roma, y muy aventajado en prudencia á los de «u edad, 
porque eomiendo juntos los agoreros habló y saludó eon 
singtiiar earíAa á Tiberio, y él mismo lo pidió para esposo 
de 8u hija; y habiéndolo él otorgado con la mejor volun- 
tad, hechos en esta forma los esponsales, al «entrar Afio 
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en su casa empezó desde la puerta á llamar á su mujer y 
á decirle en voz alta: «Antistía, he dado esposo á Clau- 
dia;» y admirada aquella: «¿qué prisa ó que precipitaciou 
es esa, le respondió, como no sea Tiberio el marido que le 
has proporcionado?» Bien sé que algunos refieren esto al 
padre de los Gracos Tiberio, y á Escipion el Africano; pero 
los más son de nuestro sentir; y Polibio dice que después 
de la muerte de Escipion el Africano sus deudos prefirie- 
ron entre todos á Tiberio para darle en matrimonio á Cor- 
nelia, significando con esto que el padre la habia dejado 
sin desposar ni prometer. Militó el joven Tiberio en Afriea 
con Escipion el Menor, que estaba casado con su hermana; 
y viviendo en una misma tienda con el general, al panto 
comprendió su . índole, que daba grandes y contíaoos 
ejemplos de virtud, dignos de que todos los emulasen é 
imitasen. Bien presto, pues, se aventajó á todos los jóve- 
nes en disciplina y en valor; y fué el primero que trepó al 
muro enemigo, como lo escribe Fanio, diciendo que él 
también subió con Tiberio y participó de aquel prez del 
valor. Así, mientras estuvo presente tuvo el amor de les 
soldados, y después de haber partido del ejército fué muy 
sentida su ausencia. 

Nombrado cuestor después de aquella guerra, cúpole 
en suerte militar contra los de Numancia con el oónsal 
CayoMancino, varón no vituperable, pero el general más 
desgraciado de todos los Romanos: y por lo tanto resplan- 
deció más en acontecimientos tan extraños de fortuna ^ y 
en semejantes adversidades, no solo la puntualidad y valor 
de Tiberio, sino lo que es de admirar, su veneración -y 
respeto hacia él caudillo, cuando él mismo, oprimido de 
tantos males, hasta de que era general se había . olvi- 
dado. Porque vencido en grandes y continuados comba-^ 
tes, intentó retirarse de noche, abandonando el campa- 
mento; pero habiéndolo percibido los Numantinos, tomaron 
este inmediatamente; cayeron sobre los fugitivos, dando 
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mverte á ios que alcanzaron, y envolvieron por fin todo el 
ejército, impeliéndole hacia lugares ásperos, de los que 
DO habia salida; por lo que, desesperado Mancino de todo 
buen término, hizo publicar que trataría con ellos de con- 
ciertos de paz; pero respondieron que no se íiarian sino de 
solo Tiberio, proponiendo que fuera éste el que se les en- 
viara. Movíanse á ello, ya por el mismo joven, á causa de 
la fama que de él habia en el ejército, y ya también acor- 
dándose de su padre Tiberio, que haciendo la guerra á los 
Españoles, y habiendo vencido á muchas gentes, asentó 
paz con los Numantinos, y confirmada por el pueblo, la 
guardó siempre con rectitud y justicia. Enviado, pues, Tibe- 
rio, entró con ellos en pláticas, y ora haciendo recibir 
unas condiciones, ora cediendo en otras, concluyó un tra- 
tado por el que salvó notoriamente á veinte mil ciudada- 
nos romanos, sin contar los esclavos ni la demás turba 
que no entra en formación. 

Cuanto quedó en el campamento lo tomaron ó destruye- 
ron los Numantinos. Habia entre estos despojos unas ta- 
blas pertenecientes á Tiberio, que contenían las cuentas 
de su cuestura, y que en gran manera deseaba recobrar; 
por lo cual, retirado ya el ejército, volvió á la ciudad con 
tres ó cuatro de sus amigos. Llamando, pues, á los magis- 
trados de los Numantinos, les rogó que le entregaran las 
tablas, para no dar á sus contrarios ocasión de calumniarle 
por no tener con qué defenderse acerca de su administra- 
ción. Alegráronse los Numantinos con la feliz casualidad de 
poder servirle, y le rogaban que entrase en la población; y 
como se parase un poco para deliberar, acercándose á él, 
le cogían del brazo, repitiendo las instancias y suplicán- 
dole que no los mirara ya como enemigos, sino que como 
amigos se fiara y valiera de ellos. Resolvióse por fin á ha- 
cerlo así, deseoso de recobrar las tablas, y temeroso de 
que entendieran los Numantinos que tenía desconfianza; 
y entrando en la ciudad, le convidaron á comer interpo- 
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niendo toda especie de ruegos para que ocmiera al^«Mt 
cosa sentado coa ellos. Restituyéronle después lae taUas 
y le propusieron qae de lo demás del botín tomara lo que 
gustase; mas no tomó otra cosa que un poco de ioeíenso, 
porque usaba de él para los sacrificios públicos; y con Mto 
se retiró, saludándolos y despidiéndose coa denaelraGlo* 
oes de afecto. 

Luego que volvió á Roma, aquel tratado se miró eooio 
ofensivo é ignominioso á la república, y fué por lo tanto 
puesto es examen y objeto de acusación; pero los deudos 
y amigos de los soldados, que eran una gran parto ^1 
pueblo, poniéndose alrededor de Tiberio, imputaron al ge- 
neral todo lo qikd el suceso habia tenido de afrentoso,, y 
atestiguaron que por él se habían salvado tantos ciudadaooa. 
, En tanto, los que improbaban el tratado decían qoe en 
aquel caso debían los Romanos imitar á sus antepasado*: 
porque también éstos á los cónsules que se dieron por 
contentos con recibir libertad de los Samnites, los anoja- 
ron desnudos en manos de los enemigos; y á cuantos «i- 
tervÍDÍeron y tuvieron parte en Us tratados, coibo loo 
cuestores y comandantes, igualmente los entregaron; iNb- 
ciendo que recayera sobre éstos el perjurio y ei qnobnoi- 
tamiento de los pactos; pero aquí fué donde prindpaV- 
mente se vio el interés y amor con que el pueblo nMÁate 
á Tiberio: porque decretaron que el cónsul, desnudo y 
atado, fuese entregado á los Numantinos; y á todos loa de^ 
mas los trataron con indulgencia á causa de Tiberio. Pareoe 
que contribuyó también á ello Escipion, que era enióaoos 
el principal y de mayor poder entre los Romanos; y mu em- 
bargo no faltaba quien le culpase de no bai>er salvado Á Man* 
ciño y no haber procurado que se guardara á los NvManti,- 
nos un tratado hecho por su deudo y amigo Til>enou Bien 
es que esta acusación, á lo que parece, se debió <ea groa 
parte al amor propio de Tiberio, un pooo ofendido» y A tea 
conversaciones con que los amigos de éste y algiuoo ao- 



TIBERIO Y CAYO, GRAGOS. 334 

fisias le acaloraban; pero al ciibo esta ligera desazón no 
(UTO consecueacia ninguna triste ó desagradable. En lo 
que para mí no cabe duda, es en que Tiberio no se babria 
ráto* en las adversidades cpie le sobrevinieroü, si á sus 
operaciones de gobierno hubiera estado presente Cscipion 
Aifirícafio; pero ahoita cuando éste se hallaba ya en España 
oeppado en la guerra de Numancia, fué cuando se dedicó 
á promover el estabJeeimiento de nuevas leyes con la oca- 
sión «gttients. 

Los Romanos de todas las tierras que por la guerra ocu- 
paron á los enemigos comarcanos, vendieron una parte; y 
declarando pública la otra, la arrendaron á los ciudadanos 
pobres y menesterosos por una moderada pensión, que 
debían pagar al Erario. Empezaron los ricos á subir Ids 
pensiones; y coibo fuesen dejando sin tierras á los pobre&, 
se pponMilgó una ley, que no permitía cultivar más de qui- 
nientas yugadas de tierra. Y por algún tiempo contuvo 
esta ley la codicia, y sirvió de amparo á los pobres para 
permanecer en sus arrendamientos., y mantenerse en la 
suerte que cada uno tuvo desde el principio; pero más 
adelante los vecinos ricos empezaron á hacer que bajo 
nombres supuestos so les traspasaran los arriendos, y aun 
después lo ejecutaron abiertamente por sí mismos; con lo 
qee desposeídos los pobres, ni se prestaban de buena vo^ 
luntad á servir en los ejércitos, ni cuidaban de la crianza 
de los hijos, y se estaba en riesgo de que la Italia toda se 
quedara desierta de población libre, y se llenara de cala*- 
bozes de esclavos como los de los bárbaros: porque con 
ellos labraban las tierras los ricos, excluidos los ciudada- 
008. Intentó poner en esto algún remedio Cayo Lelio el 
amigo de Escipion; pero encontró grande oposición en los 
poderosos; y porque temiendo una sedición, desistió de 
su empresa, mereció el sobrenombre de sabio ó prudentec 
porque uno y otro significa la voz sapiens. Mas nombraéo 
Tiberio tribuno de la plebe, al punto tomó por su cuenta 
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este negocio, siendo, según dieco los más« los que le aa- 
ban culor el orador Diófanes y el filósofo Blosio. Era Dió- 
fanes un desterrado de Mitiiene; y Blosio de alU mismo, 
natural de Cumas en Italia; al cual, habiendo sido en Roma 
discípulo de Antipatro Tarsense, dedicó éste sus tratados 
de filosofía. Algunos dan también algo de culpa á su ma- 
dre Cornelia, que les echaba en cara muchas veces el que 
los Romanos le decian siempre la suegra de Escipion, y 
nunca la madre de los Gracos. Mas otros dicen haber sido 
la causa un Espurio Postumio de la misma edad üe Tibe- 
rio, y que competía con él en las defensas de las causas: 
porque como al volver del ejército lo encontrase muyade- 
kintado en gloria y gozando de grande fama, quiso, á lo 
que parece, sobreponérsele, haciédose autor de una provi- 
dencia arriesgada, y que ponía á todos en gran expecta- 
ción; pero su hermano Cayo dijo en un escrito que al ha- 
cer Tiberio su viaje á España por la Toscana, viendo la 
despoblación del país, y que los labradores y pastores 
eran esclavos advenedizos y bárbaros, entonces ooncihió 
ya la primera idea de una providencia que fué para ellos 
el manantial de infinitos males. Tuvo también gran parte 
el pueblo mismo, acalorando y dando impulso á su ambi- 
ción con excitarle por medio de carteles, que aparecían fi- 
jados en los pórticos, en las muralllas y en los sepulcros, 
á que restituyera á los pobres las tierras del públíeo. 

Mas no dictó por sí solo la ley, sino que tomó consejo 
de los ciudadanos más distinguidos en autoridad y en vir- 
tud: entre ellos de Craso el Pontífice máximo; oe Mucio 
Escévola el Jurisconsulto, que era cónsul en aquel afio; y 
de Apio Claudio su suegro. Parece además que no pudo 
haberse escrito una ley más benigna y humana contra se- 
mejante iniquidad y codicia: pues cuando parecía justo que 
los culpados pagaran la pena de la deáobediencia, y sobre 
ella sufrieran la de perder las tierras que disfrutaban 'Can- . 
tra las leyes, sólo disponía que percibiendo el precio de lo 
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mismo que injustamente poseían, dieran entrada á los ciu- 
dadanos indigentes. Mas aunque el remedio era tan suave, 
el pueblo se daba por contento, y pasaba por lo sucedido 
como para en adelante no se le agraviara; pero los ricos 
y acumuladores de posesiones, mirando por codicia con 
encono á la ley, y por ira y tema á su autor, trataban de 
seducir al pueblo, haciéndole creer que Tiberio quería 
introducir el repartimiento de tierras con la mira de mu- 
dar el gobierno y de trastornarlo todo. Mas nada consi- 
guieron; porque Tiberio, empleando su elocuencia en una 
causa la más honesta y justa, siendo así que era capaz de 
exornar otras menos recomendables, se mostró terrible é 
invicto cuando rodeando el pueblo la tribuna, puesto en 
pié, dijo hablando de los pobres: «Las fieras que discurren 
por los bosques de la Italia tienen cada una sus guaridas 
y sus cuevas; y los que pelean y mueren por la Italia 
sólo participan del aire y de la luz, y de ninguna otra cosa 
más; sino que sin techo y sin casas andan errantes con 
sus hijos y sus mujeres; y sus caudillos no dicen verdad 
cuando en las batallas exhortan á los soldados á combatir 
contra los enemigos por sus aras y sus sepulcros: porque 
de un gran número de Romanos, ninguno tiene ara, pa- 
tria, ni sepulcro de sus mayores; sino que por el regalo 
y la riqueza ajena pelean y mueren, y cuando se dice 
que son señores de toda la tierra, ni siquiera un terrón 
tienen propio.» 

Estas expresiones, nacidas de un ánimo elevado y de un 
sentimiento verdadero, corrieron por el pueblo, y lo entu- 
siasmaron y movieron de manera que no se atrevió á 
chistar ninguno de los contrarios. Dejándose, pues, de 
contradecir, acudieron á Marco Octavio, uno de los tribu- 
nos de la plebe, joven grave y modesto en sus costumbres 
y amigo íntimo de Tiberio: así es que al principio, por 
respeto á él habia cedido; pero por fin, siendo rogado é 
instado de muchos y de los más principales, como por 
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hierza a» opuso á Tiberio y desechó la ley. Sntro; iw th^ 
biooa prevalece el que se opone; porque üadtitacen Mes 
lea ciernas coa que uno sólo repugne. Irritado ee» este 
Tiberio, retiró aquella ley tan humana, y propuse etra náe 
aoepta á la muchedumbre y más dura contra toe irasgráeo^ 
rea, mandándoles ya dejar las tierras que poaeiae eoM» 
las anteriores leyes. Eran por tanto conttneae las coiitieB« 
das que tente eoe Octavio en la tribuna; en hie que, Étar 
embarge de que se contradecian oon el mayor ürdor } 
empeño, se refiere »e haber dicho uno eoain otro expre^ 
sien ninguna ofensiva, ni haber prorumpido eff el oalev de 
la irai en ninguna palabra que pudiera pareeer menee de» 
cerosa; y es que, según perece, no sólo en les banqwlae^ 
sino también en iae conliendas y en las rencHIaat el esCúr 
dolados de buena índole y beber sido edueadoteon ettne^ 
ro, sirve siempre de freno y ornamento á la razoo. Y imn 
hsd»iendo advertido qee Odavio era u«e de los tf aa grene*^ 
res de la ley, poseyendo machas tierras del púWeov la 
rogaba Tiberio que desistiera del empeio, prometiende 
pagarle el precio de ellas de expropie caudal, m enafeago 
de que no era de los más flortdes. No habieede Mafío 
escuchado la proposición, mandó por un edicto que eeae^^ 
ran todas las demás magistraturas en sue tenciones hasta 
que se votara la ley^ y puso sellos en el templo de Salame 
para que los cuestores ni introdujeran ni extrajeran nada; 
publicando penas contra los pretores que eontraviaiesMH: 
de manera que todos eoneibieron miedo, y dieron d9ÉMno 
á sus respectivos negocios. Desde aquel ponto, les pMee- 
dores de tierra» mudaron de vestiduras, y en actiUid aiie- 
tida y miserable se presentaron en la plaza; pero oeoili- 
mente armaban asechanzas á Tiberio, y aun habiaa Begede 
á tener pagados asesinos; tanto, que él á eiencie de lodoe 
llevaba siempre en la cinta un pnñal de los usados por los 
piratas, ai que llaman dolon. 
Llegado el dia, Htmaba al pveblo para proeeder áí le ve* 
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taeioBi; pero los ricos habian quitado las urnas, y este vb- 
cidenle produjo un grandísimo alboroto. Podían Tiberio y 
su partido emplear la fuerza, y á ello se disponían; pero es 
a()i>el momenlo, Manlio y Fulvio, varones consulares, se 
dirigieron á Tiberio, y tomándole las manos, le rogaban 
co» ligrimas que se contuviera. Reflexionando éste sobre 
las terribles consecuencias que ya preveia, y acatando 
además á tan autorizados varones, les pregunta qué que- 
rían hiciese; á lo que eontestaron no creerse capaces de 
res^nder de pronto* á semejante consulta, y que lo mejor 
sería poner la decisión en manos dúl Senado; y haciéndole 
solMre ello instancias, condescendió con su deseo. Mas 
como reunido el Senado nada adelantase, porque el nvayor 
iaflqjo era de los ricos, echó mano de un medio nada lega») 
Qí pacifico, cual fué el de privar del tribunado á Octavio, 
no encontrando otro para que la ley se pusiera á votación. 
Gnipezó para esto á interponer con él publicamente rue^- 
$08, hablándole en los términos más amistosos y humad- 
nos, y tomándole las manos, le suplicaba óediera en 
cuanto á la ley, y favoreciera a) pueblo en una cosa tan 
Justa y que seria ligera recompensa de grandes trabajos y 
|)eligros. Desechada por Octavio esta propuesta, ya ha*- 
l)lándole en otro tono, le repuso que teniendo ambos uvist 
misma autoridad , y disintiendo sobre negocios de tan 
grande importancia, no habría cómo acabar su tiempo sin 
hacerse la guerra; y que por tanto sólo veía un remedio á 
este mal, que era el de cesar uno de los dos en la magis- 
tratura; y propuso á Octavio que llamara al pueblo á votar 
acerca de él, pues por su^ parte descendeiia al punto, y 
quedarla reducido á la clase de particular, si así lo deter- 
minaban los ciudadanos. No conviniendo en ello Octavio, 
le dijo Tiberio que en tal caso estaba resu=6lCo á llamar á 
votar acerca de él, á no que pensándolo mejor, mudara 
dfii dictamen'. 
Con estov entonces disolvió h junta; pero reunido el 
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pión contra Numancia. Ejecutadas estas cosas por Tiberio 
á todo su placer, sin que nadie se le opusiera, nombró 
además tribuno, no á una persoua conocida, sino á un tal 
Mucio, que era su cliente; de lo que ofendidos los podero- 
sos, y temiendo el poder que aquél iba adquiriendo, en el 
Senado le mortificaron y humillaron cuanto pudieron: pues 
que pidiendo, como era de costumbre, una tienda donde 
pudiera hacer el repartimiento de las tierras, no se la die- 
ron, siendo así que se concedían á otros para objetos de 
noenor entidad; y para expensas le señalaron por día nueve 
óbolos (i); siendo Publio Nasica quien promovia estas 
cosas, exponiéndose sin reserva á su enemistad: porque 
era el que más tierras poseía de las del público, y llevaba 
muy á mal que se le precisara á dejarlas. Con esto el pue- 
blo se encendia más; y habiendo muerto de repente un 
simigo de Tiberio, como en el cadáver se notasen ciertas 
señales reparables, empezaron á gritar que lo hablan 
muerto con veneno; corrieron á su entierro, tomaron en 
liombros el féretro, y no se apartaron mientras se lé daba 
sepultura; no faltándoles razón para sospechar del veneno. 
Porque el cadáver se reventó, y arrojó gran cantidad de 
un humor corrompido: tanto, que se apagó la hoguera; y 
Xormando otra, no quiso arder hasta que la mudaron á otro 
lugar; y aun allí tuvieron mucho que hacer para que en él 
prendiera el fuego. Eo vista de estas cosas, Tiberio irri- 
taba más á la muchedumbre; pues que mudó las vestidu- 
ras, y presentando los hijos, pedia al pueblo que se encar- 
gara de ellos y de su madre, considerándose ya perdido. 

Habia muerto el rey Átalo Filometor, y vino Eudemo de 
Pérgamo á traer el testamento, en el que estaba nombrado 
heredero el pueblo rpmano; y arengando al punto Tiberio 
á la muchedumbre^ propuso una ley para que llegado que 



(1) El óbolo valia menos de seis maravedis de nuestra moneda 
como ya lo hemos dicho en otra parte. 

TOMO IV. 22 
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fuera el gran caudal heredado, sirviese á los ciudadanos á 
quienes hablan tocado tierras para los enseres y utensilios 
de la labor; y acerca de las ciudades que eran del reino de 
Átalo dijo que no debia el . Senado tomar providencia al- 
guna, sino que él manifestaría su modo de pensar al pue- 
blo. Incomodó esto sobremanera al Senado; y levantan-^ 
dose Pompeyo, dijo que era vecino de Tiberio, y por esta 
razón sabía que Eudemo de Pérgamo le habia entregado 
la diadema y la púrpura del Rey, como teniendo por cierto 
que habia de reinar en Roma; y Quinto Mételo le echó en 
cara que cuando su padre, siendo censor, volvía á -caaa 
después de cenar, los ciudadanos que le acomp^aban 
apagaban las luces para que no pareciera que se habiiíik^ 
detenido en diversiones y francachelas más de lo regular; 
y á él por la noche le iban alumbrando los más atrevidos y 
más miserables de la plebe. También Tito Anío, hombre 
que no tenía opinión de probidad ni de prudencia, pero 
que hablando en público pasaba por invencibleen las pre* 
guntas y respuestas, desafió á Tiberio á que se defeadüese 
de haber injuriado á su colega, siendo sacrosanto é invio- 
lable por las leyes; y como se moviese grande alboroto, 
yéndose hacia él Tiberio, pedia auxilio al pueblo, diciendo 
que se le trajera para acusarlo. Anio, que en elocuencia y 
en autoridad se reconocía inferior, recurrió á su habilidad, 
y pidió á Tiberio que antes de hablar en su acusaeioft le 
respondiera á una friolera. Convino en que preguniara, y 
quedando todos en silencio, dijo Anio: «Si queriendo tú 
afrentarme y deshonrarme, me acogiere yo á alguno de 
tus colegas, y bajando éste á ausülíarme, te enfadas tA 
de ello, pregunto: ¿le privarás del tribunado?» Se dice que 
á esta pregunta quedó tan cortado Tiberio, que oou aer el 
más pronto que se conocía para hablar y el más atrevido 
y resuelto, enmudeció en aquella ocasión. 

Disolvió, pues, entonces la junta, y habiendo entendido 
^ue de todas las disposiciones que á su propuesta se habtea 
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tomado, la que peor impresión habla hecho, do sólo en 
los poderosos, sino en la machedumbre. era la relativa i 
Octavio (porque la grande y resfietable autoridad da' los 
tribunos, conservada ilesa basla entonces, parecía que 
babía sido hollada y escarnecida), pronunció ante el pue- 
blo un discurso, del que no deberá tenerse por inoportuno 
poner aqui algunos rasgos, para que se tenga idea de lo 
persuasivo y convincente de su dicción. Porque dijo: «que 
un tribuno es sacrosanto é inviolable, á causa de que se 
consagra al pueblo, y es del pueblo defensor; mas si cam- 
blando de conducta ofende al pueblo, disminuye su poder, 
y le priva de votar, él mismo es quien se despoja de su 
dignidad, no haciendo aquello para que fué elegido; pues 
si no, al tribuno que arruinara el Capitolio ó incendiara el 
arsenal debería dejársele en paz; y eso que el que esto 
hace es tribuno, aunque malo; pero si disuelve el pueblo, 
ya no es tribuno. jY no serla cosa repugnante que el tri- 
buno pueda prender al cónsul, y que el pueblo no pueda 
deepoi»r de su autoridad al tribuno cuando abusa de ella 
contra et mismo de quien la recibió? porque al cónsul y al 
tribuno igualmente los elige el pueblo. Pues la prerogati- 
va real, conteniendo en sí todo poder y toda autoridad, 
-era además consagrada con las más augustas ceremonias, 
y parecía en cierta manera cosa divina; y sin embargo la 
«iudad expelió á Tarquino por ser injusto; y por ta maldad 
<)e uno soto fué disuelu aquella autoridad patria que babia 
fundado á Roma. jY qué cosa hay en Boma tan sagrada y 
Venerable como las que llamamos las vírgenes encargadas 
i3e guardar el fuego incorruptible? Y si alguna de ellas 
yerra, es enterrada viva: porque implas contra los Üioses, 
no guardan lo inviolable y sagrado que por respeto i, los 
mismos Dioses se les concede. No es, pues, conforme á 
jusUcia que el IríbúDO injusto contra el pueblo conserve 
la inviolabilidad qne en Tavor del pueblo le es dada: por- 
que él mismo destruye ta autoridad que le hace poderoso. 
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de comer; pero no salii) mas que una, por más que el po- 
Üero sacudió bien la jaula; y aun ésta no tocJ la comida, 
sino que tendió el ala izquierda, alargú la pata, y se volvió 
A la jaula; lo que le hizo á Tiberio acordarse de otra señal 
<lue había precedido. Porque teofa uu casco, que usaba 
p>ara las batallas, graciosamente adornado y muy brillante; 
"V habiéndose metido en él unas culebras, no se vio qae 
Viabian puesto huovoiS y los habían sacado; y por esta ra- 
^OD causó mayor turbación á Tiberio lo ocurrido con las 
aves. Iba sin embar^ á subir, sabiendo que ora grande el 
-«□□curso dol pueblo, al Capitolio: y al salir Iropezé en el 
wmbral, dándose tal golpe en ei pié, que so le partió la 
vfla del dedo grande, y le salia la sangre por el zapato. 
%bian andado muy poco cuando sobre un tejado se vie- 
ron 3 la izquierda unos cuervos riñendo; y pasando mu- 
abOa, como era natural, janto á Tiberio, una piedra arro- 
jada por el ano de los cuervos cayó precisamente á sus 
pies; lo que hizo detener aun á loi más osados de los que' 
te acompañaban; pero llegando á este tiempo Blosio de 
turnas, dijo que era grande vergüenza y miseria que Tibe- 
rio, hijo de Graco, nieto de Escipion, y el defensor del 
pueblo romano, por temor de un cuervo no acudiera adon- 
de los ciudadauos lo llamaba'^; y que esto, que era ver- 
^nzoso, no lo hariaa pasar por burla los enemigos, sino 
(lúe le pinlarian al pueblo como un tirano que ya se daba 
grande importancia. Al mismo tiempo corrieron hacia Ti- 
berio desde el Capitolio muchos de sus amigos, d:ciéndole 
que entrase, porque allí todo estaba como se pudiera de- 
sear. V al principio todo le salió bien, pues apenas pareció 
le aclamaron con voces de amistad; cuando acabó de su- 
bir, le recibieron con las mayores demostraciones; y pues- 
tos alrededor de él, cuidaban de que no se le acercara 
ningún desconocido. 

Habiendo empezado Huelo á llamar de nuevo las curias, 
no pudo conseguir que se hiciera nada con concierto por 
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ninguno que se atreviera á detenerlos por su autoridad, 
sino que más bien huian y se pisaban unos á otros. Los 
que eran de su facción habian traido de casa palos y mazas; 
y ellos echando mano de los fragmentos y los pies de las 
sillas enrules hechas pedazos por la muchedumbre al 
tiendo de huir, marcharon contra Tiberio^ hiriendo á los 
que se les ponian delante; y éstos fueron los priqoeros que 
murieron. Tiberio dio á huir, y llegó uno á asirle de la 
ropa; dejó aquél la toga, y continuó huyendo en túnica; 
pero tropezó y cayó sobre algunos de los que murieron an- 
tes que él; y al levantarse, el primero que se sabe haberle 
herido en la cabeza con el pié de una silla fué Publio Sa- 
tureyo, uno de sus colegas; y el segundo golpe se le dio 
L.UCÍO Rufo, que se jactaba de ello como de una grande ha- 
zaña. Al todo murieron más de trescientos, golpeados con 
palos y piedras, y ninguno con hierro. 

Esta dicen haber sido desde la expulsión de los reyes la 
primera sedición que terminó en sangre y muerte de los 
ciudadanos. Las demás, que no habian sido pequeñas ni 
nacidas de pequeñas causas, las habian aplacado cediendo 
unos á otros, los poderosos por miedo á la muchedumbre, 
y la plebe por reverencia al Senado. Entonces mismo pa- 
rece que fácilmente habría cedido Tiberio tratado con blan- 
dura; y más fáciljnente se habría rendido sin muertes ni 
heridas á los que se hubieran presentado en actitud de acó - 
meterle, no teniendo consigo arriba de tres mil hombres; 
pero es de creer que esta sedición se movió contra él más 
bien por encono y odio de los ricos, que no por los moti- 
vos que se pretextaron: de lo que es grande indicio la 
afrenta é ignominia con que fué tratado su cadáver. Porque 
no le permitieron recogerlo al hermano que lo pedia para 
enterrarlo de noche; sino que con todos los demás muer- 
tos lo arrojaron al rio. Y aun no acabó aquí, sino que de 
sus amigos á unos los proscribieron y desterraron sin jun- 
garlos, y á otros los prendieron y les dieron muerte; 
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entre los que pereció el orador Diófanes. A Cayo Vilio lo 
encerraron en una jaula, y echando en ella víboras y cule- 
bras, de este modo tan inhumano lo mataron. Blosio de 
Cumas fué presentado á los cónsules; y preguntado sobre 
los hechos ocurridos, dijo que todo lo habia ejecutado de 
orden de Tiberio; y replicándole Nasica: «¿Y si Tiberio te 
hubiera mandado poner fuego al Capitolio?» Al principio no 
contestó sino que Tiberio no podia mandar semejante 
cosa; pero como muchos le repitiesen la pregunta: ccSi lo 
hubiera mandado, dijo, lo hubiera tenido por bien hecho; 
porque Tiberio no lo habría dispuesto sino por ser útil al 
pueblo.» Libróse entonces de esta manera; y marchando 
después al Asia al lado de Aristonico, cuando las cosas de 
éste tuvierou mal término, se quitó la vida. 

El Senado para sosegar al pueblo, como las circunstan^ 
cías lo pedian, ya no hizo oposición ninguna al reparti- 
miento de tierras; y antes propuso que se eligiera otro 
repartidor en lugar de Tiberio. Tomando, pues, las tabli- 
llas, eligieron á Publio Craso, pariente de Graco: porque 
8u hija Licinia estaba casada con Cayo, y aunque Cornelío 
Nepote dice que la que casó con Cayo Graco no fué hija de 
Craso, sino de Bruto, el que triunfó de los Lusitanos, los 
más refieren lo que dejamos escrito. Estaba el pueblo ir- 
ritado con la muerte de Tiberio, y se echaba bien de ver 
que esperaba oportunidad de vengarse; además de que ya 
empezaban á moverse causas á Nasica: temiendo, pues, el 
Senado por su persona, decretó, sin que hubiera objeto 
alguno, enviarlo al Asia. Porque los ciudadanos siempre 
que se encontraban con él, no ocultaban su displicencia, 
y antes la mostraban á las claras, llamándole en voz alta, 
cuando la ocasión se les presentaba, malvado y tirano, 
manchado con la muerte de una persona inviolable y sa- 
grada, y violador del más santo y venerable templo entre 
todos los de la ciudad. Hubo, pues, de salir Nasica de la 
Italia, sin embargo de que debieran detenerle las ocupa- 
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cienos religiosas más augustas, porque era á la sazón Pon- 
tífice máximo. Anduvo por tanto en países extraños, afli- 
gido y errante; y al cabo de no largo tiempo murió en 
Pérgamo. Y no es de maravillar que el pueblo aborreciese 
tanto á Nasica, cuando Escipion Africano, al que con justa 
razón amaron los Romanos sobre todos los demás, estuvo 
^n muy poco que perdiera esta benevolencia del pueblo, 
porque á la primera noticia que sobre Niimancia se le 
<i¡ó de la muerte de Tiberio, exclamó con aquel verso de 
Homero: 

¡Siempre así quien tal haga, que tal pague! 

Y preguntándole después en una junta pública Cayo y 
¥*ulvio, qué le parecía de la muerte de Tiberio, dio una 
respuesta con la que significó no haber sido de su gusto 
los actos de aquél; de resulta de lo cual el pueblo le inter- 
rumpió en su discurso, cosa que nunca antes había ejecu- 
tado, y él prorumpió también en expresiones ofensivas al 
pueblo. Pero de todo esto tratamos más detenidamente en 
la Vida de Escipion. 



CAYO GRACO. 



' Cayo Graco al principio, ó por temor de los enemigos, ó 
para excitar más odio contra ellos, se retiró de la plaza 
pública, y permaneció sosegado en su casa: como quien 
por hallarse entonces en estado de abatimiento se propo- 
nía para en adelante vivir apartado de los negocios; tanto, 
que se esparcieron voces contra él de que improbaba y 
miraba mal la conducta pública del hermano: bien que era 



346 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

todavía demasiado joven, porque tenía nueve afios menos 
que el hermano, y éste murió sin haber cumplido los trein- 
ta. Con el tiempo, aun en medio de su retiro, se echó de 
ver que en sus costumbres no propendía al ocio, al regalo, 
i la intemperancia ni á la codicia; y preparándose con la 
elocuencia como con alas voladoras para tomar parte en el 
gobierno, se advertía bien que no podría estarse quieto. 
Habló por la primera vez en defensa de uno de sus amigos 
llamado Vecio, contra quien se seguía causa; y como el 
público se hubiese entusiasmado y embriagado de placer 
al oírle, por haber dado muestras de ser los demás orado- 
res unos muchachos comparados con él, los poderosos vol- 
vieron á concebir gran temor, y trataron con empeño en- 
tre sí de que Cayo no ascendiera al tribunado de la plebe. 
Ocurrió también que por el orden natural cupo á 6iyo la 
suerte de ir á Cerdefia de cuestor con el cónsul Orestes; 
lo que fué muy del gusto de sus enemigos, y no desagradó 
al mismo Cayo: pues siendo de carácter guerrero, estando 
no menos ejercitado en la milicia que en la defensa de las 
causas, mirando con cierto horror el gobierno y la tribuna, 
y no pudiendo negarse ni al pueblo ni á los amigos si le 
llamasen, tuvo por gran dicha este motivo de ausencia. 
Con todo, la opinión generalmente recibida es que fué un 
decidido demagogo, y más codicioso que el hermano de la 
gloria que resulta del aura popular; pero esto no es cierto, 
sino que hay pruebas de que filé arrastrado al gobierno 
más bien por necesidad que por voluntad y resolución 
propia; y conforme á esto refiere Cicerón el orador, que 
huyendo Cayo de toda magistratura, y estando resuelto á 
vivir en quietud y reposo, se le apareció entre soefios el 
hermano, y saludándole le dijo: «¿Por qué causa ó en qué 
te detienes. Cayo? No hay como evitarlo: una misma vida 
y una misma muerte, por defender los intereses del pue- 
blo, nos tiene destinadas el hado.» 
Puesto Cayo en Cerdeña, dio pruebas de toda especie de 
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virtud, a veo tajándole á lodos los jóvenes en los combales 
contra tos enemigos, en la justicia con los súbdilos, y en el 
amor y respeto al general; y en la prudencia, en la senci- 
llez y en el amor al trabajo excedió aun á los más ancia- 
nos. Sobrevino eo CerdeSa un invierno sumamente riguroso 
yenTermizo; y habiendo pedido el pretor á las ciudades 
vesluario para los soldados, acudieron á Roma á que se las 
excusara. Accedió el Senado á su petición, y maodd que el 
pretor viera por olra parte de remediar á los soldados; y 
como éste se hallase en el mayor apuro por lo que el sol- 
dado padecía, recorriendo Cayo. las ciudades, bizo que és- 
tas enviaran por s( mismas vestuario y socorriesen á los 
Romanos. Venida á Roma la noticia de estos hecljos, c[ue 
parecían preludios de demagogia, el Senado se sobresalió; 
y en primer lugar, habiendo llegado de África embajadores 
de parte del ray Micipsa, diciendo que ésto, por considera- 
ción á Cayo Graeo, babía enviado trigo á Cerdeña á la orden 
del pretor, los oyeron con disgusto, y los despacharon. 
Decretaron en segundo lugar que la tropa fuera relevada, 
pero que Orestea permaneciera para que con eslo se qie ■ 
dará también Cayo; mas éste indignado con tales sucesos 
se bizoalpuntoála vela, y cuando menos se lo esperaba se 
apareció en Roma; de lo que le hicieron un crimen sus 
enemigos, y aun al pueblo mismo pareció cosa extraña que 
siendo cuestor hubiera vuelto antes que el general. Llegó 
á ponérsele sobre eslo acusación ante los censores; pero 
habiendo pedido permiso para hablar, de tal manera mudó 
los ánimos de los oyentes, que salieron persuadidos deque 
él era e) que habia recibido muchos agravios. Porque dijo 
que habia servido en la milicia doce años, cuando á los de- 
mas no se les precisaba á servir más de diez; que de 
cuestor habia estado al lado del pretor tres años, cuando 
por la ley podía haber vuelto después de cumplido uno; y 
que él sólo entre sus compañeros de armas habia llevado 
la bolsa llena; y los dumas, después de haberse bebido el 
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vino que condujeron, habían vuelto á Roma trayendo los 
cántaros llenos de plata y oro. 

Moviéronle después de esio otras causas y otros juicios, 
achacándole que habla hecho á los aliados sublevarse, y 
habia. tenido parte en la conjuración de Frególas; pero ha- 
biendo desvanecido toda sospecha, y resultado inocente, 
se presentó al momento á pedir el tribunado. Hiciéronle 
oposición todos los principales, sin quedar uno; pero de la 
plebe fueron tantos los que de toda Italia concurrieron á 
la ciudad para asistir á los comicios, que para muchos faltó 
hospedaje; y no cabiendo el concurso en el campo de 
Marte, venian voces de electores de los tejados y azoteas; 
y sin embargo, violentaron los ricos al pueblo, y frustra- 
ron la esperanza de Cayo, hasta el punto de que habiendo 
consentido ser nombrado el primero, no fué sino el cuarto. 
Mas entrado en el ejercicio, al instante fué el primero de 
todos por su facundia, en que nadie le igualaba, y porque 
lo que habia padecido le daba grande ocasión para expli- 
carse con vehemencia, deplorando la pérdida del hermano. 
De aqui tomaba siempre motivo para manejar á su arbitrio 
el pueblo, recordando el suceso, y haciendo contraposición 
con la conducta de los antiguos Romanos: porque éstos hi- 
cieron guerra á los Faliscos por haber insultado á un tri- 
buno de la plebe llamado Genucio, y condenaron á muerte 
á Cayo Veturio, porque él solo no se levantó á un tribuno 
que pasaba por la plaza; y «ante vuestros ojos, exclamó, 
acabaron éstos á palos á Tiberio, y por medio de la ciudad 
fué llevado muerto desde el Capitolio para arrojarlo ál rio; 
y de sus amigos los que pudieron ser habidos, fueron tam- 
bién muertos sin juicio antecedente; siendo así que tenéis 
ley, por la que si no comparece el que es reo de causa ca- 
pítaly va por la mañana al amanecer á las puertas de su 
casa un trompetero, y le llama á son de trompeta; y sin 
preceder esta diligencia no pronuncian sentencia los jae- 
ces: ¡tan precabidos y solícitos eran acerca de los juicios!» 
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Con discursos como eslo conmovia al pueblo, porque 
tenía buena voz y era vehemente en el decir. Propuso, 
pues, dos leyes, de las cuales era la una que si el pueblo 
privaba á un magistrado do su cargo, no pudiera después 
ser admitido á pedir olro; y la otra que si algún magistra- 
do proscribia y desterraba á un ciudadano sin juicio pre- 
cedente, hubiera contra él acción ante el pueblo. De estas 
leyes la primera iba directamente á infamar á Octavio, 
aquel que á propuesta de Tiberio habia perdido el tribu- 
nado de la plebe; y en la segunda estaba comprendido 
Popilio, porque siendo pretor habia desterrado á los ami- 
gos de Tiberio. Popilio no quiso aguardar á la decisión de 
la causa, y abandonó la Italia; y la otra ley la retiró Cayo, 
diciendo que hacía esta gracia á Octavio por su madre 
Cornelia que se lo habia rogado; y el pueblo lo celebró y 
vino en ello, dispensando á Cornelia estb honor, no menos 
por sus hijos que por su padre; y á esta insigne mujer eri- 
gió después una estatua en bronce con esta inscripción: 
ttCornelia, madre de los Gracos.» Consérvase la memoria 
de algunas expresiones dichas por Cayo con elegancia á es- 
tilo del foro acerca de la misma contra uno de sus enemi- 
gos; «¿Por qué tú, le dijo, te atreves á insultar á Cornelia, 
habiendo dado ésta á luz á Tiberio?» Y porque el ofensor 
era tachado de disoluto y muelle, «¿cómo te atreves, con- 
tinuó, á compararte con Cornelia? ¿has parido como ella? 
Pues bien notorio es en Roma que más tiempo estuvo sin 
ser tocada de varón aquélla, que tú siendo varón .» ¡Tan 
picantes y agrias eran sus expresiones! Y de lo que dejó 
escrito pueden recogerse otras muchas por este mismo 
término. 

De las leyes que hizo en favor del pueblo y para dismi- 
nuir la autoridad del Senado, una fué agraria para distri- 
buir por suerte tierras- del público á los pobres; otra mili- 
tar, por la que se mandaba que del erario se suministrara 
el vestuario, sin que por esto se descontara nada al sóida- 



350 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

* 

do de su haber, y que no se reclutara para el servicio á lo8 
menores de diez y sietd años; otra federal, que daba á los 
habitantes de la Italia igual voz y voto que á los ciudada- 
nos; otra alimenticia, para dar á los pobres los víveres á 
precio cómodo; y otra, finalmente, judicial, que fué con la 
que principalmente quebrantó el poder de los Senadores. 
Porque ellos solos juzgaban las causas, y por esta razón 
eran terribles á la plebe y á los caballeros; y Gayo afiadió 
trescientos del orden ecuestre á los trescientos Senadores, 
é hizo que los juicios fueran en unión y promiscuamente 
de seiscientos ciudadanos. Para hacer sancionar esta ley 
tomó con gran diligencia sus medidas; de las que fué una 
el que siendo antes costumbre que todos los oradores ha- 
blasen vueltos hacia el Senado y hacia el llamado comioio, 
entonces por la primera vez salió más afuera, perorando 
hacia la plaza; y en adelante lo hizo así siempre: causando 
con una pequeña inclinación y variación de postura ana 
mudanza de grandísima consideración, como fué la de eon- 
vertir en cierta manera el gobierno de aristocracia en de- 
mocracia, con dar á entender que los oradores debían po- 
ner la vista en el pueblo, y no en el Senado. 

No sólo sancionó el pueblo esta ley, sino que le dio 1 él 
mismo la facultad de elegir los jueces del orden ecuestre, 
con lo que vino á ejercer una especie de autoridad monár- 
quica; tanto,, que aun el Senado sufría el haber de tomar de 
él consejo; y siempre en sus dictámenes le proponía lo 
que le estaba mejor. Como fué aquella determinación tan 
justa y benéfica acerca del trigo que envió de España e 
pro-cónsul Fabio, porque persuadió al Senado que se ven 
diera el trigo, y el precio se enviara á las ciudades, n 
conviniendo á Fabio de que hacía á los pueblos dura 
insuflrible la dominación romana; cosa que le adqui^ 
en las provincias gran crédito y benevolencia. Prop? 
asimismo leyes para que se enviaran colonias, se hicie 
caminos, y se construyeran graneros. De todas estas o' 
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86 hizo él mismo presidente y administrador; y siendo tan- 
tas y tan grandes, de nada se cansaba; sino que con admi- 
rable presteza y trabajo las dio concluidas, como si aten- 
diera á una sola: de manera que aun los que más le abor- 
recian y temian se mostraban pasmados de verle en todo 
tan eficaz y activo. El pueblo admiraba también el singu- 
lar espectáculo que aquello ofrecia, al ver la gran muche- 
dumbre que le seguia do operarios, de artistas, de legados, 
de magistrados, de soldados y de literatos; á todos los cua- 
les se mostraba afable, guardando cierta entereza en la mis- 
ma benignidad, y hablando á cada uno particularmente se- 
gún su clase; con lo que desacreditó á los calumniadores, 
que lo pintaban temible, fiero y violento. Era por tanto po- 
pular, con más destreza todavía en el trato y en los hechos 
que en los discursos pronunciados en la tribuna. 

Su principal cuidado lo puso en los caminos, atendiendo 
en su fábrica á la utilidad al mismo tiempo que á la como- 
didad y buena vista; porque eran muy rectos, atravesando 
el terreno sin vueltas ni rodeos. El fundamento era de pie- 
dra labrada, que se unia y macizaba con guijo. Los bar- 
rancos y precipicios excavados por los arroyos, sc iguala- 
ban y juntaban á lo llano por medio de puentes: la altura 
era la misma por todo él de uno y otro lado, y estos siem- 
pre paralelos, de manera que el todo de la obra hacía una 
vista uniforme y hermosa. Además de esto, todo el camino 
estaba medido, y al fin de cada milla (medida que viene á 
ser de ocho estadios poco menos) puso una columna de 
piedra que sirviera de señal á los viajeros. Fijó además 
otras piedras á los lados del camino, á corta distancia unas 
de otras, para que los que iban á caballo pudieran montar 
desde ellas, sin tener que aguardar á que hubiera quien les 
ayudase. 

Celebrándole mucho el pueblo por estas obras, y mos- 
trándose muy dispuesto á darle pruebas de su benevolen- 
cia, dijo, arengándole en una de las juntas, tenía que pe- 
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dirle una gracia, obtenida la cual la apreciarla sobre todo, 
y si no fuese atendido, no por eso se quejaría. Al oir esto, 
creyeron que sería la petición del consulado, y todos es- 
peraron que aspiraría á un tiempo al consulado y al tribu- 
nado de la plebe. Llegado el día de los comicios consula- 
res, y estando todos pendientes, se presentó trayendo de 
la mano al campo Marcio á Cayo Fanio, y auxiliándole con 
sus amigos para que fuese elegido; lo que concilio á Fanio 
gran favor. Así es que fué nombrado cónsul, y Cayo, tri- 
buno de la plebe por segunda vez; no porque hiciese ges- 
tiones ó pidiese esta magistratura, sino únicamente á 
solicitud del pueblo. Observó que el Senado le era entera- 
mente contrario, y que se habia entibiado mucho la grati- 
tud en Fanio; por lo que procuró captar á la muchedum- 
bre con otras leyes, proponiendo que se enviaran colonias 
á Tárente y á Capua, y que se admitiera á los Latinos á la 
participación de los derechos de ciudad. Temió eon esto 
el Senado que se hiciese del todo invencible, y recurrió ¿ 
un nuevo y desusado medio piara apartar de él el amor de 
la muchedumbre, cual fué el de hacerse popular y favora- 
ble á esta con exceso. Porque uno de los colegas de Cayo 
era Livio Druso, varón que ni en linaje ni en educación 
cedia á ninguno de los Romanos; y ya en elocuencia y en 
riqueza competía con los de más autoridad y poder, por 
estas mismas calidades. Acuden, pues, á él los principales, 
y le estimulan á que derribo de su favor á Cayo, y con su 
ayuda se vuelva contra él; no para chocar con la muche- 
dumbre, sino para mandar á gusto de esta, y favorecerla 
aun en cosas por las que sería honesto incurrir en su 
odio. 

Prestó Livio para estos objetos al Senado la autoridad 
de su magistratura; y propuso leyes que no tenían ñáda ni 
de loables ni de útiles, con sola la mira de excederá Cayo 
en favor y condescendencia para con la muchedumbre, 
contendiendo y compitiendo con él como los adores de 
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una comedia, con lo cual el Senado no dejó duda de 
que no le ofendían los proyectos de Cayo, sino que lo que 
quería era ó quitarle de en medio ó humillarle. Porque no 
proponiendo él más que dos colonias, y para ellas á los 
ciudadanos más bien vistos, decían sin embargo que aspi- 
raba á seducir al pueblo; y al mismo tiempo sostenían á 
Livio cuando formaba doce colonias, enviando á cada una 
tres mil de los más infelices; á aquél porque distribuía laá 
tierras á ios pobres, imponiendo á cada uno una pensión 
para el erario, lo desacreditaban, diciendo que lisonjeaba 
á la muchedumbre; y Livio, que hasta esta pensión quitaba 
á los agraciados, merecía su aprobación. Mas aquél por 
dar á los Latinos igual voz y voto, les era molesto; y cuando 
éste proponía que en el ejército no se pudiera castigar á 
ninguno de los Latinos empleando las varas contra ellos, 
promovían esta ley. El mismo Livio protestaba siempre en 
sus discursos que hacía estas propuestas de acuerdo del 
Senado, que se velaba por la muchedumbre; y esto fué lo 
único que hubo de bueno en todos sus actos. Porque el 
pueblo se mostró desde entonces menos irritado contra el 
Senado; y mirando antes éste con malos ojos y con odio 
á los principales y más señalados, disipó y suavizó Livio 
aquella enemiga y mala voluntad, haciendo entender que 
lo que él ejecutaba en favor y beneficio de la muchedum- 
bre, era todo por disposición de los Senadores. 

Lo que inspiró al pueblo mayor confianza en el amor y 
justificación de Druso, fué no haber propuesto nunca nada 
en su favor ni relativo á su persona: porque para las fun- 
daciones de las colonias envió á otros, y nunca se acercó 
al manejo de los caudales; siendo así que Gayo se había 
encargado de la mayor parte, y de los más importantes 
entre estos negocios. Así, cuando proponiendo Rubrio, uno 
de sus colegas, que se estableciera colonia en Cartago, 
arrasada por Cscipion, le tocó la suerte á Cayo; marchó 
éste al África para el establecimiento; y dando esto mayor 

TOMO IV. 23 
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proporción á Druso para adelantársele en su ausencia» se 
atrajo y ganó efectivamente al público; con especial perlas 
sospechas que contra si excitó Fulvio< Este Fulvio, amigo 
de Cayo y su colega para el repartimiento de tierras^era 
hombre turbulento, aborrecido notoriamente del Senado, 
y sospechoso de todos los demás de que alborotaba. á:lo« 
confederados, y de que en secreto solioitabaí á la rebelión 
á los habitantes de Italia. A estas voces que se esparcían 
sin prueba ni discernimiento, les conciliaba crédito el 
mismo Fulvio^ por verse que sus designios no eran sanos 
ni pacíficos; y esto fué lo que principabnente perjudicó á 
Cayo^ á quien alcanzó parte del odio contra aquél. Ade^ ' 
más, cuando se halló muerto á Escipion Africano sm cnnst 
nJBguna manifiesta, y pareció que en el cadáver se adver^ 
tian señales de golpes y de violencia, como en la Vida de 
éste lo hemos escrito, si bien la mayor sospecha raeayó 
sobre Fulvio, por ser su enemigo, y porque en aquelmismo 
diahabia insultado á Escipion en la tribuna, no dejó deba«- 
ber contra Cayo algún recelo; y un crimen tan atroz, «jecut- 
tado en el varón más grande y eminente de los Romanos^ 
ni se puso en claro, ni sobre él se siguió causa, porque lar 
muchedumbre se opuso y disolvió el juicio^ temiendo por 
Gayo, no fuera que si se hacian pesquisas, se le hattara 
implicado en la muerte. Mas esto habia sucedido tiempo 
antes. 

Estando Cayo entendiendo en el establecimiento de. la 
colonia de Cartago, á la que dio- el nombre de Junonia, se 
dice habérsele opuesto muchos estorbos de parte de loe* 
Dioses. Porque arrebató el viento la primera insignia^ y 
por más que el alférez resistió con toda su fuerza^ se hizo 
pedazos. Una ráfaga de viento esparció las victímas qu» 
estaban puestas eniel altar, y las arrojó sobre los térmi- 
nos de la delineacion ó demarcación que tenia heeha. Es- 
tos mismos términos ó hitos vinieroá unos lobos^ los dea*^ 
ordenaron, y se los llevaron lejos. A pesar de todoestoi^ 
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diaponiendo y arreglando las cosas en solos setenta días, 
volvió á Roma, por saber que á Fulvio traía apurado l>ra^ 
so, y que sus negocios pedían se hallase presente. Porque 
Lucio Opimio, varón inclinado al gobierno de pocos, y de 
grande influjo en el Senado, aunque al principio sufrió re- 
pulsa pidiendo el consulado cuando Cayo protegió á Faido 
y oontnbuyó al desaire de aquél; contando entonces ceu 
el favor de muchos, se tenia por cierto que saldría cónsul, 
y que siéndolo tiraría á arruinar á Cayo, estando ya en 
cierta manera marchito su poder, y satisfecho el pueblo 
de disposiciones como las suyas, por ser muchos los quei 
se habíM dedicado á afectar popularidad, y haberse mos- 
trado condescendiente el Senado. 

Vuelto, lo primero que hizo fué trasladar su habitación! 
desde el palacio al barrio debajo de la plaza, como má9 
plebeyo, por hacer la casualidad que viviesen allí la ma-^ 
yor parte de los pobres é infelices. Después propuso las* 
leyes que restaban para hacer que se votasen; pero ha*» 
hiendo concurrido grande gentío de todas partes, movió^el 
Senado al cónsul Fanio á que, fuera de los Romanos, hi- 
ciera salir á todos los demás. Como se echase, pues, acer- 
ca de esto un pregón extraño y nunca antes usado, para 
que en aquellos días no se viera en Roma ninguno de los 
confederados y amigos, Cayo publicó en contra un edido, 
en el que acusaba al cónsul, y prometía proteger á los con- 
federados sí permaneciesen; pero no hubo tal protección, 
y antes habiendo visto que á un huésped y amigo suyo Uy 
llevaban preso los líctores de Fanio, pasó de largo, y na 
hizo nada en su defensa, bien fuese por temor de que se 
viera que le faltaba el poder, ó bien porque no quisiese 
ser, como decía, quien diese á los enemigos la ooasion 
que buscaban de contender y venir á las manos. Ocurrió 
también el haberse puesto mal con sus cóléígas por edta 
causa. Iba á darse al pueblo en la* plaza un espectáculo de 
^adiatores, y los más de los magistrados- habían formadla 
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corredores alrededor para arrendarlos. Dióles orden Cayo 
de que los quitaran para que los pobres pudieran ver des- 
de aquellos mismos sitios de balde; y como no hiciesen 
caso, aguardando á la noche antes del espectáculo, y to- 
mando consigo á los operarios que tenía á su disposición^ 
echó abajo los corredores, y al dia siguiente mostró al 
pueblo el ^ilio despejado; con lo cual para con la muche- 
dumbre bien se acreditó de hombre que tenía entereza; 
pero disgustó á sus colegas, que le tuvieron por temerario 
y violento. De resultas de esto parece que le quitaron el 
tercer tribunado; porque si bien tuvo muchos votos, loa 
colegas hicieron injusta y malignamente la regulación y el 
anuncio, aunque esto quedó en duda. Lo cierto es qu» 
llevó muy mal el desaire, y á los contrarios que se le rie- 
ron, se dice haberles respondido, con más aire del que 
eonvenia, que reian con risa sardónica por no saber 
cuan espesas tinieblas les habia preparado con sus provi- 
dencias. 

Lograron sus contrarios elegir cónsul á Opimio, y pro- 
pusieron la abrogación de la mayor parte de sus leyes, 
alterando también lo que habia dispuesto acerca de Carta- 
go, con ánimo de irritarle y de que diera ocasión de justo 
enojo para acabar con él. Aguantó por algún tiempo; pero 
instigándole los amigos, y sobre todo Fulvio, volvió á tra- 
tar de reunir á los que con él habian de hacer frente al 
Cónsul. Dícese que para esto tomó parte la madre en la 
sedición, asalariando con reserva gentes de afuera, y en- 
viándolas á Roma como segadores, sobre lo que escribió 
al hijo cartas con expresiones enigmáticas; pero otros di- 
cen que todo esto se hizo con absoluta repugnancia de 
Cornelia. El dia en que Opimio habia de hacer abrogar las 
leyes, de una y otra parte ocuparon desde muy temprano 
el Capitolio. Habia hecho sacrificio el Cónsul, y llevando 
uno de sus lictores llamado Quinto Antulio las entrañas de 
las victimas á otra parte, dijo á los que estaban con Ful- 
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vio: «Haced lugar á los buenos, malos ciudadanos.» Algu- 
nos dicen que al mismo tiempo que pronunció esta expre- 
sión mostró el brazo desnudo de un modo que lo tomaron 
á insulto. Muere, pues, al punto Antulio en aquel sitio he- 
rido con unos punzones largos de los que se usaban para 
escribir, hechos exprofeso, según se decía, para aquel in- 
tento. Alborotóse la muchedumbre con aquella muerte; 
pero la situación de los caudillos fué muy diferente, por- 
que Cayo se irritó sobremanera, y trató mal á los de su 
partido por haber dado á sus enemigos la ocasión que 
hacía tiempo deseaban; y Opimio, tomando de aquí aside- 
ro, cobró osadía, é inflamó al pueblo á la venganza. 

Sobrevino en esto una lluvia, y por entonces se separa- 
ron; pero á la mañana siguiente, convocando el Cónsul el 
Senado, se puso dentro á dar audiencia; y oíros, colocan- 
do el cuerpo de Antulio desnudo sobre una camilla, lo lle- 
varon de ijitento por la plaza á la curia con gritos y lloros, 
siendo de ello sabedor Opimio, aunque aparentaba mara- 
villarse, en términos que los senadores salieron á ver lo 
que pasaba. Puesta la camilla en medio, algunos se lamen- 
taban como en una grande y terrible calamidad; pero en 
los más no excitaba aquel alboroto más que odio y abomi- 
nación contra unos cuantos oligarquistas, que hablan sido 
los que hablan dado muerte en el Capitolio á Tiberio 
Graco, siendo tribuno de la plebe, y hablan arrojado al rio 
su cadáver, cuando ahora el ministro Antulio, que quizá 
había sido muerto injustamente, pero no había dejado de 
dar gran motivo para aquel suceso, yacía expuesto en la 
plaza, y le hacia el duelo el Senado de los Romanos, la- 
mentándose y presidiendo la pompa fúnebre de un mise- 
rable asalariado, con el objeto de acabar con los pocos 
defensores del pueblo que quedaban. Entrando otra vez 
después de esto en el Senado, encargaron por decreto al 
cónsul Opimio que salvara la ciudad como pudiese, y des- 
truyera los tíranos. Previno éste á los senadores que to*- 
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naran las armas, y dio orden á los caballeros para que á 
la mañana temprano trajera cada uno dos esclavos arma- 
dos. En tanto, Ful vio se preparaba también por su parte y 
juntaba gente; pero Cayo, retirándose de la plaza, se -paró 
anie la estatua de su padre, y habiendo estado largo rato 
eonlos ojos puestos en ella* sin proferir ni una palabra, 
pasó de allí llorando y sollozando. A muchos de los que 
vieron este espectáculo les causó Cayo la mayor lástima, 
y culpándose á sí mismos de abandonar y hacer traieion á 
un ciudadano como él, corrieron á su casa, y pasaron \ñ 
noche ante su puerta, de muy distinta manera que los que 
custodiaban á Fulvio. Porque éstos la gastaron en voce-* 
rías y gritos desordenados, bebiendo y echando bravatas; 
siendo Fulvio el primero á embriagarse y á hacer y decir 
mil disparates, contra lo que cxigia su edad, al mismo 
tiempo que los que acompañaban á Cayo, deplorando la 
común calamidad de la patria, y considerando loque ame* 
nazaba, estuvieron en la mayor quietud, Itaciendo la guar- 
dia y descansando alternativamente. 

Al amanecer les costó gran trabajo despertar á Fulvio, á 
quien todavía tenía dormido el vino, y armándose con los 
despojos que conservaba en casa, y eran los que había 
tomado cuando siendo cónsul venció á los Galos, mareha-» 
ron con grandes amenazas y alboroto á tomar el monte 
Aventino. Cayo no quiso armarse; sino que iba á salir en 
loga como si fuera á la plaza, sin llevar más que -un pQña«« 
lejo. Al salir se le echó á los pies su mujer en kimisoia 
puerta, y deteniendo con una mano á él y con otra al iiijo: 
«No te envió, oh Cayo, exclamó, á la tribuna, tribuno-deia 
plebe ó legislador como antes, ni tampoco á una |n>om 
gloriosa, para que aun cuando te sucediera una dedgraeia, 
me dejaras un honroso duelo; sino que vas á ponerte en 
manos de los matadores de Tiberio: desarmado está bien, 
para que en caso antes sufras males que los causes; pero 
vas á perecer sin ningún provecho para la república. Doi> 
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mina ya la maldad, y á los juicios sólo presiden la violen- 
cia y el yerro. Si tu hermano hubiera perecido en Numan^ 
cía, nos habría sido entregado muerto en virtud de un 
tratado; pero ahora acaso tendré yo también que hacer 
plegarias á algún río ó al mar para que me digan dónde 
está detenido tu cuerpo: porque ¿qué confianza hay que 
tener ni en las leyes ni en los Dioses después de la muerte 
de Tiberio?» Mientras así se lamentaba Licinia, Cayo se 
desprendió suavemente de sus abrazos, y marchó en si- 
lencio con sus amigos. Quiso aquella asirle de la ropa; pero 
cayó en el suelo, donde estuvo mucho tiempo sin sentido, 
hasta que levantándola desmayada sus sirvientes, la con- 
dujeron á casa de Craso su hermano. 

Fulvío, luego que estuvieron todos juntos, persuadido 
por Cayo, envió á la plaza al más joven de sus hijos con 
un caduceo. Era este mancebo de gracioso y bello aspecto; 
y entonces, presentándose con modestia y rubor, los ojos 
bañados en lágrimas, hizo proposiciones de paz al Cónsul 
y al Senado. Los más de los que allí se hallaban oyeron 
con gusto hablar de conciertos; pero Opimio respondió 
que no pensaran mover al Senado por medio de mensaje- 
ros; sino que como ciudadanos sujetos á haber de dar des- 
cargos, bajaran ellos mismos á ser juzgados, entregando 
sus personas é implorando clemencia; y al joven le dio 
orden de que bajo esta condición volviese, y no de otra 
manera. Por lo que hace á Cayo, quería, según dicen, ir y 
hablar al Senado; pero no conviniendo en ello ninguno de 
los demás, volvió Fulvio á enviar á su hijo con las mismas 
proposiciones que antes; mas Opimio, apresurándose á 
venir á las manos, hizo al punto prender al mancebo, y 
poniéndolo en prisión, marchó conlra Fulvio y los suyos 
con mucha infantería y ballesteros de Creta; los cuales, 
tirando contra ellos é hiríendo á muchos, los desordena- 
ron. En este desorden Fulvio se refugió á un baño desierto 
y abandonado; pero hallado al cabo de poco, fué muerto 
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con SU hijo mayor. A Cayo nadie le vio tomar parte en la 
pelea; sino que no sufriéndole el corazón ver lo que pa<- 
sab^, se retiró al templo de Diana; donde queriendo qui- 
tarse la vida, se lo estorbaron dos de sus más fíeles umí- 
gos, Pomponio y Licinio: porque hallándose presentes le 
arrebataron de la mano el puñal, y le exhortaron á que 
huyese. Dícese que puesto allí de rodillas, y tendiendo las 
manos á la Diosa, le hizo la súplica de que nunca el pueblo 
romano por aquella ingratitud y traición dejara de ser es- 
clavo. Porque se vio que la muchedumbre le abandonó á 
causa de habérseles ofrecido por bando la impunidad. 

Entregóse Cayo á la fuga; y yendo en pos de él sus ene- 
migos, le iban ya á los alcances junto al puente Sublicío: 
entonces dos de sus amigos le excitaron á que apresurase 
el paso, y ellos en tanto hicieron frente á los que le perse- 
guian, y pelearon delante del puente, sin dejar pasar á 
ninguno hasta que perecieron. Acompañaba á Cayo en su 
fuga un esclavo llamado Filócrates; y aunque todos, como 
en una contienda, los animaban, ninguno se movió en su 
socorro, ni quiso llevarle un caballo, que era lo que pedia* 
porquetenía ya muy cerca á los que iban contra él. Con todo 
se les adelantó un poco, y pudo refugiarse en el bosque 
sagrado de las Furias, y allí dio fm á su vida quitándosela 
Filócrates, que después se mató á sí mismo. Según dicen 
algunos, aun los alcanzaron los enemigos con vida; pero el 
esclavo se abrazó con su señor, y ninguno pudo ofenderle 
hasta que acabó traspasado de muchas heridas. Refiérese 
también que no fué Septimuleyo, amigo de Opimio, el que 
le cortó á Cayo la cabeza, sino que habiéndosela cortado 
otro, se la arrebató al que quiera que fué, y la llevó para 
presentarla: porque al principio del combate se habia 
echado un pregón ofreciendo á los que trajesen las cabe- 
zas de Cayo y Fulvio lo que pesasen de oro. Fué, pues, 
presentada á Opimio por Septimuleyo la de Cayo, clavada 
en una pica; y traído un peso, se halló que pesaba diez y 
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siete libras y dos tercios; habiendo sido hasta en esto Sep- 
timuleyo homore abonoinable y malvado, porque habién- 
dole sacado el cerebro, rellenó el hueco de plomo. Los 
que presentaron la cabeza de Fulvio, que eran de una 
clase oscura, no percibieron nada. Los cuerpos de éstos y 
de todos los demás muertos en aquella refriega, que llega- 
ron á tres mil, fueron echados al rio, y se vendieron sus 
haciendas para el erario. Prohibieron á las mujeres que 
hiciesen duelos; y á Licinia, la de Cayo, hasta la privaron 
de su dote; pero aun fué más duro y cruel lo que hicieron 
con el hijo menor de Fulvio, que no movió sus manos ni 
se halló entre los que combatieron, sino que habiendo ve- 
nido antes de la pelea sobre la fe de la tregua, y echádole 
mano, después le quitaron la vida. Sin embargo, aun más 
que esto y que todo, ofendió á la muchedumbre el templo 
que en seguida erigió Opimio á la Concordia: porque pare- 
ció que se vanagloriaba y ensoberbecia, y aun en cierta 
manera triunfaba por tantas muertes de ciudadanos: así es 
que por la noche escribieron algunos debajo de la inscrip- 
ción del templo estos versos: 

La obra del furor desenfrenado 

Es la que labra á la Concordia templo. 

Este fué el primero que usó en el consulado de la auto- 
ridad de dictador, y que condenó sin precedente juicio, 
con tres mil ciudadanos más, á Cayo Graco y Fulvio Flaco; 
de los cuales éste era varón consular, y habia obtenido el 
honor del triunfo; y aquél se aventajaba en virtud y en 
gloria á todos los de su edad. Opimio además no se abs- 
tuvo de latrocinios, sino que enviado de embajador á Yu- 
gurta, rey de los Númidas, se dejó sobornar con dinero, y 
condenado por el ignominioso delito de corrupción, enve- 
jeció en la infamia, aborrecido y despreciado del pueblo, 
que por sus hechos cayó por lo pronto en el abatimiento 
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y la degradación; mas no tardó en manifestar cnanto 
echaba menos y deseaba á bs Gracos. Porque levantando- 
tos estatuas, las colocaron en un paraje público; y eonsa- 
gvando los lugares en que fallecieron, les ofrecían las 
primicias de los frutos que llevaba cada estación, y mu- 
chos los adoraban y les hacían sacriñcios cada dia, con- 
curriendo á aquellos sitios como á los templos áe les 
dioses. 

•Dicese de Cornelia haber manifestado en Biiiehas t^sas 
que llevaba con entereza y magnanimidad sus infortunioe; 
y que acerca de la consagración de los Inganres en ^e 
perecieron sus hijos solía expresar que los muertos -ha* 
bian tenido dignos sepulcros. Su vida la pasó después e& 
los campos llamados Misónos, sin alterar en nada >el teofor 
acostumbrado de ella. Porque gustaba 4el trato de gentes, 
y por su inclinación á la hospitalidad tenía bueina mesa, 
frecuentando siempre su casa Griegos y literato», y reci* 
hiendo dones de ella todos los reyes, y enviándoselos veof* 
procamente. Escuchábasela con gusto cuando á los cmi* 
cúrrenles les explicaba la conducta y tenor de vidanle^sa 
padre Escipion Africano; y se hacía admirar cuando sin 
llanto y sin lágrimas hablaba de sus hijos, y refería sus 
desventuras y sus hazañas, como si tratara de personas 
de otros tiempos, á los que le preguntaban. Por lo cual al- 
gunos creyeron que había perdido el juicio por k ?vejes ó 
por la grandeza de sus males, y hachóse insensata con 
tantas desgracias; siendo ellos los verdaderamente ioson-* 
satos, por no advertir cuánto conduce para no defarse 
vencer del dolor, sobre el buen carácter, el haber naeido 
y educádose convenientemente; y que si la fortuna mién» 
tras dura hace muchas veces degenerar la virtud, en la 
caída no le quita el llevar los males con una resigoaoMm 
digna de elogio. 



OOMPARACION DE AGÍS Y CLEOMENES, 

Y DE TIBERIO Y CaYO, GRACOS. 



Habiendo dado fin á la narración, nos resta sacar con- 
secuencias de la contraposición de estas vidas. En cuanto 
á los Gracos, ni aun los que más mal hablaron de ellos, y 
se mostraron sus mayores enemigos, se atrevieron á decir 
que no hubiesen nacido con la mejor índole para la virtud 
entre todos los Romanos, y que no se les hubiese dado 
una crianza y educación correspondiente. La índole de 
Agis y Cleomenes parece que era todavía más robusta y 
esforzada que la de aquéllos; puesto que no habiendo re- 
cibido una esmerada educación, y habiéndose criado en 
unos hábitos y costumbres que largo tiempo antes habían 
viciado á los que les precedieran, ellos^ sin embargo, se 
constituyeron en caudillos de sencillez y frugalidad. Más: 
aquéllos cuando Roma estaba en el mayor esplendor de su 
dignidad, y era en ella grande la emulación á las ilustres 
hazafías, se hubieran avergonzado de no admitir esta espe- 
cie de sucesión de virtud patria y hereditaria; cuando és- 
tos, que hablan nacido de padres avezados á lo contrario, 
y que encontraron su patria estragada y enferma^ no por 
esto entorpecieron ni en lo más mínimo su inclinacíon*á 
la virtud. En punto á desprendimiento y á integridad, es 
ciertamente grande en los Gracos el que en sus magistra- 
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turas y gobiernos se hubiesen conservado puros de ad- 
quisiciones injustas; pero Agis se hubiera dado por ofen- 
dido de que redujeran su alabanza á no haber tomado 
nada de lo ajeno, cuando habia dado á los ciudadanos su 
propia hacienda, que sin contar las demás especies de ri- 
queza, sólo on dinero montaba á seiscientos talentos. 
¡Hasta qué punto tendría por malo el adquirir por medios 
ilícitos quien graduaba de codicia el tener más que otro! 
En la decisión y atrevimiento para las innovaciones hubo 
grandísima diferencia: porque las medidas de gobierno de 
uno fueron construir caminos y fundar ciudades; y lo que 
pidió más arrojo en Tiberio fué el haber salvado los cam- 
pos públicos, y en Gayo el haber alterado la forma de los 
juicios con aquellos trescientos del orden ecuestre que 
agregó á los senadores; pero la reforma de Agis y Gteome- 
nes, para quienes el ir remediando y reparando losjiesór-r 
denes por parles y poco á poco no era más que cortar la 
cabeza de la hidra, según la sentencia de Platón, indujo. en 
la administración de la república una mudanza capaz 4e 
hacer desaparecer de una vez todos los males; aunque 
quizá se dirá con más verdad que destruyendo una mu- 
danza que habia sido la causado todos los males, redojo y 
restituyó la república á su propia y primitiva forma. Podda 
también decirse que las novedades de los Graeos encon*' 
traron repugnancia en los Romanos de mayor autoridad.y 
poder; cuando las que Agis intentó, y Cleomenes. Uevdié 
cabo, tenian por fundamento el ejemplo más recomendable 
y más insigne en las retras 6 leyes patrias sobre la sobrie- 
dad y la igualdad, aprobadas una por. Licurgo y otras poi^ 
Apolo; pero lo de mayor consideración es que Roma co0 
las disposiciones de aquéllos nada adelantó en su grandeía 
sobre lo que ya tenía; siendo así que con las novedades in* 
troducidas por Gieomenes vio la Grecia al cabo de poco 
tiempo que Esparta dominó en el Peloponeso, y lidió coa 
los que tenian entonces el mayor poder el más glorioso de 
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todos los combates,' que es el que se sostiene por la su- 
perioridad; cuyo fin era que libre la Grecia de las armas 
de los Uirios y Etolios, fuera otra vez regida por los Hera- 
clidas . 

Parece asimismo que el modo de terminar la vida unos 
y otros constituye otra diferencia en su virtud: porque 
aquéllos combatiendo con sus ciudadanos, y huyendo des- 
pués, así es como perecieron; y de éstos, Ágis, por no 
causar la muerte de ninguno de los suyos, casi puede de- 
cirse que murió víctima voluntaria; y Cleomenes, viéndose 
maltratado é injuriado, intentó vengarse; pero habiéndole 
sido la suerte contraria, con la más loable resolución se 
quitó la vida. Examinando todavía las contraposiciones y 
diferencias, Agis en el orden militar no ejecutó hazaña 
ninguna, porque se lo impidió su temprana muerte; pero 
con las victorias de Cleomenes, que fueron muchas y glo- 
riosas, pueden compararse la toma de las murallas en Car. 
lago por Tiberio, que no dejó de ser acción insigne, y su 
tratado de Numancia, por el que salvó á vemte mil solda- 
dos romanos, que no tenian otro medio de salud. Cayo dio 
también militando allí y en Cerdeña grandes muestras de 
valor; de manera que habrían podido compararse con los 
primeros generales romanos, si no hubieran sido arreba- 
tados por una anticipada muerte. 

En las cosas de gobierno Agis obró con flojedad, por- 
que se dejó engañar de Agesilao; faltó á los ciudadanos én 
la promesa del repartimiento de las tierras; y finalmente, 
se quedó corto no llevando á cabo la obra que habia anun- 
ciado y á que dio principio, por una irresolución disculpa- 
ble en su edad. Cleomenes, por el contrario, emprendió 
con demasiada temeridad y violencia la mudanza del go- 
bierno; dando muerte injusta á los Eforos, cuando podi a 
haberlos reducido por las armas, ó le era fácil desterrarlos, 
como fueron desterrados otros muchos de la ciudad. Por- 
que el recurrir al hierro fuera de la última necesidad, no 
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es ni de médicos ni de políticos, sino falta en unos y otros 
de destreza; y aun en est09, además de injusticia, indica 
crueldad. Por lo que hace á los Gracos, ninguno de los dos 
dio principio á la matanza civil; y aun se dice de Gayo que 
ni después de haberse tirado dardos, quisa defenderse; 
sino que con ser de los más arriscados para los combates, 
permaneció inmoble en aquella sedición. Así es que salid 
de casa desarmado, y se retiró de los que combatían: vién*' 
dose claramente que puso más cuidado en no hacer mil 
ninguno, que en no padecerle; por lo cual lo fuga de am* 
boa más bien se ha de tener por señal de prudencia que d» 
cobardía; porque era preciso ceder á los que aeonetían^ 6 
para no padecer, usar de los medios de defensa. 

En Tiberio el mayor yerro fué haber privado al ootoga 
del tribunado de la plebe, y haber pedido después para- 
sí el segundo. A Gayo se le atribuyó tan falsa cono iiq al- 
tamente la muerte de Antulio, porque le mataron conlra- 
su voluntad, y mostrando de ello gran pesar. Mas Gleonae* 
nes, aunque dejemos aparte las muertes de los Eforos, dio 
libertad á todos los esclavos, y reinó en la realidad solo« 
aunque en el nombre con otro; habiendo tomado por co- 
lega á su hermano Euclidas, y siendo ambos por tanto de 
una sola casa; y á Arquidamo, que era de la otra el que de*" 
bia reinar, lo invitó á que volviera de Mesena; y muertos 
violentamente, como no persiguiese este delito, confirmó 
la sospecha que contra él se levantó. Pues en verdad que 
Licurgo, á quien afectaba imitar, voluntariamente cedid' 
el reino á Garilao, hijo de su hermano , y temiendo que si por 
otra causa venía á morir aquel niño se pensara en culpaiie, 
peregrinó largo tiempo fuera sin querer volver, hasta qsflf 
Garilao tuvo un hijo que le sucediera' en el reioo; masi 
Licurgo ya se sabe que aun de los Griegos no pu^de: cott* 
parársele ninguno. Por de contado está demostrado qoe' 
en los hechos del gobierno de Gieomenes las innovaciones 
é injusticias fueron mayores; y los que reprenden las eos»* 
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Cumbres de unos y otros, culpan desde luego á éste de ti- 
ránico y demasiado guerrero; y en los otros, aun los que 
más envidiosos se muestran, no censuran otra cosa que un 
exceso de ambición: viniendo á confesar que, arrojados 
fuera de su natural al encono y á la contienda con los que 
se les oponian, fueron como de un huracán impelidos á 
los extremos en sus medidas de gobierno. Porque ¿qué 
cosa más loable ni más justa que su primer propósito, si 
los ricos no se hubieran empeñado, usando de violencia y 
de todo su poder, en desechar la ley propuesta, poniendo 
con esto á ambos en la precisión de combatir: al uno por 
considerarse en riesgo, y al otro por vengar á su her- 
mano, muerto sin causa y sin declaración precedente? De 
lo dicho colegirás tú por tí mismo la diferencia; pero si á 
pesar de esto es necesario pronunciar acerca de cada uno, 
tengo por cierto que Tiberio se aventajó á todos en virtud; 
que el que menores yerros cometió fué el joven Agis; y 
que en osadía y arrojo Cayo fué muy inferior á Cleomenes. 



DEMÓSTENES. 



El qne escribió, oh Sosio, el elogio de Alcibiades, ven- 
cedor en Olimpia corriendo con caballos, fuese Eurípides, 
como generalmente se cree, ó fuese cualquier otro, dice 
C|ae al hombre para ser feliz le ha de caber en suerte ha- 
ber nacido en una ciudad ilustre; pero yo creo que para 
la verdadera felicidad, que principalmente consiste en las 
costumbres y en el propósito del ánimo, nada da ni quita 
haber nacido en una patria oscura é ingnorada, ó de una 
Ynadre fea y pequeña. Porque sería cosa ridicula que hu- 
iDíera quien pensase que Julida, parte muy pequeña de una 
isla no grande como la de Geo, y que Egina, de la que dijo 
un Ateniense que debia quitarse como una légaña del Pi- 
rco, habían de haber llevado excelentes actores y poetas, 
y no habian de poder producir un hombre justo que se 
bastase á sí mismo, que tuviera juicio y fuera de un ánimo 
elevado. Porque lo natural es que las otras artes, que se 
alimentan con el trabajo y la fama, se marchiten en pue- 
blos humildes y oscuros, y que la virtud, como planta 
fuerte y robusta, arraigue en todo terreno, si prende en 
una buena índole y un ánimo inclinado al trabajo; de 
donde se sigue que si nosotros dejamos de pensar y con- 
ducirnos como corresponde, esto deberá justamente atri- 
buirse, no á la pequenez de la patria, sino á nosotros 
mismos. 

TOMO IV. S4 
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Y al que se ha propuesto tejer una relación ó historia, 
no de hechos comunes y familiares, sino peregrinos y re- 
cogidos en gran parte de una lectura varia, en realidad le 
conviene ante todas cosas una ciudad de fama, de exqui- 
sito gusto y muy poblada, para tener copia de toda suerte 
de libros, y poder instruirse y preguntar sobre aquellas 
cosas que habiéndose ocultado á la diligencia de los escri- 
tores, adquieren más fe conservadas en la memoria y la 
tradición, para no dar una obra que salga falta de muchas 
noticias, y menos de las necesarias. Mas yo que habito una 
ciudad corta, en la que tengo formado empeño de perma- 
necer para que no se haga más pequeña, y que mientras 
estuve en Roma y discurrí por la Italia no tuve tiempo 
para ejercitarme en la lengua latina, por los negocios po- 
líticos y por la concurrencia de los que venian á tratar con- 
migo de filosofía, tarde ya y siendo muy adelantado en 
edad, me acerqué á tomar conocimiento de las letras roma- 
nas; en lo que me ha sucedido una cosa extraña, pero 
muy cierta: y es que no tanto he aprendido y conocido las 
cosas por las palabras, cuanto, tomado conocimiento de 
las cosas, ellas me han conducido á saber las palabras. 
Y lo que es llegar á percibir la belleza y velocidad de la 
pronunciación latina, las metáforas de los nombres, la 
armonía y todo lo demás con lo que se engalana el dis- 
curso, téugolo por útil y agradable; pero el estudio y 
ejercitacion en este trabajo, como empresa difícil, sólo 
es para los que tienen ocio y tiempo que dedicar á tales 
primores . 

Por esta razón, escribiendo en este libro de las Vidas 
paralelas, las de Demóstenes y Cicerón, de sus hechas y 
del modo de conducirse en el gobierno procuraremos co- 
legir cuál era el carácter y disposición de cada ono, 
omitiendo el hacer cotejo de sus discursos, y manifestar 
cuál de los dos era más dulce ó más primoroso en el decir: 
porque esto sería, como dijo Yon, la fuerza del delfin en 
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tierra. Por ignorar esta máxima Cecilio, excesivx) en todo, 
se metió sin reflexión á formar juicio entre Cicerón y 
Demóstenes; pero si á todos les fuera dado tener á la 
mano el conócete á H mismo ^ no hubiera sido esta tenida 
por una advertencia divina. Parece,- pues, haber sido un 
mismo genio el que formó á Demóstenes y Cicerón, y acu- 
muló en su naturaleza muchas semejanzas: como la am- 
bición, el amor de la libertad cuando tomaron parte en 
e\ gobierno, y la cobardía para los peligros y la guerra; 
eon lo que mezcló también muchas cosas de las que son de 
fortuna: porque no creo que podrán encontrarse otros dos 
oradores que de oscuros y pequeños hubiesen llegado á 
ser grandes y poderosos; que hubiesen resistido á reyes 
y tiranos; que hubiesen perdido sus hijas, hubiesen sido 
arrojados de su patria, y restituidos después con honor; 
que huyendo después hubieran sido alcanzados por los 
enemigos, y que en el mismo punto de espirar la libertad 
de sus conciudadanos hubiesen ellos perdido la vida; como 
que si á manera del de los artistas pudiera haber certamen 
entre la naturaleza y la fortuna, sería muy difícil discernir 
si aquélla los habia hecho más semejantes en las costum- 
bres, ó ésta en los sucesos. Diremos, pues, primero del 
que precedió en tiempo. 

Demóstenes, el padre de este otro Demóstenes, era uno 
de los buenos y honrados ciudadanos, según dice Teo- 
pompo. Llamábanle por sobrenombre el Espadero, á causa 
de tener un gran obrador y muchos esclavos inteligentes 
que trabajaban en este oficio. Lo que el orador Esqui- 
nes dijo acerca de su madre dándola por hija de un tal Fi- 
lón, que por causa de traición habia huido de la ciudad, y 
de una mujer peregrina y bárbara, no podemos decir si fué 
cierto, ó SI lo fingió é inventó para desacreditarle. Muerto 
el padre, quedó Demóstenes á la edad de siete años con 
un buen patrimonio, pues montaría el valor de toda su ha- 
cienda á poco menos de quince talentos; pero sus tutores 
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lo perjudicaron notablemente, apropiándose unas cosas y 
descuidando otras, en términos de no haber con que pa- 
gar el salario á sus maestros. Por esta causa parece que 
c&ireció de instrucción en aquellas disciplinas que convie- 
nen á un joven ingenuo, y también por su delicadeza y 
mala constitución física; por lo cual ni la madre le aplJcaba* 
al trabajo, ni le precisaban á él sus preceptores: habiendo 
sido desde el principio flaco y enfermizo; y de aquí diceft 
que le vino también el injurioso apodo de Bátalo, que le 
impusieron los muchachos, burlándose de su persona. Era 
Bátalo, según dicen unos, un flautista desacreditado por 
afeminación, contra el que hizo con este motivo una espe* 
cié de entremés el cómico Ántífanes; pero otros hacen me*^ 
moría de un poeta Bátalo que escribió canciones lúbrieas 
y báquicas. Parece también que en aquella época se daba 
en Atenas el nombre de Bátalo á una de las partes ínho» 
nestas del cuerpo, que no es decente nombrar. El apodo 
de Argas, pues se dice haber sido también éste uno de sua 
sobrenombres, parece que se le puso ó por sus costumbres 
ásperas y desabridas, porque algunos poetas llaman Argas 
á la culebra, ó por su modo de decir, que ofondia á loa 
oídos: porque Argas era también el nombre de un poeta^ 
autor de malos y desagradables versos. Mas de estas eo- 
sas dése aquí punto, como dice Platón. 

El haberse dedicado á la elocuencia se dice que tuvo 
este origen. Habiá de hablar el orador Calistrato en el tri- 
bunal en el juicio que se segnia sobre la ciudad de Oropo, 
y era grande la expectación en que todos estaban, ya á cao* 
sa de la facundia del orador, que era el que entonces tenia 
mayor opinión, y ya también por el negocio mismo, que 
se habia hecho muy célebre. Oyendo, pues. Démostenos 
que varios maestros y preceptores tenian concertado 
entre sí asistir á este juicio, rogó á su preceptor y alcanzó 
de él que le llevase á óirlo. Tenía éste amistad con 
los porteros públicos del tribunal, y por medio de éstos 
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le proporcionó un sitio en el que sentado pudiera oir có- 
modamente los discursos. Estuvo aquel dia muy feliz Ca- 
listrato, y fué sumamente admirado; con lo que excitó en 
Démostenos el deseo de gloría, viendo que eran muchos 
los que le acompañaban y le daban enhorabuenas; pero 
en el discurso lo que más admiró fué una fuerza propia 
para allanarlo y vencerlo todo. Dando por tanto de mano 
á todas las demás enseñanzas y ocupaciones juveniles, él 
mismo se ejercitaba por si y trarbajaba con empeño á ñn 
4e ser él también uno de los oradores. Aun tuvo con todo 
por maestro de elocuencia á ¡seo; sin embargo de que en- 
tonces Isócrates tenia escuela; ó porque, como dicen al- 
gunos, no pudiese pagar á Isócrates el salario prefijado, 
que era de diez minas, á causa de su orfandad; ó lo que 
•es más probable, porque prefiriese para su intento la elo- 
cución de Iseo, como más propia para la acción y más 
acomodada á las tretas del foro. Mas Hermipo escribe ha- 
berse encontrado unos comentarios anónimos, en los que 
se decia que Démostenos asistió á la escuela de Tlaton, lo 
qixe le fué útilísimo para la elocuencia, y cita además á 
Ctesibio, quien habla dicho que habiendo adquirido De- 
móstenes, por medio de Callas Siracusano y algunos otros, 
las lecciones de retórica de Isócrates y Alcidamante, las 
encomendó á la memoria. 

Llegado á la mayor edad, empezó á litigar con sus tuto- 
res^ y á escribir alegatos contra ellos, porque encontraban 
continuamente tergiversaciones y medios dilatorios: así, á 
fuerza de ejercitarse, según Tucídides, sus cuidados ter- 
minaron felizmente, aunque no sin peligros ni trabajo; y, 
sin embargo, no pudo arrancar á los tutores más que una 
parte muy pequeña de los bienes paternos. Mas ya que esto 
no^ adquiriendo resolución y el conveniente hábito de ha- 
blar en público, y tomando gusto á las alabanzas que por 
estas contiendas se reciben, y al influjo que proporcionan, 
se decidió á salir á la palestra y tomar parte en los negocios 
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públicos; y á la manera que de Laomedonte de Orcomene se 
dice que para curarse de una enfermedad del bazo dio en an- 
dar mucho de orden de los médicos, y que con este penosa 
ejercicio adquirió tal robustez que concurrió á los certáme- 
nes gimnásticos, y fué uno de los que más se distinguieron 
en la carrera; del mismo modo le sucedió á I>emóstenes, 
que habiendo tenidqque dedicarse á perorar en público para 
d recobro de su patrimonio, con esto adquirió soltura y fo- 
cilidad para sobresalir ya, como los coronados en el circo, 
entre los ciudadanos que contendían en la tribuna. Y al 
principio sufrió sus silbos, y que se riesen de la novedad 
que advertían en su estilo, que parecía confuso en los pe- 
ríodos, y recargado excesivamente en las pruebas. N<^ 
base además cierta falta de voz, torpeza en la lengud, é in- 
terrupción en la respiración; la que turbaba el sentído de 
lo que se decia, por no cortarse bien los periodos* Final- 
mente, habiéndose retirado del foro por este desagradable 
ensayo, se andaba paseando por el Pireo, decaído ya de 
ánimo, cuando encontrándole Cunomo de Triusta, que ya 
era muy anciano, le reprendió de que teniendo un modo 
de decir muy semejante al de Feríeles, se abandonase de 
aquella manera por cobardía y desidia, no sabiendo soste- 
nerse con serenidad á vista de la muchedumbre, ni dando 
á su cuerpo el aire conveniente para aquella especie de 
contiendas^ y antes dejando que todo se entorpeciera en el 
ocio. 

En otra ocasión, en que no dio gusto, se dice que reti- 
rándose apesadumbrado y con la cabeza cubierta, le fué 
siguiendo oportunamente el actor Sátiro, y entró con é\ en 
su casa. Quéjesele amargamente Démostenos de que eon ser 
el que más trabajaba de los oradores, y con haber casi ar^- 
ruinado en este ejercrcio su constitución, veia que no daba 
gusto al pueblo; y hombres desarreglados, unos marineros 
ignorantes eran escuchados, y de él no se liacía caso; á lo 
que le contestó Sátiro: «Tienes razón, oh Démostenos; pero 
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yo remediaré fácilmente la causa^ si quieres recitar de me- 
moria alguna escena de Eurípides ó Sófocles.» Hízolo así 
Démostenos, y repitiendo Sátiro la misma escena, de tal 
manera la adornó, pronunciándola con la acción y postura 
conveniente del cuerpo, que á Demóstenes le pareció ya 
enteramente otra. Viendo entonces cuánta es la gracia y 
belleza que la acción concilla á lo que se dice, se con ven- 
ció de que el esmero en la composición es nada para quien 
se descuida de la pronunciación y acción conveniente. En 
consecuencia de esto hizo construir un estudio subterrá- 
neo, que aun se conserva; y bajando á él se ejercitaba en 
formar y variar, tanto la acción como el tono de la voz; y 
muchas veces pasó allí dos y tres meses continuos, no 
afeitándose más que un solo lado de la cabeza para no po- 
der salir, aunque quisiera, detenido de la vergüenza. 

No sólo esto, sino que de las salutaciones, de las conver- 
saciones y de los negocios que le ocurrían fuera, tomaba 
ocasión y argumento para aquella clase de ejercicio. Asi, 
luego que habían pasado, bajaba á su estudio y exponía los 
hechos, y en seguida las defensas que podían tener. Ade- 
más de esto, si había oído un discurso, procuraba retener- 
lo; ponía por orden los pensamientos y los períodos, y se 
entretenía en corregir y variar de mil maneras, así lo que 
otros le habían dípho, como lo que él mismo había dicho á 
otros. De donde nacióla opinión de que no era naturalmente 
facundo, sino que su habilidad y su fuerza se debítin al tra- 
bajo; de lo cual parece que es también una convincente 
prueba el no haber oido nunca nadie á Demóstenes hablar 
extemporáneamente; y antes sucedió que estando sentado 
en las juntas, y siendo llamado del pueblo muchas veces 
por su nombre, no se presentó nunca, si de antemano no 
estaba dispuesto y prevenido para hablar. Zaheríanle sobre 
esto muchos otros demagogos; y Piteas, satirizándole, le 
dijo que las pruebas de sus discursos olían mjucho á la lám- 
para; mas á éste le volvió Demóstenes la burla con acri- 



376 PLUTARCO. — LAS VIDAS PARALELAS. 

monia, diciéndole: «Pues á fe que la lámpara no sabe de mí 
y de tí las mismas cosas.» Con los demás no lo negaba, sino 
que reconocía francamente que no siempre decía lo que 
había escrito^ pero sin escribir no hablaba nunca; porque 
decía que el estudiar para hablar en público acreditaba al 
homlsre de popular; siendo esta preparación un principio 
de obsequio al pueblo; y que el no pensar cómo sentaría á 
la muchedumbre lo que se dijese, era de hombres oligár- 
quicos que más atendían á la fuerza que á la persuasión. 
Dan también por prueba de su cobardía para hablar de re- 
pente que Demades, viéndole turbado y aturdido muchas 
veces, se levantó y tomó la palabra para defender la misma 
causa; y él nunca hizo otro tanto con Demades. 

¿Pues cómo es, dirá alguno, que Esquines le tiene por 
admirable precisamente por su soltura en el decir? ¿Cómo 
es que á Pitón de Bizancio, que se había puesto áhabhircoa 
arrojo y con un torrente de palabras contra los Áteniea- 
ses, se levantó él solo y le contradijo? ¿Cómo es que ha- 
biendo Lamaco Mirreneo escrito el elogio de los reyes Ale- 
jandro y Filipo, en el que decía mil cosas en descrédito de 
los Tebanos y Olintios, cuando lo estaba leyendo en los 
juegos olímpicos se levantó también, y expresando coa 
relación de los hechos y con pruebas positivas los muchos 
bienes que los Tebanos y Calcidenses habían hecho á la 
Grecia, y por la inversa de cuántos males habían sido 
causa los aduladores de los Macedonios, mudó de tal 
modo los ánimos de los oyentes, que temiendo aquel so- 
fista por el alboroto que se había movido, tuvo que huir 
del concurso? Lo que parece es que creyó no convenirle 
algunas de las cualidades de Perícles; pero su coordina- 
ción del discurso, su acción y el no hablar de repente so- 
bre todo asunto sin preparación, como que estas eran las 
que le habían engrandecido, las imitó y copió en cuanto 
pudo, sin dejar por eso de aspirar á la gloria de hablar 
extemporáneamente si lo pedia un grave caso; ni tampoco 
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poner muchas veces su talento y habilidad ea manos de 
la fortuna. Porque en las oraciones que pronunció usó sin 
duda de más osadía y desenfado que en las escritas, sí he- 
mos de creer á Eratostenes, á Demetrio Falereo y á los có- 
micos, de los cuales Eratostenes dice que muchas veces 
en las oraciones se ponía como fuera de sí; y Falereo, que 
pronunció poseído de entusiasmo aquel juramento en me- 
tro, que dice: 

Por la tierra, las fuentes, ríos, mares. 

De los cómicos, uno le llama ropoperpeníra, ó vanílocuo; 
y otro, motejándole de que usaba de antítesis, dice: ccDel 
mismo modo la recobró que la cobró, porque fué muy del 
gusto de Demóstenes este modo de decir:» á no que Antí- 
fanes hubiese querido aludir á la oración sobre la isla de 
Haloneso, acerca de la que aconsejaba á los Atenienses, 
QO que la cobraran, sino que la recobraran de Filipo. 

En cuanto á Demades, todos convienen en que entre- 
gado á su genio, era invencible, y que hablando de pronto, 
confundía todo el cuidado y prevenciones de Demóstenes; 
y Aristón de ftuio refiere el juicio de Teofrasto acerca de 
los oradores: porque preguntado qué le parecía Demós- 
tenes, respondió: ccdigno de la ciudad;» ¿yqué tal Demades? 
«sobre la ciudad.» El mismo filósofo refiere que Polieucto 
de Esfecia, uno de los que por entonces tenían parte en 
el gobierno de Atenas, le había manifestado que Demóste- 
nes era perfectísimo orador, pero que la elocuencia de. 
Focion tenía más nervio, porque en pocas palabras encer- 
raba grao sentido; y del mismo Demóstenes se cuenta que 
cuantas veces se levantaba Focion para contradecirle, 
vuelto á sus amigos solia decir: ce Ya está ahí el hacha de mis 
discursos.» Esto no se sabe si Demóstenes lo aplicaba á la 
elocuencia de aquel hombre ilustre, ó á su conducta y 
opinión; por estar persuadido de que una sola palabra, 
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una seña de un hombre de probidad, tiene más fu^za que 
muchas y muy prolijas frases. 

Para remediar los defectos corporales, empleó estos me- 
dios, según refiere Demetrio Falareo, que dice haber al- 
canzado á oir á Démostenos, cuando ya era anciano, que 
la torpeza y balbucencia de la lengua la venció y corrigió 
llevando guijas en la boca, y pronunciando períodos al 
mismo tiempo; que en el campo ejercitaba la voz corrienda 
y subiendo á sitios elevados , hablando y pronunciando al 
mismo tiempo algún trozo de prosa, ó algunos versos con 
aliento cansado; y finalmente, que tenía etí casa un grande 
espejo, y que, puesto enfrente» recitaba, viéndose en él» 
sus discursos. Refiérese que se le presentó un ciudadano 
pidiéndole su patrocinio, y refiriéndole que le haton dado 
de golpes; y Démostenos le replicó: «Me parece que no hay 
tal cosa, que no has sufrido nada de lo que dices;' y que 
levantando aquél la voz, y diciendo á gritos: «¿conque yo 
nada he sufrido. Démostenos?» le contestó entonces: «Si, á 
fe mia, ahora oigo la voz de un hombre que ha sido agra- 
viado y ofendido:» ¡de tanto influjo le parecia» para conci- 
liarse crédito, el tono y el gesto del que li^blabal Su 
acción era muy agradable á la muchedumbre; pero los in- 
teligentes, y entre ellos Demetrio Falereo, la tenían por 
afeminada y poco decorosa; y Hermipo dice que preguntado 
Aisíon por los oradores antiguos y los de su tiempo, rea- 
pendió, que oy/éndolos cualquiera admiraría en aquéllos la 
decencia y entereza con que hablaban al pueblo; pero que 
las oraciones de Démostenos leídas se aventajaban amcho 
en prímor y en energía. Ciertamente que de las oraciones 
suyas que nos han quedado escritas no habrá quien niegue 
que tienen mucho de amargo y de picante; y en las ocur- 
rencias repentinas solía también emplear el chisto: porque 
diciéndole una vezDemades: «¿á mí Demóstenes? esloas la 
puerca á Minerva. — ^Pues esa Minerva, le respondió, bace 
poco que en Coluto fué cogida en mal caso.» A un ladrón 
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llamado Férreo, que quiso morderle por sus trabajos y ve- 
ladas nocturnas: «ya sé,^ le dijo, que te incomodo con tener 
luz de noche; y vosotros, oh Atenienses, no os admiréis 
de que haya hurtos cuando los ladrones son de hierro y las 
paredes de barro.» Mas acerca de estas cosas, aunque te- 
nemos más que decir, dejémoslo en tal punto: porque es 
justo que examinemos ya, sobre sus hechos y sobre su 
conducta en el gobierno, cuál fué su carácter y cuáles sus 
costumbres. 

Sus primeros pasos en los negocios públicos los dio du- 
rante la guerra de Focea, como lo dice él mismo, y se 
puede colegir de sus oraciones filípicas: pues aunque al- 
gunas son posteriores á los sucesos de esta guerra, las 
más antiguas tocaron en ellos. Lo cierto es que la oración 
relativa á la acusación de Midias la ordenó y dispuso cuan- 
do tenía treinta y dos años; y no gozando lodavía ni de 
poder ni de opinión en el gobierno, y por lo mismo, te- 
meroso del éxito, á lo que yo entiendo, transigió por dinero 
en aquella persecución : 

Porque no era de ánimo benigno, 
Ni de condición blanda y mesurada, 

sino ardiente y violento en sus venganzas ; pero viendo 
que no era empresa ligera y fácil oprimir á un hombre 
atrincherado con riqueza y con amigos , cedió á los que 
por él intercedieron: pues las tres mil dracmas por sí mis^ 
mas no me parece que hubieran sido suficientes á embotar 
la cólera de Demóstenes, si hubiera tenido esperanza d^ 
quedar superior. Mas tomando para las cosas de gobierno 
la ocasión más bella que podía ofrecerse, como era la de 
defender la causa de los Griegos contra Filipo, y conten^ 
diendo en ella dignamenle, al punto adquirió fama, y ae 
hizo espectable por sus oraciones y su noble libertad: haata 
el punto de ser admirado en la Grecia, obsequiado por el 
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gran rey, y tenido en consideración por Filipo sobre todos 
los demás quo hablaban al pueblo: reconociendo hasta sus 
contrarios, que tenian que lidiar con un hombro de grande 
opinión , como acusándole lo expresaron Esquines é Hipé- 
rides. 

No alcanzo, por tanto, á comprender cómo pudo decir 
Teopompo que era naturalmente inconstante; y que ni ea 
cuanto á los negocios ni en cuanto á las personas [K>dia 
permanecer largo tiempo en un mismo propósito: porque 
antes parece que aquel partido y aquel empeño que desde 
el principio tomó y adoptó en el gobierno, aquel mismo 
eonservó hasta el fín, no sólo sin hacer mudanza en él en 
toda su vida, sino aun exponiendo la vida por no mudar. 
Pues no fué como Demades, que para excusarse de sa mu- 
danza en punto á gobierno usó de la expresión de que 
para sí mismo bien habia dicho muchas veces cosas con- 
trarias, pero para la república nunca; ó como Melanipo, 
que estando en oposición con Calistrato, ganado por éste 
muchas veces con dinero para que mudase, solía decir al 
pueblo: «Calistrato bien es mi enemigo, pero triunfe la 
utilidad de la república;» ó como Nicodemo de Mesena, que 
al principio se puso de parte de Casandro, y trabajando 
después en favor de Demetrio, expresó que no decia cosas 
contrarias, puesto que siempre era conveniente ceder á 
los que más pueden. Mas de Demóstenes no podemos ha- 
blar de esta manera, sino que en el partido á que aplicó 
su voz ó su acción, como si para el gobierno se le hubiera 
dado una clave fija, en aquel se mantuvo, guardando siem- 
pre en los negocios un solo tono;.y el filósofo Panecio 
dice que según están escritas las más de sus oraciones, 
para él lo honesto es á todo preferible por sí mismo: como 
la de la corona, la contra Aristócrates, la de las inmunida- 
des y las filípicas; en todas las cuales no inclina á los ciu- 
dadanos á lo deleitable, ó á lo fácil, ó á lo útil, sino que 
muchas veces persuade que deben ponerse la seguridad y 
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la salud en segundo lugar después de lo honesto y de lo 
honroso: de manera que si en los asuntos que trató, al 
amor de la gloria y á la nobleza de los pensamientos se 
hubieran unido el valor militar y el haberse en todo lim- 
piamente, habría sido digno de que en el número de ora- 
dores se le colocara, no al lado de Mirocles, Polieucto é 
Hipérides, sino más arríba con Cimon, Tucídides y Pe* 
rieles. 

De los de su tiempo Focion, aunque no era del partido 
que se llevaba los aplausos, y antes parecia que macedoni" 
taba, sin embargo, por su valor y su justificación no fué 
reputado inferior á Efíalto, á Arístides y á Cimon. Mas De* 
móstenes, no siendo de fiar en las armas, como dice Deme- 
trio, ni bastante seguro en punto á recibir, pues aunque 
no se dejó cautivar con el oro de Filipo y de Macedonia, 
con el de Susa y Ccbatana se dejó domeñar y rendir; si 
pudo celebrar dignamente las virtudes de los hombres 
grandes que le precedieron, no le fué dado imitarlas; mas 
con todo á los oradores de su tiempo, si sacamos á Focion 
de esta cuenta, aun en la conducta les hizo ventaja. Parece 
que fué asimismo el que habló al pueblo con más libertad, 
resistiendo á sus deseos, é increpando sus desaciertos, 
como de sus mismas oraciones se deduce; y Teopompo 
refiere que encargándole un dia los Atenienses una acusa- 
ción, y alborotándose contra él porque no la admitía, se 
levantó y les dijo: «Por consejero, oh Atenienses, me ten- 
dréis, aunque no queráis; pero por calumniador no, aun- 
que os empeñéis en ello.» No dejó de ser bien aristocrático 
lo que ejecutó con Antifon, que habiendo sido absuelto por 
la junta pública, le echó mano y lo llevó ante el consejo 
del Areópago^ y no dándosele nada de desagradar al pue- 
blo, convenció á aquél de que habia prometido á Filipo 
incendiar los arsenales; y el Areópago hizo que fuera con- 
denado á muerte. Acusó igualmente á la sacerdotisa Teo- 
ris, entre otros crímenes, de que enseñaba á los esclavos 
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ios modos de engañar^ y habiendo pedido la pena capital, 
se le impuso. 

Dícese que la oración contra el general Timoteo, que 
sirvió á Apolodoro para hacer que aquél fuera condenado 
como deudor á la república, fué escrita para éste por De* 
móstenes, del mismo modo que las oraciones contra For* 
mion y Estéfano; lo que le fué justamente censurado: por-* 
que también Formion contendió contra Apolodoro con oaa 
oración de Demóstenes; lo que es como si en una tienda 
de espadero se vendieran puñales á los dos contrarios* I>e. 
las oraciones sobre negocios públicos las que son contra 
Androcion, Timócrates y Aristócrates las escribió para 
otros, no habiéndose acercado todavía al gobierno: porque 
se conjetura que sería de veintiocho ó veintisiete afios 
cuando las compuso. La oración contra Aristogiton la pro- 
nunció él mismo, y también la de las inmunidades por el 
hijo de Cabrias Gtesipo, como lo dice él mismo; á lo que 
algunos añaden que fué con el objeto de enlazarse ea* 01a- 
trimonio con la madre de aquel joven; y sin embargo ao 
se casó con ella, sino con una mujer de Samos, según diee 
Demetrio Magnesio en su Tratado de los sinónimos. La de 
la falsa legación contra Esquines no se sabe si se pronuo- 
ció; y eso que Idomeneo asegura que Esquines fué ab- 
suelto por solos treinta votos más; pero parece que esto 
no es verdad, si hemos de tomar argumento de las oracio* 
nes de uno y otro sobre la corona: porque ninguno de los 
dos habla clara y abiertamente de aquel juicio, como que 
se hubiese llevado hasta sentencia; mas esto otros podr&n 
decirlo mejor. 

La idea de Demóstenes en el gobierno era bien iDani- 
fiesla; pues que aun durante la paz nada dejaba por le^ 
prender de lo que ejecutaba el Macedonio, sino que á cada 
cosa alborotaba á los Atenienses, inflamándolos cofitra él. 
Por lo mismo era perdona de quien se hablaba mucho en 
la corte de Filipo; y cuando fué á Macedonia de embiy^^)''^ 
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aunque en décimo lugar, si bien Filipo escuchó á todos, 
á su discurso respondió con particular cuidado; mas sin 
embargo en los demás honores y obsequios ya no se pprtó 
del mismo modo con Démostenos, sino que agasajó con 
mayor esmero á Esquines y Filócrates; de resulta de lo 
cual, alabando éstos á Filipo de elocuente en el decir, de 
gallardo en su presencia y también de buen bebedor, no 
pudo contenerse, é irritado les volvió las palabras al cuer- 
po, diciendo que lo primero era de un sofísta, lo segundo 
de una mujer, lo tercero de una esponja, y que en todo 
ella nada había que fuera propio del elogio de un rey. 

Luego que todo propendió á la guerra, por no poder Fi- 
Upo tener reposo, y por haber sido los Atenienses incita- 
dos de Demóstenes, lo primero que éste hizo fué moverlos 
á invadir la Eubea, esclavizada por los tiranos á Filipo; y 
pasando efectivamente á la isla en virtud de decreto que 
él escribió, arrojaron á los Macedonios. En segundo lugar, 
dio auxilio á los Bizantinos y Perintios, á quienes el Ma-^ 
cedonio hacia la guerra, persuadiendo al pueblo que de- 
jando á un lado la enemistad y el acordarse de las ofensas 
de unos y otros durante la guerra social, les enviara tro- 
pas; con las que se salvaron. Pasando después de embaja- 
dor, habló á todos los Griegos, y fuera de unos pocos, los 
acaloró y levantó contra Filipo: de manera que llegaron á 
juntarse quince mil infantes y dos mil caballos, además de 
la gente de las ciudades; y se recogió copiosamente cau- 
dal y sueldos para los estipendiarios. En esta ocasión dice 
Teofrasto haber pedido los aliados que se fijaran los tribu- 
tos, y haber respondido el demagogo Crobilo que la guerra 
no se mantiene con lo tasado. Puesta en> expectación la 
Grecia para lo futuro, y formando liga por naciones y ciu- 
dades los Eubeos, Aqueos, Corintios, Megarenses, Leuea- 
dios y Corcirenses, le quedó á Demóstenes el mayor em- 
peño, que fué el de atraer á la alianza á los Tebanos, ha- 
bitantes de un país conñnante con el Ática, fuertes con 
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tropas ejercitadas, y los más acreditados entonces por las 
armas entre todos los Griegos; y no era fácil atraer á una 
mudanza á los Tóbanos, ganados por Filipo con beneficios 
muy recientes durante la guerra de Focea; mayormente 
cuando las rencillas de las ciudades se encrespaban dia» 
riamente de una y otra parte con frecuentes encuentros á 
causa de la vecindad. 

Con todo, cuando engreído Filipo con las ventajas con- 
seguidas en Anfisa, cayó repentinamente sobre Elaiea é 
invadió la Focide, sobrecogidos los Atenienses, y no atre- 
viéndose nadie á subir á la tribuna, ni sabiendo qué 
pensamiento útil podrían proponer en medio de tanta in- 
certidumbre y silencio, presentóse solo Démostenos, acon- 
sejando que se ganara á los Tebanos; y alentando é 
incitando al pueblo con esperanzas, como lo tenía de cos- 
tumbre, fué con otro enviado de embajador á Tobas. Envió 
también Filipo para contrarestar á éstos, como dice Mar- 
sias, á Amintas y Clearco, Macedonios, á Daoco, Tesaliano, 
y á Trasideo, de Elca. Qué era lo que convenia no dejó de 
entrar en los cálculos de los Tebanos; y antes cada uno 
tenía bien á la vista los horrores de la guerra, estando to* 
davía frescas las heridas de la de Focea; pero la elocaeacia 
del orador, encendiendo sus ánimos, como dice Teopompo, 
y acalorando su ambición, hizo sombra á todos los demás 
objetos: de manera que les quitó delante de los ojos el 
miedo, su ínteres y su gratitud, entusiasmados con el dis- 
curso de Démostenos por sólo lo honesto. Pareció tan 
grande y tan admirable el efecto producido por su elocuen- 
cia, que Filipo envió inmediatamente heraldos á solicitarla 
paz: la Grecia toda se puso erguida en expectación de lo 
que iba á suceder; se ofrecieron á disposición de Démoste- 
nos, para obrar según mandase, no sólo los generales» sino 
hasta los Beotarcas; y éste fué el que dirigió todas las jun- 
tas públicas, no menos las de los Tebanos que las de los 
Atenienses, amado y repetado de unos y otros; no s>in ra- 
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zon ni sobre su mérito, como observa Teopompo, sino con 
sobrada justicia. 

Mas un hado superior en aquella agitación de los nego- 
cios, y en el momento en que al parecer iba á llevar á su 
colmo la libertad de la Grecia, se opuso á todo lo hecho, y 
dio muchas señales de la futura adversidad. Entre ellas, la 
Pitia reveló diferentes vaticinios; y se comenzaba á cantar 
un oráculo antiguo de las Sibilas: 

¡Oh si la fiera lid del Termodonte 
A manera de águila pudiese 
Mirar de lejos puesto allá en las nubes! 
Llora el vencido, el vencedor perece. 

Dícese que el Termodonte es un riachuelo de Queronea, 
nuestra patria, que entra en el Géfíso; pero nosotros ahora 
no conocemos ningún arroyo que se llame de este modo, y 
sólo inferimos que el que se llama Hemon se decia enton- 
ces Termodonte, y es el que corre junto al templo de Hér- 
cules, donde tuvieron su campo los Griegos: conjeturando 
que después de la batalla, por haberse llenado el rio de 
sangre y de cadáveres, mudó éste su nombre en el que 
ahora tiene; aunque Duris dice que no era el rio que se lla- 
maba Termodonte, sino que armando los soldados una 
tienda, y cavando con este objeto, encontraron una esta- 
tua pequeña de mármol con unas letras en que se signifi- 
caba ser de Termodonte, que tenía en el regazo una Ama- 
zona herida; acerca de lo cual añade se cantaba otro 
oráculo que decia: 

Aguarda, oh ave negra, la batalla 

Que ha de tener de Termodonte nombre; 

Y allí de carne humana tendrás copia. 

Mas el determinar y asegurar qué es lo que hubo en esto 

TOMO IV. 25 
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es difícil. De Demóstenes se dice que confiado en las armas 
de los Griegos, y deslumbrado con las fuerzas y el ardor 
da tantos soldados que provocaban á los enemigos, ni per- 
mitió que se atendiera á los oráculos, ni que se diera oídos 
á los vaticinios; sino que sospechó que la PiUa^¿tpte4¿ai, y 
se recordó á los Tóbanos el nombre de Cpaminondas>, y á 
los Atenienses el de Feríeles^ los cuales, teniendo todas 
estas cosas por pretextos del miedo, sin hacer cuenta de 
ellas se decidían por lo que convenía. Hasta aquí compa- 
reció como un hombre eminente; pero en la batalla no hizo 
ninguna acción dislinguida y que conformara con sus pala- 
bras, sino que abandonando el puesto^ dio á huíir ignomi- 
niosamente, arrojando las armas sin avergonzarse, como 
dijo Piteas, de la inscripción que con letras de oro tenía 
grabada en el escudo: vA la buena fortuna.» Por lo pronto 
Filipo, haciendo burla con el desmedido gozo despueadala 
victoria, en un banquete que tuvo entre lojs cadávere3,^.eo, 
medio de los brindis cantó el principio del dei^reto 4e Didr, 
móstenes, llevando el compás con los pies y las m^nof, 

Demóstenes Peamiense esto escribía; 

pero luego que estuvo sereno y consideró la grandaza, dQl 
CAmbate que había tenido que lidiar, se pasmó derla fi;era^ 
y poder de la elocuencia de un orador qu0 eala.parlSt 
mr^y pequeña de un día le obligó á poner en ríe^pOi su m^ 
perío y su persona. Llegó la fama de su nombre iMStAel 
rey de los Persas, el cual envió órdenes á los Sátrapas para^_ 
que dieran dinero á Demóstenes, y le obsequiamii,!IQ)tii(M« 
todos los Griegos, como á un hombre que en las révaelta^^ 

de la Grecia podía distraer y contener al rey dQ^ Macedo 

nía. Estas órdenes las víó más adelante A)eja||dro, ha 

hiendo encontrado en Sardis las cartas de Deni^a^nea y lo» ^ 
asientos de los generales del Rey, por los que se desc».^ 
brian las sumas de dinero que se le habían. dadOt> j , 
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Después de esta derrota de los Griegos, volviéndose con- 
tra Demóstenes los oradores que no eran de su partido, le 
citaron á dar cuentas, y le formaron causa; pero el pueblo 
no sólo lo dio por libre de todo, sino que continuó honrán- 
dole, y conñándole otra vez por su celo los negocios de 
gobierno: tanto, que habiéndose traido de Queronea los 
huesos, y dádoseles sepultura, le encargó qu e pronunciara 
el elogio de los muertos, no llevando con abatimiento ni 
apocadamente lo sucedido, como lo escribe y celebra 
Teopompo, sino manifestando en el mismo hecho de 
honrar y apreciar tanto al consejero, que no estaba pesa- 
roso de sus dictámenes. Pronunció, pues, Demóstenes el 
discurso; pero en los decretos escribió no su nombre, sino 
los de varios de sus amigos, no esperando buen agüero de 
su genio y de su fortuna: hasta que otra vez cobró ánimo 
con la muerte de Filipo, que falleció no habiendo sobrevivido 
largo tiempo á la victoria de Queronea; y esto parece que 
era lo que profetizaba el oráculo en el último de los versos. 

Llora el vencido, el vencedor perece. 

Supo Demóstenes con anticipación la muerte de Filipo; 
y para preparar á los Atenienses á tener confianza de me- 
jorar de suerte, se presentó alegre en el consejo, signifi- 
cando haber tenido un sueño que le hacia pronosticar á los 
Atenienses sucesos muy prósperos; y de allí á poco pare- 
cieron los que traian la noticia de la muerte de Filipo. Sa- 
crificaron, pues, inmediatamente por la buena nueva, y 
decretaron coronas á Pausanias. Presentóse asimismo De- 
móstenes coronado con un rico manto, sin embargo de 
que no hacía más que siete dias que habia muerto su hija, 
como lo dice Esquines para motejarle con este motivo, y 
censurarle de desnaturalizado: acreditándose en esto él 
mismo de poco generoso y de abatido espíritu, pues que 
tenía el llanto y el lamento por señales de un ánimo be- 
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nigno y piadoso, y desaprobaba en otros el que llevasen 
los infortunios con entereza y resignación. Por tanto yo, 
así como no diré que hubiese sido bien hecho tomar coro- 
nas y sacrifícar por la muerte de un rey qué después de 
haberlos vencido los trató con tanta mansedumbre y bu- 
manidad, porque, sobre ser. repugnante, manifiesta cierta 
vileza haberle acatado vivo y haberle hecho ciudadano, y 
después^ cuando fué muerto por mano de otro, no llevar 
moderadamente la alegría, sino saltar y hacer extremos de 
gozo, insultando á un difunto, como por una hazaña que. 
se debiera á su valor, alabo y aplaudo en Démostenos el 
que dejando á las mujeres las desgracias domésticas, las 
lágrimas y los lloros, hubiese hecho lo que creyó conve- 
niente á la ciudad. Porque, en mi concepto, es de un ánimo 
verdaderamente social y esforzado, atendiendo siempre al 
bien común y subordinando los intereses y sucesos parti- 
culares á los públicos, el saber guardar en todo la digni- 
dad y el decoro, aun mejor que los que hacen en los tea- 
tros los papeles de reyes y tiranos: pues que éstos no llo- 
ran y rien como quieren, sino como lo pide el paso y 
conviene al asunto. Fuera de esto, si se tiene por un deber 
el no abandonar y dejar sin consuelo al que gime en el in- 
fortunio, sino más bien usar de palabras que le conforten, 
y llamar su atención á asuntos más lisonjeros, á manera 
de lo que hacen los facultativos con los que tienen mal de 
ojos, á quienes mandan que aparten la vista de los objetos 
resplandecientes y que reverberan la luz, y la vuelvan á 
los que tienen color verde y opaco; ¿cómo podrá procurar 
mejor el 'Ciudadano su consuelo que haciendo mezcla, 
cuando la patria ^stá en prosperidad, de los sucesos pú- 
blicos y los domésticod, para que con los que son felices y 
de mayor poder se borren los infaustos? Hame movido á 
decir estas cosas el ver que Esquines en su oración pro- 
cura quebrantar y afeminar los ánimos, inclinándolos fuera 
de propósito á la compasión. 
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Las ciudades, inflamadas otra vez por Demóstenes, se 
sublevaron; y aun los Tóbanos acometieron á la guarnición 
con muerte de muchos, siendo Demóstenes quien les pro- 
porcionó las armas; y los Atenienses se preparaban para 
hacer la guerra con ellos. Ocupó con este objeto la tribuna 
Demóstenes, y escribió á los generales del Rey en Asia 
para suscitar allí guerra á Alejandro, á quien trataba de 
muchacho y de atolondrado. Mas cuando, dejando arregla- 
das las cosas de su reino, invadió en persona con grandes 
fuerzas la Beocia, se cortó ya toda aquella arrogancia de 
iOS Atenienses, y el mismo Demóstenes se quedó parado; 
con lo que los Tebanos, abandonados cobardemente de 
^llos, pelearon solos y perdieron su ciudad. Movióse con 
€8to grande alboroto en Atenas, y se resolvió enviar á De- 
móstenes. Nombrado, pues, embajador con otros cerca de 
Alejandro, como temiese su enojo, retrocedió desde el Ci- 
teron, desertando de la embajada. Entonces Alejandro re- 
clamó de los Atenienses que le enviaran diez de los dema- 
gogos, según Idomeneo y Duris; ú ocho, según los más 
acreditados escritores de aquel tiempo, y fueron Demós- 
tenes, Polieucto, Efialtes, Licurgo, Mirocles, Damon, Ca- 
listenes y Caridemo. Con esta ocasión refirió Demóstenes 
la fábula de las ovejas que entregaron los perros á los lo- 
bos; atribuyéndose á sí mismo y á los otros demagogos 
ser los perros que defendían al pueblo, y viniendo á lla- 
mar lobo á Alejandro de Macedonia. «Vemos, añadió, que 
los mercaderes cuando presentan muestra del trigo en una 
oscudilla, en aquellos pocos granos venden muchas fane- 
gas, y vosotros no advertís que en nosotros sois entrega- 
dos todos:» siendo Aristóbulo de Casandrea el que refirió 
6Stas particularidades. Conferencióse sobre este asunto; y 
hallándose en gran perplejidad los Atenienses, tomó De- 
mades de los reclamados cinco talentos, y se ofreció á ir 
6n embajada y pedir al Rey por ellos; bien fuera porque 
confíase en su amistad, ó bien porque esperase encontrarle 
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ya como generoso león, harto y satisfecho de matanza. 
Persuadióle, en efecto, Demades recabando el perdón de 
aquellos, y reconcilió con él á la ciudad. 

Retirado que se hubo Alejandro, los otros se levantaron 
de ánimo, y Démostenos quedó humillado y abatido. Des- 
pués, cuando el esparciata Agis hizo algunas novedades y 
mudanzas, dio él también algún paso; pero al punto cayó, 
por no haber podido mover á los Atenienses^y también por 
haber muerto Agis, y haber sufrido descalabros los Lace* 
demonios. Tratóse en este tiempo la causa sobre la corona 
contra Cresifonte, intentada sieúdo árcente Querondas, 
poco antes de la balalla de Queronea, pero que se juzgó 
diez años después, siéddolo Aristofonte, y se hizo célebre 
más que ninguna otra de las causas públicas, ya por hi* 
fama de los oradores, y ya también por la rectitud de lo» 
jueces; los cuales no hicieron el sacrificio de su voto coo^ 
tra Démostenos á los enemigos de éste, que eran los que 
entonces tenían el mayor poder en la ciudad por ser del 
partido macedonio, sino qne le absolvieron con tanta ven- 
taja, que no tuvo Esquines en su favor ni la quinta parte 
de los votos; así es que al instante se salió de la ciudad, y 
pasó su vida en Rodas y en la Jonia, teniendo escuela de 
elocuencia. 

De allí á poco vino del Asia á Atenas Harpalo, huyendo 
de Alejandro, ya porque realmente sus negocios se halla- 
ban en mal estado á causa de su disipación, y ya también 
por temer áéste, que se habia hecho terrible ásus amigos. 
Acogiéndose, pues, al pueblo de Atenas, y poniéndose en 
sus manos con sus naves y sus bienes, al punto los demás 
oradores, puestos los ojos en la riqueza, estuvieron de sa 
parte, y persuadían á los Atenienses que le admitieran y 
salvaran á un refugiado; pero Démostenos al principio 
aconsejaba que se hiciera salir á Harpalo, y se guardaran 
de precipitar á la ciudad en la guerra por un motivo no ne- 
cesario é injusto; y al cabo de pocos días, habiéndose he* 
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cho el registro de los bienes que traía, viéQdole Harpalo 
prendado de una copa de las del Rey, y que examinaba su 
hechura y su forma, le dijo que la sospesara y viera el peso 
que tenía de oro. Admiróse Demóstenes de lo doble que 
era, y preguntando cuánto valia, sonriéndose Harpalo: 
tcPara tí, le dijo, valdrá veinte talentos;» y apenas se hizo 
de noche le envió la copa con los veinte talentos. Fué Har- 
palo muy perspicaz en descubrir en él su ánimo codicioso 
del oro por su semblante, por la viveza de sus ojos y por 
el modo de dirigir sus miradas. No pudo, pues, Demóste- 
nes resistir á esta tentación, y así, como plaza que admite 
guarnición, se rindió á Harpalo; y al día siguiente arropán- 
dose muy bien el cuello con lana y con vendas se presentó 
así en la junta pública. Decíanle que se levantara y habla- 
se, y él por señas daba á entender que tenía cortada la voz; 
pero algunos burlones decían, con malignidad que aquella 
noche había sido acometido no de angina, sino de argenti- 
na, el orador. Por fin vino á informarse todo el pueblo del 
regalo, y queriendo él defenderse y persuadirle, no le dio 
lugar, moviendo grande gritería y alboroto; mas sin em- 
bargo en medio de aquella bulla se levantó uno y dijo con 
mucha chulada; «¿Cómo es esto, oh Atenienses? ¿no oiréis 
al que tiene la copa?» (1) Echaron entonces de la ciudad á 
Harpalo; y temiendo no se les pidiera cuenta de las alhajas 
usurpadas por los oradores, hicieron por la ciudad una ri- 
gurosa cala y cata, registrando todas las casas, á excep- 
ción de la de Calióles Arrenide. Sólo á la de éste no per- 
mitieron que se llegara, por estar recién casado y hallarse 
ya dentro la esposa, como dice Teopompo. 

Cediendo Demóstenes al torrente, escribió un decreto 
para que el Consejo del Areópago examinara este negocio, 
y los que le pareciera que habían delinquido sufrieran la 



(l) En los convites el que tenía la copa era el que daba el tono 
para las canciones, y todos esperaban en silencio á que empezase 
el canto. 
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pena. Condenado de los primeros por el Consejo, se pre- 
sentó en el tribunal; pero siendo la multa que se le impuso 
de cincuenta talentos, se le llevó á la cárcel; de la que de 
vergüenza, por lo feo de la causa, y también por enferme- 
dad corporal que le hacía imposible sufrir el encierro, se 
dice haberse fugado sin sentirlo ó advertirlo unos, y ayu- 
dando otros á que no se sintiese. Cuéntase que cuando to- 
davía estaba á corta distancia de la ciudad, notó que le se- 
guían algunos ciudadanos del partido contrario, y quiso 
ocultarse; mas aquéllos, llamándole por su nombre, y lle- 
gándose cerca, le rogaron recibiera para el viaje las can- 
tidades que le llevaban, pues para esto las habían Tomado 
en casa, y este era el motivo de haberle seguido; y al 
mismo tiempo le exhortaron á tener buen ánimo, y á no 
abatirse por lo sucedido; con lo cual todavía crecieron 
más los lamentos de Démostenos, y prorumpió en esta 
expresión: ((¿Cómo no lo he de llevar con pesadumbre, de- 
jando una ciudad donde los enemigos son tales, cuales no 
suelen ser en otros los amigos?» Mostró en este destierro 
un ánimo apocado, deteniéndose lo más del tiempo en Egina 
y Treceno; y mirando al Ática con lágrimas en los ojos, se 
refiere haber proferido voces indecorosas y poco conformes 
á los elevados sentimientos que había manifestado en el go* 
bierno: pues se dice que al perder de vista la ciudad, ten* 
diendo las manos hacia el alcázar, exelamó: ((Reina y señora 
de Atenas, ¿por qué te complaces en tres terribles fieras, la 
lechuza, el dragón y el pueblo?» y que á los jóvenes que 
iban á verle y permanecían algún tiempo con él, los retraia 
de tomar parte en el gobierno, diciéndoles que si al prin- 
cipio se le hubieran mostrado dos caminos, el uno que 
condujese á la tribuna y á la junta pública, y el otro 
opuesto á la sepultura, sabiendo ya los males que acom- 
pañan al gobierno, los temores, las envidias, las calumnias 
y las rencillas, sin detenerse se habría arrojado á la que 
más presto le condujese á la muerte. 
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Cuando aun se hallaba en este destierro que hemos di- 
cho, murió Alejandro, y se trató de sublevar de nuevo á 
los Griegos, mostrándose Leostenes hombre esforzado, y 
encerrando á Antipatro en Lamia, ante la que corrió un 
muro; pero Piteas el orador y Caíimedonte de Carabis, hu- 
yendo de Atenas, abrazaron el partido de Antipatro, y cor- 
riendo las ciudades con los amigos y embajadores de éste, 
impedían á los Griegos el rebelarse y dejarse seducir de 
los Atenienses. Démostenos, incorporándose por sí mismo 
con los embajadores de Atenas, se esforzaba y trabajaba 
con ellos para que las ciudades se arrojaran sobre los Ma- 
cedonios y los echaran de la Grecia; y en Arcadia dice 
Filareo que riñeron y se denostaron Piteas y Demóstenes, 
hablando en la junta pública el uno por los Macedonios y 
el otro por los Griegos. Cuéntase haber dicho en esta oca- 
sión Piteas, que así como cuando vemos que se lleva leche 
de burra á una casa, al instante pensamos que precisa- 
mente hay alguna enfermedad, del mismo modo no puede 
menos de estar doliente una ciudad á donde llega una em- 
bajada de los Atenienses; y que Démostenos convirtió la 
comparación, diciendo que la leche de burra se da para la 
salud, y también los Atenienses buscan con sus embajadas 
salvar á los enfermos; lo que fué tan dal gusto del pueblo 
de Atenas, que decretó la vuelta de Démostenos. Escribió 
el decreto Demon Peaniense, sobrino de Démostenos, y se 
le envió una galera á Egina. Desembarcó en el Pireo, y no 
quedó ni arconte, ni sacerdote, ni nadie que no saliese á 
recibirle, sino que acudieron todos, y le dieron las mayo- 
res muestras de aprecio: diciendo Demetrio de Magnesia, 
que entonces tendió al cielo las manos y se dio el parabién 
de aquel dichoso dia; por cuanto su vuelta era más lison- 
jera que la cie Alcibiades, recibiéndole los ciudadanos por 
movimiento propio, y no violentados de él. Tenía, sin em- 
bargo, sobre sí la pena pecuniaria, porque no habia facul- 
tad para remitir una condenación; y lo que hicieron fué 
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aludir la ley: porque siendo coslupibre en el sacríñcio de 
Júpiter Conservador dar una cantidad á los que componían 
y adornaban el altar, le dieron este encargo á Demóstenes, 
graduándole por él cincuenta talentos, que era el importe 
de la multa. 

Mas no gozó por largo tiempo de esta vuelta á la patria; 
sino que traidas al más infeliz estado las cosas de la Gre- 
cia, en el mes llamado Metagitnion fué la baialla de Gra- 
nen; en el de Boedromion se puso guarnición en Muniquia, 
y en el de Puanepsion murió Demóstenes de esta manera* 
Apenas se tuvo noticia de que Antipatro y Cratero se acer- 
caban á Atenas, Demóstenes y los de su partido se salie- 
ron de la ciudad, y el pueblo los condenó á muerte, siendo 
Demades quien escribió el decreto. Esparciéronse por di- 
ferentes partes; y Antipatro envió gente que los pren- 
diese; de la que era caudillo Arquías, llamado auMñ^gi^ 
vos. Era este natural de Turio, y se decía que por .algaa 
tiempo habia i*epresentado tragedias; añadiéndose 4{ue Poto 
de Egina, muy superior á todos en el arte, habia sido 8^ 
discípulo Arquías. Hernispo pone á Arquías en la lista de tos 
discípulos -del orador Lacrito; y Demetrio dice que aeudió 
también á la escuela de Anaximenes. Arquías, pues, al ora- 
dor Hipérides, á Aristóníco de Maratón y á Himerao, her- 
mano de Demetrio Falereo, que en Egina se habían refu- 
giado al templo de Ayax, los sacó de allí y los envSóóGleo* 
ñas á disposición de Antipatro, y allí se les quitó la vida; 
diciéndose que además á Hipérides le arrancaron la lengua* 

En cuanto á Demóstenes, sabedor Arquías de que sehaf 
llaba en la isla de Galanria refugiado en el templo de Ne{H 
tuno, se embarcó en un trasporte con algunos Tracíos de 
los de la guardia, y llegado allá le persuadía á que aaUera 
del asilo, y se fuera con él á la presencia de Antipatro, de 
quien no tenia que temer ningún duro tratamiento, ftaefa la 
easualidad que Demóstenes habia tenido entre sueSos fue- 
lla misma noche una visión extraña, porque le pareoia que 
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estaba compitiendo con Arquías en la representación de una 
tragedia, y que sin embargo de hacerlo bien y haber ga- 
nado el auditorio, por falta del aparato y coro convenientes 
era vencido. Hablábale Arquías con la mayor humanidad, y 
él, volviéndose á mirarlo sentado como estaba: «Ni antes, oh 
Arquías, le dijo, me moviste con la representación, ni ahora 
tampoco me moverás con las promesas.» Y como irritado 
Arquías empezase á hacerle amenazas, «ahora hablas, le 
repuso desde el trípode Macedónico; lo de antes era re- 
presentado: aguardarás un poco mientras escribo algunas 
letras á los de casa.» Dicho esto, se entro más adentro; 
y tomando un cuadernito como si fuera á escribir, se llevó 
á la boca la caña y la mordió, según lo tenía de costum- 
bre mientras pensaba y escribía: estuvo así algún tiempo, 
y cubriéndose después la cabeza, la reclinó. Con esLe mo- 
tivo los guardias que estaban á la puerta se burlaban de 
él, creyendo que tenía miedo, y le trataban de afeminado 
y cobarde; pero Arquías, llegándose á él, le instaba á que 
se levantase, y le repetía las mismas expresiones de antes, 
queriendo hacerle entender que podía tenerse por recon- 
ciliado con Antipatro. Conociendo ya entonces' Demóste- 
nes que el veneno había penetrado bien adentro y hacía 
su efecto, se descubrió, y fijando la vista en Arquías: «Ya 
podrás apresurarte, le dijo, á representar el papel que hace 
Creonte en la tragedia, arrojando este cuerpo insepulto; y 
yo, continuó, oh venerable Neptuno, salgo todavía con vida 
de tu templo; pero de Antipatro y los Macedonios ni si- 
quiera éste ha quedado puro y sin ser atropellado.» Y al 
decir estas palabras pidió que le sostuvieran, convulso ya 
y sin poder tenerse: tanto, que al mover el pié para pasar 
del ara, cayó en el suelo, y lanzando un sollozo espiró. 

Aristón dice que tomó el veneno de la caña, como he- 
mos sentado; pero un tal Papio, cuya historia copió Her- 
mipo, escribe que al caer junto al ara, en el cuaderno se 
encontró escrito este principio de una carta: «Démostenos 
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áAntipatro,» y nada más; y que maravillándose todos de 
una muerte tan súbita, habían referidp los Tracios que es- 
taban á la puerta, que tomando el veneno de un trapo, lo 
puso en la mano, lo acercó á la boca y lo tragó, creyendo 
ellos que era oro lo que habia tragado; y la sirviente que 
le asistía, preguntada por Arquias, respondió que hacía 
tiempo llevaba Démostenos consigo aquel atado como un 
amuleto ó preservativo. Mas el. mismo Eratóstenes dice 
que tenía guardado el veneno en una cajita que servia de 
guarnición á un brazalete de que usaba. Ño hay necesidad 
de seguir las demás variaciones que se hallan en los auto- 
res que han escrito de él, que son muchos^, y sólo se ad- 
vertirá que Demócares, deudo de Démostenos, es de sentir 
que éste no murió de veneno, sino que por amor y provi- 
dencia de los Dioses fué arrebatado á la crueldad de los 
Macedonios con una muerte repentina y exenta de dplores^ 
Murió el día 16 del mes Puanepsion, que es el más lúgubi^^ 
de los de la fiesta de Céres, en el que las mujeres ayunto; 
en honor de la Diosa sin salir de su templo. Túvole .al,cabo 
de poco tiempo el pueblo de Atenas en el honor debido^ 
erigiéndole una estatua de bronce, y decretando que, 9I dé 
más edad de su familia se le mantuviese á expensas, públi- 
cas en el Pritaneo, é hizo grabar en el pedestal de la esta- 
tua aquella inscripción tan sabida: . 

Si hubiera en tí, Démostenos, podido 

El valor competir con el ingenio, , 

No habría el Macedón mandado en Grecia! 

porque los que dicen que el mismo DemósteneS la com- 
puso en Calauria, cuando iba á tomar el veneno, deliran 
completamente. 

Poco antes de haber ido yo á Atenas se dice haber su- 
cedido este caso. Un soldado á quien se hizo proceso por 
su comandante, siendo llamado á juicio, puso todo el di- 
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ñero que llevaba en las manos de la estatua que tenía los 
dedos juntos unos eon otros, y al lado de la cual estaba 
plantado un plátano muy alto. Cayeron de él muchas ho- 
jas, ó porque el viento casualmente las derribara, ó porque 
el mismo que puso el dinero lo ocultara con ellas: ello es 
que asi estuvo escondido el dinero por largo tiempo. 
Cuando volviendo el soldado lo encontró y corrió la voz 
de este suceso, muchos ingenios tomaron de aquí argu- 
mento para defender á Démostenos de la nota de soborno, 
y compitieron entre sí, escribiendo epigramas. A Dema- 
des, que no gozó largo tiempo de su brillante gloria, la 
venganza debida á Demóstenes lo llevó á Macedonia á ser 
justamente castigado por aquellos mismos á quienes habia 
adulado vilmente; pues si ya antes les era odioso, enton- 
ces le encontraron envuelto en un reato, del que no habia 
cómo librarse. Porque se ocuparon cartas suyas por las 
que instaba á Perdicas á que invadiese la Macedonia y 
salvara á los Griegos, colgados, decia, de un hilo podrido 
y viejo, queriendo significar á Antipatro. Gstándole acu- 
sando de este crimen Dínarco de Corinto, se irritó Casan- 
dro de tal manera, que le mató á un hijo en sus propios 
brazos, y en seguida dio orden de que también le quitaran 
la vida; demostrando con estos grandes infortunios que 
las primeras víctimas de la infame venta de los traidores 
8on ellos mismos, lo que no habia querido creer, anun- 
ciándoselo Demóstenes muchas veces. Aquí tienes, oh So- 
9io, la vida de Demóstenes, tomada de lo que hemos leído, 
ó de lo que ha llegado á nuestros oidos. 
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Dícese de la madre de Cicerón, Helbia, haber sido de 
buena familia y de recomendable conducta; pero en 
cuanto al padre todo es extremos: porque unos dicen que 
nació y se crió en un lavadero; y otros refieren el origen 
de su linaje á Tulio Acio, que reinó gloriosamente sobre 
los Volscos. El primero de la familia que se llamó Cicerón 
parece que fué persona digna de memoria; y que por esta 
razón sus descendientes no sólo no dejaron este sobre- 
nombre, sino que más bien se mostraron ufanos con él, 
sin embargo de que para muchos era objeto de sarcasmos; 
porque los latinos al garbanzo le llaman Cicer, y aquél 
tuvo en la punta de la nariz una verruga aplastada á ma- 
nera de garbanzo, que fué de donde tomó la denomina- 
<íion, y de este Cicerón, cuya vida escribimos, ha quedado 
memoria de que proponiéndole sus amigos, luego que se 
presentó á pedir magistraturas y tomó parte en el go- 
gierno, que se quitara y mudara aquel nombre, les res- 
pondió con jactancia, que él se esforzaría á hacer más 
ilustre el nombre de Cicerón que los Escauros y Cátulos. 
Siendo cuestor en Sicilia, hizo á los Dioses una presentalla 
de plata, en la que inscribió sus dos primeros nombres 
Marco y Tulio, y en lugar del tercero dispuso por una es- 
pecie de juego que el artífice grabara al lado de las letras 
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un garbanzo. Y esto es lo que hay escrito acerca del 
nombre. 

Dicen que nació Cicerón, habiéndole dado á luz su ma- 
dre sin trabajo y sin dolores,- el día tres de Enero, en el 
que ahora los magistrados hacen plegarias y sacrificios por 
el emperador. Parece que su nutriz tuvo una visión, en la 
que se le anunció que criaba un gran bien para todos los 
Romanos. Esto, que comunmente debe ser tenido por de- 
lirio y por quimera, hizo ver Cicerón bien pronto que ha- 
bia sido una verdadera profecía: porque llegado á la edad 
en que se empieza á aprender, sobresalió ya por su inge- 
nio, y adquirió nombre y fama entre sus iguales: tanto, que 
los padres de éstos iban á las escuelas deseosos de cqqo- 
cer de vista á Cicerón, y hacian conversación de sa admira- 
ble prontitud y capacidad para las letras; y los méno^ ilus- 
trados reprendían con enfado á sus hijos, viendo que en los 
paseos llevaban por honor á Cicerón en medio. No obstan- 
te tener un talento amante de las artes y las ciencias, cual 
le deseaba Platón, propio para abrazar toda doctrina, y no 
reprobar ninguna especie de erudición, se precipitó con 
mayor ansia á la poesía; y se ha conservado un pp^niuta 
de cuando era muchacho, titulado Poficio &laucq^.^p\íO 
en versos tetrámetros. Adelantando en tiempo, y dedicán- 
dose con más ardor á esta clase de estudios,, fué ya teni- 
do, no sólo por el mejor orador, sino también por eJÍ .mejor 
poeta de los Romanos. Su gloria y su fama en la retórica 
permanece hasta hoy, á pesar de las grandes mudanzas 
que ha sufrido el lenguaje; pero la fama poética, h^iendo 
sobrevenido después muchos y grandes ingenios,,ha que- 
dado del todo olvidada y oscurecida. 

Cuando hubo ya salido de las ocupaciones pueriles, 
acudió á la escuela de Filón, que era de la 8ec^,(jii9.,)o§ 
académicos^aquelá quien entre los discípulos d^,GÍito-* 
maco admiraban más los Romanos por su eloci}6|^ia, y 
apreciaban más por sus costumbres. Al mismo tiempo fre- 
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cuentaba la casa de Mucio, uno de los principales del go- 
bierno y del Senado, con quien hacia grandes adelanta- 
mientos en la ciencia de las leyes; y asimismo se aplicó á 
la milicia bajo Sila, durante la guerra Mársica. Después, 
viendo que la república de sedición en sedición caminaba 
á precipitarse en la insoportable dominación de uno solo, 
consagró de nuevo su vida al estudio y á la meditación» 
conferenciando con los Griegos eruditos y cultivando las 
ciencias, basta que, habiendo vencido Sila, pareció que la 
república tomaba alguna consistencia. En este tiempo 
Crísógono, liberto de Sila, habiendo denunciado los bieneft 
de uno que decía haber perdido la vida en la proscripción, 
los compró el mismo en dos mil dracmas. Roscio, hijo y 
heredero del que se decía proscripto, se mostró ofendido, 
é hizo ver que aquellos bienes valían doscientos y cíq- 
cuenta talentos; de lo que incomodado Sila, movió á Ros- 
cio causa de parricidio por medio de Crísógono; y como 
nadie quisiese defenderle, huyendo todos de ello por te- 
mor de la venganza de Sila, en este abandono acudió 
aquel joven á Cicerón. Estimulaban á éste sus amigos, 
díciéndole que con dificultad se le presentaría nunca otra 
ocasión más bella ni más propia para ganar fama; movido 
de. lo cual admitió la defensa, y habiendo salido con su in- 
tento, fué admirado de todos; pero por temor de Sila hizo 
viaje á la Grecia, esparciendo la voz de que lo hacía para 
procurar la salud, pues en realidad era delgado y de po- 
cas carnes, y tenía un estómago débil que no admitía sino 
poca y tenue comida, y aun esto muy á deshora. La voz 
era fuerte y de buen temple, pero dura y no hecha; y 
como su modo de decir era vehemente y apasionado, su- 
biendo siempre de tono la voz, se temía que peligrase su 
salud. 

Llegado á Atenas, se aplicó á oír á Antioco Ascalonita, 
seducido de la facundia y gracia de sus discursos, sin em- 
bargo de que no aprobaba las novedades que introducía 
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eD los dogmas de la secta: porque ya AdUoco se babia le- 
parado de la qae se llamaba academia nueva, y había de- 
sertado de la escuela de Corneades, ó cediendo á la evi- 
deticia y á los sentidos, 6 prefiriendo, como dicen algunos, 
por eierU ambición, y por indisposición con los discípulos 
de Clilomaco y de Filón, á todas las demag la doctrina es- 
toica. Mas Cicerón se mantuvo siempre en aquellos prio- 
cipios, y i ellos dio su atencioo; teoicailo meditado, si le 
era preciso dejar del todo los negocios públicos, conver- 
tir á estos estudios su vida desde el Coro y la curia, 
para pasarla soriega d amen te entregado á la Tilosolia. Lle- 
góle en esto la noticia de haber muerto Siia; y como su 
cuerpo fortiíicado con el ejercicio hubiese adquirido bas- 
tante robustez, y la voz se hubiese formado del todo, re- 
sultando ser llena, dulce al oído, y proporcionada á la 
oonsiltucion de su cuerpo; llamado por una parte y rogado 
desde Roma por sus amigos, y exhortado por otra de Ab- 
tíoco á que se entregase A lo negocios públicos, volvió 
otra vez á cultivar la oratoria como un ínstrunieolo que 
babia de poner en ejercicio para adelantar en la carrera 
política, trabajando discui-soa, y conaullando los oradores 
más acreditados. Con este objeto navegó al Asia y á Rodas; 
y de los oradores de Asia oyó á Jenocles de Atramicio, á 
Dionisio de Magnesia y á Menipo de Caria; y en Rodas al 
orador Apolonio Holon y al fili^sofo Posidonio. Rícese que 
Apolonío, no sabiendo la lengua latina, pidió á Cicerón que 
declamara en griego, y que osle tuvo en ello gusto, juz- 
gándolo más conducente para la corrección. Después de 
haber asi declamado, todos ss quedaron asombrados y 
compitieron en las alabanzas; solo Apolonio se estuvo in- 
moble oyéndole, y después que hubo concluido, permane- 
cid en su asiento pensativo por largo rato; y como Cice- 
i'on se manifestase resontido, «á 11, oh Cicerón, ¡e dijo, te 
admiro y le alabo; pero duéiome de la suerte de la Grecia, 
al ver que los únicos bienes y ornamentos que nos hablan 
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quedado, la ilustración y la elocuencia, son también por 
tí ahora trasladados á Roma.» 

Decidiéndose, pues, á tomar parte en el gobierno, lleno 
de lisonjeras esperanzas, un oráculo sin embargo conte- 
nia y moderaba aquel ímpetu; porque habiendo preguntado 
en Delfos al Dios cómo adquiriria grande fama, le había 
aconsejado la Pitia que tomara su propia naturaleza por 
regulador de su conducta, y no la opinión del vulgo. Asi 
al principio procedía con gran precaución, y no daba sino 
pasos muy lentos hacia las magistraturas, y aun por esto 
mismo no hacían caso de él, y le motejaban con aquellos 
apodos vulgares tan comunes en Roma: Griego y oc%o90. 
Mas siendo él amante de gloria por carácter, y continuas 
las excitaciones de su padre y sus amigos, se dedicó al fin 
á la defensa de las causas, en la que no por grados llegó 
á la primacía, sino que desde luego resplandeció con bri- 
llante gloria, y se aventajó mucho á todos los que con él 
contendían en el foro. Dícese que estando en la parte de la 
elocución no menos sujeto á defectos que Démostenos, 
puso mucha atención en observar al cómico Roscio y al 
trágico Esopo. De éste se cuenta que representando en el 
teatro á Aireo cuando deliberaba sobre vengarse de Ties- 
tos, como pasase casualmente uno de los sirvientes en el 
momento en que se hallaba fuera de sí con la violencia de 
los afectos, le dio un golpe con el cetro, y le quitó la vida; 
y no fué poca la fuerza que de la representación y la acción 
teatral tomó para persuadir la elocuencia de Cicerón; como 
que de los oradores que hacían consistir el primor de esta 
en vocear mucho, solía decir con chiste, que por flaqueza 
montaban en los gritos como los cojos en un caballol Su 
facilidad y gracia para esta clase de agudezas y donaires 
bien parecía propia del foro y sazonada; pero usando de 
ella con demasiada frecuencia, sobre ofender á no pocos, 
le atrajo la nota de maligno. 

T^ombrósele cuestor en tiempo de carestía; y habiéndolo 
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cabido en suerte la Sicilia, al priacipio se hizo molesto é^ 
aquellos naturales por verse precisado á enviar trigo á 
Roma; pero después, habiendo experimentado su celo, su 
justificación y su genio apacible, le respetaron sobre todos 
los magistrados que habian conocido. Sucedió en aquella 
sazón que á muchos de los jóvenes más principales y de 
las primeras familias se les hizo cargo de insul)ordínacion 
y falta de valor en la guerra; y habiendo sido remitidos al 
tribunal del pretor de la Sicilia, Cicerón defendió enérgi- 
camente su causa, y los sacó libres. Venía muy engreído 
con esto á Roma, y dice él mismo que le sucedió una cosa 
graciosa y muy para reir; porque habiéndose encontrado 
en la Campania con un ciudadano de los más principales, 
á quien tenía por amigo, le preguntó qué se decía -entre 
los Romanos de sus hechos, y cómo se pensaba acerca 
de ellos; pareciéndole que toda la ciudad habia de estar 
llena de su nombre y de la gloria de sus hazañas; y aquél 
le respondió fríamente: «¿Pues dónde has estado este 
tiempo. Cicerón?» y añade que entonces cayó enteraoaente 
de ánimo, viendo que habiéndose perdido en la ciudad 
como en un piélago inmenso la conversación que de él se 
hubiese hecho, nada habia ejecutado que para la gloria 
hubiese tenido mérito; y habiendo entrado consigo en 
cuentas, rebsgó mucho de su ambición, considerando qae 
el trabajar por la gloria era obra infinita, y en la qi^e no se 
hallaba término. Mas, sm embargo, el alegrarse con ex- 
tremo de que lo alabasen, y ser muy sensible á la gloría,^ 
lo conservó hasta el fin, y muchas veces fué un estorba 
para sus más rectas determinaciones. 

lías al fin entregado al gobierno con demasiado empefio, 
tenía por cosa muy reparable que los artesanos, que sola 
emplean instrumentos y materiales inanimados, no igno- 
ren ni el nombre, ni el país, ni el uso de cada uno; y el 
empleado, que para todos los negocios públicos tiene que 
valerse de hombres, proceda con desidia y descuido en 
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i^uanto á conocer los ciudadanos. Por tanto, no sólo S9 
acostumbró á conservar sus nombres en la memoria, sino 
que sabía en qué calle habitaba cada uno de los principa- 
les, qué posesiones tenía, qué amigos eran para él los de 
mayor inílujo, y quiénes eran sus vecinos; y por cualquiera 
parte que Cicerón caminara de la Italia podia sin detenerse 
Bxpresar y señalar las tierras y las casas de campo de sus 
amigos. Siendo su hacienda no muy cuantiosa, aunque la 
suficiente y proporcionada á sus gastos, causaba admira- 
-cion que no recibiese ni salario ni dones por las defensas; 
lo que aun se hizo más notable cuando se encargó de la 
acusación de Yerres. Habia sido éste pretor de la Sicilia, 
donde cometió mil excesos; y persiguiéndole los Sicilia- 
nos, Cicerón hizo que se le condenara, no con hablar, sino 
en cierta manera por no haber hablado: porque estando 
los pretores de parte de Yerres, y prolongando ia causa 
<M)n estudiadas dilaciones hasta el último dia, como estu- 
viese bien claro que esto no podia bastar para los discur- 
sos, y el juicio no llegaría á su término, levantándose Ci- 
<3eron, expresó que no había necesidad de que se hablase; 
y presentando los testigos, y examinándolos, concluyó 
con decir que los jueces pronunciaran sentencia. Con 
todo, en el discurso de esta causa se cuentan muchos y 
muy graciosos chistes suyos. Porque los Romanos llaman 
Yerres al puerco no castrado; y habiendo querido un 11- 
i)erto llamado Cecilio, sospechoso de judaizar, excluir á 
los Sicilianos, y ser él quien acusara á Yerres, le dijo Ci- 
cerón: «¿Qué tiene que ver el judío con el puerco?» Tenía 
Yerres un hijo ya mocito, de quien so decia que no hacía 
el más liberal uso de su belleza; y motejando Yerres á 
-Cicerón de afeminado: «á los hijos, le repuso, no se les 
reprende sino de puertas adentro.» £1 orador Hortensio no 
se atrevió á tomar la defensa de la causa de Yerres; pero 
le patrocinó al tiempo de la tasación; por lo que recibió en 
precio una esfinge de marfil; y habiéndole echado Cicerón 
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alguna iHdirecta, como Le respondiese que no sai>U des- 
atar enigmas, le repuso éste cen presteza: «Pues la esfinge 
tienes en casa.» 

Habiendo sido de este modo condenado Verresu jtae6 
Gieeuon la multa que había de sufrir en seteeientae cm- 
cuenta mil dracmas; sobre lo que quisieron culparle áp 
que por dinero babia rebajado la e^macion; mas eUo «s 
que tos Sicilianos íe quedaron tan agradecidos, que cufinAo 
^ó edil trajeron en su obsequio muchas coacte de la icte, 
y se las presentaron; pero de ninguna se siproveeh^, y 
sók) se valió del afecto <de aquellos isleños para que tuvie- 
ra el pueblo los frutos á un precio más cómodo. Boñm 
«na tierra bastante extensa en Ariúno, y junto á Mapolee^ 
y junto á Pompeya tenia otros dos canopes no muy gfM- 
de»; la dote de su mujer Tereneía era de ciento veíate mil 
dracmas; y tuvo una herencia que le produjo unas noven*^ 
ta mil. Pues atenido á solos estos bienes, lo pasó liberal y 
sobriamente con los literatos griegos y romsüftos que t^nia 
siempre consigo; y muy rara vez se ponia á la mesa antea 
de haber caido el sol; no tanto por sus ocupacíaneA, 
como por la enfermedad de estómago que padecía» Bor lo 
tocante al cuidado de su cuerpo, en todo lo demaa era ni^ 
miamente delicado y puntual; tanto, que en las fncdoaesy 
los paseos no excedia del número prefijado. Alen<)ieiide 
de este modo á conservar 7 recrear su constitacíoa, .ae 
mantuvo sano y en disposición de poder llevar tantas fatir 
gas y trabajos. En cuanto á casa, la paterna la^eedíó áaa 
hermano; y él habitaba junto al palacio, para q^ij^ aot aiar- 
tieran los que le visitaban Ift mortificación qi|e «habrían 
sentir si fueran de más lejos; y le visitaban 
tantos á lo menos como á €raso por su riqueza, y A I^Ofl}^ 
peyó por su gran poder en los ejércitos, que eran Jioa 
personajes más admirados y de mayor autoridad anlre 
Romanos; y ¿un Pompeyo mismo culMvaba la ajii|<rtad dfc^ 
Cicerón, cuyo consejo y auxilio en los asuntas 4e^§ol)íeii94> 
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le sirvieron mucho para ei acrecenlamiento de 3U pocler y 
su gloria. 

Pidieron al mismo tiempo que él la pretura muchos y 
muy distinguidos ciudadanos, entre los que fué sin emr 
bargo elegido el primero de lodos; y los juicio3 parece qu^ 
los despachó íntegra y rectamente. Refiérese que juzgadp 
por él en causa de malversación Licinio Macro, varón por 
si mismo de gran poder en la ciudad, y sostenido además 
por la protección de Craso, confiando demasiado en el inr 
vor de éste y en los pasos que se habian dado, se marcbé 
á casa cuando todavía los jueces estaban dando I09 votois, 
é hizo que inmediatamente le cortaran el cabello; se vi8tii6 
de blanco como si ya hubiera vencido eo el juicio, y aeidi-* 
rigia otra vez al tribunal; y que habiéndole encontrado 
Craso en el atrio, y anuociádole que habia sido condenado 
por todos los votos, se volvió adentro, se puso en cama y 
murió; suceso que concilio á Cicerón la opinión de que re^- 
gía con celo el tribiinal. Sucedió que Vatinio, hombre ás- 
pero, acostumbrada á no tratar con el mayor respeto á los 
magistrados en sus discursos, y que tenía el cuello pla- 
gado de lamparones, pedia una cosa á Cicerón, y como ap 
la concediese, sino que se parase á pensar por algún tiem- 
po, le dijo aquél, que si él fuera pretor no tardaría tanto 
en decidir; á lo que Cicerón contestó con viveza: «Es que 
yo no tengo tanto cuello.» Cuando no le quedaban más que 
dos ó tres dias de magistratura, le presentó uno á Manjjüo, 
á quien hacía cargo de malversación; y es de advertir que 
eftCe Manilio gozaba del aprecio y favor del pueblo, por 
creerse que en él se hacía tiro á Pompeyo, de quien era 
amigo. Pedia término, y Cicerón no le concedió más que 
el dia siguiente; lo que llevó á mal el pueblo, porque ados-» 
tuflibrabaKi los pretores á couieeder diez dias cuando mé^ 
nos á los que sufriaii un juieio. Citábanle, pues, para íinie 
el pueblo los tribunos de la plebe, haciéndole recQQy/^p-r 
ciones y acusándole; pero habiendo pedido que se le pye^e^ 
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dijo: que habiendo tratado siempre á los reos con toda la 
equidad y humanidad que las leyes permitían, le habia pa- 
recido muy duro no tratar del mismo modo á Manilio; y 
no quedándole ya más que un solo dia de pretor, aquel era 
el que de intento le habia dado por término: porque remi- 
tir el juicio á otro magistrado entendia que no era de quien 
deseaba favorecer. Produjeron estas palabras una gran 
mudanza en el pueblo: así es que celebrándole con los ma- 
yores elogios, le rogaron que se encargara de la defensa 
de Manilio. Prestóse á ello de buena voluntad en conside- 
ración también á Pompeyo ausente; y habiendo tomado el 
negocio desde su principio, habló con energía contra los 
fautores de la oligarquía, y enemigos por envidia de Pona- 
peyo. 

A pesar de esto, para el consulado fué generalmente 
protegido de todos, no menos de la facción del Senado que 
de la muchedumbre; poniéndose de su parte unes y otros 
con este motivo. Verificada la mudanza que Sila introdujo 
en el gobierno, aunque al principio se tuvo por repaga 
nante, entonces ya parecía haber tomado cierta estdiili-^ 
dad, con la que el pueblo comenzaba á hallarse bien por 
el hábito y la costumbre; pero no faltaban genios turtm-* 
lentos que trataban de mover y trastornar el estado pre- 
sente, no con la mira de mejorarle, sino con la de siMsiar 
sus pasiones; valiéndose de la ocasión de estar todavía 
Pompeyo ocupado en la guerra contra los reyes del Ponto 
y la Armenia, y de no existir en Roma fuerzas de Algiuia 
consideración. Tenían éstos por corifeo á Lucio CaÜlina, 
hombre osado, resuelto y de sagaz y astuto ingenio; el 
cual, demás de otros muchos y muy graves crímenes» era 
inculpado entonces de vivir incestuosamente con sn hQa 
de haber dado muerte á un hermano, y de que po^ tenor 
de que sobre este hecho atroz se le formara causa, habia 
alcanzado de Sila que lo incluyera en las listas de los |>ros- 
criptos á muerte, como si todavía viviese. Tomando, pues. 
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á éste por caudillo toda la gente perdida, se dieron mutua- 
mente muchas seguridades, siendo una de ellas la de haber 
«aerificado un hombre y haber comido de sus carnes. Se- 
dujo además Gatilina á una gran parte de la juventud, pro- 
porcionando á cada uno placeres, comilonas y trato con 
mujerzuelas, y suministrando el caudal para todos estos 
desórdenes. Estaba fuera de esto dispuesta á sublevarse 
toda la Toscana, y la mayor parte de la Galia llamada Ci- 
salpina. La misma Roma estaba muy próxima á alterarse 
por la desigualdad de las fortunas; habiendo los más no- 
bles y principales desperdiciado las suyas en teatros, ban- 
quetes, competencias de mando y obras suntuosas, y ha- 
biendo venido á parar la riqueza en la gente más baja y 
ruin de la ciudad; de manera que se necesitaba de muy 
poco esfuerzo, y le era muy fácil á cualquiera atrevido ha- 
cer caer un gobierno que de suyo era débil y caedizo. 

Mas para partir Gatilina de un principio seguro pedia el 
consulado; y se lisonjeaba de que saldría cónsul con Cayo 
Antonio, hombre que por sí no era propio para estar al 
frente de nada, ni bueno ni malo; pero que darla peso al 
poder ajeno. Previéndolo así la mayor parte de los hones- 
tos y buenos ciudadanos, movieron á Cicerón á que se pre- 
sentara competidor; y siendo muy bien recibido del pue- 
blo, quedó desairado Gatilina, y fueron elegidos Cicerón y 
Cayo Antonio: no obstante que de todos los candidatos 
sólo Cicerón era hijo de padre que pertenecía al orden 
ecuestre y no al senatorio. 

Aunque todavía eran entonces ignorados de la muche- 
dumbre los intentos de Gatilina, no faltaron sin embargo 
grandes altercados y contiendas desde el principio del 
consulado de Cicerón. De una parte los que por las leyes 
áe Sila no poüian ejercer autoridad, que no eran pocos ni 
carecían de influjo, al pedir las magistraturas hablaban al 
pueblo, acusando la tiranía de Sila, en gran parte con ver- 
dad y justicia; y querían hacer en el gobierno mudanzas 
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que ni eran convenientes, ni la sazón oportuna. De otra loe 
tribunos de la plebe proponían leyes análogas y por el 
mismo término para crear decemviros con plena autoría- 
dad, haciéndolos arbitros en toda la Italia, toda la Siria, j 
cuanto recientemente habia sido adquirido por Pompeyo, 
para vender los terrenos públicos, juzgar libremente y m 
sujeción, restituir los desterrados, fundar colonias, tomar 
caudales del tesoro público^ y reclutar y mantener tropas 
en el número que necesitasen; por lo cual algunos délos 
principales ciudadanos se adherían á ISi ley, y el prímerp 
entre ellos Antonio, el colega de Cicerón, por esperar que 
habia de ser uno de los diez. Parecía además que sabedor 
de las novedades meditadas por Gatilina, no le desagrada- 
ban por sus muchas deudas, que era lo que prindpsteente 
hacía temer á los amantes del l:^en; y esto fué lo primera 
que acudió á remediar Cicerón. Porque á aquél le decreta* 
ron en la distribución de las provincias la Macedoakt; y 
habiendo adjudicado á Cicerón la Galia^ la renunoió; y eoa 
este favor ganó á Antonio, para que cobío actor asateiado 
hiciera el segundo papel en la salvación de la palria. 
Guando ya éste quedó así sujeto y dócil, cobrando €iee^ 
ron mayores bríos, se opuso de frente á los novadores; é 
impugnando, y en cierta manera acusando en el Senado It 
ley, de tal modo aterró á los que querían hacoria' pasar, 
que no se atrevieron á contradeciríe. Hicieron aueva ton» 
tativa, y como yendo prevenidos, citasen á los cikisiiles' 
ante el pueblo, no por eso se acobardó Cicerón, si«o que 
ordenó que le siguiese el Senado; y presentándose en la 
junta pública, además de conseguir que se desediara lo 
ley, hizo que los tribunos desistieran de otros plaiied. ¡Ao 
tal modo los confundió con su discurso! 

Porque Cicerón fué el que hizo ver á los Romanoi euánto 
es el placer que la elocuencia concilla á lo que es honesCo; 
que lo justo es invencible, si se sabe decir; y qao el que 
gobierna con celo, en las obras debe siempre proforír lo 
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honesto á lo agradable, y en las palabras quitar de lo iútil 
y provechoso lo que pue4a ofender. Otra prueba d» »u 
gracia y poder en el decir, es lo que sucedió siendo cónsul 
con motivo de la ley de espectáculos; porque antes los del 
orden ecuestre estaban en los teatros confundidos con la 
muchedumbre, sentándose con esta donde cada uno podía, 
y el primero que por honor separó á los caballeros de los 
demás ciudadanos, fué el pretor Marco Otón, asignándoles 
lugar determinado y distinguido, que es el que todavfa 
conservan. Túvolo el pueblo á desprecio, y al presentars0 
Otón en el teatro, empezó por insulto á silbarle, y los ca- 
balleros le recibieron con grande aplauso y palmad99. 
Continuó el pueblo en los silbidos, y estos otra vez en l<vs 
aplausos; de lo cual se siguió volverse unos contra otrotf, 
diciéndose injurias y denuestos, siendo suma la confujúop 
y alboroto que se movió en el teatro. Compareció Cicerón 
luego que lo supo; y como habiendo Uan^ do al pueblo al 
templo de Belona, le hubiese increpado el hecho y exhQr- 
tádole á la obediencia, cuando otra vez se restituyeron al 
teatro aplaudieron mucho á Otón, y compitieron con los 
<2aballeros en darle muestras de honor y de aprecio. 

La sedición de Catilina, que al principio habia sido cpo^ 
tenida y acobardada, cobró de nuevo ánimo, reuniéndose 
los conjurados, y exhortándose á tomar con viveza la eov- 
presa antes que llegara Pompeyo, de quien ya se decia que 
volvia con el ejército. Inflamaban principalmente á Catilina 
los soldados viejos del tiempo de Sila, que andaban fugitif- 
vos por toda la Italia; y esparcidos el mayor númeriQ dp 
ellos y los más belicosos por las ciudades de Toscana» no 
soñaban en otra cosa que en volver á los robos y saqueos. 
Estos, pues, teniendo por caudillo á Manlio, que habia ;aidp 
uno de los qtie con más gloria hablan militado bajo las ófr- 
denes de Sila, se unieron á la conjuración de Catilina, y ^^ 
presentaron en Roma á ayudarle en los comicios consular 
res. Porque pedia otra vez el consulado, teniendo resu^p 
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dar muerte á Cicerón eo medio del tumulto de los comi- 
cios. Parecia que hasta los Dioses prenunciaban lo que iba 
á suceder con terremotos, con truenos y fantasmas. Las 
denuncias de los hombres bien eran ciertas; pero todavía 
no podian darse á luz contra un hombre tan ilustre y po- 
deroso como Catilina. Por tanto, dilatando Cicerón el día 
de ios comicios, llamó á Catilina al Senado, y le pregani6 
acerca de las voces que corrían. Este, que juzgaba ser 
muchos en el Senado los que estaban por las novedades, 
poniéndose á mirar á los coi^urados, dio tranquilamente 
á Cicerón esta respuesta: «¿Se podrá tener por cosa muy 
extraña, habiendo dos cuerpos, de los cuales el uno está 
flaco y moribundo, pero tiene cabeza, y el otro es fuerte 
y robusto, mas carece de ella, el que yo le ponga cabei». 
á éste?» Queria designar con estas expresiones enigmáti- 
cas al Senado y al pueblo; por lo que entró Cicerón en 
mayores recelos; y vistiéndose una coraza, todos los prin- 
cipales de la ciudad y muchos de los jóvenes lo acompa- 
ñaron desde su casa al campo Marcio. Llevaba de intento 
descubierta un poco la coraza, habiendo desatado la túniea. 
por los hombros, ^ fin de dar á entender á los que le vie- 
^sen el peligro. Indignados con esto, se le pusieron alrede- 
dor, y por fin hecha la votación, excluyeron por segunda 
vez á Catilina, y designaron cónsules á Silano y Murena. 

De allí á poco, dispuestos ya á reunirse con Catílioa los 
de la Toscana, y no estando lejos el dia señalado para^dar 
el golpe, vinieron á casa de Cicerón á la media noche lo^ 
primeros y más autorizados entre los ciudadanos. Mareo 
Craso, Marco Marcelo y Escipion Mételo. Llamaron á la 
puerta, y haciendo venir al portero, le mandaron que des- 
pertara á Cicerón, y le enterara de su venida, la cual tuvo 
este motivo. Estando Craso cenando, le entregó su portero 
unas cartas traidas para un hombre desconocido, y dirigi- 
das á varios; y entre ellas al mismo Craso una anónima. 
Leyó esta sola, y como viese que lo que anunciaba era que 
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habían de hacerse muchas muertes por Calilina, exhortán- 
dole á que saliera de la ciudad, ya no abrió las otras, sino 
que al punto se fué en busca de Cicerón, asustado de 
anuncio tan terrible, y también para disculparse á causa 
de la amistad que tenía con Catílina. Habiendo meditado 
Cicerón sobre lo que debería hacerse, al amanecer con- 
gregó el Senado, y llevando consigo todas las cartas, las 
entregó á las personas que designaban los sobrescritos, 
mandando que las leyeran en voz alta. Todas se reduelan 
á anunciar el peligro y las asechanzas de una misma ma- 
nera; y con aviso que dio Quinto Arrio, que habia sido pre- 
tor, de que en la Toscana se habia reclutado gente, y 
noticia que se tuvo de que Manlio andaba inquieto por 
aquellas ciudades, dando á entender que esperaba grandes 
novedades de Roma, tomó el Senado la determinación de 
encomendar la república al cuidado de los cónsules, para 
que vieran y escogitaran los medios de salvarla: determi- 
nación que no tomaba el Senado muchas veces, sino sólo 
cuando amenazaba algún grave mal. 

Conferida á Cicerón esta autoridad , los negocios de 
afuera los confió á Quinto Mételo, tomando él á su cargo 
el cuidado de la ciudad, para lo que andaba siempre guar- 
dado de tanta gente armada, que cuando bajaba á la plaza 
ocupaban la mayor parte de ella los que le iban acompa- 
ñando. Catilina, no pudiendo sufrir tanta dilación, deter- 
minó pasar al ejército que tenía reunido Manlio; dejando 
orden á Marcio y á Cetego de que por la mañana temprano 
se fueran armados con espadas á casa de Cicerón como 
para saludarle, y arrojándose sobre él, le quitaran la vida. 
Dio aviso á Cicerón de este intento Fulvia , una de las más 
ilustres matronas, yendo á su casa por la noche, y previ- 
niéndole que se guardara de Cetego. Presentáronse aqué- 
llos al amanecer, y no habiéndoles dejado entrar, se enfa- 
daron y empezaron á gritar delante de la puerta; con lo que 
se hicieron más sospechosos. Cicerón salió entonces de 
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csiafa, y eonvocíó el: Senado pava el lemplo de Jépiíer Orde« 
trffdop, ál que losi Romanos llstman EitaUn^^ consferaido al 
pfineipio de la Yia-sacra, eoma se vá sil palacio^ Pareólo 
ftftf Gatilina entre los demás contó pai^ vnMlioafscí; pare 
(itnguno de los setíadores quiso tomar asíeMo cmi é^ d»o 
qQe sé mudaron de aquel escalio; y habiendo émperádo á 
hablar^ le interrompieron: hasta qne lévantánéose Ciéenm 
lé manda éalir de la ciudad, porque ne^ usando el eóoM 
mdst que de palabras;^ y empleando ét las ármate tiébNn 
tétter las murallad de po^ medio. Sallóvfmeá, Galilioatin': 
mediartamente coa trescientos Hombres arayadoe^ faaclÓBM 
dode preceder de las fasces y las hachas y Helando in8l|^> 
úias enhiestas, como si ejerciera msíndo supremo^ y se Haé 
eíi busca dé Manlio; tlegó* á juntar unos veinte mñ ÍM»« 
bres, y recorria las ciudades, sedtfciéndoUÉyexeításidolas 
á la rebelión; por lo que siéudo ya cierta é Indis^ei^aMarl» 
guerra, sé d!6 órdeh á Antotiio de ^lé marehars á redn^ 
cirle. ! ■ 

A los que habían quedado en la ciudad de los fMcñm^ 
por Gatilina, los reunió y alentó Gornello Léntuto^ lláttado 
por apodo Sura, hombre prineipa^l m linaje^ pera disolttto 
y desarreglado, y expelido antes del Senado porsii iftsM 
conducta; y entonces era otra ves pretlor, como s& »eos^ 
tumbra hacer con Ids que quieren recobrar la dignidédse^- 
nátorial. Dícese que el apodo de Sura 8el6impaso>0D» 
este motivo: en el tiempo de Sila era cnestoi*, y perc&d y 
disipó crecidas sumas de los fondos públicos; y ctoiKy IM^ 
tado Sila le pidiese cuentas en el Seuado, presetfiáiiéose 
con altanería y desvergüenza, dijo que no esfedl^ pom 
dar cuentas; que lo que haría sería presentar la piernsCy 
como lo ejecutan los mfuchachos cuando hacein faküii jtt^ 
gando á la pelota. De aquí le vino el Uamarse'Suráypor^ 
qué los Romanos le dicen /S'ttfAála piernav Segttfttseie 
ótrs vez una causa, y habiendo sobornado á dlguoos-delos^ 
jueces, como saliese absuelto por solos dos vfMií más, 
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dijo que había sido perdido lo que había gastado en uno 
de los jueces, porque á él le habría bastado ser absuelto 
por uno más. Siendo él tal por su carácter, después de se- 
ducido por Catilina, acabaron de trastornarle con vanas 
esperanzas agoreros y embelecadores mentirosos, cantán- 
dole versos y oráculos forjados, como si fueran de las Si- 
bilas; en los que se decía estar dispuesto por los hados 
que hubiera en Roma tres Cornelios monarcas: habiéndose 
ya cumplido en dos el oráculo, en Ciña y en Sila; y que 
abora al tercer Cornelio que restaba venía su buen Genio, 
trayéndole la monarquia: por tanto que debía apercibirse 
á recibirla, y no malograr la ocasión con dilaciones como 
Gatilina. 

No era por tanto cosa de poca monta ó que no hubiera 
de hacer ruido lo que meditaba Léntulo, pues que su reso- 
lución era acabar con todo e) Senado, y de los demás ciu- 
dadanos con cuantos pudiera, poniendo después fuego ala 
Ciudad, sin reservar ninguna otra persona que los hijos de 
Pompeyo; de los que se apoderarían, teniéndolos y guar- 
dándolos bajo sus órdenes, como rehenes para transigir 
con Pompeyo: porqué ya se hablaba mucho y con bastante 
fundamento de que volvía del ejército grande. Habíase se- 
ñalado para la ejecución una de las noches de los Saturna- 
les; y acopiando espadas, estopa y azufre, lo habían llevado 
todo á casa de Cetego, y allí lo tenían reservado. Estaban 
además prontos cien hombres, y partiendo en otros tantos 
distritos á Roma, á cada uno le habían asignado por suerte 
el suyo, para que siendo muchos á dar fuego, en breve 
tiempo ardiera por todas partes la ciudad. Bstaban otros 
encargados de tapar y obstruir las cañerías, y de dar 
muerte á los aguadores. Mientras se formaban estos pro- 
yectos se hallaban en Roma dos embajadores de los Alo- 
broges, gente entonces muy castigada, y que sufría muy mal 
el yugo. Pensando, pues, Cetego que éstos podrían serle 
muy útiles para alborotar y sublevar la Galia, los hicieron 
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de la conjuración, dándoles cartas para aquel Senado y 
cartas para Catilina: las del Senado ofreciendo á aquel pue- 
blo la libertad, y las de Catilina exhortándole á que diera 
libertad á los esclavos, y viniera sobre Roma. Enviaron con 
ellos á Catilina un tal Tito de Cretona para que llevara las 
cartas. Unos hombres como éstos, inconsiderados, y que 
todas sus determinaciones las tomaban cargados de vino, 
y á presencia de mujerzuelas, las habían con Cioeron, 
hombre sobrio, de gran juicio, y que por la ciudad tenia 
muchos espías para observar lo que pasaba y venir á refe- 
rírselo. Fuera de esto, como hablase reservadamente con 
muchos de los que parecía tener parte en la conjuración, y 
se fíase de ellos, tuvo conocimiento de las proposiciones 
hechas á aquellos extranjeros; y estando en acecho ana 
noche, prendi6 al Crotoniata, y ocupó las cartas, auxilián- 
dole encubiertamente los Alóbroges. 

A la mañana siguiente congregó el Senado en el templo 
de la Concordia, donde se leyeron las cartas y se exanihió 
á los denunciadores; á lo que añadió Junio Silano <iue ha- 
bía quien oyó de boca de Cetego que habían de morir tres 
cónsules y cuatro pretores; refíriendó esto mismo y. ^tras 
particularidades Pisón, varón consular. Envióse asinuteo 
á la casa de Cetego á Cayo Sulpicio, uno de los pretores» y 
encontró en ella muchos dardos y armas de toda especie, 
y muchas espadas y sables, todos recien afilados. Final* 
mente, habiendo decretado el Senado la impunidad «ICro* 
toniata si declaraba, denunciado y convencido Léntuio» 
renunció la magistratura, porque se hallaba de ptetor; y 
despojándose en el Senado mismo de la toga pretexta^ 
tomó el vestido conveniente á su situación. Así éste como 
los que estaban con él fueron entregados á los pretores 
para que sin prisiones los tuvieran en custodia. Era la hora 
de ponerse el sol; y estando en expectación un numeroso 
pueblo, salió Cicerón, y dando cuenta á los ciudadanos de 
lo ocurrido, acompañado de gran gentío, se entró en la 
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casa de un vecino y amigo; porque la suya la ocupaban las 
mujeres, celebrando con orgias y ritos arcanos á la Diosa 
que los Romanos llaman Bona, y los Griegos Muliebre. Sa- 
crifícasele cada año en la casa del cónsul por su mujer ó su 
madre con asistencia de las vírgenes Vestales. Entrando, 
pues, Cicerón en la casa acompañado solamente de unos 
cuantos, se puso á pensar qué baria de aquellos bombres.. 
porque la pena última correspondiente á tan graves críme- 
nes se le resistía, y no se determinaba á imponerla por 
la bondad de su carácter, y también porque no pareciese 
que se dejaba arrebatar demasiado de su poder, y usaba de 
sumo rigor con unos hombres de las primeras familias y 
que tenían en la ciudad amigos poderosos. Mas por otra 
parte, si los trataba con bland ura, temia el peligro que de 
ellos le amenazaba: pues que no se darían por contentos si 
se les imponía alguna pena, aunque no fuera la de muerte; 
sino que se arrojarían á todo, reforzada su perversidad 
antigua con el nuevo encono; y además él mismo se acre- 
ditaba de cobarde y flojo, cuando ya no tenía opinión de 
muy resuelto. 

Mientras Cicerón se hallaba combatido con estas dudas, 
las mujeres en el sacrificio que hacían observaron un por- 
tento: porque el ara, cuando parecía que el fuego estaba 
ya apagado, de la ceniza y de algunas cortezas quemadas 
levantó mucha y muy clara llama; de lo que las demás se 
mostraron asustadas; pero las sagradas Vírgenes dijeron 
á Terencia, mujer de Cicerón, que fuera cuanto antes en 
busca de su marido, y le exhortara á poner por obra lo 
que tenia meditado en bien de la patria: habiendo dado la 
Diosa aquella gran luz en salud y gloria del mismo. Teren- 
cia, que por otra parte no era encogida ni cobarde por 
carácter, sino mujer ambiciosa, y que, como dice el mismo 
Cicerón, más bien tomaba parte en los cuidados políticos 
del marido, que la daba á éste en los negocios domésti- 
cos, marchó al punto á darle parte de lo sucedido, y lo 
roMO IV. 27 
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acaloró contra ios conspiradores; ejecutando lo mismo 
Uuinto su hermano, y de los amigos que tenia con motivo 
de su estudio en la fiosofla, Publio Migidio, de cuyo con- 
sejo se valia principalmente en los asuntos políticos de im- 
portancia. Tratándose, pues, al dia siguiente en el Senado 
del castigo de los conjurados, Silano, que fué el primero 
á quien se preguntó su dictamen, dijo: que traídos á la 
cárcel deberían sufrir la última pena; y todos segvidamente 
se adhirieron á él, hasta Gayo César, el que ftaé Dictador 
después de estos sucesos. Era todavía joven, y estaba 
dando los primeros pasos para su acrecentamiento; mas 
en su conducta pública y en sus esperanzas ya marebaba 
por aquella senda por la que convirtió el gobierno de la 
república en monarquía. Ninguna sospecha teaian eontra 
él los demás; y aunque á Cicerón no le faltaban motivos 
para ella, no habia dado asidero para que se le hjdera 
cargo, diciendo algunos que estando muy cerca de caer 'Mi 
4a red, se habia escapado de ella; pero otros son de sentir 
que con conocimiento se desentendió Cicerón de la de- 
nuncia que contra él tenía, por miedo de su poder y el de 
sus amigos: pues era cosa averiguada que más btea se 
llevaría César tras sí á los otros para salud, que éstos á 
César para castigo. ^. • ■ 

Llegada, pues, su vez de votar, levantándose, expresó 
que no se debia quitar la vida á los culpados; siso pobliear 
sus bienes, y llevándolos á las ciudades de Italia ^^ud á Ci- 
cerón le pareciese, tenerlos en prisión hastaiiiMseiiQ- 
biese acabado con Catilina. A este dictamen, bárigao tñ 
sí, y esforzado por un hombre elocuente, le dio flMyor va- 
lor Cicerón; porque levantándose, se propuso haotr de los 
dos uno, tomando parte del primero, y convioieiBdo en 
parte con César; y como todos sus amigos creyesen' qpue á 
Cicerón le convenía más adoptar el dictá»eat<d^. César, 
porque habría menos motivo de qiieja contra él tto qui- 
tando la vida á los reos, prefirieron esta se{fiiftáa><8MU6B- 
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eia: tanto, que reformó también su voto Silano, y le expHeó 
diciendo que por última pena no habia querido entender 
la de muerte, puesto que para un Senador romano lo era 
la cárcel. Dada por César esta sentencia, el primero que la 
contradijo fué Luctacio Catulo; y después, tomando la pa- 
labra Catón, como acriminase con vehemencia á César por 
ks sospechas que contra él habia, excitó de tal modo la 
indignación del Senado, que condenaron á los culpados á 
muerte. En cuanto á la publicación de los bienes se opuso 
César, diciendo no ser puesto en razón, pues que se habia 
desechado la parte benigna de su dictamen, que quisieran 
aplicar la de mayor rigor. Eran no obstante muchos los 
que en esto insistían; por lo que hizo llamar á los tribunos 
de la plebe; y como éstos no se prestasen á sostenerle, 
cedió Cicerón, y por sí mismo quitó la parte de la publi- 
cación de los bienes. 

Partió, pues, con el Senado en busca de los detenidos, 
que no estaban en una misma parte todos, sino que de los 
pretores uno custodiaba á uno, y otro á otro. Léntulo fué 
el primero á quien trajeron del palacio por la Via-sacra y 
por medio de la plaza, cercado y custodiado por los pri- 
meros ciudadanos, estando el pueblo asombrado de lo que 
veia y presenciándolo en silencio: los jóvenes principal- 
mente, como si se les iniciara en los misterios patrios de 
la potestad aristocrática, lo estaban mirando con miedo y 
con terror. Luego que hubieron pasado de la piaza y lle- 
gado á la cárcel, hizo entrega Ciceronf^de Léntulo al car- 
celero, y le mandó darle muerte; en seguida de éste á Ce- 
tego, y del mismo modo trayendo á los demás, se les 
quitó la vida. Observando que todavía se hallaban reunidos 
en la plaza muchos de los conjurados, ignorantes de lo 
que pasaba, y esperando la noche para extraer á los dete- 
nidos, que todavía creían vivos y con bastante poder, les 
dirigió la palabra en voz alta, diciéndoles: «Vivieron:» por- 
que los Romanos para no usar de una voz que tienen á mqs 
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agüero, significan de este modo el haber muerto. Decli^ 
naba ya la tarde, y por la plaza subió á su casa, acompa- 
ñándole los ciudadanos, no ya en silencio ni guardando 
orden, sino recibiéndole con voces y señales de aplauso 
los que se bailaban ai paso, y dándole los nombres de sal- 
vador y fundador de la patria. Ilumináronse las calles; y 
los que estaban en las puertas sacaban faroles y antor^ 
chas, {.as mujeres desde lo alto Be mostraban por respeto 
y por deseo de ver al Cónsul, que subia con el brillante 
acompañamiento de los principales ciudadanos; muchos 
de los cuales habiendo acabado peligrosas guerras, en- 
trado en triunfo y ganado para la república gran parte de 
la tierra y del mar, iban confesando de unos á otros qne 
á muchos de sus generales y caudillos era deudor el pue- 
blo romano de riqueza, de despojos y de poder; pero de 
seguridad y salud á solo Cicerón, que lo había sacado de 
tan grave peligro: no estando lo maravilloso en haber 
atajado tan criminales proyectos, sino en haber apagado 
la mayor conjuración que jamás hubiese habido, con tan 
poca sangre y sin alboroto ni tumulto. Porque la mayor 
parte de los que hablan ido á reunirse con Catilina ajiénaa 
supieron lo ocurrido con Léntulo y Cetego, lo abandona- 
ron y huyeron; y combatiendo contra Antonio con los que 
le hablan quedado, él y el ejército fueron deshechos. 

No obstante esto, no dejaba de haber algunos qué se 
preparaban á molestar á Cicerón de obra y do palabra por 
los pasados sucesos, al frente de los cuales esCtbaii los 
que hablan de entrar en las magistraturas; César que iba 
á ser pretor, y Mételo y Bestia, tribunos de la plebe. Po- 
sesionáronse éstos en sus cargos cuando todavía Cicerón 
habia de ejercer el consulado por algunos dias,y no ie deja- 
ron arengar al pueblo; sino que poniendo sillas en la trí- 
buna, no le dieron lugar ni se lo permitieron, como no 
fuera solamente para renunciar y abjurar el consulado si 
quería, bajándose luego. Presentóse, pues, como pmmte- 
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nunciar, y prestándole todos silencio, hizo, no el jura- 
mento patrio y acostumbrado en tales casos, sino otro 
particular y nuevo: que juraba haber salvado la patria y 
afirmado la república; y este mismo juramento hizo con 
él todo el pueblo. Irritados más con esto César y los tri- 
bunos, pensaron cómo suscitar nuevos disgustosa Cicerón; 
para lo cual dieron una ley llamando á Pompeyo con su 
ejército, á fin de destruir, decian, la dominación de Cice- 
rón; pero era para éste y para toda la república de gran- 
dísima utilidad el que se hallase de tribuno de la plebe 
■Catón, para contrarestar los intentos de aquéllos con igual 
:autoridad y con mayor reputación; porque fácilmente los 
desbarató, y en sus discursos al pueblo ensalzó de tal modo 
el consulado de Cicerón, que se le decretaron los mayores 
honores que nunca se habían concedido y se le llamó pú- 
blicaniente padre de la patria; siendo él el primero á quien 
parece haberse dispensado este honor por haberle asi ape- 
llidado Catón ante todo el pueblo. 

Grande fué entonces su poder en la ciudad; mas sin em- 
bargo se atrajo la envidia de muchos, no por ningún he- 
^ho malo, sino causando cierto disgusto é incomodidad 
con estar siempre alabándose y ensalzándose á si mismo: 
porque no se entraba en el Senado, en la junta pública, en 
los tribunales sin oir continuamente hablar de Catihna y 
de Léntulo. Sus mismos libros y todos sus escritos están 
llenos de elogios propios: así es que aun su misma dicción, 
que era dulcísima y tenía mucha gracia, la hizo odiosa y 
pesada á los oyep.tes, por ir siempre acompañada de este 
fastidio como de un resabio inevitable. Mas sin embargo 
de estar sujeto á esta desmedida ambición, vivió libre de 
envidiar á nadie, acreditándose del menos envidioso con 
tributar elogios á todos los hombres grandes que le habían 
precedido, y á los de su edad, como se ve por sus escri- 
tos; conservándose la memoria de muchos: como por 
ejemplo, decia de Aristóteles que era un rio con raudales 
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de oro; de los Diálogos de Platón, que si Júpiter usara de 
la palabra, hablaría de aquella manera; y á Teofrasto soiift 
Uanaarle sus delicias. Preguntado cuál de las oraciones de 
Démostenos le parecía la mejor, respondió que la más tew 
ga. No obstante, algunos de los que afectan demostesinur 
le achacan haber dicho en carta á uno de sus amif^ qua 
alguna vez dormitó Démostenos; y no se acuerésn de les 
continuos y grandes elogios que hace de este hombre íÉit 
signe, y de que á las más estudiadas y más yehem»$km 
de sus oraciones, que son las que dijo contra Antonio^ Ué 
intituló filípicas. De los hombres que en su tiempo^ iwáü^ 
ron faina, ó por la elocuencia ó por la sabiduría, no íhéP' 
ninguno al que no hubiese hecho más ilustre haBlaiidi|^:4. 
escribiendo con sinceridad de cada uno. Para CrSta|M»«6l 
Peripatético alcanzó que se le hiciera ciudadano fommmt 
siendo ya dictador César; y obtuvo para el mismo ^iW4l 
Areópago decretara y le rogara permaneciese e» Atsass 
para formar la juventud, siendo el ornamento de afisBi 
ciudad. Existen cartas de Cicerón á Heredes, y <^nis*é^m 
propio hijo, encargándoles cultivaran la filoaialia oostfirtt^ 
tipo. Noticioso de que el orador Gorgias inclinaba! Juesle^ 
joven á los placeres y á las comilonas, le previno -^^se 
separara de su trato. Esta carta primera de las griep», y? 
la segunda á Pelope de Bizancio^ parece hab^ sido takSi 
únicas que se escribieron con enfado: en cuanto á GorgU» 
corr razón, culpándole de ser vicioso y disipado, como jm^ 
rece haberlo sido; pero en cuanto á Pelope con pecpielieB de 
ánimo y con ambición pueril, quejándose de que do holm* 
ra puesto bastante diligencia para que los Bizantinos le 
decretaran ciertos honores. 

De todo esto era causa su vanidad, y también do ^e^ 
acalorado en el decir, se olvidara^á veces del deoorp» Por«' 
que defendió en una ocasión á Numacio; y como éste des<^ 
pues de absuelto persiguiese á un amigo de Cicerón Uamt* 
do Sabino, se dejó arrebatar de la cólera hasta el punte 
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de decir: «¿La absolución de aquella causa, oh Numacio, la 
conseguiste tú por ti, ó porque yo cubrí de sombras la luz 
ante los jueces?» Elogiando á Marco Craso en la tribuna con 
grande aplauso del pueblo, al cabo de algunos dias le mai- 
trati^ en el mismo sitio; y como aquel dijese: «¿Pues no me 
alabaste poco há? — Sí, repuso; pero fué para ejercitar la 
elocuencia en una mala causa.» Dijo Craso en una ocasión 
que en Roma ninguno de los Crasos habla alargado su 
vida más allá de los sesenta años; y como después lo ne- 
gase con esta expresión: «Yo no sé en qué pude pensar 
cuando tal dije. —Sabías, le replicó, que los Romanos lo oian 
con gusto, y quisiste hacer del popular.» Dijo también 
Craso que le gustaban los Estoicos por ser una de sus opi- 
niones que el hombre sabio j bueno era rico: y «mira no 
sea, le replicó, porque dicen que todo es del sabio;» alu- 
diendo á la opinión que de avaro tenía Craso. Parecíase el 
uno de los hijos de éste á un tal Axio, y por esta causa 
corrían rumores contrarios á la madre de trato con Axio, 
y como aquel joven hubiese recibido aplausos hablando 
en el Senado, preguntado Cicerón qué le parecía, respon- 
dió en griego: *á^to7 Kpáao6, que puede ser digno de Graso* 
ó el Axio de Craso. 

A pesar de esto, cuando Craso partió para la Siria, que- 
riendo más tener á Cicerón por amigo que por enemigo, 
le habló con afecto, y le manifestó deseo de cenar un dia 
con él, en lo que Cicerón signiñcó tener mucho placer. De 
allí á pocos dias le hablaron algunos amigos acerca de Va- 
tinio, insinuándole que deseaba ponerse bien con él y en- 
trar en su amistad, porque era ene migo; á lo que les con- 
testó: «Pues qué, ¿quiere también Vatinio venir á cenar á 
mi casa?» E sta era la disposición de su ánimo respecto 
de Craso. Tenia Vatinio lamparones en el cuello, y como 
hablase en una causa, le llamó orador hinchado. Oyó que 
babia muerto; y sabiendo después de cierto que vivia: 
«mala muerte le dé Dios, dijo, al que tan mal ha mentido.»^ 
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Había decretado César repartir tierras de la Campania á los 
soldados, lo que era en el Senado may desagradable á 
muchos; y Lucio Geiio, ya muy anciano, exclamó que eso 
no seria viviendo él; á lo que dijo Cicerón: «Esperemos, 
pues, porque el término que pide Geliono puede ir largo.» 
Habia un tal Octavio, de quien se susurraba que era de 
África, y hablando Cicerón en causa contra él, como dijese 
que no le oía: «pues á fe, le replicó, que tienes agujereadas 
las orejas.» Díciéndole Mételo Nepote que más eran los que 
habia perdido dando testimonio contra ellos que los que 
habia salvado con sus defensas: «confleso, le contestó, que 
en mí hay más crédito y fe que elocuencia.» Era infamado 
cierto joven de haber dado veneno á su padre en un pas- 
tel, y como se jactase de que habia de llenar á Ciceroa de 
desvergüenzas: «más quiero eso de tí, respondió, que tus 
pasteles.» Tomóle Pubiio Sextio con otros por defensor en 
una causa, y como él se lo quisiese hablar todo, sin dar 
lugar á. nadie, viendo que iba á ser absuelto, porque ya se 
habia empezado á votar: «aprovéchate hoy del tiempo, le 
dijo, oh Sextio, porque mañana ya serás un particular.» Ha- 
bia un Pubiio Cota que quería pasar por jurisconsulto siendo 
necio y sin talento: llamóle por testigo para una causa, y 
como respondiese que nada sabía: «¿crees acaso, le dijo, 
que te se pregunta de leyes?» En una disputa con Mételo 
Nepote le preguntó éste muchas veces: «¿quiénes tu padre, 
Cicerón? y el por fin le dijo: «Esta respuesta te la ha hecho 
á tí más dificultosa tu madre;» porque parecía haber sido 
un poco desenvuelta la madre de Nepote, así como él era 
inconstante; pues renunciando repentinamente el tribunado 
de la plebe, hizo viaje por mar en busca de Pompeyo, y 
después se volvió de un modo más extraño todavía. Hizo 
con magniñconcia el entierro _de su preceptor Filagro, y 
puso sobre su sepulcro un cuervo de piedra; sobre lo que 
le dijo Cicerón que habia andado muy cuerdo, pues más 
le habia enseñado á volar que á decir. Marco Apio dijo eo 
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el exordio de una causa que su amigo le había pedido 
que pusiera en ella cuidado, facundia y fe, á lo que le dijo 
Cicerón: «¿Y eres un hombre tan de corazón de acero que 
no has de haber hecho nada de lo que te ha pedido tu 
amigo?» 

El usar en las causas de estos dichos mordaces y pican- 
tes contra los enemigos y contrarios pasa por parte de la 
oratoria; pero el ofender á cuantos se le presentaban por 
parecer chistoso, le hizo odioso á muchos. A Marco Aquilio, 
que tenía dos yernos desterrados, le llamaba Adrasto. 
Siendo censor Lucio Gota, que era notado de gustar dema- 
siado del vino, pedia Cicerón el consulado, y habiéndole 
dado sed en la plaza, como se le pusiesen alrededor los 
amigos mientras bebia: «tenéis razón en temer, les dijo, 
no sea que el censor se vuelva contra mí si ve que bebo 
agua.» Encontrándose con Voconio, que iba acompañando 
tres hijas muy feas, le aplicó este verso: 

Contrario tuvo á Febo éste al ser padre. 

Habia contra Marco Galio la opinión de que no era hijo 
de padres ingenuos, y como en el Senado se esforzase á 
leer con una voz muy alta y muy clara: «fío os admiréis, 
dijo, porque es de los que pregonan.» Cuando Fausto, hijo 
de Sila el tirano, que proscribió á muchos á muerte, opri- 
mido de sus deudas por haber malgastado su hacienda, 
publicó la lista de sus bienes: «más me gusta esta lista, 
dijo Cicerón, que las de su padre.» 

Con estas cosas era molesto á muchos; y á este tiempo 
Clodio y su facción se declararon sus enemigos con este 
motivo. Era Clodio de una de las primeras familias, en los 
anos joven, y en el ánimo osado y temerario. Teniendo 
amores con Pompeya, mujer de César, se introdujo oculta- 
mente en su casa disfrazándose con el vestido y demás 
adornos de una cantatriz. Celebraban las mujeres aquella 
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fiesta y sacrificio arcano, nunca visto de los hombres en 
casa de César, y no podia ser admitido ningún varón; pero 
siendo todavía Glodio mocito, que aun no tenía barba, es- 
peró que podria quedar desconocido llegando con las mu- 
jeres hasta donde estaba Pompeya; mas habiendo entrado 
de noche en una casa grande, se perdió en los corredores; 
y habiéndole visto andar desatentado una sirvienta de 
Aurelia, madre de César, le preguntó su nombre. Precisado 
á hablar y diciendo que buscaba á Abra, criada de Pompe- 
ya, conociendo aquélla que la voz no era femenil, grit¿ y 
empezó á llamar á las mujeres. Cerraron éstas las puertas, y 
registrándolo todo, encontraron á Clodio que se había gua- 
recido en el cuarto de la criada, con quien había entrado. 
Hízose público el suceso; César repudió á Pompeya; y á 
Clodio se le formó causa de impiedad. 

Cicerón era amigo suyo, y en las diligencias relativas á 
la conjuración de Catilina se habia hallado éste á su lado 
y le habia prestado auxilio; pero haciendo consistir toda 
su defensa contra la acusación de aquel crimen en no ha- 
berse hallado en Roma al tiempo en que se decia cometido, 
sino ocupado fuera de la ciudad en uñas posesiones distan- 
tes, dio Cicerón testimonio contra él, diciendo que habla 
estado á buscarle en su casa, y le habia hablado de ciertos 
negocios; y así era la verdad. Mas con todo, no parecía jque 
habia declarado en esta fprma precisamente por amor á la 
verdad, sino por ponerse en buen lugar con su miger Te- 
rencia; á causa de que miraba ésta con aversión á Godio 
por Clodia su hermana, de la que se decia aspiraba 6 casarse 
con Cicerón, dando pasos para ello por medio de un' cierto 
Tulo, que era de los amigos más estimados dé Gioeroo; y 
yendo continuamente á casa de Clodia, y obsequiándole 
ésta, como no viviese lejos, dio á Terencia motivos de sos- 
pecha; y siendo ésta de genio fuerte y dominando á Cice- 
rón, lo precisó á ponerse en oposición con Clodio , y á 
atestiguar contra él. Declararon además contra Clodio mu- 
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ehos de los primeros y mejores ciudadanos, deponiendo de 
sus perjurios, de sus suplantaciones de testamentos, de 
sus sobornos y de sus adulterios. Lúculo produjo unas es- 
clavas como testigos de que Glodio habia tenido trato in- 
honesto con la más joven de sus hermanas mientras estaba 
enlazada con el mismo Lúculo; y corria muy valida la opi- 
nión de que le tenía con las otras dos hermanas; de las 
cuales Terencia estaba casada con Marcio Hex, y Ciodia con 
Mételo Celer. Dábanle á ésta el. sobrenombre de Cuadran- 
cia, porque uno de sus amantes, habiendo puesto en un 
bolsillo unas piezas de bronce, se las envió queriendo ha- 
cerlas pasar por plata ; y á la moneda más pequeña de 
bronce le llamaban cuadrante; y por esta hermana era por 
la que más se hablaba de Ciodio. Mas á pesar de todo esto, 
el pueblo se puso entonces de parte de Ciodio y contra los 
testigos y acusadores; por lo cual, entrando en temor los 
jueces, pusieron guardias, y la mayor parte echaron las 
tablas con las letras borradas y confusas. Sin embargo, 
pareció que eran más los que absolvían; y se dijo también 
que habia intervenido soborno: asi es que Gatulo, acercán- 
dose á los jueces: «Vosotros, les dijo, con verdad habéis 
pedido la guardia para vuestra seguridad, no fuera que al- 
guno os quitara el dinero.» Cicerón, diciéndole Ciodio que 
su testimonio no habia merecido fe á los jueces: «antes, le 
respondió, á mi me han creido veinticinco de ellos, porque 
éstos han sido los que te han condenado; y á ti no te han 
creido treinta, porque no te han absuelto hasta que han re- 
cibido el dinero.» César, llamado como testigo, no declaró 
contra Ciodio, ni dijo que su mujer fuese culpada de adul- 
terio, sino que la habia repudiado porque el matrimonio 
de César debia estar puro, no sólo de la menor acción fea, 
sino hasta de las sospechas. 

Habiendo salido Ciodio de aquel peligro, elegido tribuno 
de la plebe, al punto la tomó con Cicerón; excitando y mo* 
viendo todos los negocios y todos los hombres contra él: 



428 PLUTARCO.— LAS VIDAS PARALELAS. 

porque procuró ganarse á la muchedumbre con leyes po- 
pulares; y á uno y á otro cónsul les decretó grandes pro- 
vincias: á Pisón la Macedonia y á Gabinio la Siria. A mu- 
chos de escasa fortuna los asoció ó sus miras, y tenia 
siempre á su lado esclavos armados. De los tres que goza- 
ban del mayor poder entonces en Roma, como Craso estu- 
viese en oposición con Cicerón y le hiciese la guerra, Pom- 
peyo quisiese estar bien con ambos, y César hubiese de 
partir á la Galia con ejército, Cicerón se bajó á éste, sin 
embargo de que en vez de ser su amigo le era sospechoso 
desde los sucesos de Catilina, y le rogó que le llevase de 
legado á la provincia. Concedióselo César; y Clodio, viendo 
que Cicerón iba á ponerse fuera de su tribunado, fingió 
que estaba dispuesto á hacer amistades, y valiéndose de 
los medios de echar la culpa á Terencia de ló pasado; de 
hablar siempre de él; dé saludarle con afabilidad^ como 
pudiera hacerlo quien no le aborreciera ni estuviera indis- 
puesto con él, quejándose solamente con palabras benignas 
y amistosas, logró quitarle enteramente el miedo, hasta el 
punió de desistir de su pretensión con César, y volver al 
manejo de los negocios públicos; de lo que resentido Cé- 
sar, dio ánimo á Clodio y apartó á Pompeyo enteramente 
de Cicerón; y aun declaró con juramento ante el pueblo 
parecerle que no se había dado justa y legalmente la 
muerte á Léntulo y Cetego, no habiendo sido antes juzga- 
dos: porque este era el car£;o y esta la acusación que á Ci- 
cerón se hacía. Constituido, pues, reo, y perseguido como 
tal, mudó el vestido, y dejando crecer el cabello, rodaba 
por la ciudad implorando la clemencia del pueblo. Mas por 
do quiera se le aparecia en todas las calles Clodio, lle- 
vando consigo hombres desvergonzados y atrevidos, que 
insultando á Cicerón descaradamente por la situación y 
traje en que se veia. y tirándole en muchas ocasiones lodo 
y piedras, se empeñaban en interrumpir y estorbar sus sú- 
plicas. 



CICERÓN. 429 

No obstante estos esfuerzos de Clodio, casi todo el or- 
den ecuestre mudó también de vestido, y hasta veinte mil 
jóvenes le seguían, dejándose crecer el cabello, y acom- 
pañándole en sus ruegos. Congregado después el Senado 
con el objeto de bacer decretar que se mudaran los vesti- 
dos al modo que en un duelo público, como lo repugnasen 
los cónsules, y Clodio corriese con hombres armados á la 
curia, se salieron de ella muchos de los senadores, ras- 
gando sus ropas y mostrándose indignados. Cuando se vio 
que aquel triste aspecto no excitó ni la compasión ni la 
vergüenza, y que era preciso, ó que Cicerón se fuera des- 
terrado, ó que contendiera con las armas con Clodio, re- 
currió aquél á implorar el auxilio de Pompeyo, que de in- 
tento se habia retirado, yéndose á la posesión que tenia 
junto al monte Albano. Para esto envió primero á su yerno 
Pisón, á fin de que intercediese con él; y despubs subió el 
mismo Cicerón. Cuando lo supo Pompeyo no pudo sufrir 
que se le presentara, poseído de una gran vergüenza, al 
considerar que Cicerón habia sostenido en la república por 
él grandes contiendas, y le habia servido en muchos ne- 
gocios; pero siendo yerno de César, por complacer á éste 
Be desentendió del debido agradecimiento, y saliéndose 
por otra puerta, evitó la visita. Cicerón, abandonado por 
él de esta manera, y careciendo de arrimo, acudió á los 
cónsules: de los cuales Gabinio siempre se le mostró des- 
afecto; pero Pisón le hizo mejor recibimiento, exhortán- 
dole á salir de Roma sustrayéndose de la violencia y po- 
der de Clodio, y á llevar resignadamente la mudanza de 
los tiempos, para poder ser otra vez el salvador de la pa- 
tria, puesta por inclinación á él en tales turbaciones é in- 
quietudes. Oída por Cicerón esta respuesta, conferenció 
sobre lo hacedero con sus amigos, y Lúculo era de dicta- 
men que no se moviera, porque vencerla; pero otros le 
aconsejaban la fuga, en el concepto de que bien presto el 
pueblo lo echaría menos, luego que no pudiera aguantar 
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las locuras y furores de Clodio. • Este ftié el partido que 
adoptó Cicerón, y subiendo al Capitolio la estatua de M- 
nerva que tenía trabajada en casa mucho tiempo faabit, y i 
la que daba gran veneración, la consagró á la Diosa eon 
-esta inscripción: «Á Minerva, protectora de Roma.» Tallóse 
de algunos de sus amigos para que le acompañaran, y á la 
media noche salió de la ciudad, haciendo su viaje á4|»é 
-por la Lucania con deseo de verse en la Sicilia. 

Cuando ya se supo de cierto que había huido, Clodio 
hizo dar contra él decreto de destierro y promulgar ediot^, 
por el que se le vedaba el agua y el fuego, y se imiuhba 
•que nadie lo recibiera bajo techado á quinientas millas de 
Italia. A muchos no les servia de detención este edicto 
para dar muestras de respeto á Cicerón, para obsequiarle y 
para acompañarle; pero en Hiponio, dudadle la Lsoannu 
que ahora se llama Vibon, el siciliano Vibio, que hadna dis- 
frutado en muchas cosas de la amistad de Cicerón, y en 
el consulado de éste habia sido nombrado prefecto de* ar- 
tesanos, no le admitió en su casa, y sólo le indicó wtt po«* 
eesion, á la que podría acogerse; y Cayo Virginio, pretor 
de la Sicilia, á quien Cicerón habia hecho también grandes 
favores, le escribió que no tocara en aquella isla. Deaeott- 
certado en sus planes con estos desengaños, se dingí6 á 
Brindis, y pasando de allí con viento hecho á Dicraquio^ 
^omo durante el dia soplase viento contrario de mar> re- 
gresó al punto, y otra vez volvió á dar la vela. Se dice qie 
en esta travesía, cuando ya estaba para saltar en tierra, 
hubo á un tiempo terremoto y retirada de las aguas del 
^mar; sobre lo que pronosticaron los agoreros que w> s^rfa 
largo su destierro, porque aquellas eran señalaste mnr 
danza. Visitábanle muchos por afecto, y las ciudades grie- 
gas competian unas con otras en demostraciones} pero á 
pesar dé eso siempre estaba desconsolado y triste, tenien- 
do, como los enamorados, puestos los ojos en Italia, y 
mostrándose demasiado abatido y con apocado Éoiinió en 
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^quel infortunio; lo que nadie habría esperado de un hom- 
bre de su instrucción y doctrina, que muchas veces rogaba 
ú sus amigos no le llamaran orador sino filósofo: porque la 
filosofía la habia elegido por ocupación, y la oratoria no la 
empleaba sino como un] instrumento útil en el gobierno. 
Decía asimismo que la gloria era propia para borrar en el 
alma, como si fuera una tintura, todo buen discurso, ino- 
culando en los que mandan todas las pasiones de la mu- 
chedumbre, con la conversación y el trato, á no estar él 
hombre muy sobre sí, para que cuando se entrega á los 
negocios^ tome si parte en éstos, pero no en las pasiones 
y afectos que van con los negocios. 

Clodio, luego que alejó á Cicerón, quemó sus quintas y 
le quemó la casa, edificando en el sitio el templo de lá Li- 
bertadi Quiso vender asimismo su hacienda, haciéndola 
pregonar todos los dias, porque nadie se presentaba á 
hacer postura. Terrible con estos hechos á los del Senado, 
y asistido del favor del pueblo, ya ensayado por él á la in- 
solencia y al desenfreno, asestó sus tiros contra Pompeyo, 
empezando por desacreditar algunas de las disposiciones 
tomadas por él en el ejército. Perdió con esto de su opinión 
y ya se reprendía á sí mismo de haber abandonado á Cice- 
rón; por lo que arrepentido trabajaba por todos medios en 
procurar su vuelta por sí y por sus amigos. Oponíase Clo- 
tlio, y el Senado decretó que no se darla curso á ningún 
negocio público, ni se aprobaría nada mientras no se acor- 
dase la vuelta de Cicerón. En el consulado de Léntulo 
tomó tal incremento la sedición, que los tribunos de la 
plebe fueron heridos en la plaza, y Quinto, el hermano de 
Cicerón, quedó tendido entre los cadáveres por muerto. 
Empezó ya con esto á desengañarse el pueblo, y siendo el 
tribuno Antonio Milon el primero que se atrevió á llevar al 
tribunal á Clodio por causa de violencia pública, muchos 
acudieron á ponerse al lado de Pompeyo, así de la plebe 
como de las ciudades comarcanas. Presentóse con éstos. 
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y arrojando á Clodio de la plaza, dispuso que pasaran á vo- 
tar los ciudadanos; y se dice que nunca se vio una vota- 
ción del pueblo tan uniforme. Yendo el Senado á eompe- 
tencia con el pueblo, decretó que se dieran las gracias á 
todas las ciudades que hablan obsequiado á Cicerón du- 
rante su destierro, y que sus quintas y su casa, arrasadas 
por Clodio, fueran de nuevo levantadas á expensas del 
erario. Volvió Cicerón á los diez y seis meses de destierro, 
y fué tanto el goce de las ciudades, y tal el ansia y esmero 
que en recibirle ponían los habitantes, que aun anduvo 
corto el mismo Cicerón cuando dijo que tomándolo en 
hombros la Italia, lo Labia traido á Roma. El mismo Craso, 
que habia sido enemigo de Cicerón antes del destierro, 
salió también entonces á recibirle y se reconcilió con. él, 
en obsequio, decía, de su hijo Publio, quo era uñó de los 
admiradores de Cicerón. 

Habia aún corrido poco tiempo, y valiéndose de que 
Godio se hallase fuera de la ciudad, subió Cicerón con al- 
gún acompañamiento al Capitolio, y echó por el suelo é 
hizo pedazos las tablas tribunicias, que eran los registros 
de las operaciones de los tribunos, increpóle sobre esto 
Clodio: y respondiéndole Cicerón que habia sido contra ley 
el que de los patricios hubiera pasado al tribunado de la 
plebe, y que por tanto no debía tener valor nada de lo he* 
cho por éi, se ofendió de esta respuesta Catón y la con* 
tradijo, no porque se pusiese de parte de Clodio, ó dejase 
de estar mal con sus tropelías, sino por parecerle duro y 
violento que el Senado decretase la abrogación d/) tantas 
y tales determinaciones y decretos; entro los que se con* 
taba el encargo que el mismo Catón habia desempeñado 
en Chipre y Bizancio. Desde entonces conservó con él Ci- 
cerón cierta indisposición, la cual sin embargo no pasó 
nunca á hecho ninguno público, ni á otra cosa que á tratar- 
se con cierta tibieza. 

Sucedió después que Milon mató á Clodio; y signiéndo- 
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sele causa de homicidio, nombró por su defensor á Cice- 
rón. El Senado, por temor de que puesto en riesgo un 
hombre ilustre y altivo como IMilon, se moviera algún al- 
boroto en la ciudad, permitió á Pompeyo que presidiera 
este y otros juicios, procurando tranquilidad al pueblo y 
seguridad á los jueces. Guarneció éste antes del dia la 
plaza y todas sus avenidas con soldados, y Milon, rece- 
lando que Cicerón, turbado con aquel nunca usado espec- 
táculo, podría estar menos feliz en su discurso, le persua- 
dió que haciéndose llevar á la plaza en litera, esperara 
allí tranquilamente hasta que se hubiesen reunido los jue- 
ces y se llenase la audiencia. Mas él, á lo que parece , no 
sólo no era muy osado entre las armas, sino que hablaba 
siempre en público con miedo, y con dificultad se vio li- 
bre de la agitación y el temblor, hasta que á fuerza de esta 
clase de contiendas su elocuencia adquirió firmeza y asien- 
to. Aun así defendiendo á Licinio Murena, acusado por Ca- 
tón, con el empeño de exceder á Hortensio, que habia sido 
muy aplaudido, no descansó un momento en toda la no- 
che, y quebrantado con el demasiado estudio y la falta de 
sueño, fué tenido por inferior á aquél. Entonces, pues, sa- 
liendo de la litera para la causa de Milon, al ver á Pompeyo 
sentado en el tribunal como en un ejército, y toda la plaza 
alrededor llena de resplandecientes armas, se asustó 
sobremanera, y con gran trabajo pudo empezar á hablar, 
temblándole todo el cuerpo y con la voz entrecortada; 
cuando el mismo Milou asistió al juicio con arrogancia y 
serenidad, sin haber querido dejarse crecer el cabello ni 
tomar el vestido de duelo; lo que parece no haber sido la 
menor causa de que se le condenase. Mas en esta ocasión 
antes se acreditó Cicerón de buen amigo que de tímido y 
cobarde. 

Hizosele del número de aquellos sacerdotes que los 
Romanos llaman Augures en lugar de Craso el joven, des- 
pués de haber éste fallecido á manos de los Partos.. To- 

TOMO IV. 28 
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candóle después por suerte en la distribución de las pro- 
vincias la Cilicia con un ejército de doce mil infantes y dos 
mil y seiscientos caballos, se embarcó para pasar á ella; 
llevando también el encargo de reducir la Capadocia á la 
sumisión y obediencia del rey Ariobarzanes. Compuso y 
arregló estos negocios á satisfacción de todos, sin necesi- 
dad de recurrir á las armas; y viendo á los dé GiUcia lo- 
quietos y desasosegados con el descalabro experimenUido 
por los Romanos en la guerra de los Partos y con las no- 
vedades de la Siria, los atrajo ai orden con usar de blan- 
<iura en su mando. No recibió dones algunos aun de los 
mismos reyes, y quitó aquellos convites que eran de estilo 
en las provincias. A los que lelionraban y fovoreeian les 
obsequiaba teniéndolos á su mesa y dándoles de comer, 
no con lujo, pero tampoco con escasez y mezquindad. So 
^asa no tenia portero , ni nadie le vio tampoco sentado; 
sino que desde muy temprano en pió, ó paseándose de- 
lante de su cuarto, recibía á los que iban á visitarle. Di- 
cese que no castigó á ninguno ignominiosamentooon las 
varas; ni le rasgó la ropa, ni por enfado le dijo una mala 
palabra, ó le impuso multa que pudiera injuriarlet». Eocon* 
tro que gran parte de los caudales públicos haUnn sido 
usurpados; y poniendo en ellos orden, hizo que las duda- 
des floreciesen, sin que por eso ios que tenian que pagar 
fuesen vejados ni molestados, ni dejasen de coasecvar so 
estimación. También tuvo que hacer la guerra, derrotando 
unos aduares de ladrones que tenian sus guandas en el 
monte Amano; con cuyo gaotivo fué de los soldados sala- 
dado emperador. Pidióle á esta sazón «1 orador Cecilio qá^ 
le enviara leopardos de Cilicia para cierto espeotáenlo; } 
él, aludiendo con alguna jactancia á los heobos dé esta 
guerra, le escribió que ya no los habla en la Cilieíti ha- 
biendo huido á la Curia incomodados de que'6 eltos míos 
se les hiciera la guerra, cuando todo lo demás issftba en 
paz. Al retirarse de la provincia pasó algún tíeoipatn Ro- 
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das, y también con gran placer se detuvo en Atenas por 
el deseo de sus antiguos estudios. Trató, pues, á los hom- 
bres más célebres de aquel tiempo por su sabiduría; sa- 
ludó á sus amigos y conocidos; y admirado de la Grecia, 
según su sobresaliente mérito, volvió á Roma á tiempo 
que las agitaciones de la república, como tumor próximo á 
reventar, estaban á punto de romper en la guerra civil. 

Habiéndosele decretado el triunfo, dijo en el Senado que 
le sería muy dulce seguir á César en la pompa después de 
hechas las paces; y en particular daba consejos á César 
escribiéndole continuamente, é mterponia ruegos con Pom- 
peyó, procurando templar y apaciguar á uno y á otro. Mas 
cuando ya llegó el caso del rompimiento, y viniendo César 
contra Roma, Pompeyo no le aguardó, sino que abandonó 
la ciudad, y con él muchos y muy principales ciudadanos: 
no habiéndose decidido Cicerón á esta fuga, se creyó que 
abrazaba el partido de Césarl Y no tiene duda que estuvo 
batallando consigo, y meditando mucho sobre á cuál de 
los dos se inclinaría; porque escribe en sus cartas: «¿A qué 
lado me volveré cuando Pompeyo tiene para la guerra el 
motivo más glorioso y honesto; pero César se ha de con- 
ducir mejor en esta terrible crisis, y ha de saber hacer 
más por su salud y por la de sus amigos? de manera que 
sé de quién he de huir, mas no á quién me estará mejor el 
acogerme.» Escribióle en esto Trebacio, uno de los amigos 
de César, diciéndole que según el dictánien de éste, debia 
ser de su partido, y entrar á la parte en sus esperanzas; 
pero que si por la vejez no quería correr peligro, podía re- 
tirarse á la Grecia, y allí esperar tranquilamente los suce- 
sos, apartándose de ambos; y picado de que el mismo Cé- 
sar no le hubiese escrito, respondió enfadado, que no ha- 
ría nada que no correspondiese á su anterior conducta 
pública. Esto es lo que se lee en sus cartas. 

Así, cuando César marchó á España, él al punto se 
embarcó para ir en busca de Pompeyo; y fué de todos 
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may bien recibido, sino solamente de Catón, quien le hizo 
graves reconvenciones por haberse adherido al partido 
de Pompeyo: porque decía que al mismo Catón no le ha- 
bría estado bien el abandonar el partido que eligió des- 
de el principio; pero que Cicerón podía haber sido más 
útil á la patría y á los amigos, si permaneciendo en Roma, 
hubiera tirado á sacar partido de los sucesos, y no que 
ahora neciamente y sin ninguna necesidad se habla he- 
cho enemigo de César, y se habia venido á meter en me- 
dio de tan gran peligro. Estas observaciones hicieron á 
Cicerón mudar de modo de pensar, y también el no ha- 
berle empleado Pompeyo en nada de importancia; pero 
de esto último él tenía la culpa con no negar que estaba 
arrepentido, con desacreditar las disposiciones de Pom- 
peyo, con vituperar en las conversaciones todos sus pro- 
yectos, y con no poderse contener de chistes y barias pe- 
sadas contra los mismos que participaban de su suerte; 
pues andando él siempre triste y con cefio por el campa- 
mento, quería hacer reir á los que no estaban para ello. 
Pero será mejor referír aquí algunos de aquellos mopor- 
tunos chistes. Presentó Domicio para que fuese admitido 
entre los jefes á uno que era militar, y diciendo para re- 
comendarle que era hombre de arreglada conducta y muy 
prudente: «¿pues por qué no le guardas, le repuso, para 
tutor de tus hijos?» Celebrando algunos á Teafanes de Les- 
bos, que era en el ejército prefecto de los artesanos por 
haber dado excelentes consuelos á los Rodíos en ocasión 
de haber perdido su armada: «;de qué nos sirve, dijo Ci- 
cerón, tener un prefecto griego?» Llevaba regularmente 
César lo mejor en los encuentros, y en cierta manera los 
tenía cercados; y diciendo Lénlulo tener noticia de que los 
amigos de César andaban cabizbajos: «eso es decir, res- 
pondió Cicerón, que están mal con César.» Acababa de lle- 
gar de Italia un tal Marcio; y como dijese que la opinión 
que se tenía en Roma era que Pompeyo estaba cercado: 
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«¿conque has hecho tu viaje, le repuso, para asegurarte 
por tus ojos de si es cierto?» Diciendo después de la der- 
rota Nonio que debían tener buena esperanza, porque en 
el campamento de Pompeyo habían quedado siete águilas: 
«eso sería muy bueno, le replicó Cicerón, si hiciéramos la 
guerra á los grajos.» Apoyándose Labieno en ciertos orácu- 
los para sostener que Pompeyo sería vencedor: «sí, le res- 
pondió, con esa estratagema acabamos de perder el cam- 
pamento.» 

Dada la batalla de Farsalia, en la que no se halló por es- 
tar enfermo, y habiendo huido Pompeyo^ Catón, que había 
reunido en Dirraquio bastantes fuerzas de tierra y una 
grande armada, deseaba que Cicerón tomara el mando, á 
causa de corresponderle por la ley, estando adornado de la 
dignidad consular; pero repugnándolo éste, y huyendo en- 
teramente de continuar la guerra, estuvo en muy poco que 
no se le quitara la vida, llamándole traidor Pompe/o el jo- 
ven y sus amigos, y desenvainando resueltos las espadas^ 
á no haber sido porque Catón se puso de por medio y le 
sacó del campamento. Arribó á Brindis, y allí se detuvo es- 
perando á César, que tardó en llegar á Italia, por haberle 
llamado los negocios al Asia y al Egipto. Cuando supo que 
había desembarcado en Tárente, y que desde allí se dirigía 
por tierra á Brindis, le salió al encuentro, no sin alguna es- 
peranza, aunque avergonzado de tener que ir á mirar la 
cara de un enemigo victorioso á presencia de muchos; pero 
no le fué necesario decir ó hacer cosa que no le estuviese 
bien; porque César, luego que vio que adelantándose á los 
demás iba á recibirle, se apeó, le abrazó y caminó hablando 
con él solo algunos estadios. Desde entonces siempre le 
iuvo consideración, y lo trató con aprecio; tanto, que en el 
libro que escribió contra el elogio que de Catón había for- 
mado Cicerón, le celebró este mismo opúsculo, y tributó 
alabanzas á su vida, que dijo tenía gran semejanza con las 
de Pericles y Teramenes. Intitulóse el escrito de Cicerón 
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(Jaion, y AnticaUm el de César. Refiérese que siendo acu- 
sado Quinto Ligario por haber sido uno de los enemigos 
de César, y defendiéndole Cicerón, dijo César á sus ami- 
gos: «¿Qué inconveniente hay en oir al cabo de tanto tiempo 
á Cicerón, cuando su cliente está ya juzgado tan de ante- 
mano por malo y por enemigo?» Mas, sin embargo, Cice- 
rón desde que empezó á hablar movió extraordinaríameate 
su ánimo, y habiendo sido aquella oración maravillosa en 
la parte de excitar las pasiones y en la gracia de la eloca- 
cion, observaran todos que César mudó muchas veces de 
color, y que se hallaba combatido de diferentes afectos. 
Finalmente, cuando el orador llegó á tratar de la batalla 
de Farsalia, su agitación fué violenta hasta temblarle todo 
el cuerpo, y caérsele algunos memoriales de la mano; de 
modo que vencido de la elocuencia absolvió á Ligario de 
la causa. 

Desde aquella época, habiendo el gobierno degenerado 
en monarquía, retirado de los negocios públicos, se dedic6 
á la filosofía con los jóvenes que quisieron cultivarla; qae 
siendo de los más ilustres y principales, por su trato con 
ellos volvió á tener en la ciudad el mayor infligo. Ha- 
bíase aplicado á escribir y á traducir diálogos filosóficos, 
trasladando á la lengua latina los nombres usados en la 
dialéctica y la física; porque se dice haber sido el primero 
que introdujo los nombres de fantoHa^ cataiesü^ éfooet, 
catalepsis, y además átomo, ancores y guenon (1), á lo menos 
el que más los dio á conocer á los Romanos, usando 4e 
metáforas y de otras expresiones acomodadas con alngii- 
lar industria y diligencia. Divertíase con poner á veces 
en ejercicio la gran facilidad que tenía en hacer versos: 
pues se dice que cuando le daba esta humorada hacía en 



(1) Signiflcan estos nombres: visión interior, asenso, deteni- 
miento del asenso, comprensión, átomo lo que no tiene partee 
y el vicio. 
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una noche quinientos. Habiendo pasado la mayor parte de 
este tiempo en su quinta Tusculana, escribió á sus amigoj» 
que hacia la vida de Laertes, ó por juego y chiste, como lo 
acostumbraba, ó por prurito de ambición de mando, no 
llevando bien el retiro. Rara vez venía á la ciudad como 
no fuese para visitar á César; y entonces era el primero 
que suscribia á los honores que se le decretaban, y que 
decia alguna cosa nueva en elogio de su persona y de sus 
hechos, como fué la relativa á las estatuas de Pompeyo, 
que César mandó levantar y colocar, habjendo sido antes 
derribadas; porque dijo Cicerón que César con este acto de 
humanidad levantaba las estatuas de Pompeyo para afir- 
mar más las suyas. 

Tenía pensado, según se dice, escribir la Historia ro- 
mana, entretejiendo con ella gran parte de la Griega, y 
recogiendo todas las fábu!as y relaciones que corrían; pero 
vinieron á impedírselo negocios y sucesos públicos y pri- 
vados, de los cuales la mayor parte parece que se ios 
atrajo por su gusto. Porque, en primer lugar, repudió á su 
mujer Terencia por no haber hecho cuenta de él durante 
la guerra, hasta el punto de haberle dejado marchar sin 
nada de lo que necesitaba para el viaje, y por no haberle 
dado muestras ningunas de aprecio y amor cuando regresó 
á Italia: pues habiéndose detenido mucho tiempo en Brin- 
dis, no pasó á verle; y á la hija cuando fué no le dio para 
un camino tan largo las prevenciones y acompañamiento 
que eran correspondientes á una joven de su calidad; y 
sin embargo le dejó la casa vacía y desprovista de todo, 
sobre haber contraído muchas y grandes deudas, porque 
estas fueron las causas más honestas que se pretextaron 
para este divorcio. Negábalas Terencia, y el mismo Cicerón 
fué quien mejor hizo su apología^ casándose de allí á poco 
con una doncella, según Terencia lo hizo correr, prendado 
de su figura; pero según escribió Tirón, liberto de Cicerón, 
por mira de mejorar su casa y pagar sus deudas. Porque 
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aquella joven era muy rica, y Cicerón, que tenía su heren* 
^ia en fideicomiso, por este medio la conservó en su po« 
der. Gomo debiese, pues, grandes sumas, sus amigos y 
deudos le indujeron á que en una edad ya impropia se ca- 
sara con aquella mocita, y se librara de los acreedores, 
echando mano de sus bienes; pero Antonio, haciendo men- 
ción de este casamiento en sus oraciones contra las Filípi- 
cas, dice que echó de su lado á una mujer en cuya compa- 
ñía se habia hecho viejo, motejándole con gracia que habia 
sido un hombre, que se habia estado metido en casa ocioso 
y sin hacer el servicio militar. Después de este casamianto, 
á poco tiempo de él, se le murió de sobreparto la hga oa-* 
sada con Léntulo, con quien se habia enlazado déspoes de 
la muerte de Pisón, su primer marido. Acudieron de todas 
partes los filósofos á dar consuelo á Cicerón, tan sentído 
por la muerte de la hija, que repudió á su nueva esposa, 
por parecerle que se habia alegrado de la muerte de Tilia. 
Estos fueron los sucesos domésticos de Cioeron, el oml 
ninguna parte tuvo en la conjuración para la muerte dt 
César, no costante ser uno de los mayores amigos áeBra- 
to, hacérsele insoportable el estado en que habían venido 
á parar las cosas^ y parecer que deseaba el restablecí* 
miento de la república como el que más; y es que Um con- 
jurados hablan temido á su carácter falto de valor, y á 
aquel desgraciado tiempo en que aun los más firmes y 
mejor constituidos habían perdido la resolución y osadía. 
Ejecutado aquel hecho por Bruto y Casio, como los amigos 
de César se tumultuasen, y volviese á renacer el miedo de 
que la ciudad cayese otra vez en la guerra civil, Antonio, 
que era cónsul, congregó el Senado, y habló brevemente 
de concordia; pero Cicerón, extendiéndose más acerca de 
lo que las circunstancias exigían, persuadió al Senado á 
que, imitando lo que en caso igual se habia hecho en Aten- 
úas, publicase una amnistía con motivo de lo ocurrido con 
César, y á Casio y Bruto les asignara provincias. Has esto 
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Bo sirvió de nada, porque el pueblo, que ya por sí mismo 
se habia movido á compasión cuando vio que pasaba por 
la plaza el cadáver, y Antonio le mostró la túnica de César 
llena de sangre y acribillada á puñaladas, furioso y ciego 
de ira, en la misma plaza anduvo buscando á los matado* 
res, y con tizones encendidos corrieron muchos á las ca-* 
sas de éstos para darles fuego; y aunque de este peligro 
se salvaron con guardarse y precaverse, temiendo otros 
muchos no menores que él, tuvieron que abandonar la 
ciudad. 

Esto dio osadía á Antonio, y si á todos infundió temor, 
pareciéndoles que usurparla una autoridad monárquica, 
mucho mayor se le causó á Cicerón: porque viendo que 
el poder de éste en la república habia adquirido fuerza, y 
sabiendo que era del partido de Bruto, abiertamente se 
mostraba incomodado con su presencia: además de que 
siempre estaban recelosos el uno del otro por la deseme- 
janza de su conducta y por sus antiguas disensiones. Te- 
meroso, pues, Cicerón, intentó primero pasar de legado 
con Delabela á la Siria, pero habiéndole rogado los que 
después de Antonio iban á ser Cónsules, Hircio y Pansa, 
varones de probidad y amantes de Cicerón, que no los aban- 
donase, pues le ofrecían oprimir á Antonio si él se quedaba; 
no creyéndolos del todo, ni tampoco dejándolos de creer, 
no hizo ya cuenta de Dolabela; y diciendo á Hircio que se 
iba á pasar el estío en Atenas, y que cuando hubiesen en- 
trado en su cargo volvería, sin más autorización se dis- 
puso para aquel viaje. Hubo detenciones en la navega- 
ción, y llegando desde Roma nuevos rumores cada dia á 
medida de su deseo: que en Antonio se notaba grande mu- 
danza; que todo lo hacía y disponía por medio del Senado, 
y que no faltaba otra cosa que su presencia para que los 
negocios se pusieran en el mejor orden, reprendiéndose 
á sí mismo de sus recelos y temores, regresó otra vez á 
Roma, y lo que es por lo pronto no le salieron vanas sus 
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esperanzas: porque fué tanto el gentío que con el goxo y 
el deseo salió á recibirle, que casi se consumió todo el diaá 
la puerta en abrazos y salutaciones. Mas al día siguiente 
congregando Antonio el Senado, y pasándole aviso, no 
concurrió, sino que se quedó en cama, excusándose con 
que estaba fatigado del viaje; pero á lo que parece lo que 
verdaderamente lo detenia era el temor de alguna ase- 
chanza, por cierta indicación y sospecha que se le habia 
dado en el camino. Antonio se mostró muy ofendido de 
esta calumnia, .é iba á enviar soldados con orden de qae lo 
trajeran ó le quemaran la casa; pero instándole y rogándole 
muchos, se convino en que sólo se le tomaran prendas. 0e 
allí en adelante se pasaban de largo cuando se enconlfa- 
ban sin decirse nada el uno al otro, y estaban en mutuas 
sospechas: hasta que habiendo llegado de Apolonia Cófifff 
el joven, admitió la herencia del otro César, y por veinti- 
cinco cuentos de dracmas que Antonio tenia en sa poder 
de los bienes de éste se indispuso con él. 

En consecuencia de esto Filipo, que estaba casado con 
la madre del nuevo César, y Marcelo con la hermana, ha- 
biéndose dirigido con aquel joven á Cicerón, se convinie- 
ron en que se prestarían mutuamente. Cicerón á éste en 
el Senado y ante el pueblo el poder que nace de la. elo- 
cuencia y la política; y éste á Cicerón la seguridad que 
dan las riquezas y las armas: pues ya tenía aquel Jdven á 
sus órdenes no pocos de los que hablan hecho la guerra 
con César: además de que se tiene por cierto haber entrado 
Cicerón con un vivo deseo en la amistad de César. Porque, 
según parece, en vida todavía de Pompeyo y Julio Céear 
se le figuró en sueños á Cicerón que llamaba al Capitolio á 
algunos hijos de los Senadores, con el objeto deque Jú- 
piter designara á uno de ellos por caudillo de Roma; que 
los ciudadanos estaban en grande expectación ahrededor 
del templo, y aquellos niños en toga pretexta aeátadoB á 
la puerta. Abrióse ésta repentinamente, y los nifios se fue- 
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ron levantando de uno en uno, y dieron ia vuelta alrede- 
dor de la estatua del Dios, que los estuvo mirando aten- 
tamente, y los despidió descontentos; mas luego que éste 
se le acei'có, alargó la diestra y dijo: «Romanos, éste dará 
fin á la guerra civil, siendo vuestro caudillo.» 

Habiendo, pues, tenido Cicerón este ensueño, se dice 
que retuvo y conservó viva la imagen del niño, aunque 
no sabía quién era; pero habiendo bajado al día siguiente 
al campo de Marte cuando los jóvenes volvían de ejerci- 
tarse, éste fué el primero que vio cual en el sueño se ba- 
bia ofrecido á su imaginación, y admirado^ le preguntó 
quiénes eran sus padres. Era su padre Octavio, no de los 
más ilustres, y su madre Acia, sobrina de César; por lo 
que no teniendo éste hijos, le dejó por su testamento su 
hacienda y su casa. Desde entonces dicen que Cicerpn 
veia con gusto á este niño, y le mostraba afecto, y él cor- 
respondía á sus demostraciones, porque hacía también 
la casualidad que habia nacido el año en que Cicerón fué 
cónsul. 

Estas eran las causas que públicamente se daban; pero 
al principio el odio á Antonio, y después su carácter, que 
no podia resistir á la ambición, fueron los verdaderos mo- 
tivos que le unieron á César; creyendo que ganaba para 
la república el poder de éste, pues se le prestaba tan dócil 
y sumiso que le llamaba padre. Disgustaba esto de tal 
manera á Bruto, que en sus cartas á Ático so queja agria- 
mente de Cicerón, á causa de que adulando á César por 
miedo de Antonio, era claro que en vez de procurar li- 
bertad para la patria, sólo buscaba para sí un señor más 
benigno y humano. Mas á pesar de esto. Bruto se llevó 
consigo al hijo de Cicerón, que se hallaba en Atenas oyen- 
do las lecciones de los filósofos; y dándole mando le con- 
fió algunos encargos que desempeñó con el mejor éxito. 
Llegó entonces á lo sumo en Roma el poder de Cicerón; 
y viniendo al cabo de cuanto se propuso, oprimió á Anto- 
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nio, y lo obligó á salir de la ciudad, enviando á loa dos 
cónsules Hircio y Pansa á hacerle la guerra; y obluvo del 
Senado que decretara á César las fasces y todo el aparato 
impera lorio, como que combatía por la patria. Mas como 
veocido Antonio, y muertos en la guerra ambos cónsules, 
todo el poder se acumulase en César, temiendo el Sensdo 
á un joven á quien tan decididamente favorecía la forimuu 
U^tó de apartar de él las tropas con honores y con dádi'^ 
vas, y debilitar así su poder, bajo el pretexto de que la re- 
pública no necesitaba de defensores una ves que Antonio 
había huido. Temió con esto César, y envió quien rogara 
y persuadiera á Cicerón que procurara para ambos juntos 
el consulado, y dispusiera de todo como le pareciese^ apo^ 
derándose de la autoridad, y tomando bajo su direcdoB á 
aquel joven, que solo apetecía adquirir algún nombre y 
gloria. Confesó el mismo César que temiendo verse smú*» 
nado, y considerándose en peligro de que le dejaran solo, 
echó mano en tal apuro de la ambición de Cicerón, mo> 
viéndole á que pidiera el Consulado, en el concepto de. 
que él le daría todo favor y auxilio. 

Enloquecido entonces y sacado de tino Cicerón, aa an- 
ciano por aquel mozo, y engañado para que le ayudara ei 
los comicios y le pusiera bien con el Senado, desde luego 
incurrió en la reprensión de sus amigos; y á bien poco 
conoció él mismo que se había perdido y había heoho 
traición á la libertad de la patria: porque luego que aquel 
joven vio tan acreditado su poder y se posesiona del con- 
sulado, al punto dio de mano á Cicerón; y hecho amigo de 
Antonio y Lépido, juntando en uno el poder de los tres, 
partió con ellos la autoridad, como pudiera haber partido 
una posesión. Proscribieron de muerte sobre doscieotoe 
ciudadanos, siendo la proscripción de Cicerón la que pro- 
dujo entre ellos loa mayores altercados» por cuanto AntOr 
nío no se daba á partido sino moría el primero; Lapido se 
adhería á Antonio, y César se oponía á ambos. Tuvieron 
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ellos solos sobre esto juntas reservadas cerca de Bolonia 
por tres días, reuniéndose en un sitio próximo al campa- 
mento, cercado del rio. Dícese^ue habiéndose César man- 
tenido firme en la lid por Cicerón los dos primeras días, 
cedió por fin al tercero, abandonándole traidoramente. La 
composición y compensación fué de esta manera: César 
hizo el sacrificio de Cicerón, Lépído el de su hermano 
Faulo, y Antonio el de Lucio César, que era tio suyo de 
parte de madre. Hasta este punto la ira y el furor les hizo 
perder la razón, no dejando duda de que el hombre es la 
más cruel de todas las ñeras, cuando á las pasiones se une 
el poder. 

Mientras esto pasaba, Cicerón residía en sus campos de 
Túsculo, teniendo en su compañía á su hermano. Luego 
que supieron las proscripciones, determinaron trasladarse 
á Astur, posesión litoral del mismo Cicerón; y desde allí 
pasar á la Macedonia á ponerse al lado de Bruto, porque 
las voces que corrían eran de que se hallaba con fuerzas 
superíores. Caminaban en literas muy abatidos con la pe- 
sadumbre; y parándose en el camino, puestas las literas 
una en par de la otra, se lamentaban juntos de su suerte. 
El más desalentado era Quinto, á quien afligía además la 
idea de la falta de prevenciones; porque no habia tenido 
tiempo para tomar nada en casa; y aun Cicerón era bien 
poco lo que consigo llevaba. Parecióles, pues, que sería 
lo mejor apresurar Cicerón su fuga, y que Quinto se vol- 
viese para proveerse en casa de lo necesario. Así se deter- 
minó; y abrazándose uno á otro, entre sollozos y lamen- 
tos se despidieron; y Quinto, denunciado vilmente de all 
á pocos dias por sus esclavos á los matadores, recibió de 
éstos la muerte, y con él su hijo. Cicerón, conducido á 
Astur, y encontrando allí un barco, subió en él al punto, 
y á vela navegó hasta Circeyos. Allí, queríendo los pilotos 
hacerse otra vez al mar, ó por temor de la navegación, ó 
por no haber perdido enteramente la confianza en César, 
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saltó en tierra, y anduvo por ella cien estadios, encami- 
nándose á Roma; pero con nuevas dudas mudó de propó* 
sito, y se dirigió otra vez hacia el mar. Cogióle la noche, 
y la pasó en las mayores dudas y aflicciones sin SAber qué 
partido tomar; tanto, que llegó á resolver introducirse se- 
cretamente en casa de César, y dándose á sí mismo muerte 
ante el ara, concitar contra él la ira de los dioses; pero le 
retrajo de esta idea el temor de los tormentos, si por acci- 
dente le echasen mano. Ocurriéronle otros muchos pensa- 
mientos, mudando de dictamen á cada punto, y por fin 
volvió á ponerse en manos de sus esclavos para que por 
mar le llevasen á Cayeta, donde tenía posesiones y un asilo 
excelente en el estío, cuando los vientos etesias soplan 
dulcemente; habiendo en aquel mismo sitio un templete 
de Apolo sobre el mar. Levantáronse de este, machos 
cuervos, que graznando se dirigieron al barco de Giceron 
cuando le impelían á tierra con los remos; y colocándose 
en la antena de una y otra parte, unos graznaban, y otros 
picoteaban los cabos de las maromas: señal que á todos 
pareció funesta. Saltó, pues, en tierra Cicerón, y mar- 
chando á la quinta se acostó para descansar.. Muchos de 
los cuervos se posaron en la ventana f^znando desconcer- 
tadamente; y uno de ellos, bajándose al lecho doAdaCioe- 
ron reposaba con la cabeza cubierta, le destapó la oara, 
retirando suavemente la ropa. con el pico. Lo8< esclavos 
que esto vieron tuvieron á menos el ser tranquilos espec- 
tadores de la muerte de su señor, y que una fiera, le diera 
auxilio y cuidara de él cuando injustamente era maltra- 
tado, y ellos no hiciesen nada para salvarle; por io^ que ya 
rogándole, y ya poniéndole por fuerza en la litera, vol- 
vieron á conducirle hacia el mar. 

Llegaron en esto los matadores, que eran el centurión Hs- 
renio y el tribuno Popilio, á quien habia defendido Gíeecon 
en causa de parricidio, trayendo consigo algunos minis- 
tros. Como hubiesen encontrado cerradas las puertas, las 
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quebrantaron; y no encontrado á Cicerón, ni dándoles noti- 
cia ninguna de él los que allí habían quedado, se refiere 
que un mozuelo, educado por Cicerón en las letras y cien- 
cías liberales, y que era liberto de su hermano Quinto, 
llamado Filólogo, dijo al tribuno que la litera marchaba 
por las calles sombreadas con árboles hacia el mar; con 
lo que el tribuno dio á correr á tomar la salida; pero 
sintiendo á este tiempo Cicerón que Herenio se acercaba 
corriendo por el camino que llevaba^ mandó á los escla- 
vos que parasen allí la litera^ Entonces llevándose, como 
lo tenia de cosiumbre, la mano izquierda á la barba, miró 
de hito en hito á los matadores, teniendo el cabello crecido 
y desgreñado, y muy demudado el semblante con la de- 
masiada agitación y angustia, de manera que los más se 
cubrieron el rostro al ir Herenio á darle el golpe fatal; y 
se le dio habiendo alargado el mismo Cicerón el cuello 
desde la litera. Tenía entonces la edad de sesenta y cuatro 
años. Cortóle por orden de Antonio la cabeza y las manos 
con que habia escrito las Filípicas', porque Cicerón intituló 
Filípicas las oraciones que escribió contra Antonio; y hasta 
el día de hoy aquellas oraciones conservan este nombre. 
Cuando estos miembros fueron traídos á Roma, se ha- 
llaba Antonio celebrando los comicios consulares, y al oír 
la relación y verlos, exclamó: «¡Ahora que no haya más 
proscripciones!» Y la cabeza y las manos las hizo poner so- 
bre lo que formaba barandilla en la tribuna: ¡espectáculo 
terrible para los Romanos! en el que no tanto era el rostro 
de Cicerón lo que veian, como la imagen del ánimo de An- 
tonio; el cual tuvo, sin embargo, en estos sucesos un sen- 
timiento laudable, que fué el de haber hecho entrega del 
liberto Filólogo á Pomponia, mujer de Quinto. Esta, luego 
que le tuvo en su poder, además de otros castigos con que 
le atormentó, le fué cortando poco á poco las carnes, las 
asó, y se las hizo comer: porque así es como lo refieren 
algunos historiadores; aunque el liberto del mismo Cice- 
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ron, Tiron^ ni memoria siquiera hace de la traición de Fi- 
lólogo. Se me ha asegurado que algún tiempo después, en- 
trando César en ia habitación de uno de sus nietos^ lo 
encontró con un libro de Cicerón en la mano, y que asus- 
tado trató de ocultarle debajo de la ropa; que advertido 
esto por César, le tomó, y habiendo leído en pié unt gran 
parte de él, se lo devolvió á aquel jóvén, dioitodole: cVaron 
docto, hijo mió, varón docto, y muy amante de su patria.» 
Poco más adelante, venció César á Antonio, y siendo eón<- 
sul , nombró por su colega al hijo de Cicerón; en cuyo ooo- 
sulado hizo el Senado quitar las estatuas de ilntonio, aooló 
todos los honores que se le habian concedido, y deorotó 
que en adelante ninguno de la familia de los Antonios pu- 
diera tener el nombre de Marco. Por este oiedio pareoe 
que una superior providencia reservó para la casa de Ci- 
cerón el fin del castigo de Antonio. 
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COMPARACIÓN DE DEMÓSTENES t CICERÓN. 



Acerca de Demóstenes y Cicerón, lo que dejamos es- 
crito es cuanto ha llegado á nuestro conocimiento que sea 
digno de memoria, y aunque no es nuestro ánimo entrar 
en la comparación de la facultad de decir del uno y del 
otro, nos parece no debe pasarse en silencio que Demós- 
tenes, cuanto talento tuvo, recibido de la naturaleza y 
acrecentado con el ejercicio, todo lo empleó en la oratoria; 
llegando á exceder en energía y vehemencia á todos los 
que compitieron con él en la tribuna y en el foro; en gra- 
vedad y decoro á los que cultivaron el género demostrati- 
vo, y en diligencia y arte á todos los sofistas. Mas Cicerón, 
hombre muy instruido, y que á fuerza de estudio sobresa- 
lió en toda clase de estilos, no sólo nos ha dejado muchos 
tratados filosóficos al modo de la escuela Académica, sino 
que aun en las oraciones escritas para las causas y las 
contiendas del foro, se ve claro su deseo de ostentar eru- 
dición. Pueden también deducirse las costumbres de uno y 
otro de sus mismas oraciones: porque Demóstenes, aspi- 
rando á la vehemencia y á la gravedad, fuera de toda bri- 
llantez y lejos de chistes, no olia al aceite, como le motejó 
Piteas, sino que de lo que daba indíicio era de beber mu- 
cha agua, de poner sumo trabajo, y de austeridad y acri- 
monia en su conducta; y Cicerón, inclinado á ser gracioso 
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y decidor hasta hacerse juglar, usando muchas veces de 
ironía en los negocios que pedian diligencia y estudio, y 
empleando en las causas los chistes, sin atender á otra 
cosa que á sacar partido con ellos^ solia desentenderse del 
decoro: como en la defensa de Celio, en la que dijo: «no 
ser extraño que entre tanta opulencia y lujo se entregara 
á los placeres; porque no participar de lo que se tiene á la 
mano es una locura, especialmente cuando filósofos muy 
afamados ponen la felicidad en el placer.» Dícese que acu- 
sando Catón á Murena, le defendió Cicerón siendo cónsul; 
que por mortificar á Caten, satirizó largamente la secta 
estoica, á causa de sus proposiciones sentenciosas, llama- 
das paradojas, causando esto gran risa en el auditorio^ y 
aun en los jueces; y que Catón sonriéndose dyo sin alte- 
rarse á los circunstantes: «¡Qué ridículo cónsul tenemos, 
ciudadanos!» Parece que Cicerón era naturalmente formado 
para las burlas y los chistes, y que su semblante mismo 
era festivo y risueño; cuando en el de Démostenos estaba 
pintada siempre la severidad y la meditación; á las que 
entregado una vez, no le fué ya dado mudar: por lo que 
sus enemigos, como dice él mismo, le llamaban molesto é 
intratable. 

f También se ve en sus escritos que el uno no tocaba en 
las alabanzas propias sino con tiento y sin fastidio, y sólo 
cuando podia convenir para otro fin importante, siendo 
fuera de este caso reservado y modesto; pero ^ desme- 
dido amor propio de Cicerón de hablar siempre de iSl mia- 
mo descubre una insaciable ansia de gloría; como cuando 
dijo: 

Cedan las armas á la docta toga, 
Y el laurel triunfal á la elocuencia^ 

Finalmente, no sólo celebra sus propios hechos, sino 
aun las oraciones que ha pronunciado ó escrito, como si 
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SU objeto fuese competir juvenilmente con los oradores 
Isócrates y Anaximenes; y no atraer y dirigir al pueblo 
romano , 

Grave y altivo, poderoso en armas, 
Y á sus contrarios iracundo y fiero. 

Es verdad que en los que han de gobernar se necesita la 
elocuencia; pero deleitarse en ella, y saborear la gloria 
que procura, no es de ánimos elevados y grandes. En esta 
parte se condujo con más decoro y dignidad Démostenos ; 
quien decia que su habilidad no era más que una práctica, 
pendiente aún de la benevolencia de los oyentes; y que 
tenía por iliberales y humildes, como lo son en efecto, á 
los que en ella se vanaglorian. 

La habilidad para hablar en público é influir por este 
medio en el gobierno fué igual en ambos, hasta el extre- 
mo de acudir á valerse de ellos los que eran arbitros en 
las armas y en los ejércitos: condo de Démostenos, Cares, 
Diopeites y Leostenes; y de Cicerón, Pompeyo y César Oc- 
tavio, como éste lo reconoció en sus Comentarios á Agripa 
y Mecenas. Por lo que hace á lo que más descubre y saca 
á la luz la índole y las costumbres d^ cada uno, que es la 
autoridad y el mando, porque pone en movimiento todas 
las pasiones, y da ocasión á que se manifiesten todos los 
vicios, á Démostenos no le cupo nada de esto, ni tuvo en 
qué dar muestra de sí, no habiendo obtenido cargo nin- 
guno de algún viso, como que ni siquiera fué uno de los 
caudillos del ejército que él mismo hizo levantar contra 
Filipo. Mas Cicerón fué de cuestor á la Sicilia y de procón- 
sul á la Capadocia; y en un tiempo en que la codicia an- 
daba desmandada, y estaba recibido quo los que iban de 
generales y caudillos^ ya que el hurtar tuera mal visto, se 
ejercitasen en saquear, no vituperando por tanto el que 
tomasen, sino mereciendo gracias el que lo ejecutaba con 
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moderación; dio ilustres pruebas de su desinterés y des- 
prendimiento, y también de su mansedumbre y probidad. 
En Roma mismo, siendo cónsul en el nombre, pero ejer- 
ciendo en la realidad autoridad de emperador y dictador 
con motivo de la conjuración de Catilina, hizo verdadera 
la profecía de Platón de que tendrían las ciudades tregua 
en sus males, cuando por una feliz casualidad un grande 
poder y una consumada prudencia concurriesen en uno 
con la justicia. La fama culpa á Demóstenes de haber he- 
cho venal la elocuencia, escribiendo secretamente oracio- 
nes para Formion y Apolodoro en negocio en que eran 
contraríos; y le desacredita por haber percibido dinero 
del Rey, y por haber sido condenado á causa de lo ocur- 
rido con Harpalo. Guando quisiéramos decir que todo esto 
fué inventado por los que escribieron contra él, que no 
fueron pocos, todavía no tendríamos medio ninguno para 
hacer creer que no habia visto con ojos codiciosos los pre- 
sentes que por obsequio y honor le hacian los reyes; ni 
esto era tampoco de esperar de quien daba á logro sobre 
el comercio marítimo; pero en cuanto á Cicerón ya tene- 
mos dicho que habiéndole hecho ofertas y ruegos para que 
recibiese presentes, los Sicilianos cuando fué edU, el rey 
de Capadocia cuando estuvo de procónsul, y sus amigos 
al salir á su destierro, los resistió y repugnó en todas es- 
tas ocasiones. 

De los destierros, el del uno fué ignominioso, teniendo 
que ausentarse por usurpación de caudales; y el del otro 
fué muy honroso, habiéndosele atraído por haber cortado 
los vuelos á hombres malvados, peste de su patria: así, del 
uno nadie hizo memoria después de su partida; y por el 
otro mudó el Senado de vestido, hizo duelo público, y re- 
solvió que no se diese cuenta de negocio ninguno hasta 
haberse decretado la vuelta de Cicerón. Mas, por otra parte, 
éste en el destierro nada hizo, pasándolo tranquilamente 
en Macedonia; pero para Démostenos el destierrq vino á 



